Google 


This  is  a  digital  copy  of  a  book  that  was  prcscrvod  for  gcncrations  on  library  shclvcs  bcforc  it  was  carcfully  scannod  by  Google  as  parí  of  a  projcct 

to  make  the  world's  books  discoverablc  onlinc. 

It  has  survived  long  enough  for  the  copyright  to  expire  and  the  book  to  enter  the  public  domain.  A  public  domain  book  is  one  that  was  never  subject 

to  copyright  or  whose  legal  copyright  term  has  expired.  Whether  a  book  is  in  the  public  domain  may  vary  country  to  country.  Public  domain  books 

are  our  gateways  to  the  past,  representing  a  wealth  of  history,  culture  and  knowledge  that's  often  difficult  to  discover. 

Marks,  notations  and  other  maiginalia  present  in  the  original  volume  will  appear  in  this  file  -  a  reminder  of  this  book's  long  journcy  from  the 

publisher  to  a  library  and  finally  to  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  to  partner  with  libraries  to  digitize  public  domain  materials  and  make  them  widely  accessible.  Public  domain  books  belong  to  the 
public  and  we  are  merely  their  custodians.  Nevertheless,  this  work  is  expensive,  so  in  order  to  keep  providing  this  resource,  we  have  taken  steps  to 
prcvcnt  abuse  by  commercial  parties,  including  placing  lechnical  restrictions  on  automated  querying. 
We  also  ask  that  you: 

+  Make  non-commercial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Search  for  use  by  individuáis,  and  we  request  that  you  use  these  files  for 
personal,  non-commercial  purposes. 

+  Refrainfivm  automated  querying  Do  nol  send  automated  queries  of  any  sort  to  Google's  system:  If  you  are  conducting  research  on  machine 
translation,  optical  character  recognition  or  other  áreas  where  access  to  a  laige  amount  of  text  is  helpful,  picase  contact  us.  We  encouragc  the 
use  of  public  domain  materials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  Maintain  attributionTht  GoogXt  "watermark"  you  see  on  each  file  is essential  for  informingpcoplcabout  this  projcct  and  hclping  them  find 
additional  materials  through  Google  Book  Search.  Please  do  not  remove  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use,  remember  that  you  are  lesponsible  for  ensuring  that  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  public  domain  for  users  in  the  United  States,  that  the  work  is  also  in  the  public  domain  for  users  in  other 
countries.  Whether  a  book  is  still  in  copyright  varies  from  country  to  country,  and  we  can'l  offer  guidance  on  whether  any  specific  use  of 
any  specific  book  is  allowed.  Please  do  not  assume  that  a  book's  appearance  in  Google  Book  Search  means  it  can  be  used  in  any  manner 
anywhere  in  the  world.  Copyright  infringement  liabili^  can  be  quite  severe. 

About  Google  Book  Search 

Google's  mission  is  to  organizc  the  world's  information  and  to  make  it  univcrsally  accessible  and  uscful.   Google  Book  Search  hclps  rcadcrs 
discover  the  world's  books  while  hclping  authors  and  publishers  rcach  ncw  audicnccs.  You  can  search  through  the  full  icxi  of  this  book  on  the  web 

at|http: //books.  google  .com/l 


Google 


Acerca  de  este  libro 

Esta  es  una  copia  digital  de  un  libro  que,  durante  generaciones,  se  ha  conservado  en  las  estanterías  de  una  biblioteca,  hasta  que  Google  ha  decidido 

cscancarlo  como  parte  de  un  proyecto  que  pretende  que  sea  posible  descubrir  en  línea  libros  de  todo  el  mundo. 

Ha  sobrevivido  tantos  años  como  para  que  los  derechos  de  autor  hayan  expirado  y  el  libro  pase  a  ser  de  dominio  público.  El  que  un  libro  sea  de 

dominio  público  significa  que  nunca  ha  estado  protegido  por  derechos  de  autor,  o  bien  que  el  período  legal  de  estos  derechos  ya  ha  expirado.  Es 

posible  que  una  misma  obra  sea  de  dominio  público  en  unos  países  y,  sin  embaigo,  no  lo  sea  en  otros.  Los  libros  de  dominio  público  son  nuestras 

puertas  hacia  el  pasado,  suponen  un  patrimonio  histórico,  cultural  y  de  conocimientos  que,  a  menudo,  resulta  difícil  de  descubrir. 

Todas  las  anotaciones,  marcas  y  otras  señales  en  los  márgenes  que  estén  presentes  en  el  volumen  original  aparecerán  también  en  este  archivo  como 

tesümonio  del  laigo  viaje  que  el  libro  ha  recorrido  desde  el  editor  hasta  la  biblioteca  y,  finalmente,  hasta  usted. 

Normas  de  uso 

Google  se  enorgullece  de  poder  colaborar  con  distintas  bibliotecas  para  digitalizar  los  materiales  de  dominio  público  a  fin  de  hacerlos  accesibles 
a  todo  el  mundo.  Los  libros  de  dominio  público  son  patrimonio  de  todos,  nosotros  somos  sus  humildes  guardianes.  No  obstante,  se  trata  de  un 
trabajo  caro.  Por  este  motivo,  y  para  poder  ofrecer  este  recurso,  hemos  tomado  medidas  para  evitar  que  se  produzca  un  abuso  por  parte  de  terceros 
con  fines  comerciales,  y  hemos  incluido  restricciones  técnicas  sobre  las  solicitudes  automatizadas. 
Asimismo,  le  pedimos  que: 

+  Haga  un  uso  exclusivamente  no  comercial  de  estos  archivos  Hemos  diseñado  la  Búsqueda  de  libros  de  Google  para  el  uso  de  particulares: 
como  tal,  le  pedimos  que  utilice  estos  archivos  con  fines  personales,  y  no  comerciales. 

+  No  envíe  solicitudes  automatizadas  Por  favor,  no  envíe  solicitudes  automatizadas  de  ningún  tipo  al  sistema  de  Google.  Si  está  llevando  a 
cabo  una  investigación  sobre  traducción  automática,  reconocimiento  óptico  de  caracteres  u  otros  campos  para  los  que  resulte  útil  disfrutar 
de  acceso  a  una  gran  cantidad  de  texto,  por  favor,  envíenos  un  mensaje.  Fomentamos  el  uso  de  materiales  de  dominio  público  con  estos 
propósitos  y  seguro  que  podremos  ayudarle. 

+  Conserve  la  atribución  La  filigrana  de  Google  que  verá  en  todos  los  archivos  es  fundamental  para  informar  a  los  usuarios  sobre  este  proyecto 
y  ayudarles  a  encontrar  materiales  adicionales  en  la  Búsqueda  de  libros  de  Google.  Por  favor,  no  la  elimine. 

+  Manténgase  siempre  dentro  de  la  legalidad  Sea  cual  sea  el  uso  que  haga  de  estos  materiales,  recuerde  que  es  responsable  de  asegurarse  de 
que  todo  lo  que  hace  es  legal.  No  dé  por  sentado  que,  por  el  hecho  de  que  una  obra  se  considere  de  dominio  público  para  los  usuarios  de 
los  Estados  Unidos,  lo  será  también  para  los  usuarios  de  otros  países.  La  l^islación  sobre  derechos  de  autor  varía  de  un  país  a  otro,  y  no 
podemos  facilitar  información  sobre  si  está  permitido  un  uso  específico  de  algún  libro.  Por  favor,  no  suponga  que  la  aparición  de  un  libro  en 
nuestro  programa  significa  que  se  puede  utilizar  de  igual  manera  en  todo  el  mundo.  La  responsabilidad  ante  la  infracción  de  los  derechos  de 
autor  puede  ser  muy  grave. 

Acerca  de  la  Búsqueda  de  libros  de  Google 


El  objetivo  de  Google  consiste  en  organizar  información  procedente  de  todo  el  mundo  y  hacerla  accesible  y  útil  de  forma  universal.  El  programa  de 
Búsqueda  de  libros  de  Google  ayuda  a  los  lectores  a  descubrir  los  libros  de  todo  el  mundo  a  la  vez  que  ayuda  a  autores  y  editores  a  llegar  a  nuevas 
audiencias.  Podrá  realizar  búsquedas  en  el  texto  completo  de  este  libro  en  la  web,  en  la  página|http :  /  /books  .  google  .  com| 


^''-r^'.y./y../,..  ,/M„„ 


BIBLIOTECA  SELECTA 


LITERATDKA  ESPAÑOLA. 


■ 


BIBLIOTECA 

SELECTA 

DE  LITERATURA  ESPAÑOLA, 

o   MOBELOS 

DE  ELOCTJENaA  Y  POESÍA, 

Tomados  de  los  «critom  mns  célebres  desde  el  siglo  XIV  ' 
huta  nuestras  días,  j  que  pueden  terrir  de  lecciones 
prácticas  á  los  que  se  dedican  al  conocimiento  j  estudio 
de  esta  lengua ; 

Poit  P.  MENDIBIL  T  M.  SILTELA. 

In  omnihoi  tai  ninib  valmt 

Prxcepta  qniín  ciperimciiU. 

Q.IIT. 


TOMO  CUARTO. 


BURDEOS, 

EN  LA  IMPRENTA  DELAWALLE  JOVEM  Y  SOBBIKO, 

PUBO  t»   TOUBirr,   K°.    20. 


1819. 


BIBLIOTECA 

SELECTA 

DE  LITERATURA  ESPAÑOLA. 


poesía, 
libro  quinto. 

poesía  burlesca  t  ioco-seria. 

laeoliaai  gratitmlt  joeumi 


EMGRAMAS  Y  CHISTES. 

Castülejo. 
A  m  Caballiko  qce  lb  tsjv&  vax  con.A  lUb  nouta^ 

Uvi  copla  me  tDTÜMtm, 
Señor  f  de  mala  tmííb. 
Et  mal  n  que  truMochailn 
Y  al  cabo  pariates  hija; 
Hat  fia  uws  MtitfaiioM  > 

De  k»  jerrot^ut  hay  ca  ella» 


6  EPIGaAMAS 

Sois  digno  de  haber  perdom 
Siquiera  por  la  pasión 
Que  pasastes  en  bazella. 


Mendoza. 

El  PEHiTBirrK. 

Dentro  de  un  santo  templo  un  hombre  honrad* 
Con  grande  devoción  rezando  estaba; 
Sus  ojos  hechos  fuentes ,  enviaba 
Mil  suspiros  del  pecho  apasionado* 

Después  que  por  gran  rato  hubo  besada 
Las  religiosas  cuentas  que  llevaba^ 
Con  ellas  el  buen  hombre  se  tocaba 
Los  ojos  y  boca ,  sienes  y  costado. 

Crezió  la  devoción,  y  pretendiendo 
Besar  el  suelo  al  ñn  y  porque  creia 
Que  mayor  humildad  en  esto  encierra  ^ 

Lugar  pide  á  una  vieja;  ella  volviendo | 
£1  salvo  honor  le  muestra  ,  y  le  decia  ; 
Besad  aquí,  Señor ^  que  todo  es  tierra.    .  ^ 


Andrés  Rey  de  Artieda. 

Los  Pensamientos  vanos. 

Como  á  su  parezer  la  bruja  vuela, 

Y  u litada  se  encarama  y  precipita. 
Así  un  soldado  dentro  en  su  garita 
Esto  decia  haziendo  centinela : 

]N'o  me  falta  manopla  ni  escarzela ; 
Mañana  soy  alférez  ¿quien  lo  quita? 

Y  sirviendo  á  Felipe  y  Margarita, 
Embraza  y  tengo  paje  de  rodela  c 


V  CHISTES.  7 

Llego  á  ser  General ,  corro  la  csiU  > 

A  Chipre  gBDO,  Príncipe  me  nombro,    - 

Y  por  Rey  tat  cofoqo  en  Femagosta. 
Obedezco  al  de  Eípaua ,  al  Tarao'aMnnbro... 

En  e*to  «e  acabd  de  haier  la  posta , 

Y  baIkSae  en  cuerpo  coa  la  pica  al  kombro. 


Miguel  de  Cervantes. 

Áh   H'SUVLO  DEL  &BT  BK  SrVILLA. 

Voto  á  Dios  que  me  asombra  esla  f  rande^ , 

Y  que  diera  un  doblón  por  dácribilla , 
Parque  ¿á  quien  no  suspende  y  maravilla 
Esta  máquina  insigne ,  esta  braveza? 

Por  Jesucristo  vivo ,  cada  pieca 
Vale  mas  que  un  millón,  j  que  es  manzilla 
Que  esto  no  dure  un  siglo  j  o  gran  Sevilla ! 
Boma  triunfante  en  ánimo  y  riqueía. 

Apostara  que  el  ánima  del  piuerto  , 
Por  gozar  este  sitio ,  hoy  ha  dejado 
£1  cielo  de  que  goza  eternamente. 

Esto  oyd  un  valentón,  y  dijo  ;  es  cierto 
Lo  que  dice  voacé',  seor  soldado, 

Y  quien  dijere  lo  contrarío ,  miente. 
T  luego  en  continente 

Cald  el  chapeo,  requirid  la  espada, 
Mird  al  soslayo ,  fuese ,  y  no  hubo  nada. 

Eti  PoaniosEBo  akbogastz. 

Va  valentón  de  espátula  y  gregOesco 
Que  á  la  muerte  mil  vidas  lacrifica, 
Cansado  del  oficio  de  la  pica , 
Ma*  no  del  ejercicio  picaresco. 


S  EPIGRAMAS 

Retoreiendo  el  mostacho  soldadesco 
Por  ver  que  .ya  su  bolsa  le  repica  ^ 
A  un  porrillo  llegó  de  gente  rica , 
.  Y.íeo  el  nombre  de  Dios,  pidió  refresco. 
Den  voarcedes  por  DJ04  á  mi  pobreza  y 
.Les.di<ev  donde  no,  por  ocho  Santos 
Que  har¿  lo  que  hazer  suelo  sin  tardanza. 
Mas  uno  que  á  sacar  la  espada  empieza : 
*     ¿Con  quien  halóla.,. te  dijo,  el  tiracantos, 
Cuerpo  de  tal  con  él  y  su  crianza  ? 

Si  limosna  no  alcanza , 
-  ¿Qué  es  lo  que' suele  hazer  en  tal  querella? 
Respondió  el  bravonel  :  irme  sin  ella. 


.     ,         Lope  def^ega. 

I 

GRAirOB     iCABZlMIElTTO. 

Caen  de  un  monte  á  un  valle  entre  pizarras 
Guamézidas  de  frágiles  clechos 
A  su  margen  carámbanos  deshechos , 
Que  cercan  .olmos  y  silvestres  parras. 

Nadan  en  su  cristal  JNinfas  bizarras 
Compitiendo  con  él  candidos  pechos,    ' 
.Dulces  naves  de  amor,  en  mas  estrechos 
Que  las  que  salen  de  españolas  barras.    .  . 

Tiene  este  monte  por  vasallo  á  un  prado 9 
Que  para  tantas  flores  le  importuna 
Sangre  á  las  venas  de  su  pecho  he  lado. 

Y  en  este  monte  y  líquida  laguna , 
Para  decir  verdad  como  hombre  honrajda, 
Jamas  me  sucedió  cosa  ninguna. 


'. 


El  Po 


IK  SEL   TIBIIPO. 


Soberbiiu  torre*,  altos  tóiñiió» , 
Que  ya  cubristeú  liete  cicelic 
Y  agora  en  descubiertos  faoriiont» 
Apeiuu  de  haber  sido  daii  indicio*. 

Griegos  i-iceos ,  célebreí  faotpicios 
De  Platones,  PUitarcoi,  JenoTontai,  " 
Teatro  que  Má'tÓ  rinoieronte*, 
Olimpias,  baños,  lustroi,  sacrificio*; 

¿Qué  fuerzas  deshizieron  peregrioai 
La  mayor  pompa 'de  fa  gloría  bumana. 
Imperios,  triunfos,  armas  y  doctrinas? 

¡O  gran  consuelo  á  mi  esperanza  vana. 
Que  el  tiempo  que  os  volvid  breves  ruinas 
Ho  el  mucho  que  acabase  mi  sotana ! 


El  Soneto. 
Un  soneto  me  manda  hacer  Violante, 
Que  en  mi  vida  me  he  visto  en  tal  aprieto; 
dicen  que  es  soneto, 


Catorte 

Buda  burlando 


n  los  tres  delante. 


To  pensé  que  no  hallara  consonante, 
T  estoy  ti  la  mitad  de  otro  cuarteto; 
Mas  si  me  veo  en  el  primer  terceto, 
Ifo  hay  cosa  en  los  cuartetos  que  me  espante. 

Por  el  primer  terceto  voy  entrando , 
Y  aun  párese  que  entré  con  jiic  dereclio. 
Pues  fin  con  este  verso  le  voy  dando. 

Ya  estoy  en  el  segundo ,  y  «un  sospecho 
Que  estoy  los  Ireze  versos  acabando  ; 
Contad  si  son  calorze,  y  esta  hecho. 


la  EPIGRAMAS 

De  17 ir  Valkhtoit. 

Rcodí ,  rompí,  derribé, 
Rajé,  deshize,  prendí. 
Desafié^  desmentí, 
Vensí ,  acuchillé  ,maté« 

Fui  tan  bravxit,  que  me  alabo. 
En  la  misma  sepultura. 
Matóme  una  calentura ; 
¿Cuál  de  los  dos  es  roas  bravo  ? 


N 


Lupercio  Argensola. 

La  beldad  ME5*rmA. 

Yo  os  quiero  confesar,  Don  Juan,  primero 
Que  aquel  blanco  y  carmín  de  Doua  Elvira 
Ko  tiene  de  ella  roas,  si  bien  se  mira, 
Que  el  haberle  costado  su  dinero ; 

Pero  tras  esto  que  confieses  quiero  , 
Que  es  tanta  la  beldad  de  su  mentira , 
Que  en  vano  á  competir  con  ella  aspira 
Bellesa  igual  de  rostro  verdadero. 

Mas  ¿qué  mucho  que  yo  perdido  ande 
Por  un  engaño  tal ,  puesque  sabemos 
Que  DOS  engaña  así  naturaleza? 

Porque  este  cielo  azul  que  todos  vemos, 
Ni  es  cielo  ni  es  azul.  ¡  Lástima  grande 
Que  no  sea  verdad  tanta  belleza  ! 


Baltasar  de  Alcázar. 

De  IiiEs. 

Mostróme  Inés  por  retrato 
De  su  belleza ,  los  pies ; 


T  CHISTES. 

Yo  la  dije :  «o  es ,  Inei » 
Buscar  cinco  pica  at  gato.' 

Ridse,  y  como  eran  bellos, 
T  ella  por  estremo  bella  ^ 
Arremetí  por  cojella, 

Y  escap&emc  pw  éUoi. 

A  I.A   ITARII  DE  CbARl. 

Tu  narii,  b^rmota  C'viip 
Ya  -vetao*  Tisibtoniento, 
Que  part«  desde  la  freotftt 
If  o  hay  quien  sepa  iJonde  jwm. 

Mas  puesto  qite'119  baja  qijien» 
Por  deriTBcion  se  saca 
Que  una  cosa  (ao  bellaca 
lío  puede  parar  eu  bien. 

La  Vieja  t  bl  Esfejo. 
En  ua  muladar  aa  di« 

Cierta  vieja  SaviUana, 

Buscando  trapos  y  lana. 

Su  ordinaria  granjeria ! 

Por  acaso  vino  á  hallarte 

Xln  pedazo  de  un  espejo,  • 

Y  con  un  trapillo  viejo 
Xm  limpió  para  mirarse. 
Viendo  en  ¿1  aquellas  feos 
Quijadas  da  desconsuelo , 
Dan dp  con  i\  en  el  sueloj 
Le  dijo  t  maldito  teas. 


le  nos  desmicDle» 
Con  el  palillo  pulida 
Cnn  qne ,  sin  liabcr  comiilo, 
Trisl^n,  te  limpias  los  diente*. 

I'cru  la  hambre  croel 
D.'i  en  foiiierte  y  en  picarte 
Dl'  suerte,  (|u«  no  es  limpiarlr. 
Sino  rascarle  ceti  el. 


Entrí,  La.. 
í  vi  una  Dai 


I  6  luí 


n  tu  jardín 


Y  nno  vi<-ja  á  tan  Cerbero 
(¿uf  vm  sil  guarda  y  mastin. 

Es  todu  la[i  excelente. 
Que  me  parezid  el  v..'rgL-l 
Qtk- AJ.in  peidiii,  vienJoen  tfl 
l'rulu ,  flor ,  Eva  y  serpiente. 
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A  Y7V  MAL   POSTA  ^UB   SB  SAHQAd. 

Que  ha  sido  vuestra  sangría' 
Acertada,  dicen  cuantos 
Saben  ,  Gil ,  que  tenéis  tantos 
Pujamientos  de  poesía ; 

Mas  yo  digp  que  es  engauo 
Afirmar  que  ha  sido  buena 
La  sangría  de  esa  vena « 
Sí  teséis  en  otra  ei  daño. 

Db  vw  Sbpultubero. 

Cavando  un  sepulcro  un  hombreí 
Sacó  largo ,  corvo  j  grueso 
Entre  otros  muchos,  un  hueso 
Que  tiene  cuerrvo  por  nombre. 

Volvióle  al  sepulcro  al  punto; 
Y  viébdole  un  cortesano, 
Pijo  :  bien  hazeis^  hermano, 
Que  es  hueso  de  ese  difunto. 


Francisco  Pacheco. 

Db  vv  mal  pih^ob. 

Sacó  un  conejo  pintado 
Un  pintor  mal  entendido ; 
Como  no  fué  conozidó , 
Estaba  desesperado. 

Pero  halló  un  nuevo  consejo  | 
Para  consolarse ,  j  fué 
Poner  de  su  mano  al  pie 
De  letra  grande  covEjo. 


Dr.  Felipe  Godines^ 


¿Veis  áoi  mngeres  qup  lavan 
Cuando  una  sábana  tuerKcn , 
r>.._  . — :__j_  j  —  tiempo  entrambaí, 

te   . 

agua  7 

rodos, 

.  la^Mrte, 

mtraria, 
•  dejan 


D.  Francisco  de  Rojas. 

De  los  Calvos. 
Contra  el  Dios  Baco  cometid  un  pecado 
La  Mona;  pero  Baco  muy  airado, 
Desde  su  trono  donde  monas  salva , 
Condenó  que  la  Mona  fuese  calva. 
Mas  la  Mona  apeló  de  la  sentencia 
Al  Dios  Jd[)¡ter,  y  £1  con  mas  clemencia 
Licencia  dio  á  la  Mona  que  pusiera 
La  calva  en  cualquier  parte  que  quisiera. 
Mas  ella,  la  sentencia  confirmada. 
Llamándose  infeliz  y  desdichada, 
Tanto  en  su  mismo  enojo  se  alropella. 
Que  iba  buscando  en  si  donde  ponella; 
Y  en  fin  ,  por  no  ponérsela  en  la  frente, 
La  puso  en  el  lugar  mas  indecente. 
CoDíide»  tü,  pues,  repara  ahora 


Que  e)  castigo  en  la  Mona  se  mejora  ^ 
PuM  lo  4]iie  el  Calvo  trao  en  la  mollera,' 
La  Mona  lo  trae  puesto  en  la  trasera. 


D.  Pedro  Calderón  de  la  Sarcot 
El  Galáx  oricioso. 

De  una  Dama  era  f^lan 
TTn  Vidriero  que  vívia 
En  Tremexén ,  j  tenia 
Vb  grande  amigo  en  TetÜan. 
Pidióle  UD  é'A  la  Dama, 
Que  á  M  attiigo  'le  etcrÜHera 
Que  uoa  mona  remitiera  i 

Y  como  siempre  quien  ama 
Se  desvela  en  CdnSegair 

Lo  que  su  Dama  le  ordena , 
Por  escojer  una  buena 
Tres  6  cuatro  etivitf  lE  pedir. 
El  tres  6  cuatro  etcHbíd 
En  guarismo  el  majttdero, 

Y  como  es  allí  la  O  sero , 
£1  de  Telüan  leyd  : 

■  Amigo,  para  personas 
A  quien  tengo  voluntad, 
Luego  al  punto  me  enviad 
Treicienlas  y  cuatro  monas.  ■ 
Hallóse  aflijidoeltál; 
Pero  mucho  mas  se  ha  lid 
El  Vidriero,  cuando  vtó, 
Contra  su  frágil  caudal 
Dentro  de  muy  pocos  diA , 
Apearse  con  estruendo 


Si  á  un  padre  un 

liijo  querido 

A    U  «lorra  t*  1^  ., 

i« 

da 

il 

apellida. 

llamado 

■' 

■arlroa , 

es  Hurtado. 

1 

or  cual 

<, 

»ervia. 

Tt 

Creiió  un  poco  su  caudal, 

Saliú  «le  mísero  y  rolo, 

Hiio  una  ausencia  de  un  mes, 

Conoííle  yo  después, 

y  ya  se  llamaba  Soto. 

Vino  afortuna  mayor. 

Eran  sus  nombres  de  gonzes, 

Lleg(5  á  ser  rico,  y  entonces 

Se  Mamó  Soto  Major. 

Deí.  EaTEHDiMiEHTo. 

Un  Loco  hizo  esta  pregunta  : 

¡Qué  cosa  en  el  universo 

Es  la  moíi  bien  repartida? 

Respondirf  :  el  entendimiento, 

Porque  cad.i  uno  eslá 

Con  el  que  tieue  co 

atento. 

T  cHisras. 

/?.  Francisco  Bánces  Cándamo. 
Db  los  Estadistas. 
Líbrenos  Dios  de  que  baga 
Un  Ettaclisla  un  capricho, 
Pues  con  tema  porfiada 
Mentirá  todo,  priniero 
Que  njienla  su  judiziaiia. 

D,  Francisco  de  teiha. 

Dk  dv  Pbidicado^ 
Muy  largo  y  mal  predica 
Cierto  Religioso  un  di.i , 

Y  &  una  miiger  que  le  oíit 
Mal  de  corazón  la  did. 

Al  ruido  el  Padre  parado, 
Pregunta  ¿qu¿  pudo  ser? 
y  dijo  uno  :  &  esta  muger 
Mat  de  corazón  le  ha  dado. 
Pues  ¿de  <\aé  {  con  impactencim 
Dijo  el  Padre)  aqni  la  t\\6J 

Y  el  bellaron  respondió  ! 
Be  oir  ú  su  Reverencia. 
Piles  ¿ciítno  el  desvei^onzado 
(Dio  el  Padre  enriirezido) 
Sabe  que  es  de  haberme  oido 
Aijuese  mal  que  la  ha  dada? 
A  lo  cual  el  hombre  allí 

Le  respondió  en  un  njomento  : 
Yo  lo  sé,  porque  ya  siento 
Que  me  quiere  dar  á  tai. 


Moreío. 

Db  Los  En  a  mor  a  dos. 
Mira,  en  un  lugar  pequeiio 
Eran  finfo  (waiiiorados. 
Fuese  su  Dünia,  j  tur))arfoi 
icrhaban  j 

ihía  ido 


:    BUE.t    NOMBDE. 

\m  Perniindo, 
&  uiitd , 

Sfi.or,  Toledo,  liíml.laridu 
£1  •^:>^ti'rz¡,lod*;micd[). 
Uc  la;  orijiis  1.-  ¡isió, 
Moinr)  ti  Diiijue,  y  decía: 

Toledano,  y   no  Toledo, 


D.  Luis  Belmonle. 

No  ES  M*L  CONSUELO  VVi  ALBABDjI. 

R<^.-iionlc  d  j\nton  Llórente 


lht< 

opl' 

güH.is  a]  Cielo  , 

Ma- 

:[,», 

ii.ilíle.jueimpaeiei 

Per 

Ale 

anííl 

;ndo  (lite  el  qtiedg 
sil  ^iisro  libio. 

Vinoú 
Cunraln 

tom.'ir  por  alivio 
i'.<;e  con  l.i  albarda 

De 

inun 

i-ra  íj.ie  i;,iagino 

Qu. 

.'fué 

:  coníuelo  lenilla, 

Y  CHISTEA. 

Pues  tintirf  menos  con  ella 
La  pfrdida  del  pollino. 

D.  Juan  Buiz  de  Alarcon. 

BS  VV  COBABDB. 

Saetí  la  «pada  ud  valiente 
Contra  un  gallina,  y  huyendo 
£1  cobarde,  iba  diciendo  ; 
Hombie,  que  rae  bat  muerto,  tente  ! 
Acudid  general  ruido, 
Y  uno  que  llegí}  á  buscarle 
La  herida  para  curnrle  , 
Viendo  que  no  estaba  herido, 
Dijo  :  ¿qu^  os  pudo  obligar 
A  decir ,  4Í  flb  os  hiriii  , 
Que  os  ha  muprtoT  y  respondliit 
¿No  me  pudiera  malar? 


D.  Juan  de  Matos  Fragoso. 


Db  i 


\  FoHTvni. 


Mira ,  la  Fortuna  es  una 
Dama  de  gallardo  cuerpo, 
Llena  de  joya»  y  galas, 
Que  cauta  á  todos  respeto. 
Esta  anda  entre  los  concuños 
Mayores  del  universo; 
Y  los  diicrelos  que  veo  . 
Venir  con  garbo  y  despejo 
fina  muger  tan  bisarra, 
Como  cortase*  y  atentos. 


EPIGRAUAS 
A  lo*  btdof  K  i^tiran , 
Pooiue  HIa  pue  por  mrdio, 
Haiiendo  como  ínlendídot ; 

Y  004IK)  los  majadero* 

Vo  IwKD  caM),  DI  i«  apartuí, 

Y  tr  «Man  i|urd<M  qu«  qun)<Mf 

*a  andamlu 


1 

Cañizares. 

1 

LAS    HCCEKI! 

<lasH>a 

Imi; 

I 

....     nos  lugra 

Ene 

1  jirecio  (|iie  nos  ciieítan. 

Y  ai 

í,  amigo,   1,-1  mas  Hiia 

Tien. 

c  una  rara  nionL-da  , 

Q„e 

cuando  la  flice,  es  oro, 

Q,.o 

niíiii.lo  íj  Dora,  es  perlas. 

Qü. 

rii;nido  la  escribe,  es  piala. 

Yr5 

Cubre,  n.ant 

lo  la  Iriuca  , 

Me  vi'cibi  d€  Abugasno, 


T  CBfeTES. 

£1  otro  dia  fui  i  hablar 
Sobre  un  pleito  en  que  un  culíado 
De  una  tia,  qué  era  bermann 
De  una  prima  de  lu  bermano, 
Did  muerte  ú  un  pariente  de  otro; 

Y  ni  veinte  papagayos 
Fudieran  hablar  mejor , 
Porque  yo  saqué  á  VulpianO) 

Y  cité  sobre  la  prueba 

A  Juaiiiiii,  que  de  emplastos 
Traía  con  admiradon. 
Salid  Moreto  ai  estrado, 
Doña  Hai'ia  de  Zayai, 
La  historia  de  Cario  Magoo, 

Y  eché  A  Calderón  acuestas , 
Que  es  quien  mejor  trata  de  autos. 
Con  esto  todo  el  concurso 

Me  did  infinitos  aplausos, 

Y  al  Tin  salí  con  el  pleito; 
Jio  con  todo ,  roas  con  algo  i 
Porque  al  que  yo  defendía 
Que  saliese  desterrado , 

Le  aliaron  todo  el  destierro , 
Pero  fué  porque  le  ahorcaron. 


D,  Ignacio  tusan. 
El  No  si  90É. 
Qaotieicum^ue  mi  cara  Calatea 
Con  blanda  risa  j  con  amor  me  mtra , 
De  sus  ojos  párete  que  respira 
Un  nescio  quid  que  todo  me  recrea. 

Mas  luego  que  de  mí  (ja  desden  sea  ^ 
Ya  descuido)  «1  TÍila  M  retira, 


EPIGHAMAS 
Heu  !  piro  nesch  qiad,  sin  sel"  mentira 
Sienlea  con  Iriste  afán  prcecordia  mea. 

I  Undenam  provendrá  tan  raro  é  incierto 
Efecto  de  su  amor,  de  sus  enojos? 
¿Tanio  puede  iin  fiivor  y  nna  aspereza? 

¡  Ay  de  raí!  que  yo  tengo  pro  comperio. 
Que  el  iene  de  sus  ojos , 

Y  que  <  en  mi  cabeza. 


KA   K  DE  PURA   COIKTAKCIA. 

nstante 
La  ij  a  tosa. 

Acérenle,  oaminanle, 
Pues  no  inurid  tal  amante 
De  enfermedad  conlaj'iusa. 


JUE    Tin    MAIÍIDO    ZELOS 

Esle  dtTunlo  era  esposo 
Y  los  zrlos  le  nianiroii  ; 
De  cieinplar  tan  IioiToroso 
Los  demás  esraiinenlaion , 

Pues  ya  ninguno  es  íeloso. 

;K0    que  MUBid    POnQlE     NO     Lor.RÓ    CA 


Murió  ik  pv,¡:l  arabj.Io. 
Otros  mueren  Úl-  aeorilari 
De  (jiie  ya  los  lian  casado, 


Y  CHISTES.  %l 

Db  ITVA  tibia  <tVZ   HDHld  SE    IHOt. 

Una  vieja  ha  fallezído 
De  amor,  y  aquí  s«  enlemS. 
Considere  el  advertido, 

Si  enamorada  murió ,  ' 

Qué  tal  hubritt  vivido. 

BOSI  DB  VEITVS  COR  VULCAÜO ,    ASISTIENDO   MaBTE  COH  L0« 

SEMAS  Dioses  al  banquete, 

¡  Venus  altare  y  mozila  1 
j  Vulcano  viejo  y  zcloso ! 
I  Marte  aiuigo  del  esposo ! 
¡  Ay  (jaé  boda  tan  bouita  I 


D.  Juan  de  Triarte. 

A  VM    ISKOlAIfTE    QDB    MlrEKS    ÉTICO,    T    BBid  V«A    COPIOSA 


De  libros  un  gran  caudal 
Aquí  un  ético  dejd  : 
No  temáis  comprarlos,  no, 
Que  no  se  les  pegd  el  mal. 

A  vil   TOMADOB   DE   TABAC 

Aqa(  yate  de  tabaco 
Un  tomador  tan  coolinuo, 
Que  no  tomará  difunto 
Tanto  polvo^offlo  vivo. 


A  vn  TusBTo  SBAHí 

Si,  como  dicen,  es  cierto 
Qtio  amor  por  lo*  ojos  entra. 
No  sé  cdtuo  en  tí  se  enciieatr« 
r  tanto,  siendo  tuerto. 


carne  y  diabla* 
Doctor , 


Iglesias. 

De  i'N  Peinibo. 

Yo  vi  en  Paiis  un  peinado 
De  tiinla  íiibliiiiLLlad, 
Que  ll.g,S  a  liaíA-r  vecindad 
Cun  el  día  de  un  tcjuilo. 

Dos  g.-ilDS  <|iic  íiilí  i'fñian  , 
Liii-go  f|ui;  f\   pfinado  vieron, 
Aremrs<,brecls<!riieron, 
Y  iiliüjo  lio  iü$  jenlíaD. 


Mm'ó,  ;,  Hii.Ic  nop.'igarme, 
Dii  lianiponj  lif  por  vidií, 
Kii  uLi  Lttijdo  saliclu 

Al  lili  rorijigiiiií  iti  intento 
Kti  dcudui',  y  Uc  coatado 


Fagtf  mai  al  Abogado; 

i  Qué  justo  agradeiimienlo ! 


Db  los  Sbcbet>rios. 

Jama»  hallé  en  diccionario, 
Ni  otros  libros  cjitc  tic  Itido  , 
Quien  me  declare  el  srnlido 
De  la  fe  de  un  SecreUiio. 

Esta  fe  unos,  lo  primero, 
Dicen  verdad  significa  ; 
Otros  que  inrniira  indica , 
Y  yo  digo  que  dinero. 


Db  vr  Casido. 

Tin  casado  se  acosttf  y 

Y  con  pHtevual  cariño 
A  su  lado  puso  el  niño^ 
Pero  suzio  amaociiá. 

Entdncfs  torziendo  el  gesto, 
Hirdse  uno  y  otro  lado, 

Y  csclamd  desconsolado : 

¡  Ay  amor,  cóoio  me  Las  puesto! 


De  loda  la  vida  mía 
Los  agíieroi  mas  siniestros , 
Fueron  el  tener  maestros 
De  quien  el  buen  guslo  buia. 

Y  si  bien  de  ellos  me  fio, 
Si  yo  llego  á  tener  fama, 
Veréis  carao  alguno  esclama: 
¿Eseí  et  discípulo  mío. 


Junto  ;i  iin  templo  a  un  Coioi 
A  pcdirk-  fué  r 
Yleimitorlmiúíli.' 


Rof 


i  |.or  <■ 


Didle 

El  Jofi-,  V  l.-<t¡)<>  así 
Con  liixlu  ñ<-i>'a  te  V 
Ten,  V  rin-.i  .1  Di<i< 
Que  mas  Doct'S.Jüd  t 


A  un  n--H<.  s<-  |>i.sinit<3  : 
¿Ti-  ilOIlfl-ílys  lií  1   y  rptp 

E*p.Ti'n  íjiif  hii-,  riK-m^ir 
Mi  tn.s  ví.-rxiü  s<i   ¡'lio 
n¡io  fk, 


lití: 


ll^ií 


■llbír 


Quu  te  costará  lo  inisni 


Y  CHISTES. 

La>  jbkas. 
Hitone  «eüai  Teodora 
Ayer  desde  lu  bnlcon  , 

Y  dije  :  ¡  <\ué  tentación 
De  risa  tan  i  deshora ! 

Subí  á  ver  lo  que  quería, 
Salí  á  su  balcón;  y  liK'go.... 
Se  puao  á  la  pucrla  un  ckgo 
A  tocar  la  sinfonía. 

RBFLEXtoir  riLosúricA. 
-  Ayer  la  suegra  de  Ruiz 
.  Yo  DO  ti  lo  que  mascaba , 
Que  «u  barba  i  «u  nariz 
Varios  brtot  la  pegaba. 

\  O  edad  (me  puse  a  esclamar] 
Que  causas  tantos  esccsos ! 

Y  al  punto  otros  tantos  besos 
A  mi  jarro  cmpczé  á  dar. 


Con  sombrero  de  á  tres  picos 
Iba  tin  Charro  de  tni  liena , 
Llamando  al  son  de  zenzerra 
De  un  arrabal  los  borricos. 

Y  mienti'as  ti<es  ifiie  lo  vicroo 
Rieron  de  ver  tal  paso, 
Los  burros,  no  haziendo  caso, 
Tfas  el  buen  hombre  se  fueron. 


Por  cierto  barrio  pasaba 
~  Ifoche  estiva,  y  á  una  reja 


B^9Bi 

EPIGBAMAS                        ^1 

M¡r<.cn.o,y  viu 
Qü,Je.|,„lg,.,e 
Juzgúela  inrerna 
Di  un  grilo  y  \a  h 
Y  apagnndoella  su 
Desptirezió  la  viiío 

1  Jrngon ,                        ^M 

1 

.,.   1^ 

.^^^B 

1 
1 

potrnie                        ^1 
de  cruiei,                    ^H 
la  uoa  dada                    ^ 

Enlrnriilu  en  los  Cnyetanof 
Una  Dama  ii  un  Cliarro  vid, 
Y  lo  dijo  ■.  ¿  se  arabtí 
La  misada  losvillaoos? 

Viendo  el  trazas  laii  livianas 
Kespondiii  ;  sl-  iicaiiú  ja  ; 
l-.TO-fnirad,  que  ahora  saldrá 
Olía  Uu-  las  corlisanas. 


Airo.  González, 


Una  laia  visloiujiic  repi-e-enla 
"Uu  coiíjimlu  Je  vanos  coitfuaionei 


Y  CHISTES.  99 

En  color  de  «zafrao  y  de  prímienta, 
Donde  á  costa  de  muchas  atenciones 
Solo  nota  la  viita  mas  atenta 
Manos,  patas,  cabezas,  pies  y  alones; 
¿Por  qué  motivo  se  ha  de  llamar  gloria? 
¿No  era  mejor  llamarla  pepitoria?         , 


D.  León  de  ArrojaL 

De  los  Gbaitdes. 

Al  que  necesitaba  menos  cosal, 
Sócrates  comparaba  á  las  Deidades ; 
Según  las  demasías  necesitan , 
¿  A  quien  compararía  á  muchos  Grandes  ? 

A    Joaquina. 

Para  hazer  grande  entierro  á  tu  marido 
Tus  mas  preciosos  muebles  has  vendido ; 
Y  dados  para  misas  los  dineros , 
Has  venido  á  quedar ,  Joaquina ,  encueros. 
Ahora  lloras  tu  infeliz  estado, 
Cuando  aun  nueve  dias  no  han  [íasado, 
Culpando  al  Fraile,  al  Sacritan  y  al  Cura, 
Porque  te  propusieron  tal  locura  ; 
Mas  pues  de  nada  sirve  qué  te  afanes , 
Come  responsos  en  lugar  de  panes; 

De  vita  Mvgeb. 

Una  muger  preñada  leyó  un  libro, 
En  que  el  autor  su  vanidad  ponia 
En  ser  original ;  y  la  muy  simple 
Se  pagó  é  hizo  de  elio  gran  estima. 


EPIGRAMAS 
Llcgú  d  rietnpo  di  I  parto ,  y  advírtirnilo 
Quf  Gu  prole  «ra  un  moattnio  sumi-harpltf : 
En  ver.  ili!  acongojarse,  alborotaila, 
Coirio  Turní  de  sí  dijo  festiva  i 
Yo  soy  nrtíjin&t  i  gracias  al  Cielo, 
Qiii'  na  he  pnrido  un  niño  6  una  niña, 
E  igualo 


Aaqt 


Ici  la  obrilla. 


E«uit 

YesiT 

■■.a  en  d  seg 
nxa  en  el  ten 

Dec.  TiBAso  Y  EL  Adui.*do 

¿Cal  rs  el  animal  mas  pcinizioso 
De  cuantos  hay  en  _to(lü  el  universo  ? 
Es  ei.IiL'  loí  teíoícs  fl  tirano, 
Yes  (.'1  adulado)'  etilie  inaniíielos. 

De    CíTalix*. 

Un  viijo  iiaiiguilo,   gi 
Calvi. ,   lucilo,  arliacoso 
Esijiicldo  viviente,  salli 
liiias<n  do  1.1  muelle  y  el 
Seciisii  .-.ii,  Nibcll..  Cat.n 
i  Felií  ti  r|ui'  Li  Ifíiga  pe 

ssliseco, 

i,  rorcobado. 

1  pecado  , 
dina  : 

Qüic-fc;  -.iljer,  Andrés  ¿porf|iitcn  la  corte 
I  lanttis  if  da  ti  uoinbie  ¿e  Letrados? 


jPorqu¿7  Por  lo  que  en  ladios  á  loi  negros 
Lot  llaman  por  el  pueblo  Juanes  blancos. 


Db   CltBTA   BSPECII   CB   BVBBOS. 

§i  en  cuatro  pies  anda  el  burro, 
Mo   bay  animal  que  mñs  suTra  ; 
Mas  si  en  dos,  ninguno  tiene 
Tan  segura  la  fortuna. 


,       De  H^mÍA. 

HoDJa  entraron  d  María', 
Porque  intentaba  casarse. 
¡  Qué  vocación  tan  perfccla 
Para  virgen  la  de  madre  ! 


De  rx  ROBO. 

No  bay  mal  que  por  bien  no  vengi. 
Un  robo  que  ha  empobrezido 
A  un  rico,  y  hecho  iofeliie 
Al  que  cometitt  el  delito , 
Ha  sacado  de  pobresa 
A  un  Juei ,  á  cuatro  Ministros  , 
Dos  Escribanos ,  j  siete 
Abogados  presumidos. 


A  Fbdro. 

¿Fraile  le  metes ,  Perico", 
Solo  por  no  pasar  hambre? 
Pues  di  que  glotón  te  metes. 
No  digas  te  metes  fraile. 


EPIGRAMAS 

•  A   AsToniA. 

Cnn  el  viefo  Juan  te  casAS 
Pnrqile  es  rico,  bella  AnlonÍB) 
Bien  puede  llamarte  suvQi 
Pues  te  vendes  y  te  compra. 


je  llevaa 
le  locas. 

BBJUBIÍIlt. 

Gitnnos,  tilerelero 
Qu.„„C0S,  ,  m.,c 

niHs  indtil , 

do? 

ilazgos. 

¿Portpn'  la  horca  ph  el  dift 
Ko  siirle  grandes  venLijas? 
Porque  iKi  se  le  da  lioiira 
Con  somhreros  y  girnathas. 

De  M*iiÍ*. 
Dice  la  ralva  María, 
Que  es  suyo  propio  el  cabello 
Ydiccbi.'n,q.ied^  v-iide 
Ko  se  le  da  el  peluquero. 

A    Í^EBiSTfAy. 

A  fraile,  dices,  te  liama 
Dios ,  Sebastian  ,  y  lo  creo ; 


r  CHISTES, 
pues  winqtK  M>Htar  muy  roa1o> 
Podrái  MT  fraile  muy  bueno. 


Di  vs  Zbloio. 

Al  que  jauí  aquí  en  npoKi, 
Porque  lo  quiso  su  estrella , 
Zelot  di¿  u,na  ingrata  bella , 

Y  ¿1  te  murió  de  etrloso. 
Dijo  uno,  que  «»to  ley<5  i 

Cierto  que  fu^  un  grao  meogmdo  ; 
Hubi¿raselo«  ¿1  dado, 

Y  viviera  como  yo, 

Dk   LAt  BODAK 

Cuatro  cosas  en  todaí 
I¿is  bodas  entran  i 
Irreflexión,  locura, 
Boboíf  tercero. 

A  Doír  KíTASí, 

Que  hay  gran  falta  de  leyei, 
Dices,  Rafael. 

Hi  :  ;  :  de  pu  :  ;  :  cuando  apenst 
Se  orina  lin  ley! 

Db  los  LrcARBí, 

Tres  clases  hay  de  enemigo* 
Que  aniquilan  lo)  lugares  ; 
Los  Nobles ,  I  ni  Escribanos , 

Y  los  Juczei  trienialci. 
Twn.  ir. 


A  I  ves. 
Quien  diga  que  ere»  carnal , 
Miente  JndignaRiente,  Inei; 
Pues  cuanto  Be  mira  es 
HucMlen  ti,  y  pellejul. 


1 

1 

Un  avechuclia 
¡cada, 
leñada, 
Bucho. 

^. 

^,1 

isco  de  Isla. 

D<L>  » 

kjfÍA  POR  Los  AnTIGVOI. 

Alaban 
LainCal. 
y  se  llene 
El  Talarse 
Es  nso  nia 

jy  NoíoRasur., 
por  cordura 
un  polufoo. 
s  .jne  |>;.Mon 
cr  lo  de  anlaiio  , 

Y  .¡.ir  i 
iQnien  pr 
Bragas  de 
Hoj  dia  s 

od.'OKaño; 
ndi'ia  l,-i«  azules 
gran  Peronzules 
n  grave  dario? 

De  la 

S    D-EDTCATOniAS. 

Un  libr 
Tenga  ó  i 
Si  es  bnen 
Si  es  malo 

1  siempr 

o  <I<.-.ti.'« 

,  baju  a 

fí  igual, 

J  1.1  gloria ; 
Cüiral. 

Y  CHISTES. 
Un  diicuno  racional , 
Aunque  nadie  le  d(  abi^O, 
Llova  lu  valor  consigo ; 
Pero  un  infame  papel, 
Dedicado  á  San  Miguel 
Se  lo  lleva  el  Enemigo. 


D.  Pablo  de  Jérica. 
El  Jvez  bscsupuloio. 

¡Callar!  dijo  un  raagistrado, 
Al  oirse  un  gran  ruido 
£n  la  wla  del  juigado  : 
¡Por  Dios  que  estoy  aturdido! 
Diez  causas  be  sentenciado 
Sin  haberlas  enleadido. 


Lk  Viní   TlllOKATA. 

Que  venga  añ  confesor, 
.  Dijo,  estando  enferma,  loe*. 

—  Le  llamaremos  :  ¿quien  es? 

—  El  Padre  Fray  Salvador. 
Asi  que  te  le  tlaoíd. 
Dijeron  en  ej  convento  ! 
Iría,  pero  es  el  cuento 
Que  ha  diex  años  que  muri6. 


Aquí  Fray  Diego  reposa, 
Y  jamas  hito  otra  cosa. 
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;/o. 

Al  ígu*,  babií  el  Mésico  QCE  bebiese  tuto. 


i:  Linfa 

£n  la, 

En  'crtida 


Temenaoos  por  una  Ninfa  , 
Entre  todas  cjcojida ; 
Tanto,  que  estando  doliente, 
De  que  no  pensé  escapar. 
Me  mnndaba  espreíamente. 
Si  allí  mui'iese,  enterrar 
En  la  boca  de  una  fuente. 
Arrojos ,  fuentes  y  rios , 

Y  especial  las  fuentezicag 
Desálenla,  arenlcas. 
Eran  los  deleites  m¡o;, 

Y  mis  glorias  ias  ma^  ricas. 
Por  do  quiera  que  pasaba , 
Señora  Linfa,  j  os  vía, 
Con  los  ojos  os  miraba. 
Con  la  buca  os  requería. 
Con  el  alma  oí  urlomba. 

Fui  tan  aguado  de  vera?, 

Y  vos  de  mí  lanamadn, 
Que  no  temiendo  de  nada, 
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Oí  bebí  de  mi)  manerai 

YGguraj  traDtíormads. 
Por  no  probar  otra  com^ 
Os  beb[  Un  á  ta  larga , 
No  tolo  /ría  7  sabrosa , 
Pero  caliente  y  amarga, 

Y  aIguD>  vez  peligrosa. 

Ya  sabeU  que  de  camino 
Yendo  á  Aranda  no  bieo  sano, 
Paseándome  en  verano 
Por  la  isla  de  un  molino , 
Que  Dios  me  puso  á  la  manoi 
Una  fucntezica  vi 
Que  manaba  en  la  ribera. 
Tan  linda,  que  enmudecí, 

Y  aina  casi  me  perdiera 
Por  un  beso  qne  ie  di. 

Saltaban  las  arenillas 
Como  aljdfar  d  la  cara , 

Y  estaba  tan  Fresca  y  clara , 
Que  me  hinque  de  rodillas 
Con  gana  que  me  besara. 

Y  mirándola  mujr  ledo, 
Con  ojos  enamorados , 
Estaba  suspenso  j  quedo, 

'   Entre  dos  grandes  cuidados 
Metido ,  de  amor  y  miedo. 

Si  te  bebo ,  le  decía  , 
Dañarme  has,  ;  moriré; 
Si  te  dejo,  llevaré 
Lástima  de  mi  alegría. 
Que  por  ti  la  perderé. 
Ninfa  de  tanta  beldad , 
Td  que  tan  bien  me  pareiei. 


EnCtn  rué  Ul  el  beber, 
Que  mi  vientre  lodo  entero 
laadero, 

I  ;l  cuero. 

1  era, 


1 


•i   K,y.. 

..os  hm  \i!a 

lies, 

Fui.0.. 

dolencias 

y  male,, 

Yntani 

.■ios  y  dolr 

Cual  nu 

ncü  se  viei 

■on  tales. 

Y  por  , 

cmnte  que 

ria 

Aun  (]<! 

rnie  vues.n 

...erced 

Nuevo  1 

iml  de  Ind 

ro  pesia , 

Porque 

muriese  d 

esed 

A  u.x  et 

1  vuesira  c 

ompailía. 

Yo, 

vista  la  ing 

;ratitud 

Deque 

usabaJes 

conmigo, 

Di  la  V, 

jelta,com 

o  digo , 

Proveyendu  en  mi 

¡  salud 

Con  roí 

isejo  de  un 

1  amigo  -. 

Y  fuéin 

e  fuerza  hi 

Mudan, 

ra  ,  no  de  1 

ni  gana, 

Sino  para  guárese 

Troca.. 

lío  por  lo  que  sana, 

Lo  que 

me  dabí 

placer. 

Dejo 

aparte  los 

plazeres, 
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De  que  he  por  tos  carezido , 
Que  por  beberoi  he  «ido 
De  los  hombres  y  mugeres 
Mil  vezes  aborreiido. 

Y  aunque  tos  seáis  bendita, 
Me  sois  cauíia  dt  fla<]uezai 

Y  el  tíoo  me  resucita ; 
Vos  soléis  poner  tristeza , 
Has  estplro  oie  la  quita. 

Y  aunque  nuestro  apartamieoto 
Se  hizo  con  mi  despecho , 
Después  que  una  vez  es  hecho» 
No  me  duelo  ni  arrepiento  y 
Conoziendo  su  proTecho.     , 
Caso  que  me  pone  horror 

En  aquel  primer  encuentro^ 
El  vino  con  su  sabor. 
Después  que  una  vez  Ta  dentro, 
£s  sin  duda  mu^  mejor. 

Coaozeldc  la  ventaja 
Señora  agua ,  con  razón , 
Sin  tomar  de  elto  pasión. 
Pues  no  debe  haber  baraja 
Donde  no  baj  comparación. 

Y  no  os  pese  del  pesar 

Que  tengo  de  haber  tardado, 
En  negaros  y  dejar 
A  quien  té  me  ba  enrermado 
Por  quien  me  puede  sanar. 

Y  vos,  Baco  gran  Señor, 
Padre  de  las  alegrías , 

Que  en  los  mis  postrero*  días 
Veniíte  á  ser  el  autor 
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De  las  DO  pensadas  mías  t 
Triunfa  de  los  licores 
De  las  cisternas  j  pozos. 
Fuentes  y  riós  mayores , 
Pues  vuestro  plaser  y  gozof 
De  todos  son  yenzedores. 

T  vos  Pedro,  gran  Dotor 
Que  tal  consejo  me  distes. 
Con  que  los  mis  días  tristes 

Y  cubiertos  de  dolor 

En  gloria  los  convertistes  : 
Vivaisroe  mas  que  Noé, 
Pues  nunca  jamas  tal  hombre 
Después  del  para  mí  fué, 
Que  sobre  esta  piedra  y  nombre 
Mi  iglesia  edificaré. 

La  y£&dad  t  la  lisonja  bk  las  goetbs* 

XJna  nao  que  partid 
A  buscar  sus  desventuras, 
Dando  en  unas  peüas  duras. 
Cabe  un  puerto  se  perdió 
Peregrino,    . 

Y  de  aquel  pueblo  mezquino 
Que  allí  quedaron  sin  luz , 
Diz  que  solo  un  Andaluz 
Se  salvó ,  y  un  Vizcaíno , 
Que  nadaron 

Hasta  que  á  tierra  llegaron* 

Y  como  solos  se  viesen 

Sin  saber  donde  estuviesen , 
A  caminar  comenzaron 
Por  la  tierra , 
Andando  de  sierra  en  sierra 
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Con  trabajo  j  deulino, 
Sin  saber  ñ  m  camino 
Fuese  de  pac  &  de  gnerra, 
Ni  do  andaban, 
O  qué  gentes  habitaban 
En  prcnincia  tan  ettraSa, 
Ni  ver  casa  ni  cabana 
Ed  todo  cuanto  miraban. 

Y  asf  andando 
Discurriendo  y  rodeando, 
Sobre  un  valle  al  fin  llegaroa 
Do  ^an  multitud  bailaron 
De  monoios  retozando 

Por  uo  piado, 

Y  en  medio  de  ellos  tentado 
Como  persona  Real 

XJn  monaeo  desigual 

Muy  compuesto  y  mesurado. 

Y  llegados 

Los  dos  pobretos  cuitados , 
Fueren  vistos  j  sentidos, 

Y  de  los  monos  asidos , 
Delartte  del  Rey  llevados 
Mano  á  mano. 

El  cual  muy  ledo  y  ufano 
Con  la  presa  semejante , 
Ilabld  con  gentil  semblante, 
Como  Principe  lozano 
De  corona; 

Y  sin  mirar  {)ue  era  mona. 
Pregunta  con  lotanía, 
Qué  cosa  les  parezia 

De  su  gente  y  su  persona 

Singular? 

A  lo  cual  sin  dilatar  < 
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El  Andaluz  avisado 

Respondió  disimulado. 

Según  al  tiempo  y  lugar 

Con  ven  ¡a , 

Diciendo  que  nunca  había 

Visto  corte  mas  pomposa , 

Ni  persona  mas  hermosa , 

Ni  tan  bella  compañía ; 

Ni  creyera 

Que  en  el  mundo  todo  hubiera 

Tan  perfecta  criatura , 

Ni  que  la  sabía  natura 

Tal  cosa  bazer  supiera* 

Muy  pagado 

£1  mono  desvergonzado. 

Levantóse  y  hizo  el  buz 

Al  buen  gentil  Andaluz, 

Y  sentóle /á  su  costado 
Por  vecino. 

Y  volviendo  al  Vizcaíno , 
Con  el  gozo  que  tomó 
Lo  mismo  le  preguntó, 
Pensando  que  el  mismo  vino 
Vendería* 

£1  Vizcaíno  que  vía 

La  fiesta  del  compañero, 

Como  simple  verdadera 

Entre  sí  mismo  decía : 

Bien  está ; 

Sí  á  quien  miente  así  le  va 

Con  esta  bestia  enemiga , 

Con  quien  la  verdad  le  diga 

Mucho  mejor  lo  hará. 

Y  volviendo 

La  cara  al  mono  riendo , 
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Le  dijo  :  monazo  amigo  | 

Perdóname  si  te  digo 

La  verdad  de  lo  que  entiendo; 

Y  esta  sea. 

Que  eres  Ja  cosa  mas  fe^,    :. 
Mas  suzia  otro  que  sí , 
De  cuantas  yo  jamas  vi, 
Ni  se  hallarán  en  Guinea 
Monstruosas ,    ' 
Con  tus  nalgas  asquerosas 

Y  tus  vergüenzas  de  fuera, 
Que  es  una  visión  roas  fiera, 
Que  todas  las  espantosas 
Abeterno. 

Animal  de  mal  gobierno , 
Mono  viejo  por  vocablo , 
Por  delante  eres  diablo , 

Y  por  de  tras  el  infierno 
Bruto  y  feo. 

Luego  aquel  pueblo  GuíneO| 
Esto  oyendo ,  asieron  del 

Y  cou  animo  cruel 
Le  mordieron  á  deseo 
Bravamente ; 

De  suerte  que  el  inocente 
Vizcaíno  desdichado 
Quedó  allí  despedazado. 


Romancero. 

Cupido  y  un  Mesovbro. 

Llegó  á  una  venta  Cupido 
A  la  mitad  del  invierno, 
Las  alas  todas  mojadas, 
Roto  el  arco  y  muerto  el  fuego. 
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Viéndole  tan  destrozado, 
Dijo  el  bueno  del  Ventero : 
Hermanito ,  no  hay  posada  ; 
Pique ,  que  cerca  está  el  pueblo* 

Bien  quisiera  su  venganza 
Ponerla  luego  en  efecto ; 
Mas  como  se  vid  sin  armas  , 
Probó  palabras  y  ruego». 

Díjole  como  era  hijo 
De  la  bella  Diosa  Venus , 
A  cuyo  cetro  y  corona 
Todo  el  mundo  está  sujeto. 

Mas  como  la  cortesía 
Jamas  cupo  en  bajo  pecho, 
Haziendo  burla  del  niño 
Kesponde  con  menosprecio : 

Para  ser  hijo  de  Reyna 
£1  trae  muy  bellaco  pelo, 

Y  aquí  DO  hazemos  nada 
Por  amor  y  sin  dinero. 

Sepa,  si  tuvo  poder, 
Que  ya  se  pasó  aquel  tiempo , 
Cuando  cantaban  sus  triunfos 
Con  discantes  á  lo  viejo : 

Cuando  por  ver  á  su  Dama, 
Iba  el  otro  majadero , 
Hecho  pez  á  media  noche , 
Nadando  de  Abido  á  Sexto ; 

Aunque  mejor  que  tanta  agua 
Fuera  una  azumbre  de  añejo  , 

Y  echarse  en  su  cama  á  nado, 

Y  saliera  salvo  á  puerto. 
Pero  en  medio  de  las  ondas 

Halló  de  su  alma  el  remedio  , 
Pues  bebió  tal  parte  de  ellas, 
Que  apagó  de  amor  el  fuego. 
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T  también  el  otro  bobo 
Del  babilónico  suelo , 
Que  porque  bailó  roto  el  roaoto^ 
Rompió  con  su  espada  el  pecho» 

Y  luego  la  necia  Tisbe 
Añadiendo  yerro  á  yerro. 
Se  mató,  queriendo  ecbar 
La  soga  tras  el  caldero* 

Y  si  pp  ye  aquestas  cosas, 
Sepa  que  es  porque  esta  jciego : 
Desatápese  los  ojps^ 

Verá  la  razón  qve  tengo*  * 

Cupido  entre  nquestas  burlas 
Fué  las  veras  conoziencjo, 

Y  de  aquí  adelante  pi^o   . 
Nueva  ley  y  otrp  uso  nuevo. 

Y  es  tan  discreto ,  que  tiene 
Menos  costa  y  mas  provecho ;   • 

Y  también  mamla  á  las  QaipaS: 
Que  en  su  ainoc  hagan  concierto. 

Y  que  teogap  sus  medidas 
G>n formes  á  ca4a  precio, 

Y  que  al  amante  que  diere    . 

No  le  envien  descontento;        .  y 

Y  al  que  no  diere,  le  digan 
Lo  que  le  dijo  <el  Ventero  : 
Hermanito ,  no  hay  posada ; 
Pique ,  que  cerca  está  el  pueblq* 

La   Mttertb  t  el  Amob, 

Topáronse  en  uoa  venta     i. 
La  Muerte  y  Amor  un  día. 
Ya  después  de  puesto  el  sol       * 
Al  tiempo  que  anochecía. 
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Y  ien  todos  estos  seis  aüos 
Non  fi rieron  rois  orejas 
Razoiies  de  vuesa  boca , 
Que  mis  congojas  desalientan^ 

En  ios  dos  anos  primeros 
Me  dístedes  por  respuesta. 
Que  érades  niña  en  cabello. 
Para  usar  bornes  pequeña* 

Los  otros  cuatro ,  Señora , 
Non  reniediastes  mis  penas , 
Temiendo  veros  en  cinta  : 
¡  Aj  Dios  quien  en  cinta  os  viera  í 

En  los  dos  Últimos  meses 
Partíme  á  las  lueñes  tierras , 
Volví,  y  ballévos  casada. 
¡  Triste  de  quien  fia  en  fembras ! 
•        '  Distédesme  por  escusa 

¡  Triste  de  quien  la  creyera ! 
Que  el  viejo  de  vueso  padre 
Vos  ^o  casar  por  fuerza  : 

Que  bien  sabe  el  de  lo  alto 
Cuantas  lágrimas  os  cuesta : 
Que  la  vuesa  voluntad 
Non  es  conmigo  mañera. 

Si  ello  es  vero  6  non,  yo  fia 
Que  esta  vegada  se  vea , 
Pues  ya  non  podrá  estorballo 
Ser  niña,  ni  estar  donzella. 

Fazed  como  vais ,  Seuora , 
Maíiana  á  la  Madalena 
A  ganar  la  perdona nza 
Con  quien  puridad  os  tenga. 

Venid  vos  á  mis  palacios. 
Donde  tendremos  la  siesta  , 
Y  folgarcmos  en  uno 
Sin  que  mis  bornes  lo  vean. 
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Qae  (i  B»í  latisfaudes 
Hi  afiEion  j  vuestra  deuda, 
.  Veré  que  Don  es  falsía 
Ni  mal  querencia  la  vuesa. 

Donde  no,  cuida<t,  cagada. 
Que  tarde  á  temprano  fea. 
Que  dettos  dnagubados 
Tengo  de  tomar  enmienda. 

Esto  ejcribid  Geri  neldos 
Camarera  de  la  Reyna , 
A  la  dueña  Quintañona 
Eitando  en  celada  puesta. 


El  Amahtz  celoso. 

Cierta  Dama  cortesana 
De  lai  de  arandela  y  loldo. 
De  las  de  buen  tnlte  j  pico, 

Y  pfenra  «obre  todo , 
Piedla  con  sus  saetas 

Amor  de  amores  de  un  moco, 
Has  que  Narciso  gahn , 

Y  mas  que  galán  zeloso. 

Cobróla  el  ninTo  afición  , 

Y  puw  en  su  bolsa  cobro , 
Porque  con  tola  su  gala 
PensiS  couquislallo  todo. 
Pididla  zelos  un  día, 

Y  A  vueltas  del  alboroto, 
Algo  enojado  «-I  f;nlan 

La  di¿  un  puntnpif  en  el  rostro. 
Ella  que  nunca  liabia  visto 
Sen)e|antes  terremotos 
En  el  cielo  de  lu  cara , 
2bm.iy. 


5o  CUENTOS  T  FRAGMENTOS 

Tocó  á  nublo  y  conjurólos* 

Y  fué  la  conjuración , 

Que  en  yéndose,  de  allí  á  un  poco  9 
Le  escribió  aqueste  papel 
De  que  yo  doy  testimonio. 
«  Deje  zelosas  sospechas , 
Que  vive  Dios  que  es  un  tonto 
Quien  no  dando  todo  el  gusto. 
No  piensa  pasar  por  todo. 
Huelgúese  pues  que  le  dejan, 

Y  juegue,  pues  vamos  horros, 

Y  aunque  encuentre  mil  encuentros 9 
No  rae  baraje  uno  solo. 

Y  sepa  vuesa  merced  , 
Que  calzo ,  que  visto  y  como 
A  costa  de  mis  costillas, 
Por  ser  tan  flacos  sus  lomos. 

Y  entienda  que  es  nezedad 
Pretender  con  sus  adornos, 

No  siendo  el  Marques  del  Gasto , 
Ser  Conde  de  Puñonrostro. 
Sepa  que  ya  ^n  las  Damas 
Un  metal  que  llaman  oro  , 
Es  el  discreto ,  el  galao , 
.  £1  gentil-hombre,  el  gracioso*   - 
Por  este  metal  que  digo , 
Habla  el  mudo  y  anda  lel  cojo , 
Alcanza  el  que  está  sin  brazos, 

Y  es  de  pluma  el  que  es  de  plomo. 
Por  aqueste  hábitos  verdes, 

Y  descendientes  de  Godos 
Dan  su  lado  á  quien  los  tiene 
En  campo  amarillo  rojos. 
Por  este  amable  metal 

En  maridable  consorzio 
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De  bien  diferentes  saogm 
Be  víjIo  jo  baser  mondongo. 
Por  este  arbola  bandera, 
Quien  en  su  vida  vio  Moro^ 
Ni  sabe  que  es  centinela , 
Rebellín ,  tríachera  ó  foso. 
Pues  ai  eite  por  quien  le  alcansa) 
Cualquiera  premio  dichoso 
Le  falta  i  vuesa  merced  , 
Y  ^  en  el  mundo  no  sobro, 
2  Porqué  se  mete  en  honduras  , 

Adonde  el  mar  es  .tan  hondo , 

Que  suele  anegarse  en  él 

Un  hombre,  aunque  sea  un  corcho? 

Con  las  Damas  de  este  tiempo 

Es  muy  sabido  el  negocio. 

Que  por  un  Maguo  Alejandro 

Trocarán  catone  Apolos. 

Patd  ya  el  dorado  siglo  , 

Que  Angélica  con  Hedoro 

Segoiabanenlaselva, 

Pagando  un  amor  con  otro. 

Belerma  muy  aflijida , 

Hechos  fuentes  los  dos  ofoi , 

Lloraba  cinco  <5  seis  años 

Sobre  el  coraioo  mooso. 

Gastaba  la  gran  Cleopntra 

Sus  tesoros  con  Antonio, 

Dábase  Tisbe  la  muerte, 

Y'ilertbala  el  Demonio. 

CaUlina  por  Pascual 

Andaba  entorte  agostos , 

Y  al  6n  de  ellos  sus  amores 

Paraban  en  matrimonio. 

Ya  está  tan  mudado  el  tíeinpo, 
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Que  aun  negras  de  monicongo 
Se  van  tras  el  ínteres , 

Y  dan  al  amor  de  codo. 
Yo  por  un  poco  fui  nezía , 
Mas  basta  la  burla  un  poco ; 
Busque,  si  encuentra,  otra  beba^ 
Con  quien  él  sea  menos  bobo  y 

Y  con  eHa  su  merced 
Sea  mudo ,  ciego  y  sordo , 
Que  á  todo  aquesto  se  obliga , 
Quien  quiere  mucho  y  da  poco.  » 
Leyó  el  Galán  el  papel , 

Y  dijo  entre  risa  y  lloro: 
Quien  zelos  no  tiene  es  simple , 

Y  quien  los  pide  es  un  loco» 


Lope  de  Vega. 

LA  NOCHE  DE   &   JUAN    BAJO   DOS   ASPECTOS. 

Dialogo  bntrb  CHICHÓN  t  D.  ENRIQUE. 

Chichón.  Oscura  noche  en  verdad* 
EiTBiQüE.  Sin  embargo  hoguera  tanta 

Las  negras  sombras  espanta , 

Y  senue  su  oscuridad. 

Cricb.  Mejor  ha  estado  la  tarde, 
Ebr.  La  de  San  Juan  en  Sevilla 

Es  alegre  á  maravilla. 

¡  Qué  es  ver  el  prezioso  alarde  | 

Que  haze  de  sí  plazentera , 

Ostentando  su  finura 

Tanta  divina  hermosura; 

Del  Betis  en  la  ribera ! 

¡  Qué  es  ver  en  el  claro  rio 

Tantas  barcas  enramadas , 
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Ue  toldoi  enupiíadu, 
Formando  ■■■)  bosque  sombrío^ 

Y  «o  ella»  alegiemcDte  , 
Bailar  tttdos  muy  contcnU» 
Al  son  de  los  instrumentos 
Que  acompañan  la  corriente  ! 

CaiCB.  \  Y  qué  es  ver  tanto  matón  ^ 
JAaj  erguido  y  puesto  al  olio, 
Con  lobreraio  de  á  folio 
Ostentando  el  espadón  ! 
Con  retonido  bigote , 

Y  como  inspirando  asombro. 
Mirar  por  cima  del  hombro 
Asomándose  al  capote, 

Ir  chorreando  pendencia  , 

Y  baierse  lugar  diciendo  i 
ApdrtcDse-,  ¿  no  estdn  viendo 
Que  oquf  ia  la  ooraipotencia! 
¡  Qué  es  ver  &  Unta  garduña « 
Declaie'yde  trato  vil. 
Buscar,  masque  unalguasil. 
En  donde  encajar  la  uña  ! 

¡  Qué  es  ver  á, tanta  gitana 
Decir  la  buena  ventum , 

Y  bazer  pontífiíe  á  un  Cura 
Que  apenas  tiene  sotana  I 
Una  de  ellas  me  la  dijo, 

Y  viendo  mi  poco  fuste, 
Después  de  iilñnito  embuste 
Que  contar  fuera  prolijo. 
Mirándome  á  lo  ceñudo, 
Esctaind  i  diste  en  las  brasas  í 
Advierte  ^ue  si  te  casas, 
Seras  muy  grande....  no  dudo 
Supones  el  consonante. 
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Pero  yo  á  la  gran  taimada  ^ 
La  di  tan  fiera  puñada 
En  la  boca ,  que  al  instante   . 
Le  saltó  9  según  mi  cuenta  9 
Solo  un  diente  que  tenia ; 
Con  que  quedó  de  su  enzía 
£1  taller  sin  herramienta. 

Ehb.  No  te  vuelva  á  suceder ^ 
Que  te  sabré  castigar , 

Y  ensenarte  á'  respetar 
Hasta  el  nombre  de  rnuger. 
Me  cansan  las  tiranías 

De  quien  las  haze  desprezios. 
Los  feos ,  pobres  y  nezios 
Suelen  tratarlas  de  harpías ; 
Pero  quien  sabe  estimarlas  ^ 

Y  las  mereze  agradar, 
Jamas  se  llega  á  cansar 

De  engrandezerlas  y  honrarlas* 
Por  Dios  que  donde  no  están 
No  hay  verdadera  alegría  ^ 
Ni  tenemos  compañía 
Como  la  que  ellas  nos  dan  í 
Nuestras  enfermeras  son 
De  alma  y  cuerpo, 

Chich«  Así  es  verdad , 
A  no  tener  vanidad 
Su  mudable  condición* 

EivB.  No  es  toda  muger  iguaL 
Chigb.  Buena  es  la  que  se  comtdC'; 
Bello  animal  si  no  pide , 
Si  pide,  es  bravo  animal. 


EifE.  Hablas  con  ese  reposo, 
Porque  nunca  habrás  amado ; 
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Pero  DO  hay  roas  triste  estado 

Que  el  de  amar  j  estar  zelosoí 

Son  zelos  una  pasión 

Que  al  roas  cuerdo  desatina  , 

De  Aroor ,  deidad  peregrina  5 

Adultera  sucesión. 

Son  Kelos  fuente  de  enojos, 

Son  un  azote  del  sueño  , 

Y  una  atalaya  sin  ojos. 
Son  zelos  unas  escuchas 

Y  solicitudes  locas  , 
Que  para  verdades  pocas 
Hazen  diligencuis  muchas. 
Son  zelos  haber  creído 
Una  sorobra ,  una  ilusión , 
Que  del  sol  de  la  razón 
Forroa  el  interior  sentido. 
Son  zelos  cierto  temor 
Tan  delicado  y  sutil , 
Que  sí  DO  fuera  tan  tü 
Pudiera  llamarse  amor. 
Son  principios  de  mudanza , 

Y  fio  de  la  obligación. 
Son  ajena  estimación , 

Y  propia  desconfianza. 


Son  cuerpo  del  pensamiento 
Que  no  le  tuvo  jamas, 
Pasos  que  amor  vuelve  atrás 
Para  correr  por  el  viento ; 

Y  aunque  es  semejanza  nueva , 
De  linterna  es  su  costumbre, 
Pues  vemos  mover  la  lumbre  , 

Y  no  vemos  quien  la  lleva. 
Son  finalmente  rigores , 
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Que  amando  es  fuerza  tenellos. 
Pues  ni  amor  está  sin  ellos  , 
Ni  ellos  estáo  sin  amores. 

Chicr.  Mas  cortas  son  por  acá 
Esas  cifras  j  desvelos. 

EivR.  ¿Pues  cómo  entiendes  los  zelof  ? 

Chich.  La  de6nicion  que  da 
Quien  ama  y  gente  accesible  y 
Ta  entiendes,  gente  tratable ^ 
De  esfera  comunicable 

Y  no  de  un  alto  imposible, 
Es  sospechar,  no  parar, 
Llegar  y  reconozer; 

Y  en  fin ,  entre  hombre  y  muger, 
Escusando  todo  hablar 

En  mentiras  ó  verdades , 
Sin  oír  satisfaczionés 
Darse  cuatro  mojicones 

Y  luego  hazer  amistades. 

2 Mas  nos  hemos  de  acostar? 

Fragmeutos  de  lA  Gatomoquu^ 

Yo  aquel  que  en  los  pasados 
Tiempos  canté  las  selvas  y  los  prados,. 
Estos  vestidos  de  árboles  mayores , 
Y  aquellos  de  ganados  y  de  flores , 
Las  armas  y  las  leyes 
Que  conservan  los  rey  nos  y  los  reyes  v 
Ahora  en  instrumento  menos  grave 
Canto  de  amor  suave 
Las  iras  y  desdenes, 
Los  males  y  los  bienes , 
No  del  todo  olvidado 
El  fiero  taratántara  templado 
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Con  el  (ilbo  de  piTano  sonó  ro. 
Vosotras  ,  Musas  del  castalio  coro' 
Dadme  favor  en  tanto 
Que  con  el  genio  que  me  disteis  canto 
La  guerra ,  los  amoret  j  accidentes 
De  dos  Gatos  valientes. 

Tü,  Don  Lope,  ti  acaso 
Te  deja  divertir  por  el  Parnaso 
El  Holandés  pirata, 
Gato  de  nuestra  plata , 
Que  infesta  las  marinas 
'   For  donde  con  t<i  armada  peregrinas, 
Suspende  un  rato  aquel  valiente  acero , 
Con  que  al  asalto  llegas  el  primero  , 
Y  escucha  mi  famosa  Gatomar/uias 
Así  desde  las  Indias  á  Valaquia 
Corra  tu  nombre  y  fama. 
Que  ja  por  nuestra  patria  se  derrama. 

.  Estaba  sobre  un  alto  caballete 
De  un  tejado  sentada 
La  bella  Znpáquilda  al  fresco  viento  * 
Lamiéndose  la  cola  y  el  copete , 
Tan  fruozida  y  mirlada, 
Como  si  fuera  gata  de  convento. 
Su  mesmo  pensamiento 
De  espejo  la  servia , 
Puesto  que  un  rolo  casco  le  traía 
Cierta  urraca- bu  rio  na, 
Que  uo  dejaba  loca  ní  valona 
Que  no  escondiese  por  aquel  tejado, 
ConGn  del  corredor  de  un  Lizeuzíado. 
Ya  que  lavada  eituvo, 
Y  con  las  manos  que  lamidas  tuvO 
De  su  ropa  de  martas  aliñada , 
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Cantó  un  soneto  en  voz  medio  formada 
En  la  arteria  vocal ,  con  tanta  gracia 
Como  pudiera  el  müsico  de  Trazia : 
De  suerte  que  cualquiera  que  la  oyera 
Que  era  solía  gatuna  conoziera , 
Con  algunos  cromáticos  disones , 
Que  se  dal^n  al  diablo  los  ratones. 
Asomábase  ja  la  primavera 
Por  un  balcón  de  rosas  y  alelíes^ 

Y  Flora  con  dorados  borzeguíet 
.  Alegraba  risueña  la  ribera. 

Tiestos  de  Talavera 
Prevenía  el  verano, 
Cuando  Marramaquiz ,  gato  Romano , 
Aviso  tuvo  cierto  de  Maulero, 
Tin  gato  de  la  Mancha  su  escudero , 
Que  al  sol  salia  Zapaquilda  hermosa 
Cual  suele  aroanezer  purpurea  rosa 
Entre  las  hojas  de  la  verde  cama^ 
Rubí  tan  vivo  que  pareze  llama , 

Y  que  con  una  dulce  cantilena 

En  el  arte  mayor  de  Juan  de  Mena  , 
Enamoraba  el  viento. 
Marramaquiz  atento 
A  las  nuevas  del  paje , 

Pidió  caballo  ,  y  luego  fué  traida 

TJna  mona  vestida 

Al  uso  de  su  tierra  , 

Cautiva  en  una  guerra  , 

Que  tuvieron  las  Monas  y  los  Gatos. 

Era  el  gatazo  de  gentil  persona, 

Y  no  menos  galán  que  enamorado, 
Bigote  blanco  y  rostro  despejado , 
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Ojof  alegres,  niñaá  mesuradas, 

De  color  de  esmeraldas  diamantadas , 

Y  i  caballo  en  la  mona,  parezia 
El  Paladín  Orlaado,  que  Tenia 
A  visitar  á  Angélica  la  bella. 

La  recatada  ninfa,  la  doncella , 
En  viendo  al  Gato  se  mirid  de  forma, 
Que  en  una  grave  dama  se  transforma^ 
Lamiéndose  á  manera  de  manteca 
La  superGiie  de  los  labios  seca  , 

Y  con  temor  de  alguna  carambola 
Tapd  las  indecencias  con  la  cola, 

Y  bajando  los  ojos  basta  el  suelo 
Su  mirlo  propio  le  sirvid  de  velo , 
Que  ba  de  ser  la  doncella  virtuosa 
Has  recatada  ,  mientras  mas  bermosa. 
Marramaquis  enldnces  con  lijeras 
Plantas  batiendo  el  telüaa  caballo,' 
Que  no  era  pie  de  hierro  6  pie  de  gallo , 
Le  did  cuatro  carreras, 

Coa  otras  gentilezas  y  escarzeos  , 
Alta  demostración  de  sus  deseos, 

Y  la  gorra  en  la  mano  , 
Acercóse  galán  y  cortesano, 
Donde  la  dijo  amores. 

Ella  Con  los  colores 

Que  imprime  la  vergUenxa  , 

Le  did  de  sus  guedejas  una  trenza. 

Y  nt  tiempo  que  los  dos  marramiiaban , 

Y  con  tiernos  singultos  relamidos 
Alternaban  ,  sentidos 

Desde  unas  claraboyas  que  adornaban 
La  asolea  de  un  clérigo  vecino. 
Un  bodocaio  vino 
Disparado  de  súbita  ballesta. 
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Mas  que  la  vista  de  los  ojos  presta. 

Que  dándole  á  la  roona  en  la  almohada, 

I'or  dcdentro  morada, 

J'or  dt-ruera  pelosa  , 

Sejtj  caer  la  carga  ,  y  presumía 

Corrid  por  los  lejadus. 
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El  bit-n  y  el  mal  , 

y  en  viendo  su  retrata 

Se  erizó  lodo   gato 

Y  dispuso  venir  coi 

n  esperanza 

Del  galaidon  que  il 

n  fino  amor  alcanza. 

Con  esto  en  muchos  siglos  no  fué  vista  , 
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Como  «a  esta  concjulsta , 
Tanta  de  gatoj  multitud  íamota 
Por  Zapaquilda  hermosa. 
Apenas  hubo  teja  6  chimenea 
Sin  gato  enamorado  , 
De  bodoque  tal  vez  precipitado, 
Como  Calisto  fué  por  Melibea. 
Ni  ratón  pareiía , 
J4i  e)  balbuzieote  boaico  permitia. 
Quo  del  nido  saliese , 
Vi  queso,  ni  pape)  m. agujereaba 
Por  costumbre  ó  por  hambre  que  tuviese  ¡ 
Ni  poeta  por  lodo  el  universo 
Se  lamenld  que  le  royesen  verso; 
Hi  gorrión  saltaba, 
Ni  verde  lagartiia 
Salia  de  la  róncava  rendija. 
Por  otro  parte  el  daño  compensaba 
Que  de  Unto  gatazo  resultaba, 
Foes  no  estaba  segura 
En  sobado  morzilta  ni  asadura , 
Hi  panza,  ni  cuajar,  ni  aun  en  lo  tumo 
De  la  alta  chimenea 
La  longaniza  al  humo  , 
Por  imposible  que  alcanzarla  sea  , 
Exento  en  la  porfía  á  la  esperanza  , 
Que  todo  cuanto  mira,  tanto  alcanza. 

Entre  esta  generosa  ilustre  gente 
Vino  un  gato  valiente, 
De  hoiico  agudo,  y  de  narízes  romo, 
Blanco  de  pecho  y  pies,  negro  de  lomo. 
Que  Mizifuf  tenía 

Por  nombre',  en  gala,  cola  y  gallardía 
Célebre  en  toda  parte 
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Por  un  Zapinarciso  j  Gatimnrtc. 
Cíle,  luego  que  viú  la  bella  Gnta 
Mus  reluzienle  que  fregnda   piala  , 
Tan  perdido  quedd ,  que  noche  y  día 
PasealKi  el  tejado  en  que  vívia , 
Con  pajes  y  lacayos  de  Iibi'ea  , 
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¡  0  i: —         n.iuc  un  gato  Toratlero , 

y  mas  siendo  galán  y  bien   hablado , 

De  pelo  rizo  y  garbo  ensortijado  ! 

Siempre  las  novedades  son  gustosas, 

No  hny  que  liar  de  gatas  melindrosas. 

¿Quien  pensara  que  fuera  tan  mudable 

Zapaquildn  cruel  e  inexorable. 

Y  que  al  gaian  Marramaquii  dejaia 

Por  un  galo  que  vio  de  buena  cara  , 

Deipucí  de  haberle  dado 

IJn   pie  de  puerco   hurtado. 

Pedazos  cíe  lozino  y  de  salchichas? 

[O  cuan  poco  en  las  dichas 

Eslá  firme  el  amor  y  la  fortuna  ! 

¿En  qué  muger  habrá  firmeza  alguna? 

¿Quien  tendrá  confianza , 

Si  quien  dijo  muger  dijo  mudania? 

Marramaquiz  con  ansias  y  desvelos 

Vino  á  enfermar  de  lelos, 

Porque  ninguna  coía  le  alegraba. 

Finalmenle,  Merlin  qu 

e  lecuraha. 
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Ba^Mes  de  «Mc^ado  d  acádcate, 

D  «•  vMitlo  k^¿  T  c4U  «»  Mirto, 

4^  facn  karto  Btfor  pegarb  oa  cUrfa. 

tnv  por  ak^wle  la  «agria, 

I«  tc^  H  diada  BoTalia 

Uaa  ^ta  de  gas»  y  doi  hottioan. 

£2  m  qnrfd  coa  liMidaí  raionei 

b  H  ka^nate  Mío, 

A  ^«r  «lia  coa  v«tfüeiua  saüsfiao : 

Qai^a*  .  <pc  ti«d(uidai  de  ¿I  7  de  día, 

Am  6tam  í  >  Zapaqnilda  bella  , 

jPsnpé  wút  dcfat  tan  ÍB|uttai»eale  ? 

¿tt  Minfor  mat  sabio .  nut  Talieate  * 

¡Thae  nat  l^ereía  ,  mejor  cola  ? 

¿lloMbn  qoe  te (pue  detir  sola 

Eatrc  Cttaabu  se  pieaaa  de  nirtadat , 

De  bjn  vestidas  j  de  bíea  tocada*? 

¿Eato  menxc  que  un  ínnerao  bebdo  , 

De  tefado  at  tejado 

He  baílate  el  alba  al  madn^ar  d  dia 

Coa  espada ,  broquel  j  binfria  , 

Mas  cubierto  de  escarcha  , 

Qne  toldrido  espaool  qne  en  Flásdea  iBarcha 

O*  arcabas  j  frascoi? 
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Sí  no  te  he  dado  telas  y  damascos  , 
Es  porque  tú  no  cjiíieres  vestir  galas 
Sobi«  las  naturales  martingalas  , 
Por  no  orender,  ingrata,  á  tu  belleza 
Las  naguas  que  te  did  naturaleza. 
Pero  en  ]o  que  es  regalos  ,  ¿quien  lia  sido 

Mas  cuirlniln»"     fnmn  (i!  |o  sabes, 

En  cuf  atrevido 

Piula*  j  aves? 

iQiaiíf  qu¿  salchicha? 

Fuste 

Qqo  tf  como  rae  veo , 

En.iut  ]ue  de  un  pozo 

Sacd  pt  -'<iia  un  moio , 

y  dije  i  i=iio  aesprecia  Zapaquilda? 

¡O  zelos,  o  impiedad,  o  amor!  retüldal  j> 

Ella  como  le  vio  que  ya  evalaba 

Blandamente  el  espíritu  en  suspiros, 

Y  que  piramidaba 

Entre  dulces  de  amor  finjidos  tiros , 
Paraque  no  se  rompa  vena  ó  libra  , 
£1   mosqueador  de  las  ausencias  vibra. 
Pasándole  dos  vezes  por  su  cara. 
Volviíjleen  si,  que  aquel  favor  bastara 
Para  libralle  de  la  muerte  dura , 

Y  luego  con  melífera  blandura 
Le  dijo  en  lengua  culta; 

«  Si  tu  amor  dificulta 
El  que  me  debes ,  en  tu  agravio  piensas 
,Tan  injustas  ofensas, 
Que  aunque  es  verdad  que  Mizifuf  me  quie 

Y  dice  á  todos  que  por  mi  se  muere, 
Yo  le  guardo  la  fe  como  lu  esposa.  » 
Cesd  con  esto  Zapaquilda  hermosa  , 
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Sellaudo  honetta  las  dos   rosas  bellas, 
Que  siempre  hablaron    poco    las  doDiellas, 
^ue  como  las  viudas  y  casadas 
Ifo  están  en  el   amor  ejerciladaj. 


Zapaquilda  gallarda 
Estaba  en  su  balcón  ,   (]iie   no   atendia 
Mal  de  á  saber  si  Hiziruf  venia , 
Cuando  Garraf  su  paje,    . 
Si  bien  de  su   linaje  , 
Llegd  coi)  un  papel  y  una  bandeja. 
Ella  la  cola  y  el  confín  despeja , 
T  la   bandeja   toma 
Sobre  faegro  color  labrada    de  oro 
Por  el  Indio  Oriental ,  y  con  -decoro 
Mira  si  hay  algo  que   primero  coma  i 
Ofensa  del  cristal  de  la   belleza  ^ 
Propia  naturaleza 
De  gatas  ser  golosas  , 
Aunque  al   tomar  se  fínjan  melindrosat; 

Y  tfntei   de  oír  al  paje 

Ve  las  atajas  que  el  galán  envia  : 

|Qu¿  joya,  qué  invención,  qué  nuevo  traje? 

En  fin  vio  que  traía 

T7n  pedazo  de  queso 

De  razonable  peso, 

Y  un  relleno  de  huevos  y  tozino, 
Atis  en  fruta  que  produze  el  piao 
Entre  menuda    rama 

En  la   falda    del  alto  Guadarrama, 
Por  donde  van  al  bosque  de  Segovia  : 

Y  luego  en  fe  de  que  ha  de  ser  su  novia, 
Dos  cintas  que  le  sirvan  de  arracadas, 
Gala   que  solo  á  gatas  regaladas, 
Cuando  pequeñas ,  las  mugeres  ponen , 

Tom.  IV.  5 
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DEL  GENERO  FESTIVO. 
El  papel  qut  «n  los  dientes 
Con  ta  espuma  telosa    vuelve  estrwa , 
Y  d  Zapaquilda  aliJnita  amenaza. 
Como  M  suele  ver  en   la«  corrientes 
De  loa  unrtosos  ríos  quien  se   aboga, 
Que  asiéndose  de  rama,   yerba  d  soga. 
La  tiene  firme,  de  sentido  ajeno  ; 
Asi   Marramaquiz  tiene  el    relleno  , 
Que  ahogándote  en  congojas  y  desveros^ 
No  (oltaba  la  causa  de  los  zelos. 
j  O  cuanto  amor  un  alma  desespera, 
Pues  cuando  ja  se  ve  sin  esperanza, 
En   un  relleno   tomará  venganza! 
¿  Mal  quien  imaginara  que  pudiera 
Dar  telot  el  amor  en  ocasiones 
Con  rellenos  de   buevos  y  piñones? 
¡  Has  aj  de  quien   le  habia 
Hecho  para  la  cena  de  aquel  día  t 

Huyóse  en   fin    la  Gata  ,    y  con  el  miedo* 
Tocd  las  tejas  con  el  pie  tan  quedo  , 
Que  la  Amazona  bella   parezia  , 
Que  por  los  trigos  pálidos  corría 
Sin  doblar  las  espigas  de  las  casas  ^ 
Que  de  tierras  estrañas 
Tales  gazapas  las  historias  cuentan. 
Loi  miedos  que  á  la  Gala  desalientan  , 
La  liizieron  prometer,  si  la  libraba, 
Al  niño  Amor  un  arco  y  una  aljaba  , 
De  aquel  zeloso   Rodomonte  fiero  , 
Hasta  pasar  las  furias  del  enero  , 
El  cual  junj  olvidarla  ,  y  en  su  vida, 
Desnuda   ni  vestida 
Volver  á  verla,  ni  tener  memoria 
De  la  pasada  historia , 
Y  buscar  álgun  labio 
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Como  agraviado  oecio , 
Con  ¡nfame  desprecio  , 
Con   descortés  garfia  , 

Y  que  de  tan  eslraüa  gatería 
Zaparjuilda  admirada 

fíttjó  por  el  destan  la  saya  alzada  : 

Qrie  lo  que  en   las  magercs  son    las  nagtus 

De  raso  ,  lela  ,  ó  chamelote  de  aguas , 

E«  ea  las  gatas  la  flexible  cola, 

Que  ad  ¡ibifwn  se  enrosca  ó  te  enarbola. 

ConUtte  que  de  aqnella  mauotada, 

Con  so  cuerpo  aflÍ¡Ído  , 

De  miedo  belado  y  de    licor  teñido 

Descalabní   los  aires  , 

Y  con  otros  agravios  j  desaires  , 
Que  prometió  vengarse  por  la  espada 
De  haberle  enamorado  i  Zapaquilda, 

Y  hablarla  en  el   tejado    de  Casilda  , 
17118  tendera  que  en  la  esquina  estaba  -. 

Y  dijo   que  pensaba  , 

En  desprecio  y  afrenta  de  sus  dooeii 

Hazer  de  los  listones 

Cintas  i  sus  lapatos. 

¡  O  zelos  !    >i  entre  gatos 

De  burlas  y  de   veras 

Formáis  tales  quimeras , 

I  (^i  haréis  entre  los  hombres 

De  hidalgo  proceder  y  honrados  nombres? 

No  estuvo  mas  airado  ' 
Agamenón  en  Troya  , 
Al  tiempo  que  metiendo  la  tramoya 
Del   gran  Paladión  de  armas  preñado* 
Echaron  fuego  ¿  la  Ciudad  do  Eneas 
De  ardientes  hachas  y  encendidas  leas, 
Causa  fatal  del  miserable  estrago 
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Que  pensanilo  una  moza  qae  eran  lumbre 

La»  niña»  de  \o»  ojoj,  que  liríllantej 

En  la  ceniía  citaban  relumbraotet^ 

Yendo  al  hogur,  como  er&  su  coitumbre. 

Sin  pen»nr  darle  en   ojos  , 

Le  metid  la  pajuela  por  los  ojos, 

Hunca  sin  esto  gato  mari^uesote 

Oposición  le  hito. 

Oyd  de  buena  gana  lo  propuesto, 

Y  del  novio  galán  se  lalisGioi 
Aunque  llegando  á  concertar  el  dolé. 
De  seca  mimbre  un  cesto 

Dijo  que  le  daría. 

Quede  cama  de  campo  le  servia, 

Scit|^banai  de  lienzo  de  nnrizes, 

Con  algunos  rragmenlos  por  tapices 

De  viejos  reposteros, 

Cuatro  queíos  añejos  casi  enteros  , 

Y  una   mona  cautira  que  tenía  , 

Que  hablaba  en  lengua  culta  y  la  ealeodia  , 

Sin  otras  menudencias. 

G>n  estas  conveniencias 

Las  capitulaciones  se  firmaron , 

Y  el  dia  de  la  boda  concertaron. 
Marra  maquit  estaba 

En  ocasión  tan  triste  , 

Como  por  burla  y  chiste, 

Jugando  á  la  pelota 

Con  un  ratón  i  quiea  pescd  de  paso. 

Que  de    un  baúl  de  versos  del  Parnaso 

A  una  maleta  rota , 

Aunc]ue  lleua  de  pleitos  y  escrituras. 

Pasaba  baziendo  gestos  y  figuras. 

Tal  suele  acontezer  un  triste  caso 

En  medio  de  la  vida , 

Qite  00  hay  seguridad  en  cosa  humana. 
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Trepaba  la  lustrosa 
Keluziente  espetera, 
Derribando  sartenes  y  asadores  ; 

Y  con  estas  demencias  j  furores 
En  una  de  fregar  cayó  caldera , 
(Transposición  se  llama  esta  figura) 
De  agua,  acabada  de  quitar  del  fuego, 
De  que  salid  pelado. 

Pero  viniendo  luego 

El  señor  Lizenziado, 

Dijo  que  era  veneno,  que  tendría 

Algún  vecino  que  matar  quería 

liatones  du  su  casa  , 

Hecha  de  rejalgar  traidora  masa , 

Y  á  su  servicio  ingratQ  , 

Por  matar  los  ratones  mató  el  gato. 

Y  dijo  bien  según  los  aforismos 

De  Nicandro,  que  son  los  zelos  mismos 
Un  veneno  tan  súbito,  que  apenas 
Toca  la  lengua,  cuando  ya  las  venas 

Y  el  corazón  abrasan. 

Tan  presto  al  centro  de  la  vida  pasan,  ' 

Que  no  hay  frías  zicutas  ni  anapelos, 

Como  ¿olo  un  escrüpulo  de  zelos. 

En  fin  ,  de'  ver  el  gato  lastimado , 

Que  él  habia  criado , 

Envió  por  triaca  , 

Que  todo  venenoso  ardor  aplaca , 

De  la  magna  que  hacen  en  Valencia, 

De  que  tenia  una  redoma  sola 

Cierto  farmacopola. 

El  Gato  con  paciencia  , 

Respeto  de  su  dueño. 

Tomó  dos  onzas  y  ríndióse  ai  sueuo. 


Por   alMM    eabtUrtn    áe   tefados 

En  qn-  ei  *oi  rMu^na, 
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En  Pirro  Griego,  y  Sccvola  Romano. 

Eitaba  el  rico  eitrado , 
De  doi  pedasos  de  una  vieja  estera 
Hecha  la  barandilla , 
De  ricaí  almohadas  adornado 
Ed  urímas  de  corcho,  y  por  defuera 
El  grave  adorno  de  una  y  otra  «illa , 
Con  tanta  maravilla  , 
Que  si  un  culto  le  viera, 
£(  cierto  que  dijera 
Por  dnicos  retóricos  pleonasmo!  : 
Pestañeando  asombros,  guiñó  paamtu. 

Ya  las  sombras  cayendo 
De  los  mayores  montes, 
A  los  humildes  valles 
Enlutaban  loi  claros  horiiontes^ 

Y  el  mecánico  estruendo 
En  las  vulgares  calles 
Cesaba  á  los  oficios ; 
Tráfagos  y  bullicios , 

Encerraba  el  silencio  en  mudos  pasos, 

Y  á  diferentes  casos 

La  ronda  y  los  amantes  prevenían 

Las  armas  que  teniao , 

Cuando  á  la  luz  huyendo  la  tioiebla , 

De  alegres  deudos  el  salón  se  puebla. 

Vino  CuUillo  de  fustán  vestido 

De  patas  de  conejo  guarnezido  , 

Gr^Uesco  y  saitambaica. 

Mas  amante  de  Laura  que  el  Petrarca, 

Por  una  gata  de  este  nombre  propio , 

Aunque  parezca  en  galos  nombre  impropio; 

Pero  si  llaman  á  una  perra  Linda , 

Di'ana,  Rosa,  Fátima  y  Zelinda  , 
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Bien  M  pu<1o  llai'iar  Laura  una  gala, 
De  pie  bruñido  como  tersa  piala. 
Maiij  lie  bocaii  trujo  grpgiiesco , 
Cuera  de  corduliati ,  gorrón  tudesco  i 
Y  (le    nogro  con   mucha  biiarria , 
Zuriiin,  gafo  nirloclo , 
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Con   verso  torpe  j 

proceder  grosero , 

Cuando   lo  flii:nos 
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Si  me   agii.iriki.   las   Damas  que  aquel  dia 

Mostraron   cuidadosa   bizarría  ? 

Vino  Mitiirria  belh 

Molrilla  y    Palomilla  , 

La  flor  de  la  can«-Ia  y  de  la  villa  , 

Y  cada  cual  en  la  opinión  donzella, 
Cosa   dificultosa  : 

Por  eso  es  bien  que  la  muger  hermosa, 

Cuando  honcsla  se  llama, 

Tema  por  obras  el  perder  la  fama  ; 

Y  entre  todas   fii¿    rara    la  bcrmosui'a 
De   la   bella  y   discreta  Gatifura  , 

Y  veslida  de   nácar  Zarandilla, 
La  gata  mas  golosa  de  Castilla. 
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Ocupadas  lai  ajilas  y  el  estrado, 
Salid  Trcvejos  galo  remendado  , 

Y  sacando  á  la  b«lla  Gatiparda, 
Gomenzaron  ios  dos  una  gallarda  , 
Como  en  París  pudiera  Melisendra; 

Y  luego  con   dos  cascaras  de  alraeodra 
Atadas  en  los  dedos ,  resonando 

El  eco  dulce  y  blando  , 

Sailaron  la  chacona 

Trapillos  f  Maimona, 

Cojiendo  el  delantal  con  las  dos  manoi , 

Si  bien  murmuración  de  galos  canos. 

Ya   Zapaquilda  de  la  mano  sale 
De  Doña  Golosilta  su  madrina, 

SentÓK  al  fin  mirlándose  de  hozico , 

Y  prosiguiíS  la  fiesta  de  la  dama 
Contra  la  posesión  de  la  esperanza. 

¡  Mas  <]uicn  dijera   (|ue  saliera    incierta  ! 
Marramaquiz  entrando  por  la  puerta 
Venzido  de  un   frenético  erotismo  , 
Eafennedad  de  amor,  ó  el  amor  mismo, 
Suspenso  j  como  atijailo  el  Senado 
De  ver  de  azero  y  de  furor  armado 
TJn  gato  en  una  boda  , 
Donde  es  propia  la  gala  y  no  el  azero, 
Alboroldse  todo  ; 

Y  Zapaquilda',  viéndole  tan  fiero, 
Humedeiió  el  estrado  ,  y  con  mesnra 
Comunicó  su  miedo  á  Gatifura, 

Si  bien  consideraba , 

Que  entdnces   Mizifuf  ausente  estaba, 

Porque  solo  esperaban  que  viniese, 

Y  que  la  mano  práctica  I9  diese, 
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De  que  ya  la  letfrica  sabia  , 
Que  conGrma&e  tan  alegre   día. 

En  esta  tuspension  todos  turbadas  j 
M.irrnma(]u¡E   abriÚ  lo»  encendidos 
Ojuí,  vertiendo  de  Turor  centellas  , 
Los  dv\6  temerosos  y  admirados , 
Imprimief*"  — '-  ""-  ""  sus  oidoa 
Al  aliento  [uerellas  : 

a  Villanos 
Mas   TaUoi 

Que   MoK  1, 

Porque  ,¡, 

rio  sois  er  inferiores  ; 

Escciadroi 

Junta    de  (  , 

Qiiu   no  de  bien  nazídof. 
Bajos  hiibiladorcs  de  cozinas 
Entre  asadores,  otl.is  y   candiles. 
Donde  como   ;!  cobardes  y   abatidos 
La   mas  humilde   esclava   os  apaW  : 
No  trocando  jamas  la  chimenea 
Por    la  fiuena   marcial   y    sus    rebatos  , 
Lamiendo  lo  que  sobra  de  los    platos  , 
Y  durmiendo  el  invierno,  cuando  eriía 
Los  cabellos  el  hielo  , 
HevDcItos  en  la  cálida  ceniza  , 
Hasta  (¡ue  ardiente  e!    sol    corona  el  cielo. 
Yo  soy    Marramaf['iÍE  ,   yo  soy  ,   villanos, 
El  aM>'mbro  del  orbe  , 
Que  come  vidas  y  amencias  s.írbe  ; 
Aquel   t\i;   cuyos  garfios   inhumanos, 

Hoy  tiemblim  justamente 

Las  repiiblicas   todas. 

Que  desde  el  Norte  al  Sur  por  varioi  mares 
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Miran  de  Febo  )a dorada  Trente, 

Y  el  cjue  lia  de  bazer  que  tan  infames  bodat 

Y  con  Untoi  azares 
Sean  las  de  Hipodamia, 

Esta  en  Tosotros  resultando  infamia,  > 


Y  lerantando  una  cuchar  de  hierro 
A  eterno  condenándolos  destierro , 
Fué  Tamborlan  de  gatos , 
Haciendo  mas  estrago  su  arrogancia  , 
Que  en  Cartago  y  Numancia 
£1  Romano  famoso. 
A  un  gato  que  llamaban  el  Raposo  , 
Has  que  por  el  Color,  por  el  ofizio  , 
La  cara  que  no  tuvo  reparada 
Quit¿  de  ana  valiente  cuchíl  lada  , 
Imposible  quedando  al  benefizio  ; 
y  de  un  revés  que  sacudió  i  Garnillo 
Did  el  ultimo  maullo. 
Cortí}  una  pierna  al  mísero  Trevejos  ^ 
Gran  cazador  de  gansos  y  conejos. 
Deshará  Id  el  estrado 
Que  piftisaron  guardar  galos  bisoSos. 


Ni  é  vista  de  sus  naves 
Fué  tnas  furioso  Aquiles ,  cuando  en  Troya 
Le  dijeron  la  muerte  de  Patroclo; 


Ni  mas  sangriento  Mero 
La  misera  plebeya 
Gente  minS  quemar  desde  Tarpeya, 

En  fin  ,  llegando  donde  ya  tenia 
Zapaqnilda  la  vida  por  segura 
Le  dijo  :  •  tente,  ¿ddnde  vas  perjura?' 
Ella  temblando  respondid  turttada  i 
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«  Huyendo  el  filo  de  tu  injusta  espada 
Que  se  quiere  vengar  de  mi  inocencia 
Con  tan  fiera  insolencia, 
Quitándome  mi  esposo ; 
Pero  70  me  sabré  quitar  la  vida , 
Polifemo  de  gatos.  » 


•  ••••••••••• 


Furioso  entonces  sobre  estar  zeloso , 
De  donde  estaba  ¡  a j  mi^ra !  escondida , 
Trasladóla  á  sus  brazos  inhumano , 
Cual  suele  yedra  á  los  del  olmo  asida 
Trepar  lasciva  á  la  pomposa  copa 
Vistiendo  el  tronco  de  su  verde  ropa , 
De  tiernos  lazos  y  corimbos  llena. 
Así  Páris  robó  la  bella  Helena , 
Las  naves  aguardando  en  la  marina; 

Y  así  fiero  Piuton  á  Proserpina. 
Ella  entonces  llamaba 

A  Mizifuf  á  vozes , 
'  Que  no  la  oia  porque  ausente  estaba. 
Al  fin ,  tirando  cozes 
Se  le  cayó  un  zapato , 
Mas  ni  por  eso  se  dolió  el  ingrato, 
Viendo  correr  las  Idgrímas  por  ella;- 

Y  él  corriendo  con  ella , 

Que  ni  deudo  ni  amigo  la  socorre  , 
La  puso  de  su  casa  en  una  torre , 
Como  tuvo  Olivan  d  MorVana. 
Tal  es  del  mundo  la  esperanza  vana , 
Porque  quien  nías  en  los  principios  fia, 
No  sabe  adonde  ha  de  acabar  el  dia. 


Al  arma  toca  el  campo  Mizigriego, 
Contra  Marramaquiz  gato  Tioyano. 
Violento  sube,  aunque  oprimido  en  vano , 
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A  la  rrgioD  elementar  el  fuego  ; 
Inquietau  de  los  aire!  el  aóéirgo. 
Con  firme  agarro  de  la  uñosa  mano  , 
Bandera»  que  con  una  y  otra  litta 
Trémula». se  defienden  i  la  TÚla, 
Mo  permitiendo,  pues  no  d^an  vene , 
Que  las  colores  puedan  coaoaerse  ¡ 
Respondiéndose  á  coros 
Las  cajas  y  los  pífanos  Bonoros , 

Y  al  paso  que  te  alternan , 

Siguiendo  el  loq  marcial. los  que  gobierDao. 

Y  luego  los  soldados 

De  aiero,  y  de  ante,  y  derálor  armados, 
Agujas  delcabello  pOr  espadas, 

Y  solo  descubríeodo  la»  celadas  , 
Por  dclaiUe  mostacho!  ,         ' 

Y  por  delras  pluraíreros  penacliof , 
Harchvido  con  Ul  drdín,  que  la  planta 

^  Donde  el  que  va  delante  4a  Wanta  ' 
Estampí  el  que  le  sigue, 
Sin  que  el  bastan  del  Capitán  le'Ofclígae. 

Y  al  son  de  las  trompetas  resonantes 
Las  picas  á.lo)  hombros  los  infantes  , 
En  quien  la  variedad  y  loa  colores 
Formaban  un  jardín  de  rabias  flores  y 
A  la  manera  que  eLA^Íl  las  ^idla     ' 

En  cultivada qüiata:  ■■  •  '■■■■  " 

Las  picas  de  les  Irt-avos  rtisrquesote* 
De  varas  de  medí (^  y  de  virotei,  ■• 

Y  ya  de  Jo»  plebejtos  -.1    t.     ■       ..     . 

Baqueta*.deJ3a)>íecas  y.ApuJ^os, 

bin  esciiadrasga|larda9''> ;:  'I,  > 

Que  llevaban  en  forma  de  alabardas  . 
Aquellos  cucharones 
Con  que  fiiViitWif^ar  «It^parronei ,     . 
Tom.  IK  6 
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Pero  ya  los  agravioi 
De  Miziruf  la  guerra  comeníaban, 
Ya  lo3  galos  trepaban 
La  torre  por  escalas  de  sus  uüas, 
Mas  fuerles  garabatos , 


Que  loi 

de  tiindidoret  y  garduñas. 
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>  del  camino. 
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ie  en  oscuro  remolino 

Mas  balas  lempeslad  de  puro  Iiielo , 

Que  baja 

n  plomos  de  la  torre  al  suelo. 

Allí  mni 

6  Calvan,  allí  Trevejos, 

Que  lo  a 

erió  la  muerte  desde  lejos. 

Dándole 

con  un  cántaro  en  los  cascos, 

Y  oíros 

con  ollas,  büoaros  y  frascos. 

Asi  Miele 

n  coiTcr  por  varias  partes 

En  casa 

que  se  quema  los  vecinos 

Confusos 

sin  saber  á  donde  acudan  : 

lío  vale. 

los  remedios  ni  las  artes: 

Arden  la 
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Yaquellos  con  el  agua  los  encuentran, 

Eito»  talen  del  Tuego ,  aquellos  entran  t 

Creie  la  conrusíon ,  j  mas  si  el  vieoto 

Pavoreie  al  flamígero  elemento. 

Ha)  como  el  alto  Jilpiter  mirase 

Desde  su  Olimpo  y  estrellado  asieqto 

La  batalla  cruel  de  sangre  llena, 

Temiendo  que  quedasi; 

En  competencia  tnn  ferot  y  airada 

La  máquina  terrestre  deigatada, 

Justo  remedio  á  tanto  mal  ordena  -. 

•  Dioses,  no  es  justo,  dijo,  que  la  espada 

Sangrienta  de  la  guerra . 

Se  muestre  aquí  tan  fiera  y  rigurosa , 

Aunque  es  la  misma  de  la  Griega  hermoM , 

y  que  muertos  los  gatos,  esta  tierra 

Se  coma  de  ralones  ; 

Porque  le  voWerJn  tan  arro^ntes, 

Que  ya  considerdndose  gigantes  , 

No  teniendo  enemigos  de  quien  buyan, 

Y  el  numero  infinila  disminuyan. 
Serán  nuevos  Titanes, 

Y  querrán  babitar  nuestros  detbanei  •. 
Con  esto  luego  envía 

De  oscuras  nieblas  una  selva  espesa , 

Y  la  batalla  cesa 

Bcvuello  en  sombras  de  la  nocbe  el  dia. 

Y  desde  aquel  con  inmortal  porfía 
Loi  unos  y  los  Otros  prosiguieron, 
Aquellos  en  la  ofensa , 

Y  estos  en  la  defensa, 

Pero  durando  el  cerco  ,  no  luvieroa 
Remedio  ni  sustento  los  cercados,  . 
Tanto  que  á  Zapaquilda  desfigura 
La  hambre  la  hermosura. 


FlecDando.eJ  a 

echaba. 

¿Que  prevenciones,  qué  armas,  qué  soldador 
Resistirán  la  fuerza  de  los  hados? 
Un  Príncipe  (jue  andaba 
Tirando  á  los  benzcíos, 
j  Nunca  Iiubieran  nazído, 
^i  el  aire  tales  ares  sostenido! 
Le  díó  un  arcabuzazo  desde  lejot. 
Cajá  pata  las  guerras  y  consejos, 
Cay<í  súbitaiucnle 

El  gato  mas  discreto  y  mas  valiente, 
Quedando  aquel  feroi  aspecto  y  bullo 
EnCe  las  dutas  tejas  insepulto, 
Pero  niuei'Io  también  ,  como  era  justo, 
A  las  manos  de  un  César  siempre  augusto- 

Llevd  Malvillos  pálida  la  nueva, 
Qtie  de  su  fe  y  amor  llorando  en  prueba, 
Se  mesabun  las  baibas  á  porfía. 
Como  Tudescos ,  muerto  el  que  Jos  gii"  ; 
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Mal  deitEando  verte  satiifechoi 
Del  luitenU»  forioso , 
Rindieron  lai  alroenaj  y  Im  pechos 
Al  béi'oe  «in  Ticloria  victorícMO. 

Y  Mizifur  con  todos  amoroso  , 
Porque  le  prometieron  Tasallaje  , 
Biio  luego  traer  de  su  bagaje 
Con  mano  liberal  pezes  y  queso. 
Alegre  Zapaquilda  del  suceso 
Mudó  el  pálido  luto  en  rico  traje , 
Didle  fus  bnuos  y  á  su  padre  amado , 

Y  el  viejo  á  ella  eo  Idgrímai  bañado. 


D.  José  Villaciosa. 
FRAGMENTOS  DE  LA  MOSQUEJ. 

DlSClIKlOH  BB  LIS   FUIaZAS  HAVALBS  Y  TEBaESTKU  SB  L 

Moscas  cortba  las  bouiigas. 

Con  setecientas  mdquinas  disFonnet 
Rompe  las  ondas  la  vistosa  armada, 
Que  lleva  con  los  ánimos  conformes 
El  bravo  orgullo  de  la  gente  alada  i 
Infinita*  catervas  mnlliformes 
Sulcan  en  ella  la  región  saluda, 
Admirando  á  las  Ninfas  que  los  miran , 

Y  medrosas  de  verlos  se  retiran. 
Pasa  la  turba  indómita  contenta  ,    . 

Y  el  grito  del  plazer  al  cielo  toca, 

Y  el  viento  alegre  el  pecho  les  alíenla, 
Queá  la  dura  venganza  los  provoca; 
No  temen  del  camino  la  tormenta , 
Sacollo  6  calma  6  peligrosa  roca, 
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Varón  de  grandes  fuenas  y  denuedo  , 
De  gesto  leinerario ,  aunque  magiujo , 
Y  que  suele  comerse,  aiiniiiie  esté  cruda 
Entera  la  asadura  de  una  Aluda. 


Las  naves  ordenó  de  la  materia 

E     " 

0  el  nombre  gana  , 
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itro  de  los  (leiei 

m 

icaras  de  nuezes. 

4 

rl  icgundo  cuerno 

iw  alegra , 

En 

del  gobiemn 
or  quien  lierobls  Flegrí 
do  del  iofitrnn  , 
u  id  a  ble  y  nrgm 

Furia 

Hicnini  con 

erpenliria  rosea, 

Como 

ate  diablo  en 

forma  de  una  Mosca. 

EIR 

vy  Si  cabo  ron 

,  á  cuyo  mando 

Esta  la 

grande  Buta 

en  la  Tartaria, 

Viene  las  (¡eras  ondas  nav.-gnndo 
Contra  la  gente  al  Mosca  Rey  contraria  i 
Este  junld  á  la  voz  de  solo  un  bando 
Una  caterva  fuerte  y  temeraria 
Pe  forajidos  de  admirable  talle, 
Hijos  de  Buta  y  Barriliense  valle. 

Quinientos  mil  y  mas  Mosquitos  lleva 
En  una  valerosa  inf^inten'a  , 
Que  tienen  becba  de  sus  fuenas  prueba 
En  cuanto  el  valle  Barriliensc  cria. 
Es  gente  tal,  que  se  sustenta  y  ceba 
£n  sangre  de  enemiga  compañía; 
Y  por  que  tanto  el  vino  le  pareze, 
Por  eso  esta  canalla  le  apeteze. 

Lleva  el  Cero  inbumano  á  la  milicia 
Una  soberbia  multitud  de  Abejas, 
Que  sirven  de  ministros  de  justicia 
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En  d. cuerno  derecho  de  la  armada, 
Ochenta  ramoslsiiDas  gslerai 
De  gente  por  >ui  obras  celcbradn  : 
Aquí  navegan  las  catervas  ñeras 
De  la  estirpe  soberbia  no  domada ,  '  - 
A  quien  el  mundo  Zénzalos  lej  puso 
Por  nombre  derivado  de  su  abuso. 

El  Rey  Asinizedo  los  mantiene. 
En  quien  tambicn  nos  muestra  con  ce'rleiti 
El  nombre  suyo ,  que.  principio  tiene 
De  semejante  origen  y  proeía. 
Este  soberbio  con  tus  gentes  viene 
En  galeras  de  suma  lijereea  , 
Hechas  con  arle  j  con  industrias  bravas 
De  las  recias  cortezas  de  las  bavas. 

Tras  estos  vienen  en  la  misma  banda  • 
Ciento  y  veinte  novios  de  alto  borde, 

Y  el  Rey  soberbio  que  los  ríje  y  manda, 
Con  el  Mosca  y  el  Tábano  concorde. 
Deste,  si  «  la  verdad  el  rumor  que  anda, 
£1  fuerte  Asinizedo  es  hi|o  borde, 
Habido  en  una  mosca  labradora , 

De  la  provincia  legañil  Señora. 

Este  vino  i  la  guerra  y  desafio 
Con  un  millón  de  fuertes  Mirmiliones, 
Soldados  todos  de  robusto  brío, 
Bravos  y  forajidos  valentones. 
Estos  en  las  calores  del  «tfo 
Se  juntan  en  copiosos  escuadrone» , 

Y  á  los  que  entdnces  por  lo*  montes  pasaa 
Has  que  la>  fuerzas  del  calor  abrasan. 

Tras  las  gentes  del  Rey  Anaiiedo 
Siguen  á  su  caudillo  que  los  trujo, 
El  cual  tiene  por  nombre  el  Rey  Mirpredo, 
Que  es  de  la  ira  j  la  crueldad  dibujo : 
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Y  al  Gero  grito  de  la  turba  inmf  no 

Tiirbasc  el  mar,  y  el  aire  k  condensa. 

Es  del  soberbio  Rey  Lngarleniente 

TJna  Musca  rürlújma  española, 

Que  hn  volado  su  nombre  de  valienU 

A  lo<  entremos  de  la  humana  bola  i 
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Haier  mal  ¡t  mt  potros  es  su  ofitio  , 

Y  bien  le  sienten  el  roKÍn  ó  yegiin. 
Cuando  corren  carrera)  de  una  legua. 

Esta  tan  conoeida  por  la  fama  , 
Que  sus  hechos  magnánimos  pregona, 
Por  so  patria  certisim<i  se  llama 
La  Mosca  excelentísima  de  Arjona  i 
Esta  l«  sangre  del   rozin  derrama  , 

Y  a<]iiella  parte  á  donde  llega  encona  , 
Sacando  de  su  hocico  una  gran  trampa. 
Con  que  los  cueros  a  las  heslins  rompa. 

Otra  Mo'^ca  eruelííima  mancheta 
La  gente  de  a  pie  rije  y  acompaña. 
Que  en  guerra  furibunda  y  en  refriega 
Continua  se  ejerzita  en  la  campafta. 
Toda  la  Mancha  con  su  liana  vega 
Está  sujeta  á  su  rigor  y  saüa  , 

Y  al  pei-cgrino  i|ue  sus  tierrus  pasa  , 
Vivo  le  come  ,  le  persigue  y  asa, 

No  hay  resisteocia  en  la  guardada  pierna 
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Coalla  d  fiero  bocada  t  fMCodvn, 


Qoe  co  igt^  {KopoRioD  ■tn  ot  derccbo, 
(^JM  iii—hi  laf^M  noe  t  aU, 
Carvwlocl  paio  cotn  los  dos  oUcbo  , 
TTbb  gal«T«  lacrte  <  Amie  bola 
£1  ^«1  7  baga  al  batidero  pecho  , 
Hañendo  coa  U  fue 
Bcnwo  la^dio  eafii 

£«ta  es  la  priacipal  t  capitaaa  , 
A  i|iDeB  ngiKB  par  iSrdea  ▼  «o  hilera 
Genio  j  docnenla  «aio> ,  donde  afaaa 
Ta  caroinaodo  la  fiereía  Sera  ^ 
Allí  la  grate  de  la  gran  Tabaaa, 
Poctrera  ca  drdea,  y  en  valor  ptwtta^ 
lUmpieodo  va  las  agoas ,  y  alU  enña 
So»  terciot  la  toberbia  Andaliuia. 

£o  todoi  sao  seitctenlos  mil  Kildados 
Los  qoe  el  Tábano  Rej  furiow  embarca  ^ 
Qoa  de  úutmmentot  bélicos  rar^adcH 
Van  en  ajuda  del  Mosco»  Monarca. 
Erta  legión  de  Tábanos  alado*, 
Qne  el  lai|p  espacio  de  sa  revno  abarca  , 
Ama  de  picas,  dantos  y  ambutcs^ 
Tíos  temos  de  Moscas  andalutes. 

El  avdlano,  el  ^no  j  la  aogoera 
Le  diemn  los  coitoKU  malerUtes, 
Para  poder  juntar  taota  galera 
£n  los  ccrdlco*  címicos  criclales : 
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Por  ellos  tulca  la  caterva  fiera 
En  cetecientas  máquÍDae  cabales , 
Llevando  entre  lo»  remos  y  las  velat 
Barcos,  bateles,  fustas,  carabelas* 

No  ha  visto  nunca  el  suelo  cristalino 
Armada  tan  vistosa  en  siglos  largos, 
Desde  que  aquel  dotado  velloiino 
Did  al  robador  el  marinero  de  Argos. 
El  mdnero  de  gente  que  allí  vtiui. 
Los  trajes ,  las  nazioaes  j  los  cargos , 
Si  tuviera  cien  lenguas  j  cíen  bocas  ^ 
Fueran  para  contarlo  todas  pocas* 

Combatí  zsitaz  bl  Tabtaro  Moscov  t  qvatslo  soldaxxk 

PULGAS, 

No  sale  por  la  Libia  león  hambriento 
Con  bramidos  tan  altos  j  ferozes, 
Dejando  atrás  al  mas  lijero  viento 
La  fuerza  de  sus  ímpetus  velozes , 
Gomo  salid  con  denodado  intento 
Hiriendo  al  cielo  con  soberbias  vozes  , 
Traspasando  los  aires  cual  cometa, 
Este  Moscón ,  á  quien  el  hambre  inquieta* 

No  encuentra  en  todo  el  campo  q^ien  le  Ilere 
vA  su  ejército ,  6  del  le  traiga  nueva* 
Los  secos  vientos  presuroso  bebe, 

Y  el  corazón  hambiento  en  ellos  ceba : 
Vuela  un  espacio  largo  en  curso  breve, 
Por  esta  parte  y  la  contraria  prueba , 

Y  mirando  por  todas  desde  lejos , 
De  un  chapitel  le  dieron  los  reflejos. 

En  él  la  vista  denodado  encara , 

Y  ser  remate  de  una  torre  mira , 
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Y  como  el  perro ,  á  quien  sospende  j  para 
El  aire  de  la  presa  ,  con  que  gira  , 

Del  viento  al  fresco  aliento  se  repara, 

Y  tras  el  rastro  de  la  casa  tira ; 
Así' estotro  repara  á  ver  la  torre, 

Y  vista ,  al  punto  allá  se  parte  y  corre. 
Paróse  en  la  mitad  del  campo  raso , 

Por  ver  si  por  la  parte  donde  iba  , 
Para  saber  para  la  torre  el  paso. 
Hallaba  rastro  de  persona  vita^ 
Pío  pudo  ver  alguna ,  pero  acaso 
Humo  miró  subir  la  torre  arriba «. 

Y  apenas  esto  vi<5 ,  óuando  al  momento 
Se  puso  bien  cercano  del  cimiento. 

Por  entre  el  humo  negro  se  divisa. 
Una  encendida  j  temeraria  hoguera  ^ 

Y  gente  junto. á  ella,  que  con>prisa 
Sale  á  cruzar  4oUcila  y  lijera. .  .  •  • 
Quiso  hacer  en  secreto  la  pesquisa , 

Y  mirar ,.  sin  ser  visto  ,  desde  afuera 
La  verdad  del  suceso  ,  7  para  el  caso 
£1  cuerpo  guarda  7  apresura;  el  .paso* 

Y  á  pocQ  espacio  por  las  dos  ventanas 
De  sus  narises  anchas  entró  uu  viento , 
Dándole .  ¡  grau'  ventura  !  nuevas  sanas 
Al  triste. cofasofi  7. pensamiento, 
Que  alU  sin  duda  sus  hambrientas  ganas , 
El  cantüaociq  pasado  7  el  tormento 
Que  la  Serareo  wí  esf ómago.  fe.oausa ,    . 
Tendría  límite  cierto^  7  ^pondMa  pausa. 

Era  la  torre  desde  donde  axtichá 
El  Re7  Sicabdron  ,(uianlO'alU  pasa, 
Por  obra  insigne  de  una  piosa  béohA  -  ^ 

Sin  me^cdádé  betunes  7  argamasa-:.     . 
La  punta  sube  desde  el  píe  denecha , 
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Cuya  cumbre  sin  par  las  nubes  pata  y  ■ 
De  manera  que  rieran  en  su  altura 
De  otro  Nembrod  soberbio  la  locura. 

Del  chapitel  la  punta  se  divisa 
Con  tanta  altura  ,  que  sin  duda  creo 
Que  no  puso  pirámide  Artemisa 
Tan  grande  á  tu  difunto  Mausoleo  : 
La  negra  sqrobra  de  su  altura  pisa 
De  tierra  muchos  pasos  en  rodeo. 
Obra  al  ñn  que  la  madre  común  pudo 
Hazer ,  á  donde  el  arte  quedó  mudo* 

Mas  ya  el  curioso  por  saber  codicia  , 
Qué  torre  es  esta ,  ó  qué  milagro'  raro  ,• 
Obra  mejor  que  la  soberbia  egipcia  , 
Mas  admirable  que  el  ingenio  faro  ;    ' 
Sepa  ,  sino  ha  llegados!  sU  noticia, 
Que  esta  ,  cop  quien  alguna  no  comparo  , 
Era  un  hongo  terrible  y  ^tu pendo  ,  ^  -    ■ 
De  la  preñada  tierra  parto  horrendo; 

A  sombra  de  su  altísima  techumbre 
Cuatro  Pulgas  armadas  razonando 
Vio ,  que  entre  brasas  de  infinita  lumbf» 
Una  Liendre  montes  iban  asando. 

No  le  dieron  ias  armas  pesadumbre •     * ' 

Al  Rey  ,  que  el  espectáculo  miran4<y'  '     '  ('' 
Se  alegra ,  y  entre  el  grande-  regocí^*       - 
Oyí  á  un  soldado  pulga -que  ásddijo  t    • 

Ya  sabe  nuestro  ejército  por  cierto,    - 
*  Que  el  Rey  Sicaboron ,  común* ^padrastro    ' 
De  nuestras  fáertes  gentes ,  es  ya  tnoérto     L' 
Gracias  al  Cielo  y  al  propicio  astro.  '■ 
No  ha  sido  por  los  su^os  descubierto  ,  \  '-  •  ^  t 
Ni  del  por'nií^un  modo'se  halla*  rastro  y  :    i. 
Y  si  él  en  nuestra  contra  no  se  baila*,    m  f  ■'* 
Venzerá  el  gran  Mirnuca  la  batalla,  '  •    ■ 


-  't  t. 
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Eso  nunca  será ,  mientras  jo  viva  f 
JDijo  el  Tártaro  Rey  entre  sus  dientes , 

Si  del  vital  aliento  no  rae  priva 

La  enemiga  común  de  los  vivientes : 

Aprestaos,  canalla  vengativa, 

Porque  habréis  menester  el  ser  valientes  | 

Que  llega  cerca  del  redil  el  lobo  ,    ■ 

Que  piensa  hazer  en  vuestra  presa  robo* 

Salid  á  sus  ojos  el  varón  dispuesto 

Gon  denuedo  feroz ,  mostrando  á  todos 

Los  cuatro  juntos  el  transido  gesto  , 

Y  el  cuerpo  estropeado  de  mil  modos. 
Ellos  su  vulto  viendo  tan  funesto , 
Estábanle  con  risa  echando  apodos , 

¿  Qué  demonio  el  infierno  nos  envía  , 
O  qué  vestiglo  6  comedora  harpía? 
Saca  desnudo  el  cortador  azero  , 
Que  ha  sido  en  sus  fortuna^  j  trabajos 
Por  la  tierra  y  la  mar  su  compañero  , 
Temblando  mar  y  tierra  de  sus  tajos ; 
Salid,  dice,  canalla,  porque  quiero 
Vuestra  carne  villana  hazer  tasajos  , 

Y  con  ella  y  la  Liendre  que  se  asa , 
Desterrar  esta  hambre  de  mi  casa. 

Levántase  al  instante  la  caterva , 

Y  á  los  furiosos  golpes  se  apercibe , 
Temiendo  á  tiempo  tal  la  verde  hierba ^ 
Que  con  la  sangre  de  verdor  se  prive. 
Batalla  tan  horrenda  y  tan  acerba 

No  la  han  visto  en  el  mundo ,  ni  se  escribe, 
Desde  que  juntan  gentes  enemigas 
Gintra  las  fuertes  Moscas  las  Hormigas. 

Visten  al  punto  los  siniestros  brazos 
Pe  recios  y  finísimos  escudos , 
H^ro,  si  le  tienen  los  golpazos, 

Tom.  IF.  7 
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Dr  Ins  aceros  limpios  y  lieinudos. 
Horn|)<.'  rl  Sicdboron  los  rucrleí  lazoi 
De  loí  almetes  con  los  golpe»  crudoi, 

Y  al  ciclo  y  á\a  tieiru  pone  grima 
Df  las  Pulgas  y  d  Tártaro  la  «grima. 

Todo  soldado  con  valor  se  adarga  , 

Y  ron  fu  "  '  mete  , 
Pcrn  el  I  a  los  alarga , 
Cuando  t  or  se  mete  : 
Subi-e  la                             ^cargn 
Golpes,                           apaieie, 

Y  los  cui  '  le  acercan, 

Y  por  las  I  Rey  cercan. 
A  la  se  emeja 

Entre  Geroi  nos  , 

Que  por  picarlo*  y  eicapar  forzeja 

De  entre  las  grifas  de  sus  píes  y  manos  t 

AI  ¡arameño  loro,  á  niya  orejo 

Acuden  á  cebarse  los  ainros  : 

Al  javali  cerdoso  ,  que  en  los  cerros 

Matando  se  defiende  de  Ioí  perros. 

Entre  la  fiera  tutba  (]ne  rodea 
Su  vulto  al  de  la  ira  semejante, 
Con  Ib  espada  furioso  se  mi)s<[ueB , 
Jugando  de  ella  como  de  un  montante: 
Lijero  á  todas  partes  se  menea. 
Ya  retira  la  Fu^a  de  delante, 
Ya  espanta  In  de  atrás  ,  y  denodado 
Auycnta  la  del  unoy  otio  liulo. 

Gentes,   infames,  dijo,  gentes  viles, 
Hoy  quedarais  sin  vida  en  la  batalla, 
Aunque  estuviera,  como  la  de  Aquilcs, 
Invulnerable  vuestra  íuei  te  malla  ■. 
Que  del  valle  el  Señor  de  los  barriles 
como  otro  Píiris  en  contrario  se  halla  ; 
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Hoy  moriréis,  villanos,  gente  astuta , 
A  las  manos  del  Tártaro  de  finta. 
Apenas  el  del  valle  Barriliense 
Con  apellidos  tales  se  íes  nombra  j 
Cuando  no  queda  Pulga  que  no  piense , 
Que  la  muerte  en  el  Tártaro  le  asombra  : 
Pidenle  que  el  enojo  recompense 
Con  que  solo  le  dejen  á  la  sombra , 

Y  allí  la  Liendre ,  que  se  asaba ,  dejen , 
Porque  él  los  deje  que  de  a)lí  se  alejen. 

Llega  el  pagano ,  y  de  la  misma  traza 
Que  el  león ,  que  saliendo  de  su  cueva , 
Presa  hizieron  las  suyas  en  la  caza , 

Y  en  las  carnes  colérico  se  ceba , 
Así  á  la  grande  bestia  despedaza  , 

Y  arreo  el  cuerpo  de  la  Liendre  lleva. 
De  manera  que  el  Tártaro  en  un  punto 
Se  comió  carne  y  huesos  todo  junto* 
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Hormigas. 

Ya  el  Horroígena  Rey  tenia  sospecha 
De  las  parcialidades  y  la  liga , 
Que  con  la  alada  Aiusma  tenia  hecha  y 
El  que  bebió  la  sangre  de  la  hormiga : 
Ya  sabe  que  en  su  contra  va  derecha 
La  gente  de  las  suyas  enemiga  , 

Y  como  aquel  que  su  crueldad  barrunta ,  • 
Juntó  de  gentes  otra  tanta  junta. 

Despachó  por  la  tierra  cien  Aludas , 
Que  son  las  estafetas  con  que  envia 
A  pedir  á  los  Reyes  sus  ayudas , 
Sujetos  á  su  imperio  y  monarquía* 
Las  bestias  mas  feroees  y  mas  crudas , 
JEn  cuanto  el  orbe  de  Uf  tierra  cría 
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ron  armas  de  notable  diferencia  ! 

Se  piiiirron  al  punto  en  su  pre^ncia. 
Con  i]uinienlas  nijl  Pulgas  »e  presenta 

Su  vengativo  Rej  el  Cagunielo  , 

Que  allí  dunde  su  ej^rzila  se  asienta  , 

Ciilire  lie  negro  luto  el  ancho  suelo. 

Es  Eenle  belicosa  oiie  atormenta 

Si  I  y  sin  duelo, 

£  I  la  sobrtbiapica  , 

■  e  d  itonde  pica. 

i  ey  tiaí  los  primeros ,'         I 

B  ion  pegunda  I 

B  riot  caballeros  i 

C  y  barabúnda: 

G  'gos  y  fieros , 

£iu  tjMnu  la  uuiiiiiga  la  victoria  funda, 

£1  fuerte  Pifoljel  salid  á  campaña  , 

Despoblando  sus  sierras  y  montana. 
Tras  estos  la  gallarda  infantería 

De  belicosa  gente  se  descubre. 

Que  el  Rey  binchado  de  Letiria  eovia , 

Provincia  que  el  mar  Citnico  la  encubre. 

Oféndese  la  luz  del  claro  dia 

Con  la  nube  del  polvo  i\<fe  el  sol  cubre, 

Que  con  pisadas  de  la  gente  tanta 

Hasta  llegara!  cielo  se  levanta. 
El  valiente  Putrifola  á  su  cai^o, 

Y  como  de  su  Rey  Lugarteniente, 

Trae  de  las  Chinches  el  estruendo  largo. 
Que  son  medio  millón  de  opuesta  gentR  : 

Y  por  estar  su  Uey  con  cierto  embargo, 
No  puede  bailarse  al  combatir  presente  , 
Porque  á  no  estar  tan  gordo  ,  es  muy  sin  duda 
Que  en  persona  al  llorqiiga  diera  ayuda. 

£1  Graueslor  agradeció  la  escusa, 
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T  al  Putrífola  dijo  :  bien  pareze 
Que  vuestro  Rey  servirme  no  rt;nsa  , 
Pues  que  tal  capitán  en  vos  me  ofreze  : 
La  liberalidad  grande  que  usa  , 
Muy  grande  premio  á  su  lealtad  mereze; 
Estése  allá  metido  en  sus  resquizios, 
Que  yo  agradezco  mucho  sus  servicios. 

¿  Pero  no  me  diréis  qué  espesa  nube 
Es  aquella  que  el  aire  deja  oscuro  } 
I  No  veis  que  el  polvo  hasta  los  cielos  sube. 
Con  que  el  miedo  á  mis  gentes  no  aseguro? 
Mas  basta  ,   que  al  que  por  contrario  tuve  9 
Es  nuestro  amigo  el  í'uerte  Mosquifuro, 
Que  con  la  multitud  de  sus  Aranas 
A  eternizarse  viene  con  hazañas. 

Gilló ,  y  llegando  el  Mosquifuro,  puso 
De  la  zanca  derecha  la  rodilla 
En  la  tierra ,  y  humilde  le  .propuso 
La  gente  valerosa  que  acaudilla. 
Mostró  el  Rey  Granestor  su  noble  uso 
De  estimar  el  valor  que  se  le  humilla  , 
Y  agradezió  cortes  á  la  zancuda 
Caterva  la  venida  á  darle  ayuda. 

Y  cuando  vid  la  multitud  diversa 

De  Araüas ,  Chinches ,  Pulgas  y  de  Piojos 
En  mayor  cantidad  que  la  que  al  Persa 
jy  izo  bañar  en  lágrimas  sus  ojos , 
Bien  entendió  que  de  la  gente  adversa 
Triunfará ,  y  de  sus  vida^  y  despojos , 
Caminando  su  ejérzito  seguro 
Con  el  gran  Fifoljel  y  Mosquifuro. 

Y  porque  se  consiga  el  bravo  intento  9 
Manda  que  con  cuidado  y  diligencia 
Dos  Aludas  le  traigan  al  momento 

Al  valiente  Mirnuca  á  su  presencia  t 
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Tiene  el  Mirnuca  graode  entendimiento  ^ 
Dijo  el  Rey ,  j  es  notable  su  esperíenciü 

Y  su  gobierno  en  casos  de  milicia. 
Como  nos  da  su  nombre  la  noticia* 

Mis  Senadores  al  instante  vengan 

Y  fuertes  capitanes ,  porque  quiero 
Que  de  caudillo  bravo  se  prevengan^ 
Paraque  todo  tenga  el  fin  que  esperoi 
£1  Fifoljel  y  Cágamelo  tengan 

Mis  lados ,  que  uno  j  otro  caballero 
Son  honor  de  la  Pullia  y  flor  de  España  | 
De  la  selva  canina  y  la  Montaña. 

£1  PutriTola  venga ,  y  no  se  olvide 
lYuestro  gran  Mosquifuro ,  que  previene 
Las  fuerzas  nuestras ,  y  las  otras  mide 
Con  el  ingenio  que  en  la  guerra  tiene ;, 
Cualquiera  diligencia  el  caso  pide, 
Especialmente  si  en  contrario  viene 
£1  demonio  del  valle  Barrilien^e, 
Que  no  hay  quien  ser  humana  Mosca  piensa;» 

El  valiente  Mirnuca  llegó  á  punto 
Que  en  la  presencia  de  su  Rey  estaba 
£1  Consejo  de  guerra  en  orden  junto  ^ 

Y  solo  su  persona  se  aguardaba. 
Admiró  á  los  estrauos  el  trasunto 
De  la  fiereza  que  representaba , 

Y  diéroiile  lugar  de  los  mejores,  ^ 
Puesto  entre  dos  barbados  Senadores. 

Callaron  todos  uto  pequeño  espacio ^ 
'    Y  el  Rey,  teniendo  tiesa  la  cabtsa. 
Los  ojos  revolviendo  muy  despacio, 
Al  Mirmuca  feroz  los  endereza. 
Suspendióse  la  gente  de  palacio, 

Y  el  Granes tor  á  destoserse  empieza » 

Y  dando  muestra  al  comenzar  prolijo, 
Abrió  la  boca  y  al  Mirnuca  dijo  s 
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Ahora  qae  coo  tantos  caballeros 
^  Saldrdo  los  «'scuadroaes  pdeaodo , 
Capitán  General  pretendo  hazeros 
Contra  el  orgullo  del  contrarío  bando. 
Empuñad  el  bastón  sin  deteneros  , 
Que  ciimpUeodo,  Mírnuca,  io  que  os  mando, 
Uemas  de  que  verán  lo  que  os  estimo , 
Me  tendré  por  servido ,  lloi*m¡ga  primo. 

Aceptó  el  gran  Mírnuca ,  sin  embargo 
De  lasiuertes  escusas  que  propuso , 
De  General  el  poderoso  cargo  | 

Y  al  fin  á  ejerzitarte  se  dispuso. 
Sonó  la  voz  por  el  estruendo  largo 

Y  gentes  del  ejérzito  confuso , 

Que  con  sus  Tozes  la  primera  avivan , 
Diciendo  :  el  Rey  y  el  gran  Mimuca  vivan* 

Convoca  pLirroír  los  Ministros  Infernales  con  motivo 

DB  LA  TREMENDA  LID  qVE  SE  PREPARA»     ' 

Pasó  la  fuerza  del  soberbio  grito , 
Envuelto  el  aire  suyo  en  polvo  seco. 
Sobre  las  trístes  ondas  del  Cozito , 
D.indo  en  peñascos  del  infierno  el  eco. 
El  padre  del  ejérzito  precito 
En  su  palacio  tenebroso  y  bueco 
Le  oyó ,  y  también  cuando  la  causa  supo , 
Grande  fué  el  gozo  que  en  su  pecho  cupo. 

Alegre  dijo  aun  Diablo  pequeñuelo , 
Su  paje  por  ventura  :  al  viento  vano 
Tiende ,  Demonio  ,  tu  lijero  vuelo , 
Y  busca  por  los  aires  á  Vulcano  t 
A  Lípará  camina  ,  que  rezelo 
Que  allí  los  rayos  fragua ,  que  mi  hermano 
A  los  Gigantes  atrevidos  tira , 
Cuando  rebeldes  sus  intentos  mira. 


io6  CUENTOS  Y  FRAGMEHTOS 

Por  entre  sombias  lóbregos  te  mete  , 

Hasta  llegar  a<toiide  junto  al  centro 

Se  esconde  de  las  furias  el  retrete* 

£n  viéndote  llfgar  s'ildiá  al  momentOy 

Erizando  el  cerástico  copete 

La  furia  Alecto  con  el  torvo  zuiío  , 

Apretando  serpientes  en  el  puño. 

Di  (jiic  de  sus  furores  se  revistan 
Ella  y  sus  dos  hermanas  ^  y  que  laego 
En  mi  presencia  todas  tres  asistan , 
Sembrando  por  sus  ojos  vivo  fuego  s 
Porque  conviene  que  con  él  embistan 
XJn  ejército  loco  y  otro  ciego, 
De  rabia  entrunbüs ,  de  codicia  irapresai 
Que  los  harán  de  mis  Demonios  presa. 

Por  entre  nif  b!as  de  sulfdrea  brasa 
De  las  fieras  Euménides  prolijas 
Deja  el  albergue  oscuro ,  y  á  ver  pasa 
Del  Erebo  y  la  Noche  las  tres  hijas. 
Cercada  está  su  tenebrosa  casa 
De  infinitas  y  fieras  sabandijas , 

Y  ellas  cortando  las  vitales  hebras 
Entre  víboras  pardas  y  culebras. 

Di  que  las  sombras  de  su  albergue  dejen , 

Y  á  verme  al  mismo  punto  se  aperciban  | 

Y  los  crudos  azeros  aparejen , 

Con  que  á  la  gente  de  la  vida  privan  : 

Y  que  me  importa  que  de  aquí  se  alejen  , 

*     Porque  han  de  hiizer  que  en  el  infierno  vivan 
TJn  infinito  de  almas,  que  sus  filos 
Han  de  env'úir  d  los  Tennreos  silos. 
Entra  después  por  el  espacio  bruno, 

Y  de  uno  en  otro  lóbrego  aposento 
Llama  á  todos  los  Diablos,  sin  que  algún» 
No  sienta  el  ronco  son  de  tu  instrumento  :. 
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Di  al  ej^rzito  negro  é  itnportuno  j 
Que  á  mi  palacio  vengab  ftl  itiomefito, 
Aunque  de  atormentar  las  alroas  dejen , 
Que  harto  tiempo  les  queda  eii  que  se  quejen. 

Dijo  el  padre  infernal ,  j  al  mismo  instante 
Que  el  labio  cierra ,  vuela  el  mensajero 
Por  el  camino  lóbrego  adelante, 
Que  aunque  peimiqüebrádo  va  lijero  1 
Llega  en  los  aires  dbhde  el  navegante 
Carón  habita ,  el  infernal  barquero , 

Y  visita  el  espacio  de  su  barca , 
Alecto,  y  las  tijeras  de  la  Parca. 

Baja  á  las  salas  y  ál  profundo  interno , 

Y  arrima  con  dos  mano^  á  su  boca 
El  vil  remate  del  revuelto  cfuerno , 

Y  llamando  á  los  Diablos  con  él  toca. 
Sintió  la  voz  el  temerario  inGerno , 
Con  que  la  turbamulta  Se  convoca , 

Y  van  á  ver  su  Key  y  Senór  Sumo 
Envueltos  entre  niebla  negra  y  humo. 

Ketumba  en  los  prof lindos  calabozos 
La  voz  del  cuerno  horrenda ,  y  se  despuebla 
£1  sótano  infernal  y  oscuros  pozos , 
Que  la  caterva  de  los  Diablos  puebla ; 
Cesaron  los  aullidos  y  sollozos 
De  las  almas ,  én  tanto  que  entre  niebla 
Densísima  y  espeso  torbellino, 
La  endemoniada  gente  va  al  camino. 

¿Qué  quiere  el  Rey  de  los  Tartáreos  senos?*' 
Salian  diciendo  de  los  cuartos  bajos 
Lo  Demonios  de  fuego  y  rabia  llenos^ 
De  condenadas  almas  espantajos. 


La  diabólica  chusma  llega ,  y  pera 
£d  vieúdo  el  trono  de  itifermü  respeto 


io8  CUENTOS  Y  FRAGMENTOS^ 

T  del  rico  Pluton  la  negra  cara, 

A  quien  el  duro  infierno  está  sujeto. 

El  fiero  conciliábulo  repara 

A  ver  dtl  Rey  el  tremebundo  áspete, 

Que  daba  muestras ,  nq  de  enojo  y  peoa  y 

Gran  novedad  y  del  infierno  ajena.  , 

Hórrida  majestad ,  fiereza  grave  y 
Severidad  diabólica  le  adorna, 

Y  siendo  tal ,  disimular  no  sabe 

Lo  que  en  menos  rigor  su  furia  toraa  i 
Mira  la  sala,  que  de  pies  no  cabe, 

Y  sin  usar  de  gravedad  la  sorna , 
Sacó  la  ronca  voz  de  su  garganta  , 
Voz  con  que  á  vezes  el  infierno  espanta. 

Ahora  sí,  Demonios,  que  publico 
Mi  riqueza  sin  suma  y  mi  ganancia  ; 
Ahora  sí  podréis  llamarme  rico, 
Que  lleno  de  almas  la  infernal  estancia. 
Ya  de  mi  buena  dicha  os  certifico, 

Y  ahora  importará  la  vigilancia 
Vuestra,  apretando  los  Tartáreos  senos^ 
Que  se  han  de  ver ,  amigos ,  de  almas  llenos. 

Hoy  que  el  Zénzalo,  Hormiga,  Mosca  y  Chincha 
Tábano ,  Piojo ,  Mirmilion  y  Araña 
Los  calabozos  infernales  hinche 
De  almas  de  cuerpos  muertos  en  campana^ 
Bien  es  que  cada  Diablo  parta  y  trinche 
Su^  estancias  y  cuartos ,  y  con  maña 
Sus  aposentos  lóbregos  dispongan, 

Y  en  nueva  pena  al  nuevo  huésped  pongan. 
Todo  Diablo  feroz  se  muestre  listo  | 

Y  á  cada  uno  se  le  dé  su  cargo  , 
Porque  tiene  de  ver  lo  que  no  ha  visto, 
Desde  el  principio  de  su  tiempo  largo. 
Al  uno  y  otro  pueblo  que  conquisto, 
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Vn  sus  senos  reciban ,  que  me  encargo 
De  darle  al  Diablo  que  mejor  lo  baga  y 
Del  negro  infierno  lo  mejor  por  paga» 

Las  locas  Furias  con  estruendo  pasea 
A  vuelo ,  no  aguardando  el  de  la  barca  ^ 

Y  en  títo  fuego  de  rencor  abrasen 
Al  Mosquino  j  Hormígeno  Monarca  : 
Sus  pechos  emponzoñen  j  traspasen , 

Y  prevengan  de  modo  f ¡ue  la  Parca  j 
Solo  en  pegando  los  agudos  fílos, 
Deje  cortados  los  vítales  bilos. 

Y  pues  los  Diablos  principales  tienen 
Repartida  entre  sí  tan  grande  hacienda  , 

Y  tales  indias  al  in6erno  vienen , 
Vaya  cada  Demonio  por  su  senda  : 

fMís  Juezes  integérrimos  condenen 
Al  Diablo  chico  ó  grande  que  no  entienda 
En  algo  del  loable  ministerio 
De  llenar  de  esta  gente  el  negro  imperio. 

A  Aqueronte  que  el  agua  transparente 
Desde  su  cueva  oscura  señorea , 

Y  de  hojas  negras  la  arrugada  frente 
Con  espacioso  círculo  rodea , 
Faríarelo  con  paso  diligente, 

Y  con  palabras ,  cual  requiere ,  setf 
El  que  á  notificarle  se  despache , 
Ko  altere  sus  cristales  de  azabache. 

Que  no  saquen  sus  Ninfas  la  cabeza 
Nadando  por  su  negro  y  ancho  lago , 
Si  quieren  ver  su  etiope  belleza 
Libre  y  segura  de  atrevido  estrago  : 
Que  por  sus  tristes  ondas  se  endereza 
Gente  al  infierno,  que  darán  el  pago 
A  cualquier  Ninfa ,  sin  estar  segura 
De  lujurioso  beso  6  picadura. 
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Aquí  subiendo  de  la  voz  un  puoto, 
Pluton  á  los  espíritus  ferozes 
Dijo  :  ya  turUa  bárbara  barrunto , 
Que  en  la  memoria  vuestra  van  mis  votes» 
Ea  pues,  potencia  del  infierno  junto, 
Cuidadlo  en  prevenir,  partid  velozes  : 
IDemoniüs  de  (os  lóbregos  abismos  9 
Idos  vosotros  con  vo>»otros  mismos* 

Esto  el  padre  infernal  dijo,  j  atentot 
Los  soberbios  Demonios  escucharoO| 

Y  con  la  alegre  novedad  contentos 
Señales  ciertas  de  plazer  mostraron. 

Y  apenas  puso  fin  á  los  azentos 
Pluton ,  cuando  los  suyos  comenzaron 
Diciendo,  que  se  hará  ni  mas  ni  menof 
Que  quiere  el  Rey  de  los  Tartáreos  senos» 

Al  punto  Eáco ,  Radamanto  y  Minos 
Dejaron  los  Piutdnicos  umbrales , 
y  luego  del  infierno  los  caminos 
Trillaron  los  ministros  infernales. 
Pero  ya  los  cabellos  serpentinos 
Mf  güera  va  arrancando ,  y  las  fatales 
Tijeras  saca  ya  la  Parca  fiera  ; 
Alto  á  ver  el  estrago  desde  afuera. 

Batalla  CAMPAL. 

Parten  á  un  tiempo  Moscas  y  Mosquinos | 
Zenzalinos,  Abejas,  Mirmiliones^ 
Tábanos  y  Andaluzes  ,  en  los  finos 
Azeros  enristrando  sus  lanzones  ; 
Resisten  sus  orgullos  repentinos 
En  juntos  y  formados  escuadrones 
Pulgas,  Chinches  ,  Hormígenas  y  Aranas 
Coa  brío  igual  y  cóleras  tamaüas. 


DEL  GENEBO  FESTIVO. 

El  bando  a)ado  de  la  Mosea  fuerte 
Salid  con  UD  furor  Un  lem erario  , 
Que  no  ba^  aquí  comparaciun  que  acierte 
A  asimilar  in  brío  citraordinario  ! 
Con  mas  furor  que  cuando  hinchado  viertt 
Por  mi  segunda  patria  el  Teucro  Acuario 
El  cántaro  colmado,  y  por  sut  cueitas 
Bajan  las  aguas  con  estraendo  prestas. 

La  Pulga  encuentra  al  Bej'  Aunisedo 
Y  el  Fifoljel  al  Tabiinesco  cipera  , 
Topa  el  Chinche  Pulrífola  al  Mirpredo  « 
y  el  TárUro  al  Hirnuca  en  la  carrera  i 
El  Granestor  reprime  su  denuedo 
'  Al  Rey  Sanguileon ,  y  desde  afuera 
El  Mosquifuro  q«e  la  gtierra  mira. 
Mil  culebrinas  desde  el  muro  tira. 

Trábase  la  batlilla,  matan  ,  mueren 
Del  un  campo  y  el  otro  los  soldados , 
Hieren  al  Fifoljel,  los  Pulgas  hieren 
A  los  que  fueron  para  herirle  osadost 
Ta  no  hay  Hormigas  que  al  Mosquino  esperen  , 
Ya  vuelven  los  Mosquinos  reüradoa, 
Ya  la  gran  multitud  el  Zéncalo  huye, 
Ya  el  Tábano  cruel  la  disminuye. 

Vuelve  la  rienda  al  largo  Caballeta 
El  Caganielo,  y  desde  lejos  viúlo 
£1  Zuñíalo  gallardo ,  y  arremete 
A  verse  en  campo  con  el  Pulga  solo. 
Aprieta  los  talones  el  ginete 
Al  lijero  pulgón ,  y  rcfrendlo 
Cuando  le  vi6  tan  cerca  ,  que  bien  pudo     , 
Desafiarle  para  el  trame  crudo. 

\  O  qu¿  soberbios  botes  y  qué  gnerra 
Entre  la  Pulga  y  Zénialo  se  traba , 
Pues  uno  de  la  vida  m  desüem. 


1 1%  CUENTOS  Y  FRAGMENTOS 

■  Y  otro  de  haber  venzldo  no  se  alaba ! 
Mordiendo  queda  el  Zénzalo  la  tierra  , 
Que  ya  la  vida  al  pobre  se  le  acaba, 
¡  O  miserable  Infanta,  y  cdmo  siento 
Ver  cuan  mal  se  te  logra  el  casainieuto  ! 

Era  la  lanza  de  la  Pulga  aguda , 
Pues  del  orbe  del  haba  no  hizo  caso , 
Y  por  armas  tan  bélicas  no  duda 
Hallar  al  pecho  del  Mosquito  paso: 
Fué  su  lanzada  tan  terrible  y  cruda, 
Que  pasándole  el  cuerpo  ,  di<5  al  ocaao 
Con  la  vida  del  Zénzalo,  que  había 
Llegado  al  hilo  de  su  medio  dia. 

Muerto  queda  el  Mosquito ,  mas  no  puede 
Decir  la  Pulga  que  se  queda  viva , 
Pues  el  tiempo  llegó  en  que  muerta  quede  , 
Perdida  el  arma  suya  defensora : 
rf o  tiene  escudo  que  al  contrario  vede  , 
Que  no  ejecute  en  él  su  fuerza  esquiva, 
Deshízoseie  el  Zénzalo  famoso , 
Aunque  era  un  hongo  fuerte  y  espacioso* 

Al  largo  caballete  dio  una  herida , 
Que  su  cuerpo  bestial  tendió  en  el  suelop 
Dejándole  sin  vuelos  y  sin  vida 
]Vo  con  poco  dolor  del  Caganielo ; 
Mas  el  pulgón  leal  viendo  perdida 
La  vida  de  su  dueüo ,  alzando  el  vuelo  , 
Por  los  campos  corrió  ,  donde  tendido 
Al  Putrífolu  halló  muy  mal  herido* 

Pero  la  Chinche  alzando  la  cabeza  , 
De  tierra  el  pecho  con  dolor  levanta, 
Y  al  (in  sacando  fuerzas  de  flaqueza , 
Puso  en  el  suelo  la  una  y  otra  planta. 
Al  caballo  los  pasos  endereza , 
£1  pie  siniestro  en  el  estribo  planta, 
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Sobre  el  anón  la  mano ,  y  ni  punto « 
£ch(S  para  subir  sa  fueraa  el  resto. 

¿Adonde  subes,  Chinche  sin  Tentara? 
Ati^vido  Faetón  ¿  á  qué  te  pones  ? 
{Al  caballo  del  sol  ¡  gentil  locura ! 
Te  atreves  á  arrimarle  los  talones? 
Pues  ÉDatarále ,  sí  tu  intento  dura 
En  tan  locas  j  vanas  presunciones. 
I  No  sabes  que  era  el  Zénzslo  mansebo 
De  ese  Flegon  incomparable  Pebo  I 

Apenas  sube  el  general  Letirio, 
Cuando  el  pulgón  indómito  seensaña, 
Dando  á  la  Chinche  el  último  martirio^ 
Arrojando  su  cuerpo  á  la  campaña  ; 
De  su  cárdeno  pecho  en  humor  tirio 
El  miserable  capitán  se  baña ; 
Huje  el  pulgón  caballo,  j  no  consiente 
Que  otro  sobre  ¿I ,  muerto  su  Rey ,  le  siente. 

£1  Pulga  viendo  que  dejaba  muerto 
El  Capitán  de  gente  ZenEaliaa, 
Con  el  yelmo  de  mijo  va  cubierto 
Del  Mosquito,  á  quien  hiere  y  arruina; 
A  pie  IJrga  al  ejército  encubierto, 

Y  hacia  un  Tábano  grande  se  eacaraina^ 
Al  cual  le  did  tal  golpe  con  su  lanza. 
Que  le  hiio  dar  el  alma  por  la  panza. 

Entre  la  gente  el  Granettor  azechit 
Al  Rey  Saiiguileon;  parle  y  camina 
Contra  el  Mosca  Teroz  con  la  derecha 
Lanza ,  qua  al  cielo  su  largura  empina. 
Coo  lu  escuda  la  Mosca  se  pertrecha , 

Y  enriitraodo  la  fuerte  jabalina  , 

Al  Graneslor  la  muerte  le  anticipa  , 
Metiendo  el  porzipelo  por  su  tripa. 

Salid  del  triste  Rey  el  alma  pobr« 
Jbm.  Jf,  8 
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Al  ]ago  Estigío  con  su  horrenda  muerte^ 

Otro  dejando,  que  hasta  el  mar  salobre 

Llega  de  sangre  que  su  cuerpo  vierte  ; 

Y  porque  el  campo  de  las  Moscas  cobra 

Nuevo  vigor,  sobre  su  lanza  fuerte 

La  cabeza  del  mísero  levanta, 

G>n  cuya  empresa  la  victoria  canta» 


Bartolomé  Argensola. 

El  Labrador  t  el  Tisoaa. 

Un  hombre  labrador,  cavando  acaso 
Atento  á  la  cultura  de  su  huerto, 
A  media  vara  halló  enterrado  un  vasow 

Suena  la  azada,  y  á  los  golpes  cierta 
Y  formado  salió  el  cántaro  ó  jarro, 
Con  un  betún  fortísimo  cubierto. 

Era  el  atapador  también  de  barro 
A  modo  de  pirámide ,  y  tan  dura , 
Que  la  quebrara  apenas  un  guijarro ; 

Y  como  en  esta  tierra  se  mormura , 
Que  hay  en  ella  escondida  plata  y  oro^ 
Pensó  que  estaba  dentro  su  ventura. 

¡  Dichoso  yo!  sin  duda  que  es  tesoro, 
Dijo,  que  en  los  peligros  de  la  guerra 
Aquí  lo  sepultó  algún  rico  Moro. 

Saca  su  hallazgo  de  la  amiga  tierra. 
Prometiéndose  ya  de  comprar  cuanta 
Alcanza  á  ver  con  lo  que  el  vaso  encierra» 

Las  manos  tiemblan  cuando  lo  levanta  ^ 
Mirando  á  todas  portes  con  cautela , 
Que  ladrón  se  le  antoja  cualquier  planta : 
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Y  al  fin  nueitro  dicboto  le  reieU, 

Y  i  «olas ,  de  tetttgos  retirado , 
Abrir  quiere  la  urna  d  tinajuela  ; 

Pero  aunque  le  entristeie  el  peso  amado 
(  Porque  tegun  lo  «tima  y  lo  qae  espera  f 
Se  le  aatoja  liviano  demasiado) 

Lo  escuta  lurga,  porque  considera 
Que  la  carga  que  aplaze  no  es  pesada, 

Y  que  el  nuevo  ptazer  se  la  alijera. 
Al  fin ,  en  lo  interior  de  su  posada 

Cierra  su  puerta  ,  y  las  rendijas  tapa , 

Y  aun  quisiera  á  la  luz  negor  la  entrada-. 
Tras  esto  estíende  prdvidó  ta  capa, 

Y  forzejanda ,  por  no  hater  ruido , 
Como  puede  lo  rom'pe  y  desatapa  i 

Trastorna  la  vasija  ,  persuadido 
Que  estaba  del  mas  fino  oro  maiiía 
Entre  joyas  antiguas  embutido ; 

Pero  envueltos  le  arroja  ton  ceniza 
Huesos  medio  quemados,  ^e  varones 
Quita  que  alguna  historia  solemniza. 

Atónito  entre  varías  opiniones, 
Llega  á  tener  por  cierto  que  el  Demonio 
Aquel  tesoro  transformó  en  carbones. 

Si  él  pudiera  entender  á  Süetonio, 
Que  nos  dejtí  en  las  vidas  que  dispuso 
De  exequias  de  aquel  siglo  testimonio. 

Cierto  de  que  ya  un  tiempo  hubo  aquel  uso 
De  sepultar,  do  hallara  causa  alguna 
Para  quedar  burlado,  ni  confuso. 

Así  nos  enriqueze  la  fortona, 
Cuando  ya  por  rigor,  ya  por  clemencia, 
Sale  á  nuestros  designios  oportuna. 

Prometiónos  el  gozo  y  la  opulencia 
De  su  prosperidad ;  pero  no  tarda 
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Ni  un  ¡nslante  á  probar  niieslra  esperiencíif 
Que  es  ceníta  el  tesoro  que  nos  guarda. 


BaUasar  de  Alcázar. 
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TJno  lonja  de  jamón 
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¿Deseáis,  Señor  Sarmiento, 
Saber  ea  estos  mis  años, 
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Sujetos  á  tantos  daaos, 
Cómo  me  porto  j  sustento? 

To  os  lo  d¡r¿  en  brevedad  , 
Porque  la  historia  es  bien  breve  ^ 

Y  el  daros  gusto  se  os  debe 
Con  loda  puntualidad. 

Salido  el  sol  por  Oriente, 
De  rayot  acompañado. 
Me  dan  un  huevo  pasado 
Por  agua,  blando  j  caliente, 

Con  dos  tragos  del  que  suel» 
Llamarlo  néctar  divino, 

Y  á  quien  oíros  llaman  vino^ 
Porque  nos  vino  del  cielo. 

Cuando  el  luminoso  vaso 
Toca  en  la  meridional, 
Diatando  por  un  igual 
Del  Oriente  y  del  Ocaso ,       ' 

Me  dan  asada  j  coiida 
De  una  gruesa  j  gentil  ave. 
Con  tres  vezes  del  suave 
Licor  que  alegra  la  vida. 

Después  que  cayendo  viene 
A  dar  en  el  mar  hesperio,  ~ 

Desamparando  el  imperio 
Que  eñ  este  horiionte  tiene. 

Me  suelen  dar  á  comer 
Tostadas  en  vino  multo, 
Que  el  enflaquecido  pulso 
Restituyen  á  su  ser. 

Luego  rae  cierran  la  puerta, 

Y  tne  entrego  «I  dulce  sueño; 
Dormido,  soy  de  otro  dueño. 
No  sé  de  m(  nueva  cierta, 

Hasta  que  habiendo  sol  nuevo 
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Me  cueaUn  tútao  be  dormido, 
¥  así  de  nuevo  les  pido 
Que  me  d'-D  néctar  y  hnevo- 

Ser  vieja  la  cata  et  esto. 
Veo  (|ue  se  va  cayendo, 
Voyk  puntales  poniendo, 
Foraue  no  caiza  tan  pretEo. 


i 


o  artificio; 
DÚnuvles, 
Iwp 


í  Moniahañ, 


.  : E%  purgatorio 

Todíi  dirii<i ,  comparada 
A  h  rli   un  fraile,  cifrada 
Desdt  el  coro  al  refectoiio. 
Tras  gastar  atjuí  á  pasajes 

Be  antífonas  y  de  amenes. 

Que  hazen  mas  Lambre  que  pajes. 

Sin  cuidar  de  otras  mamilas  , 

Cad;i  rual  su  paso  inclioa 

Al  olor  de  una  cozina 

Que  pendra  Jas  entrañas. 

Enira  al  refectorio,  y  mira 

Me;a  puesta  sin  afán, 

Ser%llkla,  fruta  ,  pan, 

Tin  l37on  que  ámbar  respira,, 

ManJarxlo  el  refitolero 

Diez  legos  arremangados, 
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Cuatro  gatos  disputados 

Con  mas  lomos  que  un  carnero. 

Va  andando  la  tabla  llctna^ 

Y  pone  cada  varón 

Las  manos  en  su  porción, 

Y  los  ojos  en  la  ajenn. 
Luego  empiezan  los  cucliiHo» 
En  los  platos  la  armonía , 

Y  la  fuerte  batería 

De  mascar  á  dos  carrillos. 
Solo  se  oyen  plazenteros 
Chiquichaques  de  quijadas. 
Que  hay  runfla  de  dentelladas^ 
Que  parezen  caldereros. 

Y  entre  el  sonoro  ejerzizío. 
Que  al  bajar  y  subir  crezen 
Tantas  manos,  que  parezen 
Los  cazos  del  artificio , 
Prorumpe  un  fraile :  á  obediencia 
Nos  obliga  este  instituto ; 

Y  al  son  de  aquel  estatuto 
Hazen  todos  penitencia. 
Luego  ai|dan  dos  frailezillos 
Llevando  con  manos  diestras  ^ 
Candelas  en  unas  cestas , 
Molletes. en  los  carrillos  : 
Dos  legos  á  jarrear , 
Vertiendo  sangre ,  é  hinchadas 
Las  caras,  como  tajadas 

De  carnero  á  medio  asar. 
Comen ,  y  de  dos  en  dos , 
A  quien  se  lo  da  alabando  ^ 
Salen  tosiendo  y  rezando 
£u  honra  y  (^oria  de  Dios^ 


CUENTOS  Y  FRAGMENTOS 


'Eaíeraió  un  hombre  de  ud  ojo, 
y  tanlo  su  mal  crczid. 
Que  de  aquel  ojo  cegó, 
Si  no  lo  habéis  por  enojo. 
CoB  el  oto  ane  de  nones 
Li  tasaba, 

I  '. 

^  iinciooef. 

i  jese , 


I  Ttiese , 

1j  modm , 

El  co|o,  el  ciego,  el  mezquin» 

Con  el  azeile  divioú 

De  lodo  nial  sanan  lodoi; 

£1  al  punto  se  partía 

Con  Cri  (te  iksentucrtar, 

Al  soberano  lugai. 

Apenas  en  él  entid, 

Cuando  ú  la  lampara  parte, 

Y  taülo  el  airile  iigula. 
Que  i'mli'anibo<  ojos  se  froU 
Por  una  y  por  olía  parte. 
£1  ojo  que  bueno  estaba, 
Con  el  ronlrariu  licor 
Siotid  tan  fuerte-dolor. 
Que  del  casco  le  saltaba; 

Y  en  fin,  sin  renii^dio  alguno 
Hubo  (le  venir  á  estado, 

Que  de  allí  a  una  hora  el  cuitado 
Ya  no  vía  de  niof-nno. 
Al  Cristo  eutdnces  te  fué 
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Atentanilo  como  pudo, 

T  i  lui  pie»  muy  amenudo, 

Con  mss  cdlera  qti«fe, 

A  grande»  voiei  decia  : 

ScBor,  á  quien  me  cotuegro, 

Ta  no  quiero  maa  milagro 

Sino  el  que  yo  me  traia. 

OmÍ  el  dolor,  y  al  momento^ 

Contento  de  hallar  lu  ojo, 

Se  toIvhS  sin  roai  antojo 

]>e  milagro.  Aplica  el  cuento. 


Góngora. 

El  Autvrx  sm  Hblihdsb. 

Así  Riselo  cantaba 
En  au  rabel  de  tres  cuerdas, 
Aquel  de  la  tapa  blanca, 
T  de  las  costillas  negras  : 
El  que  tiene  por  remate 
TTna  burlada  sirena, 

,  Divisa  contra  engañosas 
Que  cantan  y  desesperan ; 
Como  ttico  aquella  f¿zil 
De  cuya  voz  no  se  acuerda, 
Porque  amor  que  es  ave  y  niño. 
Si  no  le  regalan,  vuela. 
Digo  pues  que  así  cantaba 
Con  su  tiple  de  corneja. 
Oyéndole  cuatro  esquinas, 
Dos  callo  y  una  taberna  : 

'  Vamos  borros  en  los  gustos. 
Aldeana  t  que  rebienU» 


CUENTOS  T  FRAGMEITTOS 

Por  moslrarmp  qiie  en  tu  lumbre 


M.l 
Se. 

coraionc,  se  queman. 
1  simple  no.  queramos  , 
nuestia  fe  de  cera  ; 

Carla  cual  sien  «u  antojo , 
Puei  que  la  gracia  uo  es  deuda; 
Franca  de  zelos  te  hago , 

P. 

-,;  abuela 

s 

ñas  niñas 

u 

¡re  nueva  i 

T» 

.        Jller 

P 
L 

Jt       .nsuegra , 
.         1  heríaos. 

Q 

No 

^  in.  loma  penetma. 
lesttiu  vidas. 

Que  ton  dos  palomas  duendas  , 

Las  lienten  esos  per.idos 
Que  la  voluntad  inlicrnan. 
Si  te  vas  por  la  maiíaoa, 
Yo  te  aguardare  A  la  siesta; 
Y  si  á  la  noche  faltares, 
Dormiré  aunque  p o  parezcai. 
Si  quieres  tcnpr  visitas, 
Sin  miedo  puedes  tenerlas, 

Díjaiiie  ser  Pero  entre  ellas. 
Yh  no  quiero  que  me  digas , 
Que  un  Señor  ile  cruz  bermeja 
Te  promete  montes  de  oro  , 

Porque  ¡Menso  que  lo  dices 
Apli'-fiíido  la  roiiseja, 
Pariiqiie  lijcra»  anden 
Mis  pesad.is  falliiqueras. 
Bien  se  me  Irasluze  i.  mí 
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Que  el  arca  de  smor  se  flecha 
Por  las  poderoHt  manos 
Ds  su  consejo  de  batienda. 
Venus,  l^  Diosa  de  Chipre, 
Ya  es  matrona  geaovesa  , 
Goarismo  sabe  tu  niño  , 
Multiplica,  (tuna  y  resta. 
Ya  el  rapas  anda  vestido. 
Lar  *1<>*  Bforra  en  tela , 

Y  el  que  espepaotai  comía, 
pBTos  coma  j  tortas  cena. 
A  la  discreción  le  ha  dicho 
Que  compie  j  ao  diga  perlas, 

Y  ¿  la  gcQtilesa  pobic 
A  pintura  la  condena. 
Su  secretario  es  el  dar, 
Un  moEO  que  allana  sierras. 
Robador  de  ToluDtades, 

Y  cumplidor  de  prometas. 
Por  esto,  atdtiana  mía. 
Quiero  JO  seguir  la  secta 
De  aquellos  cuya*  entrañas 
Pareun  carne,  y  son  piedras. 
Si  ao  merezco  tus  glorias, 
Va  roe  revista  tus  penas ; 

Y  si  por  dicha  te  agrado. 
Mas  verdad  j  menos  tretas. 


Uf  PoBKiTS  1  sv  Dama  pedicüib*. 

Recibí  Tuattro  billete. 
Dama  de  los  ojos  negros, 
Con  mil  donairet  cerrado, 
Y  QOfi  mil  aoiiat  abierto; 


"í 
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■ 
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Yn 

fe  de  los 

treÍDla  escurloi,                        ^^| 

Que 

rn  i-uest, 

ro  rengloB  tcrecra                 ^^H 

Vienen  en  un 

aíma                                      ^H 

Bliini 

lubiios  y 

^^1 

Os  envió  ese  i¡ 

^^H 

Dek 

s  pai'lidaí  que  litiga  ^                          ^^H 

Que. 

;s  como  i 

0»  MiTÍara                           ^^H 

Ln. 

a  Pedro.                        ^H 

Po 

:  <;■ 

de  MCtidoí,                            ' 

So.. 
Yei 

ales 

Yo 
Yi 

r  rcaler^o  : 
ibalai. 

Te 

rÍTÍle,';io , 

Ki  m 

,  pggo  „ 

quf  vender, 
i  la.  debo. 

De  los  navios  de  Indiat 
Poderosos  y  soberbio* , 
Me  viene  la  dulce  nueva 
Como  llegaron  al  puerto. 
Cüpome  de  parlicion 
De  molinos  de  agua  y  viento, 
El  molino  de  mis  dientes 
Que  no  muele  a  todos  tiempos. 
De  debesa»  y  cortijos  , 
Viüa,  huertas  y  majuelos, 
Me  cupieron  los  caminos 
Y  la  ciudad  de  linderos. 
Ho  se  me  quejan  las  fuentes , 
•Ni  los  claros  arroyuclos 
Que  los  enturbian  cabezas 
Señaladas  de  tni  bieiro. 
AI  fin  mis  hatos  se  incluyen 
En  los  que  ciñen  mi  cuerpo  , 
T  en  un  agnus  Det  de  alquimia 
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Se  rematan  mis  corderos. 
Solo  el  adorno  de  casa 
ESfSeíiora,  de  momento, 
Porque  en  un  momento  es  visto , 
Y  se  acaba  en  un  momento. 
También  tengo  alguna  plata; 
Por  ser  poca  no  la  cuento , 
Que  es  una  santa  patena , 
Que  heredé  de  mis  abuelos* 
No  tengo  panos  de  corte , 
Mas  no  me  faltan  enteros, 
Porque  ja  tengo  la  corte ; 
Solo  el  paño  es  el  que  espero. 
También  para  mi  salud 
Que  es  la  prenda  que  mas  quiero  9 
Hay  muy  gentiles  gallinas 
En  mi  mozo  y  en  su  dueñ». 
Al  fin  que,  Señora  «nía, 
Dicho  por  menos  rodeos , 
Si  yo  tengo  solo  un  cuarto, 
Muera  de  cuatro  contrecho* 
Sin  duda  que  se  hallaron 
En  mi  triste  nazimiento 
Las  estrellas  en  ayunas, 
Pues  tal  hombre  en  mí  influyeron. 
Aguarde  que  otra  vez  nazca 
En  mas  venturoso  agüero , 
Que  por  desnudo  mi  madre 
Me  puede  parir  de  nuevo. 

El  Desehgaico. 

Ingrata  Señora , 
Desde  tu  aposento 
Mas  dulce  y  sabrosa 


Que  nabo  eo  adviento 
I  Qu¿  áe  nochet  frías 
Que  me  tuvo  el  hielo 
T»l,  que  por  «sqaína 
Me  juzgó  tu  perro, 
Y  aliEando  la  pierna. 


¡( 

n                itai, 

Sci 

e  ncocrdo 

c 

ido  i  btiKrac 

c 

-  el  *uclo, 

í 

c.-  la  KCa 

K. 

igujero. 

Al  tomar  la  china. 

Me  en; 

iuzié  los  dedos ! 

icHié. 

de  meses  y  aüos 

Que  vi 

ivi  muríenilo. 

Empe, 

íjado  pobre 

Sin  sei 

■  Beltenebros  ! 

Donde 

:  rae  acaezió 

Mil  di 

as  enteros. 

No  COI 

mer  sino  uñas 

Haiieiido  sonetos. 

¡Qu¿ 

de  necedades 

Escribí  en  tnil  plitgos , 

Que  las  riestü  ahora, 

Y  yol 

.«confieso! 

¡  Qué  de  medias  noches 
Canté  en  mí  instrumento: 

Socorred,  Señora, 
Con  agua  á  mi  fuego  I 
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Donde,  aunque  Id  do 
Sooorriste  loega, 
Socorrió  ti  tpcído 
Con  algún  caldero, 
A  Dios,  mi  Señora, 
Porque  me  ei  tu  gctto 
Chimenea  el  verano 


T  el  bazo  me  líeoes 
De  guijarrtM  lleno  : 
Ta  creo  qne  badán 
Seis  años  de  aeciou 


BOMPIMIBVTO  COH  CVPIDO. 

Qego  que  apuntas  y  atinas, 
Caduco  Dios  y  rapat , 
Vendado  que  me  bas  vendido 
T  niño  major  de  edad ; 
Por  el  alma  de  tn  madre , 
Que  murió  siendo  inmortal, 
lie  envidia  de  mi  Señora, 

Qne  no  me  persigas  mas ; 
D¿jame  en  pas.  Amor  tirano. 

Déjame  en  paz. 

Baste  el  tiempo  umI  gastado 

Que  he  seguido  á  mi  pesar 

Tus  inquietas  banderas, 

Forajido  capitán. 

Perdóname,  Amor,  aquí. 

Pues  yo  te  perdono  alU, 

Cuatro  rscudos  de  paciencia, 

Diee  de  ventaja  en  amar. 

Amadores  dcsdicbados 

Que  seguís  milicia  tal^ 


CUESTOS  Y  FRAGMENTOS 
Decidme,  ¿ijué  buena  guia 
Podei;  de  un  ciego  sacar? 
De  ai)  pajaro  ¿<]ué  Brmrta, 
Qu¿ esperanza  «Je  un  rapan, 
Qué  galardiiii  de  un  desnuda^ 
De  un  tirano  qué  piedad? 
D/iameenuaz.elc. 

L-  edad, 

£n  amor 

A  í-i  -  EDI  ca,  lal.  ' 
jC  »embr¿,  coji! 

Are  uo  auciado  mar, 
Sembré  en  esléril  arena  , 
Cojí  vergiienia  y  afán. 
Déjame  en  paz,  etc. 
Una  torre  fabriqué 
Del  viento  en  ta  vanidad, 
M'iyor  que  la  de  Nembrot , 

Y  de  confusión  igual. 
Gloria  llamaba  á  la  pena, 
A  la  rárcel   libertad, 
Miel  dulce  al  amargo  azíbar, 
Principio  al  fin,  bienal  mal: 
De  jame  en  paz ,  Amar  tirano. 
Déjame  en  paz. 

Artemisa  co:>soi.adi. 
Labrando  estaba  Artemisa 
Aquel  Carnoso  sepulcro 
Que  fué  niÍta(;ro  de  Grecia , 

Y  maravilla  del  mun.lo. 
Llorando  de  nothe  y  dia 
£1  malogrado  difunto, 
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9qs  impcrtiiieales  ofot 
PamcQ  arrojos  turbios. 
CoosolábsUi  una  Dama 
Mas  elegante  que  Julio  ^ 
BoquifruBtida  de  Ubios  , 
Karíx  corba  j  ro»tro  enjuto» 
«I>qaese  llanto,  le  dice. 
Porque  ja  está  puesto  en  uso 
Que  no  llegue  el  sentimiento 
Mas  que  á  cumplir  con  el  Tulgo» 
Si  el  estado  que  te  queda 
Supieses  bien/jo  presumo 
Que  estarias  mas  contenta. 
Que  con  su  renta  el  Gran  Turco» 
Si  es  muerte  la  esclavitud 

Y  la  libertad  bien  sumo. 

Si  quedas  libre ,  boj  comienias 

A  tener  vida  de  gusto» 

Compañía  de  varón 

IVi  la  aprecio,  ni  la  culpo. 

Que  Toluntaría  es  suave, 

T  pesada  si  es  con  jugo. 

Bien  párete  un  bombre  en  casa ; 

Pero  si  continuo  es  uno, 

Es  muertje  cruel ,  j  mas 

Si  acierta  á  ser  calvo  6  surdo. 

El  primer  mes  de  marido 

Puede  sufrirse  á  lo  sumo, 

Y  es  suma  felixidad 

Cuando  se  enviuda  al  segundo. 
£1  mas  afable  es  zeloso. 
El  mas  discreto  importuno ; 
Si  es  moxo,  es  desperdiciado, 

Y  avariento  si  es  caduco» 
£1  estado  de  casada 


nm.IF. 


CUENTOS  Y  FRAGMENTOS 

Solo  ha  de  servir  de  puoto 
O  escala,  para  subir 
Al  de  viuda  seguro. 
Ser  dt  una  cama  y  de  un  lecho 
La  muger  dueño  absoluto, 
Dicen  algunos  Docturcs, 
Que  engorda  y  alegra  mucho. 
I,  un  maojart 


I 


isgUStOf 

-ta  á  ler 

I  lio? 
eterna  i 
tu  gusta 


ti  (ligo. 

Si  ic  u«  peta  csie  4ra)e 
A  que  te  obliga  el  difunto, 
Viste  el  tronco  de  colores 
Y  la  corlcza  de  lulo  •- 
Con  esto  templó  Artemi» 
Üti  pensamiento  confuso, 
Medio  arrepentida  ja 
De  haber  labrado  el  sepulcro. 


Ande  yo  caliente, 
Y  ríase  la  gente. 
Traten  otios  del  gobiern 
Del  mundo  y  sus  inonarqi 
Mienlras  gcibiirnan  mis  día 
Mante(|u¡lla<i  y  pan  tierno, 
Y  lai  mañana»  de  invierno 
I{araii¡ac]a  y  aguardiente  ; 
¥  ríase  la  gente. 
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Coma  en  dorada  bajilla 
El  Príncipe  mil  cuidados 
Como  pildoras  doradoi, 
Que  JO  en  rot  pobre  mesilla 
Quiero  mat  una  morcilla 
Que  en  e)  aiador  rebieote, 
f  ríate  la  gente. 

Cuando  cubra  las  montañas 
De  plata  y  nieve  el  Enero, 
Tenga  yo  lleno  el  brasero 
De  bellotas  y  castañas , 
T  quien  las  dulces  patrañas. 
Del  Rey  que  rabtd  me  cuente, 

Y  ríase  la  gente. 

Buiqtie  muy  en  hora  buena 
El  mercader  nuevos  soles , 
Yo  conchas  y  caracoles 
Entre  la  menuda  arena  i 
Escuchando  i  Filomena 
Sobre  el  chopo  de  la  fuente, 
¥  ríate  la  gente. 

Pase  á  media  noche  el  mar, 
T  arda  en  amorosa  llama 
Leandro  por  ver  tti  dama ; 
Que  yo  mas  quiero  pasar 
De  Yepes  y  Madrigal 
La  regalada  corriente, 

Y  ríase  la  gente. 

Pues  amor  es  tan  cruel , 
Que  de  Píraino  y  su  amada 
Haie  tálamo  una  espada. 
Do  se  junten  elta  y  ¿I , 
Sea  mi  Ti.<be  un  pastel , 
T  la  espada  se^mi  diente, 
X  rían  la  gente. 
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Quevedo. 

La  Vieja  Bgbdscoiii. 

Tina  incrédula  de  años, 
De  lai  que  nii-gao  e\ftié, 

Y  "1  T!n.Kn  ,u,.  ■'■agantonai 
C  akn, 

1  del  morio 

S  conder , 

1  bautismo, 

;  iladares 

\  ipet ; 

i'..  Jrajos 

Ponjue  no  se  afrente  al  leer. 
Fué  pues  muy  contemplativa 
La  vcjeiuela  esta  vez, 

Y  «¡uedóse  asf  elevada 
£d  un  trapajo  de  bien. 


Yl»mbolean:lound¡enle, 

Volatín  de  la  vejci, 

Dijo  ron  la  voz  sin  huesos, 

Y  remedando  el  sorber  ; 

Lo  que  ayer  era  estropajo 
Que  desechó  la  snrten, 

Hoy  pliego  in;ir.da  dos  muí 
Y  esfa  amcnaiuiido  Ircs, 

idos 

Buen  flndr;i¡o,  cuando  seas, 
Pni-s  que  lodo  purde  ser, 
O  provis¡.>n,   6  iir<-relo, 
O  k'lia  de  C.novps  ; 
Acuérdate  i^uc  en  tu  busca 
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Con  esté  palo  soez , 
Te  saqué  de  la  basura 
Para  toruarie  é  nazer. 
Eo  esto  hi^ziendo  cosquillas 
Al  muladar  con  el  pie  y-. 
Llamada  de  la  vislumbre 

Y  asustando  el  interés , 

Si  es  diamante,  no  es  diamaete^ 
Sacó  envuelto  en  un  coi  del    > 
TJn  casquín  o  de  un  espejo    - 
Perdido  por  hazer  bien. 
Miróse. la  viejezilla 
Prendiéndose  un  alBler, 

Y  vio  su  orejón  con  tocas 
Donde  buscó  un  Araojuez.:. 
Dos  cabos  de  ojos  gastados^    > 
Con  caducas  por  niñez , 

Y  á  boca  de. noche  un  diente j. 
Cerca  ya  de  oscurezer. 

Mas  que  cabellos ,  amigas 
En  su  cascara  de  nuez ; 
Pinzas  por  nariz,  y  barba 
Con  que  el  hablar  es  morder^ 

Y  arrojándole  en  el  suelo  ^         i 
Dijo  con  rostro  cruel ; 

Bien  supo  lo  que  se  hizo 
Quien  te  echó  donde  te  ves«> 
Señoras,  sí  aquesto  propiú 
Os  llegare  á  suceder , 
Arrojar  la  cara  importa , 
(¿ue  el  espejo  no  hay  porqué. 

El   Cvitadó. 

Parióme  adrede  mi  roadreí^ 
¡  Ojalá  no  me  pariera  \ 


1 


1>M  tu  e; 

Puti  t,  tía  ítía  reí  t^írte 
Qit  cv  b  T  roia  mab  ó  boma  , 
<¿'jp  íun-jc;  u  pi«Ti5e  de  Ujo. 
Al  r*-T«  níi  me  tucT<ía. 

Ptts  'r,n  manJamií  su  huiaida, 
L<:<'.íi-i  el    C-lo    mil   hijo* 
Por  '¡uilanur  las  h^rracias 
Paia-lue   vesii  los  ci<-o> , 


I-a 


Lltt 


1  cuche  d  iiUr 
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Como  imagen  de  mikgros 
Me  sacan  en  las  aldeas: 
Si  quieran  sot^  abrigado; 
T  desnudo,  porque  ilueT«« 


De  noche  soy  parecido 
A  todos  cuantos  esperan 
Para  molerlos  á  palos , 
Y  asi  inocente  me  p^gam 
Aguarda  hasta  que  yo  pocie , 
Si  ha  de  caer ,  una  teja  , 
Acierta nme  las  pedradas, 
Las  curas  solo  me  yerran. 
Si  á  alguno  pido  prestada  j ' 
Me  responde  tan  á  secas , 
Que  en  vez  de  preatarrae^ifi  ttií>    - 
Me  haze  prestar  la  paciencia. 
No  hay  necio  que  no  mre  htrblo^ 
m  vieja  que  no  int  quiera , 
Ni  pobre  qu6  no  mé  pida  ,  - 
Ni  rico  que  tío  me  ofenda. 
No  hay  cámifio  que  no  yertíe. 
Ni  juego  (donde  no  piei^*. 
Ni  amigo  que-  na  me  engaie<^ 
Ni  enenfigo  que  "no  ten^. 
Agua  mt  faltn  en  el  mar , 
T  la  hallo  en  ks  tabernas  | 
Que  mis  contenílos  y  el  Tidb 
Son  aguados  dobde  quieHu 
Dejo  de  tomar  ofizio 
Porque  sé  por  cosCí  cierta. 
Que  en  siendo  yo  eateeterü 
Andarán  todos  en  pierbais. 
Si  estudiara  medicina, 
Aunque  es  socorrida  ciencia » 


CUESTOS  Y  FRAGMENTOS 


Porque  no  curara  yo , 

Üo  hubiera  persona  enferma. 

Quise  casarme  esotro  aíio 

Por  so-r-gar  mi  conciencia, 
Y  dábanme  en  dote  al  diabl» 

Con  una  muger  muy  fea. 

Sf 

indad 

I 

i 

drugaa, 
fsveUn. 
'Ilro, 
a  tierra  i 

sol, 
,  Uaeya. 

Si  habí.  » 
Y  le  digo  1 
O  me  pidí 

mil  ternei 
;,dme  d 

luger  , 

espide, 

Que  en  mi 

es  una  cosa  mesma. 

Kn  mí  lo 
Ahorro  cu 
Cualquier! 

picado  es  roto , 
alquier  limpieza, 
)  bostezo  es  hambre. 

Cualquiert 

1  color  vergüpnía. 

Paraque  r 
Los  que  r 
Busciirlos 
Pues  con 

lo  estén  en  casa 
mnca  salen  de  ella, 
yo  solo  basta, 
eso  estarán  fuera. 

Si  alguno  quiere  morirse 
Sin  ponzoña  ó  pestilencia. 
Proponga  haienne  algún  bien, 
Y  no  vivirá  horn  y  media. 

Y  á  tanto  vino  á  11< 
La  adversidad  de  i 
Que  me  inclind  qu 

.gar 

■ni  estrella  , 

e  adorase 

.'DEL  GENERO  FESTIVO.  1% 

Con  mi  humildad  tu  soberbia. 
Y  viendo  que  mi  desgracia 
Mo  dio  lugfir  á  que  fuera , 
Como  otros,  tu  pretendiente  | 
Vine  á  ser  tu  pretenmuela. 


Aquesto  Fabío  captaba 

A  los  balcones  j  rejass^ 

De  Aminta  ,  que  de  olvidarle 

Le  han  dicho  que  no  se  acuerda» 


D.  Francisco  de  Rojas. 

Vida  ESTiTDiAirTiHA. 

■     ■ 

Vuestro.  Estudiante,  amo  váú\ 

Y  tres  que  con  él  están , 
Viven  pegado  al  Oéan , 
Junto  á  la  puerta  del  Nio , 
Que  para  sus  malas  majiai , . 
Es  barrio  de.  mejor  modo. 
Tiene  un  aposento,  todo 
Colgado  de  telarañas, 

A  donde  pudieras  yer 

De  cordeles  y  de  pino 

Una  cama  de  camino  .  ..■    .^ 

Como  muía  de  alquiler  : 

No  mas  pintcfra  6  retrato  y 

En  su  aposento  infiel , 

Que  una  espada  y  un  broquel.,     i 

Y  un  candil  de  garabato. 
Hay  ,  por -si  comer  previene. 
Porque  hay  día  que  se  trae , 
Una  mesa  que  se  c$mI|. 
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^  Niin  silla  qup  se  tiene. 
Cuiíijinl ,  por  si  acaso  hiela  , 
De  paño  nna  mala  capa; 
Tiene  un  espejo  sin  tapa, 
Y  un  lepillo  que  se  pelo. 
Tan  \ieJQ  gaítarra  en  ser 
Toca  en  murhai  ocnsiones ,     ' 
Que  á  no  ser  por  los  bordones 
No  se  pudiera  tener. 
Tiene  nu  arca  inrame  luego. 
Pegada  junio  ala  rama. 
Muy  in.iidjta 
Porque  se  abl  go. 


Queselevant 
A  escuelas  c 

Y  no  á  escril 
Sino  á  estorbf 

A  su  hora  »ei        a  , 
A  comer  su  olla  eontina 
Va  con  hambre  estudjaalim. 
Que  la  canina  no  es  nada. 
Comen  lodos  en  un  plato  , 

Y  agiiardcindo  que  él  empieie , 
Cuando  ellos  comen,  pareze 
Que  lo  comen  de  barato. 

Si  juega  y  pierde,  al  instante 
Vuelve  con  resolución 
Todo  el  juego  en  colación, 
Pues  se  acaba  en  alicante. 
De  noche  se  \a  al  mercado 
Si  no  hay  oiro  mal  que  haier, 
En  otro  traje,  &  correr 
Asadores  de  adobado. 
Luego  á  ver  amigos  pasa. 
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A  escadrinar  y  á  inquirir 
Donde  habrá  algo  qñe  reñir ; 
Si  no  lo  hay,  se  roelve  á  casa. 
Quiére^jK  luego  «costar , 
Hágole  blanda  la  cama  ^ 
Da  veinte  gritos  al  ama 
Que  le  soba  dé  cenar» 
Llegan  los  tres  mentecotoB 
G>ir  ün  respeto  ^e  admira ', 
Si  alguien  ceña  mas  >  le  tira 
Los  libros ,  poh]ae  no  hay  platos* 
Rezar,  aan  lao  sabe  tanto ; 
Reñir  ^  es  cosa  precisa ; 
Hazer  mal ,  cosa  de  llanto. 
En  la  copk  pttedes  ver, 
Que  mi  léttgvm  ha  transladado. 
El  hijo  que  te  ha  costado 
Tanto  trabujo  de  híaMtv 


P.  Juan^  d^  la  Hoz^ 

B.ETBATO  DE  UV  AvARO. 

Yo,  SI  tío  Ós  cansáis ,  podré 
Decfrós  lííejór  stís  cosas. 
A  servir  Vino  á  ÍVIadríA 
Don  Márc'óst^il  de  AlmodÓT^v^ 
A  un  Senoí*,  áe  pajecillo'; 
Y  en  aquella  Vida  ansióte 
Del  tinelo  y  su  escasez , 
Críánáóse  dé  tal  forma 
Su  estrechó  ánimo,  las  tef¡l^ 
De  aquélla  fortuna  corta. 
Fué  obsénráñctdlás  de^u^ , 


JÍo  CUENTOS  Y  PRAGMEirrOS 

Que  en  mas  edad  pasar  logra 
Desde  paje  i  Genlil-hombre. 
Siendo  p 

Cuidar  de  cuarto  y  comida , 
No  soio  aprovecha  (odas 


Las  leccioi 

aeí  apreí 

nd¡dai. 

Peroiui 

djlo.»    . 

1 

□to  á  miseria  ^ 

c 

1 

U  borla, 
íde 
de  gorra.. 

«Dlillo, 

nto  le  aomhia, 
Icio 

Que  si  repesa  por  onzas, 
Jii  á  un  anacoreta  fuera 
Colación  escrupulosa; 

Y  aun  para  ello,  recorriendo 
Las  liendas  como  quien  compra. 
Muestras  de  legugabre  pide , 

Y  el  precio  de  las  arrobas  , 

Y  llenas  las  fallriqueras 
Trae  á  casa  de  esta  forma 
De  arroz,  garbanzos,  judías. 
Lentejas ,  y  aun  zanahorias. 
Luz  en  las  noches  de  luna 
No  la  gasta ,  y  en  esotras 
Con  pedazos  de  enzerado 

Del  que  en  los  coches  despoja , 
Se  alumbra  mientras  se  acuesta, 

Y  con  presteza  tan  pronta, 
Porque  aun  eso  no  se  gaste. 
Que  por  la  calle  se  aÜoja 
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OilzoB  y  medias  y  zapatos ; 

Al  subir,  desabotona 

El  jubón )  suelta  la  capa, 

Y  halla  acabada  su  obra. 
Si  quiere  probar  tal  yes 

El  vino ,  que  nunca  compra , 
A  la  iglesia  mas  vecina 
Va  con  humildad  devota 
A  ayudar  dos  6  tres  misas, 

Y  el  que  en  cada  una  le  sobra 

Y  éi  sisa  antes,  en  un  frasco 
Que  trae  oculto  acomoda. 

A  vezes  tiene  criado; 
Pero  con  tan  nueva  moda. 
Que  no  le  paga  razion , 
Sino  es  que ,  según  las  cosas 
Que  le  manda ,  así  por  piezas 
Le  concierta ;  de  tal  forma  ^ 
Que  ya  tiene  su  arancel 
Del  precio  de  cada  obra  : 
Un  ochavo  hazer  la  cama , 
Otro  fregarle  las  ollaS| 
Otro  barrer  ;  y  á  este  modo , 
Siendo  sos  haziendas  pocas , 
Con  dos  ó  tres  cuartos  paga 
TJn  criado ,  qtie  las  horas 
Que  le  sirve  solo  asiste , 
Con  que  ni  escucha  ni  estorba. 
£1  inventó  aguar  el  agua ; 
Porque  á  una  carga  que  compra 
De  la  fuente  de  año  á  año , 
Añade  del  pozo  otra, 
Y  aun  le  va  echando  calderos 
Según  gasta,  de  tal  forma. 
Que  de  San  Juan  á  San  Juan 


•4' 
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Dim,  j  aun  U  roiud  sobra. 

En  fin,  con  nías  indutms 

£a  paraje  que  te  igoon. 

A 

ie  Guevara. 

.ít 

ucos  n  juiTu 

i 

t-e" 

IB. 

De  an  no  corlo  de  Ulle, 
Porque  á  su  Lugar  pareica. 
Sus  vecinos,  por  jer  Ireze, 
Los  contaban  por  doz^na  , 
Pues  la  maesira  de  niüas 
Quedaba  fuera  de  cuenta. 
Dicen  qiic  Tué  antiguamente 
Colonia  romana  ó  griega , 

Y  ahora  por  sus  pecados 
Es  española  agujeta  ; 
Pero  con  el  buen  olor 
De  aquella  rancia  nobleza 
Elijen   sus  magiMrados 
Con  poder  sobre  las  peñas, 
Llegd  de  año  nuevo  el  dia, 
Donde  los  cargos  se  truecan, 
Porque  todo  era  postizo  ; 

Y  el  Zapatero ,  ojo  alerta  , 
En  sabiendo  la  elección , 
Cojiú  las  hormas  con  priew 
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Notable,  en  una  barquilla 

Que  servia  de  muleta 

Al  pueblo ,  y  se  fué  agua  abajo^ 

Y  á  poco  mas  de  una  legua 
Dio  fondo  en  otro  Lugpir 
Casi  de  las  propias  señas. 
Si  bien  no  tan  opulento, 
Por  ser  población  mas  nueva; 

Y  asi  tenia  en  la  torre 
Por  campanas  las  cigüeñas. 
Admirándose  la  plebe. 
Que  era  entonces  dia  de  feria  ^ 
De  ver  al  Crispin  sacar 

La  pedestal  herramienta, 
Le  pregiintaron  á  cpiros, 

Y  no  con  poca  sospecha, 
La  causa  de  su  mudanza; 
Mas  el  con  la  voz  sjerena 
Les  dijo  :  Señóos  míos , 
Oigan  que  la  causa  es  estcu 
Ya  sabrán  vuesaa  mercede». 
De  ab  initio  y  ante  saeciila , 
Que  en  mí  Lug^  ( ó  eq  mi  haca , 
Que  no  vengo  para  fies^s, 
Pues  diré  mal  de  mi  p^dre 

En  desarmando  la  tienda) 

Ya  saben  que  sus  vecinos. 

Por  enfermedad  secreta, 

No  llegan  al  catorzeoo  : 

Pues  hoy  por  costumbre  vieja 

Hubo  elección  de  Justicia  : 

Plegué  á  Dios  que  en  él  se  ensuelva , 

Pues  como  se  está  el  Lugar 

Siempre  en  sus  trvze ,  y  es  qnengua 

En  república  tan  noble 


f     TMOS  Y  FBA8>rEVrOS 
'    '  I   clpcicn  entera  , 
1.   :        .ron,   co™.dip>, 

Dot  Alcalde  o 

Ya  saben  s 

17 DD  lie  loi  Hii'M-dalgo, 

Y  ouo  de   la  villanesca  : 
Luceo  un  Algoaúl  Hajor  , 
Con  que  lenemof  Im  pieza* ; 
Juez  de  leftanteolcM,  cuatro  ; 
Luego  un  Receptor  de  petia* 
De  timari),  que  «on  cibcOi 
Aunque  de  pajo  rebieatan  : 
Cuatro  Hqidom,  nueve, 
Que  rijen  cuatro  carretas  : 

El  Eicribaao  j  Alcaide 

De  la  cárcel ,  que  está  en  ferga  , 

Y  su  poco  de  verdugo, 
Cumplen  doie,  y  elloi  eran 
Conmigo  trcte ;  pues  digo 
A  los  qiie  iaben  de  cuenta. 
Si  loi  (lote  Mm  Justicia, 

Y  vo  me  he  quedado  fuera, 
¿En  quien  la  han  de  ejecutar 
Si  DO  es  en  mi  ?  La  madera 
De  mis  hormas  me  acompaHei 
Yo  no  lie  de  vi«ir  en  tierra 
De  tantot  ¡uslos  pastores. 
Que  ahorcarán  una  estrella. 


Calderón  de  ¡a  Barca. 

El    FllAlf.E    T    EL    TlMBOBlLEÍO. 

De  una  Í'kíU  a  <ii  Lugar 
VolviaunTaníIioriicTO, 
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T  un  Fraile  también  volvía 
De  la  fiesta  á  tu  convento. 
El  Tamborilero  iba 
En  un  burro  caballero , 
T  el  Fraile  á  pie.  Preguntóle 
El  Padre  ¿De  donde  bueno? 
De  tañer ,  dijo ,  esta  flauta , 

Y  este  tamboril :  por  eso  j 

(Le  preguntó)  ¿  qué  le  han  dado? 
£l  respondió  :  poco  cierto ; 
Cincuenta  reales ,  comido 
T  bebido ,  que  no  es  menos  | 
Llevado  y  traido ,  sin  otros 
Regalillos  que  aquí  tengo. 
¿  Eso  es  poco?  ( dijo  el  Padre  ) 
Pues  yo  de  predicar  vengo , 

Y  ni  aun  de  comerme  han  dado^ 

Y  como  ve,  á  pie  me  vuelvo* 
El  Tamborilero  entonces 
Dijo  enojado  y  soberbio  s 
Pues  Tamborilero ,  y  Padre 
Predicador  ¿  es  lo  raesmo  ? 
Aprendiera  buen  ofízio 

Y  no  se  quejara  de  eso. 


Lis  BlFICtTLTADBS   VSirZU>A9* 

Llevando  un  dia  un  Villano 
iJoa  soga  y  una  estaca  y 
Tina  cabra ,  una  cebolla , 
Tina  polla  y  una  bolla , 
Halló  una  grande  bellaca» 
Llamóle,  y  díjole  :  Sil, 
Ven  acá ,  parlemos  hoy 
En  este  campo ;  si  voy 
Tm.  IV.  10 
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Cargado  de  alagas  mil , 

(Dijo  él)  ¿cómo  podré 

Sin  que  se  mi 

e  pierdan  todas?                                     1 

D>io  ella  ;  mal  te  acomodas,                                      | 

Que  ere.  nec 

lo  bien  se  Te  ;                             ^^^M 

¿Qué  llevas? 

-  Tü  lo  verú ;                    ^^M 

V na  cebolla, 

^^^1 

Cab™ 

^H 

¿Esto 

■s  hay  mas,                           B 

Diio, 

aelo                                    1 

La  es 

leslé,                       J 

Atar 

^^^fl 

Con, 

^^H 

Para 

^M 

Metei 

^H 

Tapanu  -. 

d  cebolla                                   ^^HH 

La  boca ,  j  asi  estards 
Seguro  de  que  se  abra , 
Y  tendrás,  si  eso  te  ahoga, 
Seguras  estaca  y  soga , 
Polla,  olla,  cebolla,  cabra? 
Cuando  quiere  una  miiger, 
JVo  hay  inconveniente  humano  : 
Í,Q  imposible  lo  haze  llano. 


El  blb.i  Cuba  bie»  pacído. 

Hay  cerca  ele  Ratisbona 
Dos  Lugares  di'  gran  fama  , 
Que  eUnoAg,.re  se  llama, 
Y  el  otro  Macarandona. 
Un  solo  Cura  servia  , 
Humilde  siervo  de  Dios, 
A  los  dos,  y  así  á  los  dos 
Misa  en  las  fiestas  decía. 
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Un  vecino  d«l  Lugar 
De  Macarnndona  fué 
A  Agere,  y  oliendo  que 
El  Cura  enipeEií  á  cantar 
El  prefaxio ,  repariS 
En  que  i  vote»  aquel  dia 
Gratiat  agm  decía , 

Y  á  MacaraodoDa  do. 
Con  esto  muy  enoíado. 
Dijo  :  el  Cura  gracias  da 
A  Agere ,  como  si  acá 
Vo  le  hubiéramos  pagado 

Sui  dieimot.  Cuando  escucharon 
Tan  bien  sentidas  razones 
Los  robles  Macarandones, 
Los  bodigos  le  sisaron. 
Viéndose  desbodigar , 
Al  sacristán  preguntó 
La  causa:  é\  se  la  contri, 

Y  el  Cura  asi  da  en  cantar, 
Siempre  que  el  prefazio  entona. 
Porque  la  ofrenda  se  aplique  , 
Xos  Ubi  semper  uhique 
Gracia*  d  Macarandona. 


D.  Francisco  Bánces  Cánáamo. 


El  Misiovibo  t  bi.  Soldiit. 

"Cn  Monje  español  A  Egipto 
Encaminó  su  derrota ; 
Súpolo  el  Soldán  ,  llamóle, 
Y  dijole  <M>n  voi  bronca  : 
¿  A  qu£  habéis  venido  acti  ? 


Al  TíbrrT>r7 


Li'.tij  Jjo:'] 


-  pjif).  tal  cual 
e  hay  alo.amieGtO*, 
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Hay  gdlinai ,  7  hay  patrooas; 
Blas  declarada  la  guerra, 
Empieta  Ja  batalla. 
Marcha  allí ,  marcha  acullá, 
Hoy  á  Argel ,  mañana  á  Roitaa  f 
Pasado  mañana  á  FItfnde», 

Y  esotro  día  á  Liorna. 
Descúbrese  el  enemigo  , 

¡  Fuego  de  Dios  y  qué  tropa ! 

Ya  se  mueren  las  escuadras  ^ 

Ya  el  General  los  exorta  '^ 

A  despreciar  una  vida, 

G>mo  si  uno  tuviese  otra  t 

Ya  empiezan  los  cañonazos 

A  echar  almendras  tan  gordas^ 

Y  ya  trompetas  y  cajas 

A  formarse  el  cuadro  tocan. 
Aquí  es  ella  ¡  Ay  Virgen  roia ! 
¡  Que  nos  cercan ,  que  nos  -  cortan ! 
Animo !  y  nadie  desmaye , 
Aunque  en  aquesta' derrota 
Le  hagan  los  sesos  tortilla  , 

Y  lo  huesos  pepitoria. 

¡  Bun ,  bun ,  bun !  ¡  Jesús  mil  veses ! 
¿Qué  ha  sido  eso?  no  fué  coia : 
•Una  bala  aut  á  seis  hombres 
Les  hizo  aDrír  tanta  boca. 
Nuestro  es  el  dia ,  muchachos ! 
Ahoia  es  la  ocasión ,  ahora ! 
A  uno  sin  brazos  le  dejan  , 
A  otro  los  ojos  le  sacan , 

Y  á  otro  envian  por  las  costas. 
Nadie  afloje,  mueran  todos. 
Cruja  el  parche  y  arda  Troya. 
Animo,  que  ya  desmayan! 
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A  ellns,á  dios  que  aflojan! 

i  Qié  batalla  lienio»  ganadij ! 

;  Duen  tuceío  !   ¡  gran  vicloria  1 

De  esta  vez  é  Cada  pobre 

Plaza  •)p  Umbor  k  loca. 

Acábate  Is  campaña , 

A    b  CO>'tB  ■>-   hnmhra 

toros; 

Vadp 

,„  .iglo 

Jfom                         1 

la  bara , 

Ptu-qu 

da  el  pobre 

Tic»  a 

■ 

Corrí.                           1 

ei 

Como 

Que.                            1 

lo 

Suiloi 

Logra.. 

ion  de  bambre^ 

Y  PSto  «i  ara'O  la  logra. 

Ma»  si  siempre  fu<;  lo  mismo. 

Z).  Antonio  de  Solis. 

PUITDRA   QUE   HAIB   PRECIOSA    >    SV   JMASTB  D.  JuiK   SE 

viDi  BE  LOS  Gitanos. 

Continuas  moradores  de  estos  prados. 

Al  campo  rediiiidos  los  poblados , 

Donde  sin  la  inqiiieliid  de  las  ciudades, 

Ni  el  desconsuelo  de  la«  soledades, 

Una  vida  tan  qiiii  la  componemos, 

Tan  deleitosa,  tan  desenfndada, 

Y  sobre  todo  lan  acomodada  , 

Que  seguu  la  opinión  ijue  m 

as  la  abona, 
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De  esa  yida  desciende  la  chacona ,  . 
La  flor  del  berro  se  crió  en  su  playa , 

Y  por  ella  cortaron  la  gandaya. 
Mas  porque  una  república  tan  grande 
Tenga  quien  la  gobierne  y  quien  la  mande , 
El  i  je  nuestra  gente 

Un  Conde,  á  quien  rendida  y  obediente 
(Gilla  que  antes  que  pasen  muchos  días, 
Si  del  intento  de  hoy  no  te  desvias , 
Me  han  de  andar  mal  las  roanos 
O  has  de  subir  á  G)nde  de  Gitanos) 
Tin  Conde ,  pues ,  élijen , 

Y  todos  por  sus  órdenes  se  ríjen.  . 
Este,  con  atención,  con  peso  y  juizio, 
Reparte  á  cada  uno  el  ejerzizio 

A  que  su  propria  inclinación  le  llama , 

Y  cada  cual  por  dilatar  su  fama 
Con  industria  pretende, 
Haziéndose  el  mejor  en  lo  que  emprende. 
Al  que  le  ve  de  inclinación  lijera , 

Le  encarga  el  baile ,  el  salto  y  la  carrera; 

Y  al  que  la  tiene  un  poco  mas  pesada, 
Barra,  lucha  y  espada. 

En  todo  serás  tii  mas  eminente 
Dentro  de  pocos  dias ,  sí  no  miente 
La  vista  que  obedeze  á  los  indicios. 
¡  O  cómo  en  unos  y  otros  ejerzizios , 
A  todos  has  de  echar  el  pie  adelante ! 

Y  yo  que  no  soy  mármol  ni  diamante, 
Viendo  que  los  escedes  de  esta  suerte  ^ 
Me  cansaré  muchísimo  de  verte ; 
Porque  estos  ejerzizios ,  si  te  plaze , 
Cansan  á  quien  los  ve  y  á  quien  los  haze. 
¿Hay  cosa  como  un  hombre  que  es  cristiano, 
Cuando  toma  una  piedra  en  esta  mano 
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Muy  grande  j  muy  pesada , 

Y  fijo  el  pie  en  la  raja  señalada , 

De  los  hombros  poniéndose  muj  ancho  y 

Y  con  la  izquierda  sustentando  el  lancho^ 
Librado  lodo  sobre  el  pie  siniestro  ^ 

Para  hazer  una  vuelta  , 

Con  gran  pujanza  de  las  manos  suelta  ? 

Pero  quiero  dejallo, 

Que  me  duelen  los  hombros  de  pfntallo. 

Iba  diciendo ,  pues ,  que  el  Conde  tiene 

Cargo  de  repartir  como  conviene 

£1  ejerzizio  ó  entretenimiento , 

Que  viene  á  cada  cual  menos  violento  i 

pero  al  que  siente  torpe  y  desmayado, 

Le  condena  al  cuidado 

Del  hierro  que  se  labra  y  que  se  vende ; 

Cosa  que  importa  mucho  y  de  que  pend» 

Nuestra  conservación ,  porque  con  esto  y 

Viéndonos  dados  á  ejerzizio  honesto  , 

Con  el  trabajo  de  uno  á  buena  cuenta  , 

Nos  pasa  el  mundo  el  ocio  de  cincuenta  t 

De  suerte,  que  al  inútil  ocupamos , 

Y  los  útiles  todos  nos  holgamos. 
Las  mugeres  también  atentamente 

(  Que  también  las  mugeres  somos  gente) 
Repartimos  su  ofízio  á  cada  una. 
El  bailar  no  hay  quitárselo  á  ninguna 
Desde  las  feas  á  las  desairados , 
Porque  todas  nazimos  enseñadas. 
A  la  que  sale  cuerda ,  libre  y  sabia , 
A  las  de  mas  meollo  y  mejor  labia , 
Se  le  encarga  el  decir  buenas  venturas , 
Acción  en  que  los  necios  van  á  escuras , 
Porque  ^  enfín,  ha  de  ser  muy  elocuenta 
Quien  hiziere  creer  á  un  pobre  oyente 
Dos  mil  mentiras  I  y  supiere  urdillaa 


DEL  GENERO  FESTIVO.  «3 

De  suerte  que  las  crea  á  pie  juntillas; 

Que  según  lo  que  en  mí  y  en  otras  veo  ^ 

No  es  para  bobos  el  mentir  arreo* 

Yo  en  esto  soy  la  menos  elocuente , 

Pero  miento,  Don  Juan,  medianamente; 

T  cuando  al  mesurado, 

Que  quiero  hazer  mi  bienaventurado 

A  cuatro  pasos  veo , 

Llegando  con  mi  poco  de  zezeo  , 

Y  aquello  de  galán  erez,  querido, 
Tienez  muchaz,  j  pagaz  con  olvido^ 
Pido  la  mano  j  entro  á  la  sonsaca 
Con  una  admiración  y  una  aláraca  , 

Y  juntando  mentiras  generales , 

Que  vienen  bien  á  todos  los  mortales , 

Y  á  los  que  tienen  duras  credederas, 
Diciéndoselas  todas  venideras , 
Que  hazen  titubear  al  mas  atento  , 

No  ha  habido  en  faldriquera  de  avariento 
Doblón  que  su  clausura  no  quebrante , 
Cíuaio  bronce,  ó  mdrelo  diamante. 
Así,  Don  Juan,  así  nos  conservamos , 
Así  nos  vemos  y  no5  deseamos. 
Huye  de  aquí  la  envidia  desterrada, 
Aquí  la  paz  habita  venerada; 

Y  en  fin,  todos  vivimos  de  manera, 

Que  es  vergüenza  que  nadie  se  nos  muera. 

Pero  si  acaso  Usté  no  se  resuelve 

A  venir ,  y  á  Madrid  los  ojos  vuelve , 

Donde  con  otro  amor  de  roas  estima 

Le  tira  la  clavija  de  la  prima , 

No  hay  sino  que  los  dos  muy  lastimados, 

Muy  tiernos  de  ojos  y  desordenados, 

Con  dos  á  Dioses  y  con  dos  gemidos 

Aquí  nos  despidamos -como  amantes, 

Y  luego  tao  amigos  como  de  antes. 
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El  Au 


\   AL   Us. 


Eso  de  que  amor  engaiia, 
Abrasa  y  rinde ,  es  patraña 
Que  algún  ocioso  inventó. 
Amor  es  duende  importimoi 
riiii.  ai  niÉoirin  •jombrado  troy  ; 


.  otra  cosa. 

,  de  Ovidio? 

que  se  nombre 
_eo  , 

__  __  u>-«>i>  el  deseo, 

Y  luego  mudarle  el  nombre? 

¡  Válgate  Dios  por  dolencia, 

No  acabada  de  entender! 

¿Es  eslo  mas  de  cieer 

Que  eslá  allí  mi  convenieocia  ? 

¿No  tira   la    voluntad, 


r.etSmetra 

Todas  las 

superic 
liiitas 

dea 

imor 

Al  punto 

comodidad 

? 

Yo  no  sé  í 

íi  a  mí 

ine  1 

licne 

Ciega   en  1 
Pein  bien 

o  que  1 
sé  que 

me 

Mirar   lo  q 

|uc  rae 

conviene. 

Porque  el 
A  otro  es  t 

querer 

npr. 

,  fervoi 
jpio, 

Y  asi  solo  el  amo 
Viene  á  ser  el  pr 

r  propio 
opio  amor. 
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Cadalso. 

La  Bolsa  del  Avariento* 

En  ei  oscuro  bolsiUo 
De  un  miserable  avariento , 
Reynaba  un  sumo  descanso  ^ 
Duralm  un  largo  silencio. 
Ni  sol  ni  luna  podian 
Enviar  sus  luzes  dentro , 
Para  dar  un  corto  alivio 
A  los  tristes  prisioneros. 
Ya  de  esto  habrá  colejido 
£1  lector,  como  discreto, 

Y  sino,  como  atrevido, 

(  Que  suele  valer  lo  mesroo, 

Y  mil  ve/es  confundirse 
Discreción  y  atrevimiento  ) 
Ya  habrá ,  digo  ,  discurrido  y 
Como  digo  de  mi  cuento , 
Que  los  tristes  habitantes 
De  aquel  castillo  tremendo 
No  veían  los  teatros. 

Las  máscaras^  los  paseos, 
Los  banquetes ,  las  visitas , 
Las  tertulias  y  los  juegos , 
Ni  tampoco  iban  á  hablarles 
Aquellos  hombres  molestos, 
De  estos  que  hay,  que  por  hablar, 
Irán  á  hablar  con  los  muertos. 
.  Solamente,  en  él  entraban 
Siempre  de  noche  y  con  tiento. 
Del  dueño  de  la  prisión 
Los  largos  y  frios  dedos. 
Contábalos  uno  á  uno 
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Cien  Tczes ,  y  aun  otras  ciento. 
Pues ,  señor/  entre  los  tales 
Trislisimos  prisioneros        « 
Los  habia  muy  alegres, 
( O  filósofos  y  ó  necios , 
Pues  solo  en  estas  dos  clases 
Se  Ten  penas  con  sosiego  ) 

Y  por  no  saber  qué  haserse  ^ 
Se  estaban  entreleniendo 
En  contar  las  travesaras 
Que  los  malvados  hizieron, 

^  Cuando  andaban  por  el  mundo 

Campando  por  su  respeto. 
Oyólos  un  ratpnzillo 
Vecino  de  mi  aposento , 
Que  en  é\  suele  comer  libros. 
Porque  no  halla  pan  ni  quesos 

Y  todo  me  lo  contó , 
Prometiéndole  el  secreto. 
Porque  el  ratpn  y  yo  somos 
Amigos  y  compañeros, 

Y  pasamos  nuestras  hambres 
El  y  yo ,  contando  cuentos. 
Asi  dice  que  decían: 
Óigalo  el  sabio ,  y  discreto. ••• 
Pero  no  quiero  decirlo , 
Porque  se  oyeron  enredos. 
Culpas ,  delitos  y  fraudes  ^ 
Osadías  y  portentos , 

Que  prueban  lo  que  es  el  hombt , 

Y  lo  que  puede  el  dinero. 
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LIBRO  SESTO. 

poesía  satírica. 


f^trcer*  ptnonit,  dicere  de  vitiit. 
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Lope  de  f^ega. 

SOB&B  LOS  DISGUSTOS  DEL  TRATO  Cim». 


A 


mis  soledades  toj, 
De  mis  soledades  vengo, 
Porque  para  andar  conmigo 
Me  bastan  mis  pensamientos.. 

No  sé  que  tiene  el  aldea , 
Donde  vivo  y  donde  muero  ^ 
Que  con  yenir  de  mí  mismo , 
Mo  puedo  Teñir  mas  lejos. 

No  estoy  bien  ni  mal  conmigo , 
Mas  dice  mi  entendimiento, 
Que  un  hombre  que  todo  es  almf , 
Está  cautivo,  en  su  cuerpo. 

Entiendo  lo  que  me  basta  | 
Y  solamente  no  entiendo 
Cómo  se  sufre  á  sí  mismo 
TJn  ignorante  soberbio. 


i 


SATraAS 
De  cuanta)  cosas  me  cansant 
Pazilmente  me  ilcrlicndo  i 
Pero  no  puedo  guardarme 
De  los  peligros  de  un  necío. 

El  dirá  -(ue  ja  lo  soy, 
Pero  con  falso  argumento, 
Q,-  h..^,\A,,A  V  necedad 
Ka.,  eto,  " 

fi  nf  contemplo, 

Sl  rogancia , 

]  dL-üprecio. 

M  )tc  tiempo ! 

O   ID  1  sabios 

Es  por<{i».  i.  en  ellos. 

Solo  sé  que  no  sé  nada, 
Dijo  un  FilíSsofo,  haziendo 
La  cuenta  con  su  humildad, 
Adonde  lo  mas  es  menos. 

No  me  precio  de  entendido, 
Be  desdichado  me  precio, 
Que  los  que  no  son  dicliOfos, 
¿Cómo  pueden  ser  discretos? 

rio  puede  durar  el  mundo 
Porque  dicen  ,  y  lo  creo , 
Que  suena  á  vidrio  qtiebnido, 
Y  que  ha  de  romperse  presto. 

Señales  son  del  jüizio 
Ver  que  todos  le  perdemos , 

Oíros  por  carta  de  menos. 

Dijeron  que  antiguamente 
8e  fué  la  verdad  al  cielo; 
Tal  la  pusieron  ios  hombres, 
Que  dcsdt.  enlúoces  do  ha  vuelto. 


1 
I 
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En  doi  edades  viTÍinot 
Los  propioi  j  lo*  ajenos, 
La  de  plata  los  estrenos , 
T  la  de  cobre  los  ouestros. 

¿A  quien  DO  dará  cuidadO) 
Si  es  Español  verdadero , 
Ver  los  hombres  á  lo  antiguo, 

Y  el  valor  i.  lo  moderno? 
Todos  andan  bien  vestidoi, 

Y  quéjanse  de  los  precios: 
De  medio  arriba  Romanos , 
Z>e  medio  abajo  Romeros. 

Dijo  Dios  que  coraeria 
Su  pan  el  hombre  primero 
En  el  sudor  de  su  cara, 
Por  quebrar  su  mandamiento ; 

Y  algunos  inobedientes, 
A  la  -vergüenza  y  al  miedo 
Con  las  prendas  de  su  honor 
Han  trocado  los  efectos. 

Virtud  j  Filosofía 
Peregrinan  como  ciegos : 
El  uno  se  lleva  al  otro, 
Llorando  van  v  pidiendo. 

Dos  polos  tiene  la  tieiTa, 
Universal  movimiento, 
La  mejor  vida  el  favor, 
La  mejor  sangre  el  dinero. 

Oigo  tañer  las  campanas, 
Y  no  me  espanto,  aunque  puedo | 
Que  en  lugar  de  tantas  cruzes 
Haya  tantos  hombres  muertos. 

Mirando  estoy  los  acpulcroii 
Cuyos  mármoles  eternos 
£stáo  diciendo  sin  lengua, 
Que  no  lo  fueron  sus  dueños. 
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¡  O ,  bien  baya  quien  los  biso! 
Porque  solamente  en  ellos 
De  los  poderosos  grandes 
Se  vengaron  los  pequeños* 

Fea  pintan  á  la  envidia  : 
Yo  confieso  que  la  tengo 
De  unos  bombres  que  no  saben 
Quien  vive  pared  en  medio. 

Sin  libios  y  sin  papeles , 
Sin  tratos,  cuentas  ni  cuentos ^ 
Cuando  quieren  escribir , 
Piden  prestado  el  tintero* 

Sin  ser  pobres  ni  ser  ricos ^ 
Tienen  chimenea  y  huerto; 
No  los  despiertan  cuidados, 
*  Ni  pretensiones  y  ni  pleitos. 

Ni  murmuraron  del  grande 
Ni  ofendieron  al  pequeño; 
Nunca  como  yo,  firmaron 
Parabién  ,  ni  pascuas  dieron. 

Con  esta  envidia  que  digo , 
Y  lo  que  paso  en  silencio , 
A  mis  soledades  voy, 
De  mis  soledades  vengo. 


Lupercio  Argensola. 

COTVTRA    LAS    CoRTBSAlfAS. 

Muy  bien  se  muestra,  Flora,  que  no  tienea 
De  esta  mi  condición  noticia  cierta , 
Pues  piensas  enmendalla  con  desdenes. 

Td  pensarás  que  guardare'  tu  puerta 
Desde  que  se  recejen  las  gallinas 
Hasta  que  el  ronco  gallo  las  despierta  ^ 
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T  ^pe  csmio  á  las  iMinv  mIbImi 
Se  IrciBlia  Iik  flrailo^  ▼  dmúcBdo 
Tas  caiolos  cstia  t  tos 

Me  estaré  TO  es  la  calle 
T  por  el  agofcro  de  la  llaTe 
Lo  qne  ea  ta  casa  Üeoes  ÍD(|iiiximdo ; 

T  qoe  le  soíiriré  despoes  obot  griVí  ^ 
PidiéDtole  perdón ,  porque  me  seas 
A&ble ,  como  sueles ,  t  süaTe. 

Poes  porque  ú  lo  crees  do  !o  creas  ^ 
T  sepas  que  do  igDoro  con  quien  trato  ^ 
£s  bien  qoe  mis  odiosos  Tersos  leas. 

Aquí  verás  un  natural  retrafo 
Se  nuestras  diferentes  condiciones. 
Por  mas  que  tü  lo  encubras  con  recato* 

£n  el  mas  fértil  mes  de  todo  el  auo  , 
¡  O  Flora  !  JO  te  TÍ,  que  no  debiera, 
Aunque  no  ba  resultado  de  ello  engaño» 

Y  laego,  como  frágil  y  lijera. 
Antes  de  conozerroe  ni  jo  hablarte^ 
Me  descubriste  ser  Ui  pecbo  cera. 

Hubo  manjares  j  tras  ellos  juego , 
Y  como  TÍ  colgar  allí  la  jeán^ 
El  Tino  reputé  por  malo  luego. 

A  todo  estuTe,  cual  si  fuera  piedra  | 
Tan  fuera  de  pensar  en  tus  amores , 
Como  Hipólito  estuTO  en  los  de  Fedra, 

Mil  Tezes  repetiste  mis  *loores , 
Que  en  tí  los  engendró  mi  negra  fama  : 
(  Díceslo  así ,  j  es  bien  que  así  lo  dores  ) 

Y  para  declararme  que  eres  dama 
Tan  grave  ,  que  la  corte  seiioi^ea , 
O  por  mejor  decir ,  quema  tu  llama ; 

Tom.  IK  I  i 
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Como  quien  confesar  algo  desea  ^ 

Y  lo  quiere  decir  poü  nega(i?a, 
Paraque  lo  contrario  se  le  crea; 

Asi  me  declaraste  cuan  esquiva 
Con  grandes  cortesanos  habias  sido, 
A  quien  de  libertad  tu  valor  priva. 

Tras  esto  me  juraste  haber  venido 
Al  lugar  donde  estabas  para  hablarme , 

Y  la  visita  falsa  haber  finjido. 
Pensaste ,  no  lo  dudo ,  colocarme 

Encima  de  los  cuernos  de  la  luna , 

Y  aun  por  ventura  de  ellos  adornarme. . 
Jamas  infante  tierno  de  la  cuna 

Oyó  tan  dulces  nombres ,  repetidos 
De  su  madre  con  besos  importuna , 

Como  yo  los  of,  pero  fínjidos, 
Solo  para  cubrir  las  cautas  redes 
Con  que  á  tantos  enredas  los  sentidos. 

Sin  preceder  servicio  hazer  mercedes 
Dará  que  sospechar  á  quien  no  sea 
De  los  con  quien  liazcr  tu  labor  puedes* 

Créame  quien  lo  oyere,  6  no  me  crea^ 
Digo  que  sospeché,  sospeché  digo^ 
Viéndote  tan  afable  sin  ser  fea. 


Al  fin,  como  si  fuera  yo  aldeano. 
Que  se  admira  de  ver  con  parlas  y  oro 
La  gorra  del  soberbio  cortesano  , 

Asi  me  descubriste  tu  tesoro , 
Esto  disimulando,  como  acaso, 
y  sin  perder  allí  de  tu  decoro. 

¿Hubo  bajilla  por  ventura,  6  vaso^ 
Que  delante  de  mí  no  te  sirviese, 
Buscando  tü  ocasión  á  cada  paso? 

Y  por  que  tus  esclavas  todas  viese, 
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It  que  ion  siervas  libres  ó  prestadas  ^ 
Coino  soj  maliciólo  no  creyese , 

Todas  delante  mí  fueron  llamadas, 
T  por  cierto  descuido,  no  muy  grande | 
Con  ásperas  palabras  afrentadas. 


Mira  cuan  al  revés  salió  tu  cuenta, 
Que  lo  que  tü  por  honra  descubrías, 
En  m(  se  convirtió  para  tu  afrenta ; 

Y  cuando  mas  compuesta  te  ponías^ 
Como  quien  va  mirándose  la*sombra, 
Conmigo  de  tu  crédito  perdias* 

No  pienses ,  si  lo  piensas  ,  que  me  asombra 
TJn  lecho  de  damasco  granadino , 

Y  á  un  lado  y  otro  la  morisca  alfombra; 
Que  soy ,  si  no  lo  sabes  ,  adivino , 

Y  no  tienes  un  clavo  ,  ni  una  hebilla , 
Que  no  sepa  de  donde  y  cómo  vino; 

Mas  tengo  condición  tan  comedida, 
Que  no  quiero  quitarte  la  ganancia. 
Contando  los  enredos  de  tu  vida. 

En  tí  tienda  sus  redes  la  ignorancia 
Para  los  que  pidieren  á  sus  padres 
De  su  porción  debida  la  sustancia. 

A  estos  muerdas  y  á  los  otros  ladres  ^ 

Y  por  ver  á  sus  hijos  lastimados 

Te  den  su  maldición  ducientas  madres^ 

Tengas  mil  hombres  viejos  engañados  | 
En  sus  canudas  barbas  te  regales , 
Haziendo  rica  presa  en  sus  ducados; 

Y  á  otros  que  se  precian  de  leales 
Con  vanos  favorzillos  entretengas  , 

Y  pesques  mas  despacio  sus  reales^ 

'Con  les  que  veas  ardientes  te  detengas^ 


Y  con  lo)  que  vea»  libioi  i^aprciam, 

Y  a  todo*  m  común  eni-edo  tenga*. 
Di'linte  de  tu  madre  le  n 

Finiieiido  que  la  temes ,  y  qui 
Los  favoiei  que  das ,  y  atf  lo  jui 
V  si  le  viere»  tola,  bella  Florn, 
letmanda , 


Di  luego 

sale  mi  Seüora. 

Ycuw 

que  le  ablanda. 

Lleguen 

el  joyero. 

£<te  con 

olanda. 

Dirá»,  - 

A,  no  qule». 

r  alargai 

.  preiM, 

Con  que 

majadero  : 

Y  dird. 

i  desea 

Ser  tu  favorc 

■]ue  üf 

muestra 

En  donde  tu  aiizian  mejor  se  vea. 

Ajddcte  tu  madre,  ú  tu  maestra. 
Dándote  mil  recaudos  al  oído  : 
Lición  de  todo  punto  propia  vuestra. 

Estése  el  otro  necio  sin  sentido, 


Mienli'QS  h 
Ocomoac, 

abl»i. 
i  decir 

vosotra 

5,  muy  compuesto^ 
u,  corrijo-, 

Q,,..„o. 

m  jiicibi 

,.c  ifm 
ir  tiii  1 

eroyo 
aitas  ei 

poner  en  eslo, 
a  la  calle, 

Pues  .e  de! 
Pero  no 

icibrii 
será  bi 

■au  poi 
en  ,|uc 

■  si  tan  presto, 
sufra  y  calle 

Cierto  tributo,  ce 

nso  J  a 

IciijaU, 

Puei  til  no 

teaví 

'rgüenz 

a;  de  cobralle. 

Cuando  sale  quien  digu  de  \a  sata. 
Le  vuelves  á  Itam.ir  ron  gran  carizia, 
O  sales  tú  con  él  hasta  la  isi-alaj 

Allí,  disimulando  tu  codizia. 
Le  pides  un  catálogo  de  cosas. 
Como  si  las  debiera  de  justicia. 
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SI  y  ambas  las  mejillas  hechas  rosas  , 
Arrepentido  3ra  de  verse  en  ello , 
T  de  emprender  empresas  tan  costosas, . 

No  sabe  qué  decir  ,  que  tiene  el  cuello 
Ceñido  con  tus  brazos ,  7  los  ojos 
Clavados  por  su  mal  en  tu  cabello. 

Qaiere  satisfazer  á  tus  antojos, 

Y  quisiera  también  á  menos  costs^ 
Comprar ,  pues  que  se  venden  ,  los  despojos. 

Imaginaste  tü  la  bolsa  angosta , 
O  por  ser  muy  avaro ,  6  por  ser  pebre , 
Personas  de  quien  huyes  por  la  posta; 

Y  para  hazer  sudar  por  fuerza  al  robre  9 
O  como  buen  artífize  en  la  piedra 
Tocando  I  conozer  si  es  oro  ó  cobre  y. 

Enmarañaste  del  cual  verde  yedra 
(No  te  comparo  mal ,  pues  que  se  dice 
Que  nunca  el  árbol  que  la  tiene  medra) 

Diciendo  :  buena  prueba,  Señor,  hize 
De  vuestra  fe  ,  si  no  finjida ,  tibia , 
Con  que  para  mi  mal  me  satisfize* 

Si  yo  os  mandara  humedezer  la  Libia, 
Si  oponer  vuestros  hombros  á  la  carga 
Que  en  los  de  Atlante  nunca  el  tiempo  alivia  : 

Si  peregrinación  pidiera  larga. 
Donde  estuviera  en  duda  el  volver  vivo  | 
O  cierta  en  el  progreso  vida  amarga ; 

¿Pudiéradas  e$tar  mas  pensativo, 
Pudiérades  dudar  de  tal  manera , 

Y  mostraros  conmigo  mas  esquivo  ? 
Pues  yo  sé  bien  alguno  que  quisiera  ^ 

¡  Y  cómo  que  quisiera  !  que  pagara 
Porque  lo  que  á  vos  pido  le  pidiera  : 

Que  ni  tan  pobre  soy  ni  tan  avara  f 
Que  por  necesidad  ó  por  codizia 
En  coia  tan  pequeña  reparara.^- 


SÁTIRAS 

^lil  ili'  lili  'iiiifiicion  tenéis  notizia , 
<Jiu-  ,miii¡u.-  [i,>  lij  irajcradeí  tan  presto^ 
Ko  os  »iiL'ai-¡i  vo  prenda  por  ¡usticitti 
-  Pero  no  reliaremos  mas  en  esto: 
Solo  venid  seguro  de  ijue  os  amo, 
Y  que  no  mi;  serc'i*  jamas  molesto. 

£1  triste  ya,  cual  pez  asido  al  homo* 
O  como  rii-go  pájaro  qut  *Íene 
LliKiitulo  ci>n  el  son  de  $u  reclamo  , 

Ni  en  dudas  ni  en  peligros  se  detiene  * 
(ji)iere  tomar  prestado  ó  con  usurtt, 
Sin  ver  si  dt  pagarl  ■  5! 


Promete  nltf  sin 

irSf 

Y  ni<^6a  que  jamar 

■Igo, 

Wi  Hiin  paiu  ganar 

A*i  lo  creo  yo 
Il<>''|H)ndes  lit.  *oi 

lidntgo. 

Que  .luisipifl  yo  » 
Atrovit^jiie  Iñv 

salgo. 

Pidií  para  t-liupine 

, 

Y  til  paje  Ae  lauta             .j«>*¡ 
Y  i  aipiella  t)l  k  oiccs  »  calln  Ícm^, 

Y  á  «le  oli-o:  ¿Id,  i 

rapaí 

,  lanibit-:i  te  atrcTe»? 

Y  par  detrás  lesHñai 

h  boca. 

Ni  á  la  carne  se  da  Ul  pi 

ries.1  el  Jueves 

Como  le  dais  vosotras 

entre  dientes  , 

Dieiendo  i  pagarás  lo 

quei 

lo  debes. 

Yo  digo  de  voiotm*  [  y  es  lo  cierto  1 
Que  sois  de  Us  fanl.iyuai  y  visiones 
Que  vido  Snn  Anlonio  en  el  >lesiert<k 

Debajo  dr  e^s  ri'pas  v  jiibone* 
Imauíino  serpientri  enrúsej.).it , 
Víias  de  gnt'os ,  g  irrus  de  Itsmes, 
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Piíes  quien  del  mal  de  amor  sadar  procura , 
Eo  vuestras  casas ,  si  pudiere ,  os  vea 
Sin  tanta  gravedad  y  compostura , 

Y  verá  convertir  lo  que  desea 
En  un  fiero  demonio  :  poco  digo, 
Si  cosa  se  pudiese  hallar  mas  fea  ; 

Y  mas  si  no  tenéis  allí  te&tigo , 
Y  salis  de  la  cama  descompuestas , 
Mostrando  de  los  pies  hasta  el  ombligo. 

¡  Qué  fieras  parezeis  !  ¡  qué  deshonestas  !' 
Con  los  ojos  hinchados,  y  sobre  ellos 
Dos  negras  y  tendidas  nubes  puestas  t 

Revueltos  en  vedijas  los  cabellos 
Como  los  de  las  Furias  infernales , 
O  largos  como  colas  por  los  cuellos  : 

Torziendo  cuerpo  y  brazos ,  dais  señales 
Mezcladas  con  bostezos ,  del  deseo 
Que  mueve  vuestros  ánimos  bestiales. 

Pues  para  transformar  el  rostro  feo, 
No  vais  á  fuente  clara  ó  rio  santo , 
A  donde  fué  ^'aaman  por  Eliseo  : 

Tampoco  lo  mudáis  con  mago  canto, 
No  buscando  laf  yerbas  fabulosas 
Cuando  la  noche  tiende  ei  negro  manto ;     , 

Antes  lo  transformáis  con  otras  cosas 
Ponicado  las  cabezas  en  arquillas , 
Yo  no.  digo  que  bien  y  pero  olorosas. 

¿Quien  podrá  numerar  las  garrafillas 
Dedicadas  al  suzio  ministerio, 
Ungüentos,  botezillos,  y  pastillas? 

Aquí  para  enrubiar  el  sahumerio 
De  aqueste  mismo  azeite  que  blanquea 
Los. huesos  de  la  boca  ó  cimenterio : 

Allí  la  miel  mezclada ,  que  se  emplea 
Con  mostaza  y  almendras  en  ser  muda  ^ 
Para  mudar  color  á  U  que  es  fea; 


SjITIBAS 
En  otra  parte  ja  la  ▼Rfi»  mda , 
£d  o|i-:i  va  «B  aiiFite  maTcrtiila  , 
Que  (liceo  4|ae  al  cabello  el  color  nw 
La  k-cl»e  coa  jabón  Tcré»  coaida  , 

Y  de  vario*  aañtn  miopotlor^í , 

Que  no  ^abré  nonibmllos  ru  m\  vida  * 

Ascile  i'    "  iras 

De  a|oD|o  lideíai. 

De  altncí  os 

Agua,. 
De  rában  n¡< 

De  meloa  tec 

£1  aaei  >¡a 

Para  rurs  ¡M 

Aquí  ,i„e 

Agua  de  a.  ^,  „ pa 

Que  quita  Ia«  arrugas  que  los  : 
Les  raigan  como  liit^lles 

Y  ellas  ¡  o  ceguedad  !  con  dai 
Cual  parclte  de  al.iiiibor  tiran  e 
Como  si  así  vfnzicse  el  tiempo  .i 

Pero  dtbipra  jo  liombraf  priineio 
Al  magno  solimán,  tan  vuestro  amiga. 
Como  lo  fut  de  Francia  el  otro  Cero. 

Otros  afeites  hay  que  no  los  sumo. 
Porque  en  imaginallos  tanto  hieden  , 

Ni  ser  noii'brados  todos  aquí  pueden, 
Porque  como  se  inventan  cada  dia , 
lin  iuGHÍtondmero  proceden; 

Y  porque  me  pareie  que  seria 
ATrenta  de  sus  nombres  acordarme, 

Y  que  á  los  que  me  hablasen  olería, 
Aii  he  deleriuÍDado  prepararme  , 
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Y  por  haber  tratado  de  estas  co^os^ 
£n  una  fuente  líquida  purgarme. 

Tü ,  Flora ,  y  otras  damas  cortesanas 
Sois  estas  enemigas  de  quien  trato ,     •        / 
Perdidas -por  comer  y  andar  galanas. 

Y  coa  esto  doy  fin  á  .tu  retrato ,        *       ' 

Y  parézete  tanto  que  me  afrento 
De  haberlo  concertado  tan  barato. 

Ahora  con  ratón  estoy  dudando, 
Pues  he  de  retratarme,  donde  y  cómo 
Me  puedo  yo  estar  viendo  é  imitando. 

Ya  fué  un  pintor  (  del  nombre  no  me  acuerdo, 

Y  de  que  no  me  acuerde  no  te  espantes , ' 
Que  ya  de  la  mettioria  mucho  pierdo  t  ) 

Ni  sé  bien  si  fué  Zeusis ,  6  Timantes , 
( Yo  me  fatig&  poco  de  estas  cosas, 
Por  ser  disputas  propias  de  pedantes. ) 

Este  pintor,  pintando  las  tres  Diosas , 
Delante  del  pastor  troya  no  puestas 
Desnudas  ,  y  del  oro  codiciosas, 

(Que  suelen  muchas  vezes  las  honestas 
Al  rdstico  por  él  así  mostrarse  •, 

Y  á  los  que  no  lo  tienen ,  muy  compuertas ) 
En  Juno  y  en  Minerva  señalarse 

Tan  de  veras  mostró ,  que  no  podía 
Para  pintar  á  Vehus  mejorarse. 

Y  viendo  que  pintarla  convenia. 
Para  no  ser  culpado,  mas  hermosa, 
Loéuál,  aunque  quisiese,  no  sabia'^    .' 

Al  arte  socorrió  con  ingeniosa 
Astuzía,  sus  defectos  encubriendo, 

Y  pintando  de  espaldas  á  la  Diosa. 
Yo  pues  la  misma  falta  Cónózieodío  ^ 


SÁTIRAS  ^^^^H 

De  poder  retraUrme  dnconfio  ,  ''^V^^^^^l 
Si  al  discreto  pintor  no  voy  siguiendo.    ^^^^^^| 

Y  puet  has  de  llevar  retrato  mió,  ^^^H 

Vcrat  por  las  espaldas  mi  retrato  :  ^H 

Quc  coo  volverlut ,  ^lora  ,  me  desvío  ^^ñ 

Se  tu  coD<ranacion,  favor  y  trato.  ^^M 

SiGHif                               iLABBA  Bárbara.  ^H 

Obedi                               la  pregunta ,  ^H 

Que  ya                                lombre  ha  hecho «  ^^k 

Pai'ii  sal                               tn  Junta.  ^| 

VoAré                              le  sospecho:  ^| 

Que  la                                 lé  tu  autor  la  tiene  ^^| 

Sellada                                !e  su  pecho.  ^^| 

Norabí  I,  que  contiene  ^^f 
(  Siendo  propia  ]  tas  vezes  del  ausente , 

Y  muestra  de  su  ser  lo  que  conviene. 
Digo  que  es  un  sonido  sufuienle 

A  mostrarnos  la  esencia  por  vislumbre, 
Con  i]uc  después  juzgamos  fazilinente. 

De  aquí  lomó  su  origen  la  costumbi-e 
De  atar  en  una  voi,  como  en  un  lazo, 
De  un  linaje  la  iiimenía  miichedumbi-c-, 

Camo  se  ve  en  España  ,  que  un  pedazo 
Que  del  sayo  del  Rey  cortó  un  guerrero , 
Conürmando  los  golpes  de  su  brazo  , 

Ulano  se  lo  viste  su  heredero  , 
Por  mostrar  que  redunda  en  él  la  gloria, 

Y  vive  siempre  aquel  valor  primero. 
En  una  voí  se  ciFra  así  una  historia: 

Y  suélese  este  tal  llamar  renombre, 
Porque  al  nombre  se  aüade  una  memoria. 

Por  esto  en  su  principio  el  primer  hombre , 
Que  supo  de  las  cosas  las  eseiiciaí, 
A  todas  propiamente  les  díú  nombie. 
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.    Así,  quien  siempre  ocupa  mis  potencias  , 
T  sabe  de  mi  ser  mas  que  jo  mismo  , 
Juzgando  no  por  solas  apariencias^ 

Me  cargd  sobre  el  nombre  del  baptismo 
£l  bárbaro,  y  así  de  allí  adelante 
En  bárbara  formé  mí  silogismo.  ' 

Afirmativo  soy^  y  tan  constante, 
Que  antes  que  en  mí  se  imprima  forma  nnéra  ^ 
Se  imprimirá  la  cera  en  el  diamante. 

Con  mi  nombre  mi  ser  claro  se  prueba  ^ 
Que  bárbaro  ignorante  se  inlerpreta  ,  * 

Y  no  sé  yo  á  quien  mas  que  á  mí  se  deba.  - 
A  Egipto  llaraíS  bárbaro  el  Profeta^ 

Porque  ignoraba  á  Dios  omnipotente^       '^ 
Aunque  tuvo  de  magos  docta  seta. 

Grecia  llamaba  bárbara  á  la  gente  ^ 
Que  sus  ciencias  y  ritos  no  bebía  , 
De  que  finjió  en  Parnaso  tener  íuente. 

Koma ,  cuando  usurpó  la  monarquía , 

Y  junto  con  las  ciencias,  á  su  erario 
El'  tesoro  del  mundo  concurría  , 

Al  inculto  Elspañol  su  tributario 
También  le  i  la  md»  bárbaro,  y  agora  .    - 
Es  nombre  de  ignorantes  ordinario.    ' 

No  solo  á  quien  vecino  al  polo  raora', 
Mas  al  que, está  en  la  corte  se  le  llama  y 
Si  acaso  de  la  corte  el  tratf|ignora. 

Si  a  Dios  no  esconde  el  rostro,  y  á  la  fama 
No  cierra  los  oídos  ,  y  el  dinero 
Aquí  no  roba  ^  y  acullá  derrama.' 

Si  piensa  que  el  ser  noble  y  caballero 
Consiste  en  mas  que  dones  y  caballos , 

Y  en  no  tener  escudos ,  escudero. 

O  que  el  ser  mas  adúlteros  que  gallos  . 
Es  vicio  ^- ni  tributo  ser  de  Lamia 
£1  sudop  de  los  míseros  vasallos.  ( ; 


Sino 


r>  il<;   bi   rued.-ii   de  Uí    plazas. 
-r  I.u  persí-gii.lo   la  Justicia  , 
Aii'i  ti  favor  de  uo  escribana, 
ido  tributo  á.  su  codicia. 
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Sí  nunca  ha  visto- naipes  en  sa  mano, 
^i  alegrádose  roas  con  sus  pinturas  , 
Que  con  las  del  Durero  ó  de  Ticiaoo. 

Si  están  las  buenas  fainas  del  seguras  t 
Si  no  sabe  mejor  las  confesiones , 
^  No  lo  encarezco  mucho )  que  los  Curas. 

Si  á  todas  las  comunes  opiniones 
Del  vulgo  no  se  rinde  t  ó  si  rehusa 
De  los  usos  seguir  las  invenciones. 

¿  Pues  qué  si  está  tocado  de  la  musaj^ 
Y  no  quiere  llegar  á  las  tabernas 
Su  fama  desdichada,  como  se  usa? 

No  solo  á  los  desiertos  j  cavernas 
Le  condenan  por  bárbaro ,  mas  creo 
Que  penas  le  quisieran  dar  eternas, 

Y  si  del  ocio  huyendo  ,  por  recreo 
Busca  la  discreción  de  la  Academia  , 
Que  ser  humilde  tiene  por  trofeo. 

Le  sigue  j  le  persigue  la  blasfemia, 
G>mo  si  fuera  público  enemigo : 
Tai  es  el  precio  con  que  el  vulgo  premia. 

Por  alguna  razón  de  las  que  digo, 
Darme  nombre  de  bárbaro  le  plugo 
De  veras,  ó  burlando,  á  quien. conmigo 
De  amor  quiso  llevar  el  dulce  yugo. 


Bartolomé  Argensola. 

Contra   los   dbsbos   ambiciosos. 

¿Esos  Qpnsejos  das,  Euterpe  mia? 
Tu  plática  me  deja  de  manera , 
Que  no  sé  si  te  llore  ,  ó  si  me  ría. 

Si  fueras  fabulosa  7  lisonjera , 


Acpí  «I  cpnwftiiiwa  ¡  hoi  tntióot 
T«B<lrán  fmn  am  filiw  riwi|iii  ■bwilii, 

Y  ana  a  tiiljyn  Jk  ^muJM  p»diji. 
Loteo  pira  «ñlari»,  lám  le  sdntrio 

Qsc  al  gasto  es  tmia*jortím  U  riesda, 

Y  poB^ '  "^ ^     nooaeietto; 

Que  M  U  Timada  , 

Ihr  Todl  er  la  pisa , 

Pan  «■■  '  lo  IniMBáK. 

Y  p«n(i  ira  du  tntt 
En  rnbnl  «tocia, 

Y  cwiuii  la  foociiDoa 

Si>t)ir  {luc  í  lasiÜMs 

Coi>  pni'lcir  1    (t  por  prtidraria) 

No  habitan  lo«  Díógcoei  en  cubas , 
li'i  ellas  reciben  &ino  el  <*!tiipen<lo 
Kéclar  ¡  o  gran  Setiembre  !  de  lut  uvas. 

Nuestra  ñtoiofin  aniia  pidiendo 
Limosnas  en  el  babito  escamada  , 
(  Digo  en  trapos  cosido»  de  remiendo)  : 

Y  aunque  á  los  ríos  su  modcílín  ngrada, 
Babia  de  hambrienta,  y  muerde  las  paredes 
Esíjiieleto  de  srra  v  descamada. 

Y  la  que  solió  al  aire  las  mercedes 
Que  el  insigne  Alejandro  le  orrezía  , 
Les  arma  agora  cautelosas  redes. 


En  efeclo 

,  lo  acicr 

la  el  qu. 

;  asesura 

De  la  fiel  Mi 

irta  .-.que 

lia  partí 

:  buen.t. 

Aunque  Muí 

ria  insifU 

en  la  n 

las  pura  ; 

Bit;n  que, 
Se  avienen  ■ 
Filoíofar  y 

pues  SOI 
ínlrc  si, 
iidercwr 

n  herin-i 
muy  bie 
la  cena. 

ñas,  ysmpctia 
n  se  puede 
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No  contradigo  que  huyas  el  profano 
Vulgo  con  Trimegisto  «|ue  te  endiosa, 
G)n  tal  que  te  gobiernes  ooroo  humano; 

Que  la  fortuna ,  ó  no  reparte  cosa 
Sabiendo  á  quien  la  da,  sino  así  á  bulto ^ 
O  hasta  que  se  la  quita  no  reposa. 

Y  si  tü  no  eres  uno  del  tumulto 
De  los  que  la  frecuentan,  si  imaginas 
Que  la  traerás  á  tí  vÍTÍendo  oculto, 

A  turbia  voz  de  condición  le  atinas , 
O  esperas  que  otra  escelsa  Providencia 
Te  cargue  de  riquezas  repentinas. 

Agravíate  en  justicia  y  en  prudencia 
Quien  piensa  que  de  justo  ó  presumido 
Esperas  en  la  fe  de  tu  conciencia , 

Que  otro  Abacuc,  de  un  pelo  suspendido^ 
Te  traiga  los  manjares  por  el  viento 
A  punto,  sin  tardanza  y  sin  olvido. 

Así  que  muda  estilo  y  argumento  | 

Y  no  te  admires  de  que  yo  te  exorte  , 
'  Que  animes  tus  acciones  con  aliento , 

Siguiendo  de  ellas  la  que  mas  te  importe : 

Y  que  acudas  solícito  á  dar  vozes 

A  Roma ,  d  si  te  plaze,  á  nuestra  G>rte. 

Estudios  tienes.  Príncipes  conozes, 
Por  cuyo  benefízio  en  pocos  dias 
Podrá  bien  ser  que  el  premio  deilos  gozes^ 

Y  esto  sin  fraudes  y  sin  simonías. 

¿  Qué  sabes  td  la  suerte  que  te  aguarda , 

Y  cuan  ingratamente  desconfias? 

Que  no  se  pierde,  no,  lo  que  se  tarda  s 

Y  si  no  lo  procuras,  si  lo  dejas. 
Diremos  qqe  el  descanso  te  acobarda. 

Mas  yo  quiero  callar,  pues  le  aparejas 
2b/ff.  ir.  la 


Di.^»f  |iriiin»t>«p»¿B.J.t 


D«  irjCT.?-»--*-    '      T 

i«  Tmummi* 

¿Opxd., 

[-f-«? 

<}«l— 

«wca&HHB 

A  eoOadet 

asrart*. 

Graaobra,                             i 

U».Uh 

F- >» 

r«tort-^ 

'r* 

SMuakra^                          1 

i~". 

Qor  pMd                                _C  C«  bw»  Hfo) 

Sn  inicHtTÍb'        i^         cnoo  dicrt. 

Coali*  la  ioclioacv:^  «rje  mt  d:ó  H  CidOb 

El  pa»í«  <!f  P-ííDí  to  coaduno; 

5Ia»  íino  pjra  rw  d-"  fn'.-ílf^ , 

¿Para  qué  ícté  t.  ín   Itíiii  l>:?co? 

I'or:^-jf,   tn  v'z  de  aG'ir  lo-  n;ímoriaIes 

Para  lierir  Icj  D^Lsiio;,   ptícejitu-lo 

TMUtojhiin.:.iic¡a.ü<  .....Lrakí, 

CunOiO  fue  vei ¡ai  '.ni^uir'.'u  '.o , 

Donde  faé  ti   ¡.rimer  n>uro  r  el   Pom^rio, 

Que  al  AventLno  n-ome  va  ei^tditiido. 

y  el  ánimo  mílarr-a.^  l-j  en  c-:i  biílom, 
Líj  librara  del  lípicpo  i]ue  eliori  curre. 
Con  la  dulzura  de  mr;.../  mc;iioria. 

FuM  voyine  á  nutíl.'a  Corle .  ó  j  la  torre 
Q(ie  edific.';  B»btl  ,  y  df  =u  t,a;e 
Madama  Hip'icre<ij  me  íocorie. 

EotrocD  la  variudad  de  su  Itn;:i:4ie; 
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fídole*  Bgoa,  y  dan  me  cal  6  aren!) 
Y  lufra  bien  «te  primer  ultraje. 

Quiérame  retirar  ;  mas  la  Simu 
Por  TOE  de  algún  Ministro  me  detiene, 
Cuando  entre  dulces  esperanzas  suena. 

Fnsaa  lol  arios,  pero  nunca  viene 
El  Tueatro  ,  y  cuando  viene ,  danos  cosa 
Que  ni  arma  i  vuestro  talle ,  ní  os 

O  por  ser  desigual  Ó  vergonsosa  , 
O  para  siempre  estar  sobre  las  alas  | 
Conservando  ana  gracia  peligrosa. 

Por  esto  no  te  admires,  si  me  esclayo 
Del  tráfago ,  y  me  apelo  i  mi  retrete. 
Donde  á  mi  soledad  me  restitu^; 
Donde  si  la  fortuna  me  acomete 
Con  cuanto  poseyeron  Craso  y  Creso, 
So  babnl  prosperidad  que  me  inquiete. 
Mi  pensamiento,  ya  no  como  preso, 
Sino  como  consorte  y  grato  amigo, 
Beprueba  los  que  vuelan  con  esccso ; 

Y  en  la  continuación  de  estar  conmigo, 
No  es  fázil  de  creer  cuan  de  su  agrado 
Sigue  el  mismo  dictamen  que  yo  sigo. 
¿De  qu¿  sirve  picarle  i  que  irritado 
Aperciba  las  velas  y  los  remos 
Para  buscar  sosiego  á  nuestro  estado. 

Si  entre  nosotros  mismos  le  tenemos? 
¡O  execrable  ambición  que  nos  encantas, 
Paraque  ni  éi  parezca  ni  le  hallemos! 

Cómo  escarpín  revuelto  entre  las  mantti 
Calla  escondido,  sin  bazerse  fuerte; 
¿Luego  qué  importan  diligencias  tantas? 

Acomodarse  el  hombre  con  su  suerta 
T  abrazarse  con  ella ,  es  paz  y  vida , 
Y  todo  lo  demai  diicordia  j  muerte. 


Pero  pongamos  cato,  que  me  pUa 
a  ( i]u«  le  pide  á  po<nt ) 

Y  con  mitas  y  cargos  me  conTÍda , 
Y  <|iii^  ron  nna  mitra  me  baien  cocoi^ 

Y  coion^in  mi  frente  (arjiírtla  frente. 
Vaso  de  muchas  pen^mienlos  locos  ) 

¿Tendré  '  i  obediente 

A  la  raion?  irpia* 

Y  con  tila  ti  rdtenle? 
rga  6  prel&sía 

Tranquilidac  rfrta, 

5(^UR  hoy  e  latlar  podría  I 

Ni  la  forli  la  prometa, 

AI  que  aspi  su  cumbre. 

De  sUí  deiCi  jiiíeta ; 

Sino  joliciino  y  p^iadumbre, 
Bascas  moi'tiili;s ,  y  en  su  imperio  ciego 
Lazos  de  no  creída  servidumbre. 

Pues  donde  las  ri<]ue2a<:  v  el  sosiego 
Como  amiga  te  guarda,   alli  se  esconde. 
Para  sacar  de  tí  douaire  y  juego. 


Dicesme,  Nuíio,  f|ue  en  la  corle  quieres 
Iiitruduzir  tus  hijos,  per.'tiadido 
A  que  así  te  lo  m.inda  el  ser  ijiiien  eres  ; 

Que  ya  la  obligación  con  qtie  han  oazido. 
Concede  á  su  piiuieía  edad  licencia , 
Paraqiic  intenten  d  volar  del  nido  : 

,Que  en  los  umbrales  de  la  adolescencia 
Poniendo  acíbar  junto  de  la  leche, 
O  el  ped.igogo  evilaí ,  ó  su  ciencia  ; 

No  poi  (jUP  como  iiiiílil  íe  deieche  , 
Sino  porque  les  des  la  que  él  no  alcanza, 
Que  al  trato  huiuaao  mas  ks  aproveche. 
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Supuesto,  dices 9  que  han  de  hazer  mudanza , 
I A  donde  ocurrirán  como  á  la  corte 
Única  perfeczíon  de  su  crianza? 

Si  estás  resuelto  de  seguir  su  norte , 
Precediendo  consulta ,  no  me  atrevo 
A  estorbarlo ,  por  mucho  que  te  importe ; 

Mas  si  en  virtud  de  otro  consejo  nuevo 
Quisieres  ver  que  el  tuyo  es  peligroso  y 
Mira  cuan  sin  efujios  te  lo  pruebo. 

Bien  que  si  huyendo  el  paternal  reposo 
AI  espanto  te  pones,  ó  á  la  ira 
Por  algún  caso,  6  grave,  ó  afrentoso: 

Si  tus  amadas  prendas ,  á  quien  mira 
Como  á  su  luz  tu  Patria ,  ver  deseas 
Despojos  de  la  publica  mentira : 

Y  si  cebarse  en  las  mohatras  feas , 
Habiendo  el  patrimonio  trastornado  | 
Te  persuade  alguno  que  los  veas : 

Si  ciegos  al  honor ,  y  del  cuidado 
Del  gobierno  político  incapazes, 

Y  de  las  calidades  de  su  estado : 
Si  viciosos ,  al  fín ,  y  contumaze» 

En  lujuria  y  en  gula ,  vengan  presto ; 
Tráelos  á  la  corte ,  muy  bien  hazes. 
Mirando  estoy  que  te  santiguas  desto^ 

Y  que  enojado  quedas ,  6  risuefio  ^ 
Llamándome  filósofo  molesto ; 

Pues  enfrena  la  risa,  6  templa  el  cenO| 

Y  en  mi  defensa  escdcharoe,  entretanto 
*  Que  estas  proposiciones  desempeño. 


Tienen  aquí  jurisdicion  espresa 
Todos  los  vicios,  y  con  mero  imperio 
De  ánimos  juveniles  hazen  presa. 

Juego,  mentira,  gula  y  adulterio, 
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Fieros  hijos  del  ocio ,  j  aun  peore» 
Que  lo?  vid  Roma  en  tiempo  de  Tiberio^ 

Y  los  lie  sus  korriblc!  sucesores ;, 
Las  norhes  de  Calíguh ,  y  de  Ñero 
Son  á  nuestros  portentos  inTeriores. 

Tic  Sibarit  el  trato  hallo  severo , 
Su  juvenlu'  te, 


Si  er.1.  la  d> 

(iero. 

A<]ni  es  I 

uieti  no  miente  , 

Quiín  paga 

,  (¡iiien  DO  adula  1 

Yq..¡.„vH 

liien  le  j 

Y  admitiii 

'  lien  disimula 

En  paiíGca 

Cera, 

Que  con  m, 

1  intitula. 

Pasea  el  . 

uria  no  pudiem 

Fiarse  i  gu  muger,  y  poi-  insultos 
Quebró  los  grillos  y  la  crfrcel  fiera  : 

Religiosos  apdslatiis  octillos 
En  mentiroso  traje  de  seglares, 
&diciosos  y  autores  de  tumultos. 

De  semejantes  monstruos,  que  á  millaref 
Nuestro  teatro  universal  admite. 
De  Príncipes  amigos  familiares, 

Los  nocturnos  solaies  del  convite 
En  indecentes  casas  celebrado 
¿Hay  aquí  autoridad  que  los  evite? 

¿Pues  mira  tü  si  un  jdven  Trecuentado 
Ce  los  tales,  podrá  salir  modesto  , 
Aunque  de  tres  azeros  venga  armado? 


Pero  al  lugar  donde  salí  volviendo 
Porque  de  divertido  no  roe  acuses 
(Bien  que  no  sin  gi 

Y  digo,  caro  Nui 
Tu  gusto,  y  á  tus  tiernas  palomillas 
£1  vuelo  peligroso  les  escuses: 


i]  ya  me  enmiendo: 
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"Que  andan  muchos  azores  por  asillas  | 
De  cuyas  unas  penden  los  despojos 
De  otras  aves  incautas  7  sencillas. 

¿  Quien  en  la  corte  volverá  los  ojos 
Sin  topar  un  objeto  que  ios  venza , 
Que  abone  y  acarizie  sus  antojos  ? 

Es  un  mañoso  engaño,  que  comienza 
Con  título  de  honesto  regozijo^ 

Y  entre  manos  se  os  vuelve  desvergüenza. 
El  proverbio  vulgar  corte  6  cortijo  | 

En  mi  opinión  fué  loco ,  6  fué  blasfemo  y 
Digno  de  una  mordaza  quien  lo  dijo.    . 

El  sabio  en  medio  de  uno  y  otro  estremo 
Desengañado ,  establezid  vivienda  y 

Y  es  todo  lo  demás  vivirla  al  remo.' 

Que  en  Madrid  ni  hay  paciencia  ni  hay  hazienda  y 
Para  vivir  al  uso,  y  menos  malo  , 
Si  aquí  esperar  pudiéramos  la  enmienda; 

Pero  entre  los  peligros  que  seíialo , 
No  hay  quien  sin  vicios  ande,  á  sin  la  fuerza ^ 
Que  los  produze  todos ,  del  regalo. 

Este  es  voraz  que  en  recordando  almuerza  | 

Y  deja  seno  para  tres  comidas , 
Aunque  por  donde  entró  salga  la  berza. 

£1  otro  entre  comadres  conozidas , 
Que  saben  mil  secretos,  repreende 
Entre  sus  almoadilias  nuestras  vidas : 

Y  como  ocioso  de  sus  labios  pende , 
Al  blando  taburete  se  acomoda, 

Y  á  los  chismes  iniitiles  desciende. 
Otro ,  gastada  ya  su  hazienda  toda 

Con  Lesbia ,  haze  el  postrero  desacierto  f 

Y  la  conduze  en  clandestina  boda. 
Al  panal  de  sus  labios  inesperto 

Corrió,  para  lograr  la  miel  primera , 
Con  ri^a  del  que  sabe  lo  mas  cierto. 
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Y  rl  padre,  como  Cromes  por  la  nuera 
Que  t j  fie  y  canta ,  contra  el  hijo  brama , 
AuiKjiir  al  Gn  se  conforma  y  se  modera. 

Hay  quien  modernas  invenciones  ama, 
Peinado  siempre  y  limpio  como  anoinio. 
Que  su  hazienda  y  m  crédito  derrame ; 

Y  en  pci  j ,  hnw  deiinio 
Sobre  el  de  Jvertidos, 

En  quien  j  dominio. 


Todo  Ci 
Que  cí traga 
La  vida,  q* 


ec£Íon  y  afrenta 
tiempo  breve 
apaiieota. 


¡  O  niant  ,       e  á  «u  jüítto 

Vo  itifliiyen  otrnj  partes  esenciales 
En  la  nobleza,  que  ignorancia  y  vicio  ! 

¿No  vcí  llorar  las  artes  liberales, 
(  Que  este  nombre  les  dieron ,  porque  en  ellas 
Se  ejercitaban  hombres  principales  ) 

De  que  hagan  sacrilcjio  el  recojellas , 
líi  en  un  zaguán?  Y  asi  como  en  eslraña 
Begion,  vierten  en  vano  tus  querellas. 

Y  entre  nuestros  preciados  Españoles, 
Vo  robustos,  ni  dados  al  trabajo, 
Tii  curtidos  por  yelos  ni  por  soles. 

El  que  con  traza  escribe  es  hombre  bajo, 
Y  estiman  por  ilustre  al  que  figura 
Por  letras  unos  pies  de  escaí abajo. 

Que  el  Diablo  á  quien  semeja  su  escritura. 
No  las  deszifrará,  si  en  quince  días 
Con  diabólica  industria  lo  procura  : 

£hs  canieli'res  son,  pero  vacías 
Señales;  y  no  así  las  interpretes, 
Como  ellas  lo  merczeD,  por  iinpiai. 
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Mas  pieosa  la  frialdad  que  en  sus  billetes 
Desta  letra  verá  Madamisela  ; 
¡  Qué  vocablos  trocados,  qué  jnguetes  ! 

Anda  el  confiadillo  en  centinela 
Por  lograr  un  conecto,  ó  dicho  bueno, 
T  alabólo ,  si  en  esto  se  desvela  ; 

Pero  vino  á  aco:,tarse  el  vientre  lleno 
De  pabo ,  v  el  cele  bro  se  le  abrasa 
Del  gran  licor,  que  se  avivó  al  sereno, 

Porque  hizo  media  noche  en  cierta  casa  : 
Hubo  mimos,  bailó  Hístrionisa, 
(  Turba  que  en  fiesta  las  tinieblas  pasa  ) 

Duerme,  y  antes  que  pida  la  camisa. 
Ya  son  las  doze,  y  pasará  buen  rato, 
T  perdone  el  precepto  de  la  misa. 


Destos  niños  Madrid  vive  logrado, 
Y  de  viejos  tan  frágiles  como  ellos , 
Porque  en  la  misma  escuela  se  han  criado  : 

Que  cuando  el  tiempo,  al  fin,  para  venseUos, 
G)n  no  previsto  invierno  se  incorpora, 
Sus  barbas  plateando  y  sus  cabellos , 

Este  les  pone  luto,  aquel  los  dora 
Con  fuego,  baíio  y  peine  fementido, 
Resistiendo  "á  la  fuerza  venzedora; 

Como  si  fuera  injuria  haber  vivido, 
O  al  sol  pudiesen  detener  las  riendas, 
E  infundir  en  sus  ánimos  olvido. 

ISi  á  vosotras  ¡  o  tocas  reverendas  ! 
Autoridad  y  norte  de  la  casa , 
Ha  de  negar  mi  Musa  sus  ofrendas. 

Por  vuestras  manos  su  comercio  pasa , 
Los  lechos  conyugales ,  y  aun  las  cunas 
Mancilla  vuestra  industria,  ó  las  abrasa. 

£1  agraz  virgi^l  de  las  alUna» 
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£q  las  prensas  arroja  auo  no  madurOy 
Sin  aguardar  tardanzas  ímportonat. 

Descoyunta  el  candado,  humilla  el  nim 
En  la  familia  toda  infunde  sueno, 
Introduze  al  adúltero  seguro. 

Ki  un  fiel  ladrido ,  ni  un  rumor  peqoeSo 
A  su  eficaz  superstición  se  opone  y 
De  las  potencias  absoluto  dueño. 

Pero  no  he  de  negar ,  que  aunque  afiaioiie 
La  inclinación  al  gusto ,  hay  otra  rueda 
Superior  que  esta  máquina  compone : 

La  grave  autoridad  de  la  moneda  y 
Del  áspero  desden  nunca  ofendida. 
Porque  jamas  oyó  respuesta  aieda. 


Como  aquí  de  provincias  tan  distante! 
Concurren,  ó  por  gracia  6  por  justicial 
Diversas  lenguas,  trajes  y  semblantes. 

Necesidad,  favor,  zelo,  codicia 
Forman  tumulto ,  confusión  y  priesa 
Tal ,  que  dirás  que  el  orbe  se  desquiua« 

Tropel  de  litigantes  atraviesa. 
Con  varias  quejas ,  varios  ademanes  , 
Sus  causas  publicando  en  voz  espresa. 

Entre  mil  estropeados  capitanes , 
Que  ruegan  y  amenazan  todo  junto 
Cuando  nos  encarezen  sus  afanes , 

Los  vivanderos  gritan ,  y  en  un  punto 
Cruzan  entre  los  coches  los  entierros , 
Sin  que  á  dolor  ni  horror  mueva  el  difunto, 

Las  vozes ,  los  ladridos  de  los  perros , 
Cuando  acosan  la  fiera ,  aquí  resuenan , 

Y  aquí  forjan  los  Cíclopes  sus  hierros. 
Todos  esperan ,  y  discordes  penan  , 

Según  la  disonancia  de  ios  fines, 

Y  prosiguen  lo  mismo  que  condenan. 
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Mas  ¿iris  que  no  todos  son  ríiinet. 
Que  entre  tos  vicios  lu  TJrludn  nnzeOf 
Como  entre  pedral,  rosas  y  jazmines. 

¿  Pues  eso  no  está  claro?  que  aunque  faien 
-Sordas,  tal  ves  avivan  las  acciones, 

Y  ¿  su  nobleza  misma  satisfazen. 
Mas  básteme  mostrar  las  ocasión»  , 

T  peligros,  que  venien  las  mas  vezes, 

Y  el  grande  riesgo  á  que  tus  hijos  pones, 
Y  digo  al  fin,  que  si  los  aborrezes, 

Y  oo  admitiendo  el  pdrezer  segundo, 
Constante  en  el  primero  permanezes  : 

Que  si  en  tu  casa  haj  pozo  bien  prorundo^ 
O  alta  ventana ,  allá  los  precipita  ; 
Que  en  lo*  castigos  no  desplate  al  mundo  , 
Qaien  por  clemencia  el  mas  horrendo  evita. 


Cóngora. 

Letrillas. 

Be  sroor  con  intercadencíu 
Que  es  de  linaje  de  pulsos. 
Que  por  momentos  aguija , 

Y  se  para  por  minutos , 

Abrenuncio, 
De  Eeynas  en  cuyas  corler, 
Sin  guardar  A  nadie  el  turno, 
Babia,  ti  «  rico,  Toledo, 

Y  calla ,  si  es  pobre ,  Burgos , 

Abrenuncio, 
De  tablas  de.malos  lejos. 
Damas,  que  aunque  quieras  muclitt , 
Hateo  las  DiisaMS  (Anequiai 
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Al  ausente  que  al  difunto^ 
Abrenuncio. 

De  las  que  no  se  enteroezeOy 
Ko  siendo  de  oros  el  triunfo » 
Si  les  tañen  mas  guitarras 
Que  fueron  contra  el  Maluco , 
Abrenuncio. 

De  poetas  que  no  escriben 
Si  no  Apolo  el  rubicundo , 
Y  por  mas  soles  que  gastan  ^ 
"S^o  deja  de  bazer  oscuro  ^ 
Abrenuncio, 

De  cascos  desvanezidos  ^ 
Bonetes  que  tienen  humos 
De  Nuncios  del  Padre  Santo  | 
Pudiendo  estar  en  el  Nuncio | 
Abrenuncio. 

De  fanfarrones  del  ampa  , 
Que  pretenden  por  lo  rufo 
Dar  á  las  Damas  en  votos 
Lo  que  ellas  quieren  en  juros, 
Abrenuncio. 

De  varas  que  al  primer  toque, 
Cual  otro'Moisen  segundo. 
Sacan  arroyos  de  plata 
De  los  peñascos  mas  duros , 
Abrenuncio. 

De  discretos  putativos 
£n  el  a[)lauso  del  vulgo, 
Que  por  mas  que  anden  compuestos  9 
Son  simples  en  todo  el  mundo , 
Abrenuncio. 

De  buenas  caras  al  olio , 
Que  á  pura  fuerza  del  unto 
Piensan  dejar  encubiertos 
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1^1  dcfectoa  del  dibujo  , 
AbrenuDcio, 
De  otras  mil  comí  que  tco^ 
£□  ertos  siglos  caducos, 
Que  las  he  por  «presadas, 
Y  de  mí,  por  que  lai  sufro. 
Abrenuncio. 


Da  bienes  Jbríuna, 
Que  no  están  escritoM  , 
Cuando  pitos  Jlautat , 
Cuando  Jlautas  pitos. 

Cuan  diTersas  sendas 
Se  suelen  seguir, 
En  el  repartir 
Las  honras  j  hasiendas; 
A  unos  da  encomiendas  , 
A  otros  sambenitos  t 
Cuando  pitos ,  etc. 

A  vezes  despoja 
De  choza  y  apero 
Al  mayor  cabrero; 

Y  ¿  quien  se  le  enteja , 
La  cabra  mas  coja 
Parid  dos  cabritos: 
Cuando  pitos  ,  etc. 

Porque  en  una  aldes 
TTn  pobre  nanzebo 
Hurtd  un  solo  huevo, 
Al  son  bambonea; 

Y  otro  se  pasea, 
Con  cien  mil  dclitoj; 
Cuando  pitos  jautas , 
Cuando  Jlautas  pitos. 
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Quevedo. 

A    VVA    DAMA. 

Pues  mas  roe  quieres  cuerbo  que  no  cisne^ 
Conviértase  en  graznido  el  dulce  arrullo  ^ 

Y  mí  nevada  pluma  en  suzia  tizne. 
Ya ,  mi  Belisa ,  ya  rabiando  aullo 

Tu  ingrata  sinrazón  y  mi  cuidado , 

Y  del  yugo  y  maromas  me  escabullo. 

¿  Mas  cómo  puede  ser  quien  ba  cantado 
Tu  bello  rostro ,  tu  nevada  frente, 
£1  cuello  hermoso  de  marfil  labrado ^ 

Que  tu  nombre  escribió  tan  dulcemente 
En  levantado  estilo,  en  versos  graves^ 
Que  le  pueda  ultrajar  eternamente? 

La  causa  yo  la  sufro ,  y  tü  la  sabes , 
Aunque  en  callarla  pienso  ser  eterno  ^ 
Ora  me  vituperes  ó  me  alabes. 

Escucha  pues  al  son  altivo  ó  tierno 
Mis  quejas ,  y  comienza  el  noviciado 
Que  las  llamas  hazeis  para  el  infierno. 

Rebujada  naziste  en  dos  andrajos 
De  una  hija  de  Adán  por  gran  ventora  | 
Cuy  Sí  comadre  fueron  cuatro  grajos. 

Allí  tii  cuna  fué  tu  sepultura, 
Y  cual  pequeña  planta  de  la  tierra. 
Te  levantaste  en  tan  sublime  altura. 

Con  la  belleza  hiziste  al  mundo  guerra  i 
Siempre  para  venzer  fuiste  veuzida ; 
Misterio  grande  que  tu  vida  encierra.    * 

A  Dios  eterno  tanto  amor  mostrabas  , 
Que  viendo  que  es  el  hombre  imagen  suya  , 
Con  este  zelo  á  todos  los  buscabas. 
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Voiotns  las  mugeres  estáis  hechal 
A  tñr  aduladores ;  oo  soy  de  esos 
Amigo  de  dut  turas  y  de  endechas. 

Nunca  mi  alma  busca  esosescesos, 
Que  es  muy  de  mansebitos  de  la  hoja; 
Cuajada  tengo  la  cabesa  en  sesos. 

¿Quien  hay,  Belisa,  quien  que  no  pregotw 
Tu  milagrosa  vida  tan  austera , 

Y  la  suya  por  ti  no  perfiiione? 
Pues  de  la  ley  sagrada  y  verdadera 

Tanto  amas  los  preceptos  que  refiereí 
Por  alcautar  la  gloria  venidera, 

Que  viendo  que  á  los  hombres  y  mugerc» 
Les  manda  amar  sus  enemigos  todos, 
Hasta  los  tres  del  alma  bien  los  quieres. 

Quiero,  pues  ya  me  tienes  por  pervenó» 
Darte,  Beliaa,  una  espantosa  curria  ,     , 
J*ues  así  lo  permite  el  hado  adverso. 

Tomado  me  ha  sin  remisión  la  murria; 
Ya  quiero  desnudar  mi  durindaina, 
Ya  le  ba  dado  A  mi  lengua  la  estrangnrria. 

Pues  tanto  mal  has  dicho  de  mi  talle, 

Y  que  me  Tuertas ,  esme  Dios  tesl^ , 
ün  este  tu  billete  á  dibujalie. 

No  mi  disculpa  en  la  pintura  sigo; 
Pero  quiero  mostrar  de  tu  locura 
El  trato  infame,  el  término  enemigo. 

No  ei  ya  como  tu  vida  mi  estatura^ 
Que  por  no  decir  ruin ,  quise  ponello; 
Bien  larga  es  menester  la  sepultura. 

Es  como  tu  linaje  mi  cabello: 
Escuro  y  negro )  y  tanta  su  limpieía. 
Que  pareze  que  no  bat  libado  á  relio. 
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Es  Como  tu  conciencia  mi  cabeza: 
Ancha ,  bien  repartida ,  iufiziente 
Para  mostrar  por  senas  mi  agudeza. 

No  es  de  tu  avara  condición  mi  frente  ^ 
Que  es  larga  y  blanca  con  algunas  viejas 
Heridas,  testimonio  de  valiente. 

Son  como  tus  espaldas  mis  dos  cejas: 
En  arco,  con  los  pelos  algo  rojos. 
De  la  color  de  las  tostadas  tejas. 

Son  como  tu  vestido  mis  dos  ojos  t 
Rasgados ,  aunque  turbios ,  como  dices  j 
Serenos  aunque  tengan  mil  enojos. 

Son  como  tus  mentiras  mis  narices: 
Grandes  y  gruesas ;  mira  como  escarbas 
Contra  tí,  mi  fiel  isa,  no  me  atizes. 

Es  como  td ,  para  acertar ,  mi  boca : 
Salida,  aunque  no  tanto  como  mientes , 
Con  brava  libertad  de  necia  y  loca. 

Gumo  son  tus  pecados  son  mis  dientes  t 
Espesos,  duros,  fuertes  al  remate, 
En  el  morder  do  todo  diligentes. 

Gomo  tus  apetitos  son  mis  brazos  : 
F!aco4,  aunque  bien  hechos  y  galanos  | 
Pues  han  servido  de  amorosos  lazos. 

Como  es  tu  vida  tengo  la  cintura: 
Estrecha  sin  barrancos  y  caverna , 
Que  parezco  costal  en  la  figura. 

Como  tu  alma  tengo  la  una  pierna: 
Main. y  dailada  ;  mas  ,  B(.*li«>a  ingrata. 
Tengo  otra  buena  que  mi  ser  gobierna. 

Como  tu  volundnd  tengo  una  pata : 
Torzida  pnra  el  mal ,  y  he  prevenida 
Que  le  sirva  á  la  otra  de  reata. 
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Como  tu  casamiento  es  mi  vestido  9 
Mal  hecho  7  acabado ,  que  un  poeta 
Jura  de  no  ser  limpio  ni  pulido. 

Es  como  tu  conciencia  mi  bayeta  , 
Raída  ,  j  esto  basta  ,  aunque  imagino  , 
Que  aguardas  por  si  pinto  alguna  treta; 

Mas  yo  quedarme  quiero  en  el  camino , 
Que  aunque  trato  de  tí ,  tengo  recato  , 
No  digan  que  á  la  cólera  me  inclino. 

Esta  mi  imagen  es  y  mi  retrato  , 
Adonde  estoy  pintado  tan  al  vivo  | 
Que  se  conozebien  mi  garabato. 

Aquestos  versos  solo  los  escribo 
Para  desengañar  al  que  creyere  , 
Que  soy  ( como  tü  dices )  bruto  y  chivo ,      * 

Pues  quien  este  retrato  proprio  viere  , 
Sacará  por  mi  cara  tus  costumbres  y 
Y  te  conozer4  si  lo  creyere. 

Sobre    el   matrimoitio. 

¿Porqué  mi  musa  descompuesta  y  bronca 
Despiertas ,  Polo ,  del  antiguo  sueño , 
£n  cuyos  brazos  descuidada  ronca  ? 

Dime  porqué  con  modo  tan  estraño 
Procuras  mi  deshonra  y  desventura  , 
Tratando  fiero  de  casarme  ogaño? 

Antes  para  mi  entierro  venga  el  Cura , 
Que  para  desposarme  ;  antes  me  velen 
Por  vecino á  la  muerte  y  sepultura  , 

Antes  con  mil  esposas  me  encarcelen  | 
Que  aquesa  tome  *,  y  antes  que  sí  diga. 
La  lengua  y  las  palabras  se  me  yelen  ; 

Antes  que  70  le  dé  mi  mano  ^miga  | 


i9f  SÁTIRAS 

Me  pase  el  pecho  una  enemiga  mano ; 

Y  antes  que  el  jugo  que  las  almas  liga 
Mi  cuello  abrase  ,  el  bárbaro  Otomatio 

Me  ponga  el  sujo ,  j  sinra  jo  á  sus  roboa^ 

Y  no  consienta  el  himeno  tirano. 
Eso  de  casamientos  á  los  bobos  , 

Y  á  los  que  en  ti  no  están  escarmentados  ^ 
Simples  corderos  que  degüellan  lobos  ; 

A  los  hambres  que  están  desesperados 
Cásalos  en  Jugar  de  darles  sogas  , 
Morirán  poco  menos  qiie  ahorcados. 

No  quieras  que  en  ei  remo  donde  bogas  , 
Haja  por  consolarte  otro  remero , 

Y  que  se  ahogue  donde  tii  te  ahogas. 

Déjame ,  pues  ,  vivir  ,  no  me  destnijag  ^ 
Ya  que  de  mi  pasión  j  mi  tormento 
Canté  las  relebradas  nlelujas. 

Quiero  contar  con  tu  licencia  un  cuento 
De  un  antiguo  iiidsofo  preciado, 
Por  ser  cosa  que  toca  á  casamiento. 

Vivid  infínitos  años  encontrado 
Con  otro  sabio  ,  j  nunca  habia  podido 
Vengar  en  él  el  corazón  airado. 

Al  cabo  vino  á  hallarse  muj  corrido 
£n  ver  á  su  contrario  siempre  fuerte  , 

Y  en  tanto  tiempo  nunca  del  venzido. 
TJItimamente  le  ordenó  la  muerte  , 

Y  al  fin  como  traidor  vino  á  enganalle  , 

Y  pudo  del  vengarse  de  esta  suerte. 
Una  hija  tenia  de  buen  talle , 

Hermosa  j  pulidísima  donzella , 

Y  ordenó  con  aquesta  de  casal  le. 
Finjtó  hazer  amistades  j  con  ella 

Dejar  el  pacto  siempre  asegurado ; 
A  fisionóse  el  enemigo  de  «Ha. 
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¡  0,graa  poder  de  amor '.  que  enamorado 
Contento  i  cata  la  llevó  coniigo  y 
Casóse  con  la  mosa  el  dodichado. 

Detpues  culpando  al  cabio  cierto  amigo    ' 
La  ignorancia  cruel  y  el  yerro  eitraSo, 
Que  biio  en  dar  tu  hija  á  tu  enemigo  , 

El  retpondió  i  noentiendet  el  engaño, 
Puet  por  vengarme  del  contrarío  mió , 
Le  di  muger ,  del  mundo  el  mayor  daño. 

Aif  que  ,  por  contrarío  de  maj  brío 
Tengo  ,  l'olo  cruel ,  al  que  me  cata  , 
Que  al  que  me  uca  al  campo  en  detafio. 

I  Si  me  quiero  ahorcar  no  hebrd  cordel^  , 
Faltarán  que  me  acaben  deiventnrat, 
Tótigo  no  hállale  ,  TCneno  y  yelet  7  ' 

Si  quiero  desterrar ,  habrá  espeinrai  ¡ 

Y  ti  desesperado  despenarme  ^ 
Hontet  altos  tendr¿  con  peñas  durai. 

Bien  puet,  tico»  intento  de  acabarme 
Me  aliñas  de  rauger  la  amarga  suerte , 
Ko  la  he  ya  menester  para  matarme. 

En  cuantas  cosas  hay  hallo  la  muerte  , 
En  la  muger  la  muerte  y  el  infierno  , 

Y  fin  nat  duro  y  triste  ,  si  se  advierte. 
Has  quiero  estarme  helando  en  el  invierm 

Sin  la  rouger  ,  que  ardiendo  en  el  vnvno 
Cercadoel  rostro  de  caliente  cuerno. 

Y  i  catarme  ,  catárame  fiado 
De  que  esUndolo  tanto  tus  paríentet, 
Jlabr^itlat  malas  hembras  agotada. 

Ya  te  pesa  de  verte  entre  mis  diente* , 
Ya  te  arrepientes  del  pasado  yerro  « 
Ya  vuelves  contra  raí  cuernos  valiente*. 

Ya  por  tanto  ladrar  mi  llamai  perro 


196  SÁTIRAS 

Yo  cuelgo  cual  alano  de  tu  oreja , 

Y  tiS  bramando  erizas  frente  y  cerro. 

¡  Que  á  propósito  viene  la  conseja  ,- 
Que  del  canino  Didgenes  famoso    ' 
Quiero  contar,  aunque  parezca  vieja ! 

Yendo  camino  un  d.ia  presuroso  , 
Vio  una  muger  bellísima  ahorcada 
De  las  ramas  de  un  álamo  pomposo  j 

Y  después  que  la  tuvo  bien  mirada  | 
Con  lengua  como  siempre  disoluta  , 
Dijo  digna  razón  de  ser  contada  : 

S{  llevaran  de  aquesta  misma  frutft 
Cuantos  árboles  hay. ,  mas  estimadas 
Fueran  sus  ramas  de  la  gente  astuta. 

¡  Qué  razones  tan  bien  consideradas  ! 
A  ser  como  él  y  yo  toda  la  gente  , 
Ya  estuvieran  las  tristes  ahorcadas ; 

Viviera  el  hombre  mas  seguramente 
Sin  tener  enemigos  tan  mortales  , 
Volviera  el  siglo  de  oro  á  nuestro  oriente» 

Dirásme  td  que  hay  muchas  principalef  , 

Y  que  hay  rosa  también  donde  hay  espina  ^ 
Que  no  á  todas  las  venzen  cuatro  reales. 


»  • 


Mal  haya  aquel  que  fia  en  calidades  , 
Pues  cabe  en  carne  oscura  sangre  clara^ 

Y  en  muy  graves  mugeres  liviandades. 
La  que  tiene  el  marido  bullizioso ,' 

Imagina  cómo  es  el  sosegado , 

Y  cdmo  el  fiero ,  si  es  el  suyo  hermoso. 
La  mugcr  del  soberbio  titulado 

Comunicar  desea  al  pordiosero  , 
Quiere  la  del  dichoso  al  desdichado. 

La  que  goza  del  tierno  caballero 
Apeteze  los  duros  ganapanes  , 

Y  á  cansar  un  galán  se  atreve  entero. 
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La  qne  goza  valientei  capitanet 
Se  enamora  de  liebres ,  y  aun  de  zoma , 

Y  si  títeres  son  ,  de  sacrislanet. 

Quiero  callar  ,  que  teaM>  que  te  corras , 
Aunque  con  tu  jiaciencia  ,  biea<  se  sobe 
Que  el  timbre  suyo  á  los  cabestros  borrai. 

Ya  escucho  que  te  ríes  de  que  alabe 
Mi  desprecio ,  y  que  a  t( ,  dfces  ,  respeta 
El  caballera  [mas  altivo  y  grave. 

No  entiendes  ,  no  ,  la  poco  honrosa  treta  } 
Eres  como  el  asnillode  Isis  snnta, 
Cuando  el  honor  de  la  Deidad  aceta  , 

Paes  viendo  arrodillada  gente  tanta  , 
Que  su  llegada  solamente  espera^ 

Y  que  este  alegre  dama  y  aquel  canta, 

Se  para ,  hasta  que  á  fuerza  de  madera  ,  - 
Con  los  palos  transforman  el  jumento 
En  ave  velocísima  y  li|«ra  , 

Diciendo  :  este  divino  acatamiento 
No  se  hate  á  ti ,  sino  i  la  excelsa  Diosa  , 
Que  encima  traes  con  tardo  movimieniOi 

Asi  que  ,  la  persona  poderosa 
Mo  ha  dehaser  honra  á  aquel  que  ha  deshonrado , 
A  su  raoger  la  haze  que  es  hermosa ; 

Y  si  por  l(  la  tomas ,  desdichado  , 
VcDdrrfle  á  suceder  lo  que  al  borrico  , 

Y  serás  tras  carnudo  apaleado. 

Sí  yo  quisiera  ser,  Polo  ,  mas  rico, 
Tener  mayor  ajuar  ó  mas  dinero  , 
Pues  no  puedo  váleme  por  el  pico  , 

Como  me  había  de  hazer  bodegonero 
Para  guisar  y  haser  desaguijados, 
O  para  vender  agua  ,  tabernero  ; 

O  para  aprovechar  los  ahorcados  , 
.  Vil  pastelero  ;  ó  genoves  liarpia , 
l*ara  hazer  que  ua  real  para  dacadoi; 
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El  Inste  casamiento  elijíría  , 
Cual  tü  lo  hÍEÍste ,  pues  con  el  granjeas 
Por  la  mas  ordinaria  y  fázil  via. 

Ya  roe  falta  el  aliento  presuroso  , 

Y  ya  mi  lengua  ,  de  ladrar  cansada  , 

Se  duerme  entre  los  dientes  con-  reposo. 

Mas  porque  no  la  llames  mal  criada  ^ 
Quiere,  aunque  disgustada ,  responderlo 
A  tu  carta  satírica  y  pesada. 

Ya  empiezas  á  temer  el  trance  faerte, 

Y  tiemblas  mas  mi  lengua  y  sus  razooet  9 
Que  la  corba  guadaila  de  la  muerte. 

G>n  una  cruz  empiezan  tus  rengloacs  9 

Y  pienso  que  la  envías  por  retrato 
De  la  fiera  muger  que  me  dispones. 

Luego  j  tras  uno  y  otro  garabato  9 
Me  llamas  libre  ,  porque  no  te  escribo 9 
Áspero  ,  duro  ,  zahareño  ,  ingrato. 

Dices  que  te  responda  si  estoy  vivo  ; 
Sí  lo  debo  de  estar ,  pues  tanto  siente 
La  amarga  y  el  que  en  tu  papel  recibo. 

Oírézesme  un  soberbio  casamieiito  | 
Sin  ver  que  el  ser  soberbio  es  gran  pecado  ^ 

Y  que  es  humilde  mi  cristiano  intento. 
Escribes  que  por  verme  sosegado 

Y  fuera  de  este  mundo,  quieres  darme 
Una  muger  de  prendas  y  de  estado  ; 

Bien  hazes ,  puesque  sabes  que  el  matarma 
Para  sacarme  de  este  mundo  importa  ^ 

Y  el  morir  se  asegura  con  casarme. 
Dícesme  que  la  vida  es  leve  y  coita^ 

Y  que  es  la  sucesión  dulce  y  suave, 

Y  al  matrimonio  Cristo  nos  exorta  1 

Que  no  ha  de  ser  el  hombre  cual  la  nava  , 


■MO&AJZS.  1. 

Qu«  pan  tin  dejar  mstro  lá  leña , 
O  como  en  el  lijero  TÍeolO  el  ave. 

¡  O  >i  auni|ae  jo  pagase  el  fuego  y  leña , 
Teview  arder ,  inrame  ,  en  mi  presencia  , 

Y  en  la  de  tu  muger  que  te  deideña  ! 
Yo  conGeso  que  Cristo  Ja  escelencia 

Al  matrimonio  sanio  ,  y  ine  le  apniebn  , 
Que  Dios  siempre  aprobtS  la  penitencia  i 

Confieso  que  en  los  hijos  se  renueva 
El  cano  padre  para  nueva  historia  , 

Y  que, memoria  deja  de  li  nueva  i 

Pero  para  dejar  esta  memoria  ,    '     fe 
Se  dejan  voluntad  y  enteodimienlo  , 

Y  verdadera  ,  por  ioíiada  gloria. 
Dices  que  para  aqueite  caiamienlo 

Una  inugcr  riquísima  se  halla  , 
Con  el  de  grandes  joyas  ornamento. 
.    H^s  hecbo  mal  ¡  o  míseto  !  en  buscalla 
Con  tau  grande  riqueu  ,  que  noijuieio 
Tqn  rica  la  muger  para  domalla. 

Dices  que  me  darán  mucho  dinero  , 
Porque  roe  case  ;  Is  hataio  es  caro  , 
Heielo  que  me  engaña  el  pregonero. 

Su  linaje,  míe  dices  que  es  niuydaro  i 
Nunca  para  las  bodas  le  hubo  oscuro  , 
Ni  ya  suele  ser  ese  gran  repain. 

Huestrasmela  vestida  de  oro  puro  i 

Y  como  he  visto  {uldora«  doradas  , 
£n  ella  (emo  bien  lo  amargo  y  duro. 

Que  hermanas  tiene  ,  y  madre  muy  honruda 
Cuentas  i  ^  ocoronista  adulterado  1 
¡  Tii  la  quieres  lambien  emparentada  ! 

De  su  buen  parecer  me  has  informado » 
Como  si  por  ventura  la  quisiera 
Poriu  buen  pareierpara  letrado. 
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Que  tiene  condición  de  blanda  eerá  $ 
Bien  me  parezé  ,  Polo  ^  pero  temo 
Que  la  derrita  como  á  tal  cualquiera. 

Gentil  muger  la  llamas  per  estremo  ¿ 
Por  gentil  me  la  alabes  j  pre6eret; 
Solo  ya  te  faltaba  el  ser  blasfemo. 

^unca  salgas  ,  traidor ,  de  entre  mugeref  , 
Muger  sea  el  animal  que  te  destruya  , 
Pues  tanto  á  todas  sin  razón  la^  quieres; 

Déjente  ya  que  gozes  de  la  tuya  , 
Los  que  con  ella  están  amanzebadot  9 
VoMrértese  ha  en  responso  la  aleluya  , 

Y  en  todos  sus  ad  diteros  preñados  ^ 
Hijas  te  para  todas  y  á  dozenas  , 

Y  con  ellas  te  crezcan  los  cuidados. 

Estén  las  mancebías  siempre  llenaf 
De  hermanas  tuyas  ,  primas  y  sobrínál 
Que  deshonren  la  sangre  de  tus  Tenas  y 

Tus  desdichas  aumenten  y  tos  ruinaf 
Mozas  sin  plumas  y  emplumadas  viejas  *y 
Mormuren  de  tu  yida  tus  vecinas. 

Y  pues  en  mi  quietud  nunca  me  d^^' 
Vivir  y  nunca  el  alegre  desengaño 

0>n  la  verdad  ocupe  tus  orejas. 

¿  Muger  me  dabas ,  miserable,  ogaño? 
Pues  aunque  me  heredaras  |  no  elijieras 
Para  matarme  tan  astuto  engaño. 

Mas «  pues  que  de  mis  mañas  te  iofomiaroA» 
De  mis  costumbres  y  de  mis  empleos, 
Y  un  bruto  ^n  mí  y  un  monstruo  dibujaron  , 

Pues  si  esto  te  dijeron ,  ¿  cual  esposa 
Querrá  admitir  marido  semejante , 
Si  su  muerte  no  busca  mariposa  ? 
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Ponía  tantos  defectos  por  delante, 
Dila  en  fin ,  que  yo  toj  un  detalroado , 
Enjerto  en  aotanilla  de  estudiante. 

Y  aunque  hijodepadre  muy  honrado, 
Y  de  madre  santísima  y  discreta  , 
Dirás  que  me  ha  traido  mi  pecado 
A  desventura  tal,  que  soy  poeto. ' 

L'btbillí 

Poderoso  caballero 
Es  Don  Dinero. 
Madre ,  yo  al  oro  me  humillo  , 
El  es  mi  amante  y  mi  amado  , 
Pues  de  puro  enamorada 
De  continuo  anda  amarillo  t 
Que  pues  doblón  d  sencillo , 
Haze  todo  cuanto  quiero  , 
Poderoso  caballero 
Es  Don  Dinero. 

Naie  en  las  Indias  honrado. 
Donde  el  mundo  le  acompaüa  , 
Viene  á  morir  en  España  , 

Y  es  en  Genova  enterrado  i 

Y  pues  quien  le  trae  al  lado 
Es  hernioso  aunqiie  sea  fiero  , 
Poderoso  cabalkro 

Es  Don  Dinero. 

Es  galán  y  ei  como  un  oro, 
Hene  quebrado  el  color  , 
Persona  de  gran  valor, 
Tan  cristiano  como  moro  ; 
Pues  que  da  y  quita  el  decoro 

Y  quebranta  cualquier  fuero. 
Poderosa  caballero 

Et  Don  D,inerü% 
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Pues  no  conoze  el  peligro  ; 
Si  no  se  casa  ,  que  tiene 
De  secreto  algunos  vicios  ; 
Si  es  cortes  ,  que  es  zalamero 
En  el  modo  y  el  estilo  ; 

Y  si  no  ,  desvergonzado  , 
Grosero  y  desvanezido. 

Si  no  presta  ,  que  es  un  piojo  ; 
Si  presta ,  que  es  un  perdido. 
Si  se  enamora  ,  que  es  mozo  ; 
Si  se  guarda  ,  que  es  ministro. 
Si  se  viste  mal ,  qut  es  puerco  ; 
Si  se  viste  bien ,  que  es  ninfo. 
Si  habla  ,  que  es  charlatán; 
Si  calla  ,  que  es  vizcaino. 
Si  es  pequeño ,  que  es  enano  ; 
Si  es  grande  ,  que  es  desvaido. 
Si  es  blanco,  que  es  un  frión ; 
Si  es  moreno ,  que  es  un  indio» 
Si  es  valiente ,  que  f  s  rufián  ; 
Si  es  cuerdo  ,  que  es  bien  sufrido» 
Si  es  alegre , '  que  es  bufón  ; 
Si  es  triste ,  que  es  dejativo. 
Si  es  infeliz  ,  que  es  menguado  ; 

Y  si  dichoso ,  judío. 

Si  vive  mucho  ,  que  es  hombre 
Sin  género  de  sentido  ; 

Y  si  se  muere  en  agraz , 
Porque  Dios  así  lo  quiso  , 
Quede  necio  se  murid. 
Si  trata  de  recojido  , 

Y  se  confiesa  á  menudo  , 

Que  es  hipócrita  ;  y  si  el  mismo 
Jio  se  confiesa  en  un  ano , 
Que  es  un  hereje  precito^ 


>  >. 
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De  suerte  que  no  hay  ninguno , 
Bueno ,  malo ,  grande  ,  chico  , 
Alto,  bajo,  btanco,  negro. 
Triste ,  alegre ,  puerco^  limpio , 
Vivo ,  muerto  ,  mozo  ,  viqo  , 
Rico,  dichoso,  ó  mendigo  , 
Que  te  escape  en  esta  vida 
De  Tecinas  y  vecinos. 


1E¡L  ihteriob  del  contion  bumaito. 

Si  el  alma  un  cristal  tuviera, 
Como  cierto  Dios  qiieria , 
Menos  t^aiciones  hubiera  , 
Pues  cada  cual  temería 
Que  su  inramia  se  supiera. 

No  hubiera  en  el  mundo  engaüoi  | 
Cautelas ,  jui:eÍos  estranos  , 
Traiciones,  falsos  testigos, 
Ni  con  máscara  de  amigos 
Hubiera  secretos  daños. 

No  hubiera  malas  ausencias , 
Ni  encontradas  voluntades 
Por  opuestas  diferencias  , 
Ni  hubiera  en  las  amistades 
Injustas  correspondencias. 

No  hubiera  amigos  finjidos  , 
Que  el  bien  ajeuo  los  mata 
De  su  envidia  persuadidos  i 
No  hubiera  muger  ingrata 
A  servicios  recibidos. 

No  hubiera  en  hombres  discretos 
Malas  palabras  y  afrentas 
Quizá  por  falsos  concetos. 
Ni  hubiera  muertes  violentas 
por  intcrcKs  secretos. 
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Tan  mala  como  la  mala  , 
Tan  buena  como  la  buena» 


Bdnces  Cándame. 

Eir   QUÉ   COVSISTB   EL   SER  HOBLI. 

Sí ,  Don  Lope  ;  yo  pretendo 
Merezer  lo  que  nazi , 
Si  nazi  lo  que  merezco. 
¿  Qué  me  debo  yo  á  mí  mismo 
De  que  fuesen  mis  abuelos 
Grandes  señores  ,  si  yo 
Me  estoy  en  el  ocio  haziendo  y 
Muy  vano  con  sus  memorias , 
Gloría  de  triunfos  ajenos  , 

Y  con  honores  pintados 
En  mi  escudo  me  contento  7 
Los  que  á  heredar  solo  nazen  ^ 

Y  no  á  vivh^omo  aquellos 
De  quien  nazieron ,  debían 
Morirse  niños ,  supuesto 
Que  no  tienen  en  el  mundo 
Cosa  que  hazer  en  naziendo  ; 
O  al  menos,  en  heredando    . 
Les  es  el  vivir  superfluo. 
Aquel  que  naze  de  un  grande 
Pudo  nazer  de  un  plebeyo ; 
Luego  sí  aquella  fué  dicha 
Sin  haber  mérito-nuestro  , 
¿Qué  cosa  es  para  estar  vano 
Con  solo  nazer?  Yo  creo 
Que  es  justo  x]u^  de  alegría  , 
Jttas  no  de  su  nazimiento ; 


UDRALES. 

Puei  no  n  trluafo  naier  grande, 

Sioo  solo  sal>er  Mrlo. 

Si  fueron  buenos  mis  padres  , 

Téngalos  Dios  en  el  cielo^ 

Que  esto  no  me  sirve  á  mí 

Mas  que  de  carga  ,  si  advierto 

Que  me  dejan  obligado 

A  ser  tan  bueno  como  ellos; 

Y  si  acaso  no  lo  soy, 
Con  lo  que  me  desvanezco 
Me  acuso  i  vista  del  mundo , 

Si  en  vida  y  presunción  muestro 
La  obligación  que  no  cumplo , 
AI  ostentar  lo  que  tengo. 
El  que  desluu  mas  triunfos 
Es  mas  vil  en  mi  concepto  ; 
Que  el  humilde  que  obra  mal 
Ya  lieoe  que  perder  menos. 
Luego  ctque  en  su  obrar  desluce 
Las  glorías  que  le  adquirieron 
Sus  mayores ,  de  ellas  es 
Enemigo  ,  no  heredero  ; 

Y  de  ellas  es ,  pues  le  acusan , 
Ko  poseedor,  sino  reo. 

Desde  que  dieron ,  Don  Lope  f 
En  llenarse  los  colegios 
De  la  Grandeza  ,  las  armas 
Tienen  todos  en  desprecio  ; 

Y  es  menester  ,  porque  en  lodo 
Ande  acertado  el  gobierno  , 
Que  estén  en  un  equilibrio 
Estos  dos  polos  del  reyno , 
Sobre  quien  se  mueve  todo 

£1  globo  del  uDÍveno. 
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Paes  para  mandar  nazimos^ 
Razón  será  que  estudiemos 
El  mandar ;  j  el  mandar  armas 
Es  tan  difízil  empleo, 
Que  se  estudia  en  los  peligros; 
T  hay  en  errar  tanto  riesgo  , 
Que  un  leve  error  puede  acaso 
Importar  todo  un  imperio. 


Don  Agustín  Moreto* 

El  majito  a  la  moda* 

Señoras  ,   que  haya  quien  suTrt 
TTn  lindo  en  un  galanteo ! 
£1  viene  siempre  de  un  modo  , 
Sacudiendo  el  ferreruelo  , 
Ajustando  la  valona  , 
E  igualándose  el  cabello. 
¿  Llega  con  Señora  mia  ? 
Señor  Don  Tris  ¿  qué  hay  de  nuevo?. 

—  Estos  lodos  insufribles  , 

Que  aunque  pise  con  mas  tiento, 
£>fo  puede  un  hombre  andar  limpio. 

—  Limpio  viene  usted  y  bueno. 

—  Como  hazc  tanta  humed«id  , 
Se  engrasa  de  suerte  el  pelo , 
Que  si  no  batiéndole  trenzas , 
^o  puedo  traerlo  hueco. 
Pero  aseguróle  á  ured , 

Que  el  picaro  del  Barbero 
Me  hizo  quedar  hoy  sin  misa  ; 
Jesús  !  qué  torpe  ,  y  qué  necio ! 
Seis  vezes  me  erró  el  bigote  — 
Es  que  tiene  gran  pie  ,  y  cierto 


MOAALtS. 
Pm*ik>  hito  mucho  en  errarle.  -^  il 
Lidio  con  mil  majaderos  i 
No  ]»ay  «astre  que  acierte  &  haterma 
La  cintura  ,  porque  tengo 
Media  vara  muy  escasa.  — 
Cieno  que  es  poco  —  y  «itn  racnof. 
Pero  los  días  de  Üeslb 
,  £9  la  cosí  que  mss  temo  , 
Que  cuantos  criados  hallo 
Tengan  lo*  pies  de  gallas  ; 
Si  hallara  uno  con  pies  chicos  > 
Me  estrenara  por  lo  menos 
Los  zapatos  ,  y  "oe  ahorrara 
£1  afán  del  Mpatero , 
Qne  m^  tienen  destruidas 
Todas  las  medias  de  peso.  — 
\  Y  que  haya  muger  ,  que  necia 
Se  pague  de  estos  muñecos ! 
Mugeres  de  Barrabas , 
Quered  hombres  que  hablen  reilo  , 
Que  monos  en  limpie  san 
Capones  doe  puntos  menos. 

Divimciox   DSL   AMon. 

£s  el  amor  deseo  de  un  contento 
Que  nunca  llega  á  sn  dichoso  estado. 
Si  no  es  Gno,  no  hay  gusto  en  sn  cnidado; 
Si  es  6no  ,  todo  es  pena  y  sentimiento. 

Correspondido ,  está  del  temor  lento 
De  la  desconrianEa  atormentado : 
I  Pues  qn¿  será  el  amor  desesperado , 
Si  «un  el  correspondido  es  un  tormento  ? 

En  su  triunfo  mayor  padeze  olvido^ 
Y  en  la  esperansa  pena  ,  si  no  nlcnnia  ; 
Da  cualquier  modo  lienipre  muerte  ha  sido  ¡ 
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4todos  ren  su  traición  y  su  mudanmft  , 
Todos  cuantos  le  siguen  van  perdidoa  , 
Y  todos  van  tras  él  con  esperania. 


Don  José  Julián  de  Castro^ 

Los  Herederos  t  el  llanto  hh  la  Viu]ia« 

Apenas  cierra  los  ojos 
El  enfermo  ,  a  los  arranques 
De  la  muerte  ó  del  Doctor 
( Que  todo  es  uno  en  romance  , 
Pues  donde  un  médico  entra 
Al  punto  un  difunto  sale)- 
Abren  tanlo  ojo  los  hijos 
Viendo  la  herencia  delante , 

Y  la  muger  de  alegría 
Está  que  danza  en  el  aireí 
Descerrajan  los  baúles , 

Y  los  escritorios  labren. 

Si  dejó  mucho  ,  buen  hijo  ;    . 
Si  dejó  poco  ,  mal  padre  ; 
Si  hay  talego  ,  era  un  bendito  y 
Un  siervo  de  Dios  ,  un  ángel ; 
Mas  si  no  le  hay ,  era  un  bruto  , 
IJn  perdido ,  un  botarate , 
Aunque  por  mucho  que  deje , 
Todo  poco  se  les  haze. 

Y  mientras  ellos  gozosos 
Echan  á  la  mosca  el  guante  > 
El  inocente  difunto 
Tendido  como  un  alarbe |- 
Está  sufriendo  las  vueltas 
De  una  vieja  perdurable  , 
Que  al  coserle  la  mortaja  , 


M0&ALB8. 
lie  atennzeá  lai  carnes;  ' 

y  de  I Ds  sepultureros 
Los  golpes  inaguantables^ 
Fncd  del  primer  piíonau) 
Todos  los  caicos  le  abren, 
¿  Y  la  viuda  F  batiendo  el  mu 
Con  sollozos  y  con  ayes, 

Y  el  corazón  mas  alegre . 

Que  una  escuela  de  danzantes ;  ' 

Vestida  toda  de  luto  , 

Cédula  que  dice  al  aire  t 

Aquí  se  alquila  la  boda  , 

El  que  quiera  que  no  tarde. .         ; 

Viene  luego  una  parienta 

Con  seis  dozenas  de  pajes , 

No  para  darla  consneloi  < 

Sino  solo  para  hartarse 

De  dulces  y  de  bebidos  ,    ' 

Melindres  y  chocolate , 

Y  la  dice  i  [  ay  bija  mía  I 
Contemplóte  en  este  lance 
Traspasada  de  dolores. 
Ello  la  pérdida  es  g;rande  ! 

{  Qué  se  ha  de  bazer  ?  Dios  lo  ha  hecho  i 
Es  roeneiter  coníof  marte  ¡ 
Mañana  iremos  nosotros  -. 
Estemundoyasesobe  . 

Que  Doda  de  sí  otra  cosa  !  . 
Hija,  uo  hay  que  acongojarse. 
Viene  después  un  Usía 
De  estos  que  viven  del  aire, 
Dando  pésames  por  fuerza  , 

Y  enhorabuenas  en  volde, 

Y  fruniiendo  los  hoiicoif 
ExUtico  de  (enblante 


"i 
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La  dice  :  >  acompaño  á  uste<]                            ^H 

üii  el  ientiiDJeoto  grave                                       ^H 

De  la  muei-te  de  Dou  Pedio  :                             ^| 

;  H^í  galán  era  !  ¡  Qu¿  .r.ble  1                       ■ 

¡  Qué  prudente  :  Qué  galaolel                           ^| 
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¿Que 

quien  ? 

Ya  yo  me  quedo  en  la  calle. 
¡  Ay  ,  teriorita  !  responde 
El  U$ia  galafate , 
Vaya  (juc  no  faltará 
Quien  á  llevar  se  prepare 
De  tan  hermosa  prebenda 
La  dulcísima  vacante.  — 
I  Quien  rae  ha  de  querer  á  mí  ? 
¡  Ay  Jesús !  Qué  disparate  !  — 
Pue*,  señora  ,  hablemos  claro, 

Si  mi  aroor pero  esto  baste  ; 

;  Usted.  Quiere  ?  Si  Señor  — 
Fuecal  instante  ,  al  instante. 

Y  de  este  modo  ,  en  un  punto  , 
Sin  enfriar  el  cadáver  , 

Lo  que  era  entierro ,  ya  es  boda  ^ 

Y  el  llanto  se  vuelve  en  baile. 
¡  O  cuanto  de  esto  sucede 

£a  Madrid  ,  y  en  otras  partes  \ 


Cadalso. 

L  1  T  K  I  L  LA. 

Que  de  la  viuda  ud  gemido 
Por  la  muerte  del  marido. 
Ya  lo  veo; 

Pero  que  ella  no  te  ría 
Si  otro  se  ofrcse  en  el  día , 
No  lo  creo. 

Que  Cloríi  me  diga  i  m¡  , 
Solo  he  de  quererte  á  lí  , 
Ya  lo  veo ; 

Pereque  ,  siquiera  á  ciento. 
No  baga  el  mitooo  cumptimienta, 
Mo  lo  creo. 

Que  al  ver  de  la  boda  el  traja 
La  donxella  el  rostro  tMJe  ^ 
Ya  lo  veo  t 

Pero  que  al  mismo  momento 
No  levante  el  pensamiento  , 
No  lo  creo. 

Que  al  marido  de  su  madre 
Todo  niño  llame  padre , 
Ya  lo  veo  ; 

Peroqueél  por  mas  carino 
Pueda  llamar  hijo  al  niño  , 
Ko  lo  creo. 


Iglesias. 

Lbtkili-as. 
¿  Ves  aquel  Señor  graduada 
Roja  borla ,  blanco  guante  » 
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,  Que  nemine  discrepante 
Fué  en  Salamanca  aprobado  7 
Pues  con  su  borla  ,  su  grado  , 
Cátedra ,  renta  y  dinero  , 
Es  un  grande  majadero. 
¿  Ves  servido  un  Señorón 
De  pajes  en  real  carroza  , 
Que  un  rico  titula  goza , 
Por  que  acertó  á  ser  varón  ? 
Pues  con  su  casa  ,  blasón  , 
Título  ,  coche  y  cochero  ^ 
Es  un  grande  majadero. 
¿  Ves  al  Jefe  blasonando 
Que  llene  e4  cuero  cosido 
De  heridas  que  ha  recibido 
Allá  en  Flándes  batallando? 
Pues  con  su  escuadrón ,  sü  mando ^ 
Su  honor ,  heridas  y  azero  ,  • 
Es  un  grande  majadero. 
¿  Ves  aquel  Paternidad  f 
Tan  grave  y  tan  reverendo  # 
Que  en  Prior  le  está  elijiendo 
Toda  su  comunidad  ? 
Pues  con  su  gran  dignidad  , 
Tan  serio  ,  ancho  y  tan  entero  ^  - 
Es  un  grande' majadero. 
I  Ves  al  Juez  con  fiera  cara 
En  su  tribunal  sentado , 
Condenando  al  desdichado 
Heo  que  en  sus  manos  para  ? 
Pues  con  sus  ministros ,  vara  ^ 
Audiencia  ,  y  ¡uizio  severo  ^ 

Es  un  grande  majadero. 
¿Ves  al  qu£  esta  satirilla 
Escribe  con  tal  denuedo  m 


MORALES. 
Que  no  cede  ni  d  Qtiev^do  , 
Ni  á  otro  ninguno  en  Castilla  7 
Pue$  con  su  vena  ,  letrilla  , 
Pluma  ,  papel  }>  tintero. 
El  mucho  oras  majadero- 
Musa,  puesereí 
De  edad  tan  tierna  , 
TU  que  no  puedes 
Llévame  d  cuestas. 

Sí  un  sabio  estudia 
Jurisprudencia , 
Gasta  siete  años 
Para  aprenderla ; 
Y  en  siete  días 
La  violeta 

Le  embute  á  un  tonto 
Todas  las  ciencias. 

Tú  que  no  puedes 
Llévame  d  cuestas. 
Ve  el  Mayoraigo 
Baras  lampreas , 

Y  por  ser  caras 
Se  va  sin  ellas ; 
Ll^se  un  pobre 
Lleno  de  deudas , 

Y  aunque  sea  a  duro 
Compra  la  pesca. 

Tú  que  no  puedes 
Llévame  d  cuestas. 
Lleva  la  Usía , 

Soble  y  con  renta», 

Una  basquina 

De  como  quiera ; 

Y  una  infelia 
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Soez  ramera 

Con  desden  viste 

Jojante  seda. 

Tú  que  no  puede» 
Llévame  d  cuestas^ 

Goza  el  caballo 

Cuadra  muy  buena  ^ 

Regalo  eterno  , 

Siempre  de  hireíga; 

Y  el  pobre  burro 
AcMla  diez  leguaft  , 
Lleno  de  hambre  , 
Palos  j  leua. 

Tú  que  tío  puedes 
Llévame  d  cuestas» 
Vemos  á  un  Grande 
Que  le  molesta 
Que  le  estén  dando 
Siempre  Excelencia  ; 

Y  st  á  la  esposa 

De  un  vende-esteras 

tSu  mercé  omxio  j 

Bo  da  respuesta. 

Tú  que  no  puedes 
Llévame  d  cuestoMm 
Los  Capitanes 

Coo  diez  pesetas 

Dicen  que  casi 

lio  hay  para  vueltas; 

Y  en  siete  cuartos 
Quieren  que  tenga 
Plato  el  soldado  , 
Jnego  y  mozuela. 

Tú  que  no  puedes 
Llévame  d  cuestas^ 


MORALES. 
Ve  aquí  la  vida 
Que  los  mas  paMD  t 
Hazer  que  hazemot. 
No  Itazemot  nada. 
Grave»  TribiMios, 

Que  de  la  Patria 

Sois  mas  padratros 

Que  un  juez  de  holandaí , 

I  Qué  liaieis  ponieodo 

Por  nuestras  plazai 

Postura  al  nabo  , 

Ley  a  las  habas  T 

I/aser  t¡tie  Matemos 
JVo  hazemot  nada. 
Escribas  fieros  , 

Que  en  vuestras  causas 

Armáis  maslacos 

Que  á  un  ratón  trampas, 

I  Qué  hazeis  llenando 

Mas  hojas  blancas  , 

Que  tiene  tiznes 

La  mala  fama  7 

Bazef^ue  hazemot 
No  liazanot  nada. 

■  Sabios  de  escuelas  , 

Que  en  vuestras  aulas 

Entráis  mas  ancho* 

Que  diez  tinajas  , 

I  Qué  hazeis  pujando 

Cuestiones  vanas  , 

Has  gritos  dando 

Que  remo  en  playa  ? 

Haser  que  hatemai 
No  hazimot  nada. 
Mi*  Eruditos 
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De  aire  de  Francia, 
l'oiles  etenios 
Junio  á  Madama  , 
¿  Qué  liaze»  miulicado  , 
Mác[uinas  que  hnblan  , 
De  cuando  en  cuando  i 

iJ  la. 

Vos  Lciri 

Poetas  rana)  , 

E^cambajo) 

Decijena»  faltas, 

I  Que  faaieU  .ncando 

Coplaisin  grana , 

Vano  ti  cei-ebi-o  , 

Floja  líi  panza  ? 

Hazerqiie  hazcmos 
No  hazemos  nada. 


Diz  i\nc  un  Caballero  , 
Dichc  Don  Dinero  , 
Pierde  y  ntrop<;lla 
La  niña  nía;  bella 
De  mas  pundonor. 

¡aladre  ,  la  mi  madre, 
¡  Que  triste  dolor  .' 
El  dizque  minora, 

Y  aun  de  virtud  dora 
El  crimen  mas  grave  , 

Y  al  recio  jiiPE  sabe 
Quebrar  el  rigor. 

Aladre,  la  mi  madre, 
¡Que  triste  dolor! 


MORALES. 
El  diz  (|ue  al  anciano 
En  ¡dven  lozano 
Lo  «uelve  ;  trabuca, 

Y  á  su  edad  caduca 
Da  inútil  verdor. 

Sladre,  la  mi  madre  , 
¡  Que  triste  dolor  i 
El  al  mas  ocioso  , 
Mas  vil  y  vicioso  , 
Colma  de  favores , 

Y  aun  da  de  señores 
Un  perpetuo  honor. 

Madre  ,  la  mi  madre  , 
i  Qmf  triste  dolor  ! 
El  á  un  tonto  ha  dado 

El  premio  colmado, 

Que  buho  merciido 

XJn  sabio  entendido. 

Pobre  y  sin  favor. 

Madre  ,  la  mi  madre  , 
¡  Que'trisle  dolor! 
El  en  la  opulenta 

Mesa  en  <]ue  se  sienta 

Todo  bate  que  sobre  , 

Arrojando  al  pobre 

Del  hambre  al  rigor. 

Madre,  la  mi  madre, 
¡  Que' triste  dolor! 


anónimo. 

MiL&  EDVCICIOH  T  VICIOS  DE  LA  imBUTUD  KODLI. 

I  Ves  ,  Amesto  ,  aquel  majo  en  siele  varas 
De  paidomoDte  eavucllo  ,  con  patillas 


SÁTIRAS 
De  trs!  pulidas  areacJo  el  roslro  t 
Magro  ,  pálido  y  suiio  ,  que  al  arrimo 
De  In  esquioa  de  enfrente  ,  rio!  aiecbd 
Con  fliresesgo  y  bnlaili?  pues  ese, 
E»e  es  tm  nono  nielo  de!  Rey  Cbico. 
Si  el  breve  chupetín  ,  las  anchas  bragaa 


Y  el  alborno! 


1'  lerciado  , 


No  telo  han  dicho  :  si  Igs  mil  botones 

De  Üligrana  bei'bensca  ,  que  andan 

Por  los  confines  del  ¡iiboii  perdidos  , 

ffo  1(1  gritan,  la  faja  ,  el  guadijeño  , 

El  barpa  ,  la  bandurria  y  la  guitarra 

Lo  gritarán.  PJo  hay  duda  :  el  tiempo  iniímo 

Lo  tesiiüca.  Atiende  i  susblasones. 

Sobre  el  portón  de  su  palacio  ostenta  , 

Grabado  en  berroqueña  ,  un  ancho  e»cu^  , 

De  medias  hiñas  y  titibantes  lleno. 

Kázenle  al  pie  las  bombns  y  las  balas 

Entre  tambores  ,  chuios  y  banderas  , 

Como  en  sombrío  matorral  los  hongos. 

El  (igiiila  imperial  con  dos  Ciibeías 

Se  Te  picando  del  morrión  las  plumas 

Allá  en  la  cima  ,  y  de  uno  y  otro  lado  , 

A  pesar  de  las  puntas  asomantes. 

Grifo  y  león  rampantes  le  sostienen. 

Ve  aquí  sus  timbres.  Pero  sigue  ,  sube^ 

Entra,  y  verás  colgado  en  la  ante  saín 

El  árbol  geiitilizio  ,   ahuaado  y  roto 

En  partes  mil  :  verás  qoe  de  sus  ramas  , 

Cnnl  suele  el  fruto  en  la  pomposa  higuera. 

Sombreros  penden  ,  miliaí  y  b:is[ones. 

En  procesión  aquí  yalli  caminan  , 

En  sendos  cuadros  loa  ¡lustres  deudos  , 

Por  hábil  brocha  al  vivo  retratado*. 

■  Qué  gregíicicos  !  ¡  qué  cara  !  ¡  qué  bigote»  I 


MORALES. 
El  polvo  y  telarafias  son  los  gajes 
De'sn  vejei.  ¿  Quemas  T  hasta  loi  duroi 
Sillonei  moscovitas  ,  y  el  chinesco 
Escritorío  con  dmbar  perfuiniidn  , 
En  otro  tiempo  de  marfil  y  nícar  , 
Sobre  ébn no  embutido  ,  j  hoy  desbecfao , 
L3  ancianidad  de  §n  solar  pregonan. 
Tal  es ,  tan  rancia  ,  tan  sin  par  tn  alcnmía, 
Qiie  aunque  embozado,  jen  callana  el  peto  « 
Nada  leí  debe  i  Fonces  ni  é  Guimanes, 
No  los  aprecia ,  tiénese  en  mas  que  eUos  y 
T  vive  así.  Sus  dedos  j  sus  labios  , 
Del  humo  del  cigaTTo  enflcgrezádos  , 
Indiiio  son  de  su  crianta.  Nunca 
Pasd  del  be ,  a  ,  ba  ;  nunca  sus  viajes 
Mas  alU  de  Jetofe  te  estendieron. 
Fui  antaño  allá  por  ver  unos  novillos 
Junto  con  Poco-trígQ  j  la  Caramba  ; 
Por  tenas  que  volvió  ya  con  estrellas  , 
Beodo  por  demns  ,  y  durmíd  a)  raso. 
Examínale  :  ¡  idiota  !  nada  sube ; 
Trópicos  ,  era  ,  geografía  ,  historia 
Son  para  ¿I  exóticos  vocablos. 
Dile  que  desde  el  hondo  Pirineo 
Corre  espumoso  el  Belís  á  sumrrse 
De  Ontigola  en  el  mar  :  ó  que  cargadas 
Be  almendra  yRoma  las  inglesas  quillas, 
Surjen  en  puerlo  LfipÍEe,  y  se  ItíVan 
Llenas  de  eslaño  y  de  abadejo  :  ¡  o !  todo , 
Todo  lo  creerá  ,  mas  que  le  aiíadaS 
Que  fu^en  las  Naras  Witiía  el  Sanio 
Deshecho  por  los  Celtas  ,  oque  invicto 
TriunTden  Aljubarrola  Mauregalo. 
\  Qué  mucho  ,  Arnesto,  si  del  Padre  Asiet» 
Ni  aun  ieytS  el  catetiimo !  Hat  no  creas 


aa4  '  SÁTIRAS 

>Sii  mcmoríu  vacía  ;  oje ,  j  dir^Ie 

t)e  Candido  y  Marchante  la  progenie  : 

Quien  ,  de  Homero  á'  Cosfillareí  ,  saca 

La  inulela  mejor  ,  y  quien  tna»  limpio 

Hiere  en  la  crui  al  briUo  ¡arameüo. 

Ilaráte  de  Guerrero  y  la  C'aluja 

Larga  me  Otón-    -:)ela  inalugrada^ 

De  líi  diviai  :nant,  que  ahora 

Anda  en  campo         luz  pnziendo  esttellat. 

La  sat  ,  el  garabato  ,  el  aii-e  ,  el  chiste , 

La  Tama  ,  y  las  iliislrcí  contra  I  iempoi 

Ilecoi'dara  con  lágrimas.  Prosigue, 

Si  estu  no  basta  ,  j  te  dirá  qué  año  , 

Qu^  ingenio,  qué  ocasión  dio  á  los  Cliorisot 

Eterno  nombre  ,  y  cuanta»  cuchilladas 

Dadas  de  dia  en  dia  ,  tnn  piijnnles 

Sobre  el  tríale  Polaco  lus  mantiene. 

Ve  aquí  su  ocupación  ,  csla  es  su  ciencia. 

Ko  la  deliid  ni  al  domine  ,  ni  al  tonto 

De  su  ayo  Moscn-Marc  ,  solo  ajustado 

Para  irle  en  pos,  cuando  era  señorito  ; 

Debióíela  á  coclicros  y  ú  lacayos  , 

Dueñas,  fregonas,  truanes  y  otros  bichos  , 

De  su  niñez  perenes  compañeros  ; 

Mas  sobre  todo  d  Periciw/o  el  paje  , 

Mozo  avieso  ,  chorizo  y  pepitliíia 

Hasta  moiir  ,  cuando  le  andabn  en  torno. 

Del  aprendió  la  jola  y  la  guaracha  , 

El  bolero ,  y  en  fin  ,  indiíca  y  Iwile. 

Fu¿le  también  maestro  algunos  ni-^ses 

El  sota^wrfre.f  ,  chispero  de  la  Hiier'a  , 

Con  quien  ,  por  (Srdeii  de  su  padre  ,  enliíncc* 

Pasar  solía  tardes  y  mañanas 

Jugando  entre  las  muías.  Ni  dtjasle 

De  darle  tú  sanliíimas  lecciones , 


HOKÁLES.  «s 

J  O  Paquita  !  de4pii«i  de  aquel  Irabaío 
Dfr  que  el  nefujio  te  xhcÓ  ,  y  m  madre 
Te«ju*ldiKir  dontella.  ¡  Tanto  pued* 
t.a  gratiliirt  en  generosol'pecbo*  ! 
De  ti  aprendió  Ü  reírse  de  ms  padres , 

Y  linter  al  pedaf;c^o  la  mamola -. 
A  pelliicar  ,  audar  al  etcondite , 
Tratar  con  cirujano)  v  con  viejas  , 

Beb<^  ,  mt-niir^  trampear,  y  en  dot  palabra*, 

De  t(  iprendi<5  Á  ter  hombre. ...  y  de  provecho. 

■Si  algo  mas  Mbe  ,  debelo  i  la  buena 

pe  Doria  Ana  ,  patrón  de  tunidorai ,  " '  ^  ' 

Piadosa  como  Enone  ,  y  mas  chumera  , 

Que  la  embaidora  Celestina,  ;  O  cuanto 

De  ella  alcaoíd !  det  Rattro  A  Maravilla»^ 

Del  iiHo  de  San  Bina  á  las  Baliteas  , 

Ho  hay  barrio,  callc)  casa,  ni  tahurda 

A  sa  padrón  negado,  ¡  Cuantos  hombres,     ' 

y  cuales  vido  en  »u  librete  escrílos ! 

Allí  leyó  el  de  Cándida,  la  invicta 

Qué  nunca  se  rínüi<í ,  la  que  una  noche 

Veniió '.  ■. ■.  .  , 

Allí  de  aquella  sícte'veEes  TÍi^eii , 

Masque  por  eslo  ,  insigne  porsu*  rott^t,     ^ 

Puesquc  en  un  mes  empobreiió  al  f  lidiano  , 

Y  chüpdil  un  Escoteitres  rh  i  I  guineas  , 
Veinte  acciones  de  baneó  y  un  imvío.  ' 
Allí  aprendió  i  temer  ¿I  de  Bélica  ', 

La  venoisa ^  .......... .  .  . 

Y  allí  también  ,  rñ'torjíeniescólaiiia,'  '"  ' 
Vidde  rail  bellas  las  Jbistrescifiral,  '  ' 
Nobles,  plebeyas',' Wlip>*,J"^''o™»  *        ' 

A  las  qucVid  na¿er'i-Í  Ciríitrt}','  '  "' 

Desde  JunijuerB  hasta  dfd  Hfüefe  el^-Htfl6  i  '  ^ 

Y  á  las  que  el  £bto  f^úYA  HibrtitíltiibW';  ' 
Tom.  ir,  i« 


■l','¡', i,*./>   ■Jí.'i  ^, ■/•!-  í. »»•(-**,(*. 


MORALEfi.  1 

\  Pobre  galán  !  [  Qué  paga  tan  Énezquioa 
he  Aló  A  tu  amor  !  ¡  cuan  presto  teferieroD 
Al  ülliiDo  doblón  el  postrer  beso ! 
Viéraile  ,  AroMto  ,  desolado  :  vieras 
j  Cual  iba  humilde  i  mendigar  la  gracia 
De  MI  peqnra ,  j  cual  corrnpondia 
La  infiel  con  carcajadas  a  su  lloro  1 
Xa  hay  medio  :  le  plnntd  :  quedó  por  puertas.  . 
¿Qué  hará?  ¿  ni  alivio  buscará  en  el  juego? 
j  Bravo  1  alU  olvida  su  pesar  -,  prestóte 
Va  amigo.  .  >  •  ¡  qué  amigo  !  Ya  o1r%nueva 
E)perania  le  anima,  ¡  Ah  !  salid  vana, ,  !. 
Marrd  la  cuarta  iota  ;  a  Dios  bclsillo,  .  . ! 
7ama  un  ceMso. .  .  adelaate. .  .  mas  perdidle 
Al  prímer  trascaitoo  ,  y  quedd  asperges. 
No  hay  ya  amor  ni  amiitad.  En  tan  gran  cuita 
Se  halla  ¡  o  Zulem-Zegrf !  tu  nono  nieto. 

¿  Seré  mas  digno,  Arnesto  ,  de  tu  gracia 
Cd  alfeñique  perfumado  y  lindo  , 
De  noble  traje  j  ruines  pensamientos? 
Admiran  su  solar  el  alto  Asueva  , 
Liria,  Pamplona,  ¿  la  feroz  Cantabria  i 
Mas  se  educd  en  Soret :  París  y  Roma 
Nueva  fe  le  infundieron ,  vicios  nuevos  , 
Le  inocularon.  Cátale  perdido. 
No  es  ya  el  mismo.  ¡  O  !  J  cual  otro  el  Bidasoa 
Velvid  á  pasar  !  j  cual  habla  por  los  codos  !- 
¡  Quien  calará  su  atrot  galimalhias! 
Ni  Ou-Marsais  ,  ni  Aldrelele  entendieran. 
Mira  cual  coire,  en  politan  vestido  , 
Por  las  nMonnas  de  un  burdel  en  otro,    . 
Ir  entre  alcahuetas  -y  rufianes  bulle  ! 
)f o  importa  i  viaja  incógnito  ,  con  palo , 
Sin  insignias  y  en  frac  »  nadieje  mira. 
Vuelve  ,  w  adoba ,  sale  j  huele  4  axaiiscU  • 


SÁTIRAS 
la.  ;  O  eóiao  el  «oí  cli>*pi>a 
En  el  charol  del  corhe  ullranuríno  !. 
¡  Ciial  brillan  los  líranlM  carmcsfci 
l^übi-e  la  nc-gra  crin  de  las  fris 
Visita  ,  come  en  noble  cnmpañfa  : 
Al  Prado,'  á  la  Itineta  ,  a  ta  ti^rtiiTín  ,    '      -^ 

Yalgari*-^ "í  liúda  vidn  !  ''    ^■ 

¡  Digna  c  uicris  su  compendio  T 

•  I'.  .  .  ji  d  y  bienes, 

»  Y  sin  II  lia  nbritf  j , 

>>  La  itift  iiindiiSen  la  Iiuesa.  ■ 

I  CiiuMiO'  Si  alguno  escapa  ^ 

l,n  vejez  «orprendc  , 

V  ni  cín  ería  , 

Solo  ,  Bill  le  amargiirní ,  "'  '* 

Lti  inutírte  i^ ,  ii  su  plegaría,         ''' 

Si  antes  al  nra  de  lliinpnoo  acoje 

Sil  dcliocitente  cornzon,  y  el  reslo 

De  sus  amargos  (lias  le  con<:iigra , 

¡  Triste  de  (Kjiiulla  que  á  su  yugo  nnída 

Víclima  fué!    Los  primeros  meses 

La  lleva  en  IritinTo  acá  y  allá  ;  ta  mima  , 

La  galantea.  .  .  palco,  dijes,  g-ilas, 

Coche  á  la  inglesa.  .  .  .  ¡  míseros  recursos  ! 

¡  El  buen  tiempo  pastí  !  del  vicio  inrumc 

Corre  en  sus  venas  la  cruel  poiiioña. 


I 


Tímido  ,  exhausto,  sin  vigor 
El  IJIamoessupotro 

.  .  .  ¡  qué  rablu 

Ciiul  desde  Gades  a  Brignnria 
ría  iiiíii^iütiadocl  germen  de  t; 

La  actual  generncion  ;  apenas 
La  forma  existe.  .  ,  ¡  A  donde 
IJiíito  de  Villadrando?  ¿  do  di 

,  el  virio 
1  villa  , 
ando 

de  hombres 
eslí  el  forindo 
i:  Arguello , 

MORALES. 

0  de  Paredes  los  robustos  hombros  7 

1  £1  pesado  morrión ,  la  penachuda 

Y  alta  cimera  acato  se  forjaron 

Para  cráneos  raquíticos  7  ¿  quien  puede 

Sobre  la  cuera  y  enmallada  cota 

Vestir  ya  el  dmo  j  centellante  peloT 

I  Quien  enristrar  la  poderosa  lanza? 

¿  Quien  ?  .  .  .  Vuelve  ya ,  fiero  Berberisco ,  vt 

Y  otra  vei  corre  desde  Calpe  i  Deba  , 
Que  ya  Pelayos  no  hallarás  ni  Alfonsos 
Que  te  resistan  ;  débiles  pigmeos, 

Te  esperan  i  de  tu  coi'ba  cimitarra 

Al  solo  amago  caerán  rendidos.  .  .  . 

¡  Y  es  esto  un  noble  ,  Arneslo  ?  ¿  Aquí  se  cifra 

Sus  timbres  j  blasones?  ¿  De  qué  sirve 

La  clase  ilustre  ,  una  alta  descendencia 

Sin  la  virtud  7  Los  nombi'es  venerandos 

De  Larai ,  Tellos  ,  Harw  y  Girones 

I  Qaé  se  hizieron  7  ¿  Qu¿  girnío  ha  desluzida 

La  fama  de  sus  triunfos  ?  ¿  Son  sus  nietos 

A  quienes  Ga  su  defensa  el  trono  7 

l'Es  esta  la  nobleza  de  Casulla T 

¿  Ea  este  el  braio  un  día  .tan  temido, 

En  quien  librnba  el  Castellano  pueblo 

Su  libertad?  1  O  vilipendio!  ¡  o  siglo! 

anónimo. 

CoKTBA  L*  COBBVPCIOH  DE  COSTtUBBES  BB  LM  MUCEB 

Déjame  ,  Arnesto,  d'^jame  que  llore 
los  fieros  males  de  nii  l'atiia  :  deja 
Que  su  riiiua  y  perdiíion  lamente  ; 
y  si  no  quieres  que  en  el  centro  oscuro 
De  Cita  prisión  la  pena  me  consuma , 


SATÍHAS 

Déjnme  at  inenos  (]ue  levaote  el  grílo 
Contra  el  de«Srdeo  :  (teja  que  á  la  linUr 
Mezclando  yel  y  acíbar,  sigu  ¡nddTil 
Mi  pluma  el  vuelo  del  alcon  de  Aquino, 
\  O  cuanto  rostro  veo  a 
Di  palidt  ibierto  1 

Animo,  tma  ,  nodia 


¿  Y  que  t|  I  en  algiin  veno 

Cncrespe  un  ra^^o  , 

Qiieelvt  üaUáAlcinJa? 

La  que  c  ulIosD  nombre 

Buja  ve«  r  jai  pudiera 

Una  maja  con  trueno  y  ra^ramoño  , 
Alta  la  ropa ,  erguida  la  curainba  , 
Cubierta  <le  un  cendal  mas  transparente 
Que  su  intenciun,  á  ojVnda;  y  menros 
La  turba  de  los  tontos  conijlando. 
I  Podrá  estrañar  que  ud  dedo  malicioso 
Apuntando  csle  verso  la  señale  ? 
Ya  la  nutorieilail  es  el  ma»  noble 
Atributo  del  vicio  ,  y  nuestras  Julián 
Mas  que  ser  tnnlas ,  quit-i  en  purezcrlo. 
Hubi)  un  tiempo  en  que  andaba  la  modestia 
Doi'ando  los  delitos  :  liubo  un  tiempo 
En  que  el  recalo  líjuidu  cubría 
La  fealdad  del  vicio  ;  pero  buyóse 
£t  pudor  á  vivir  en  las  cabanas. 
Con  él  huyeron  los  friizes  dins 
Qneyn  no  volverán  :  huyó  aquel  siglo 
En  que  la;  necias  bui  Ihs  dt;  un  mai  ¡do 
Lasbascuiianas  crédulas  tragaban; 
Mas  boy  Alcinda  desayuna  al  suyo 
Con  ruedas  de  molino.  Triunfa  y  ^sta  ^ 


MORALES. 
Pasa  saltando  las  eternas  noehes 
Del  crudo  enero  ,  y  cuando  el  sol  tardío 
Rompe  el  oríentS  ,  admíraln  golpeando  , 
Cual  si  fuese  una  estraña  ,  el  propio  quizío. 
Entra  barriendo  con  la  undosa  falda 
La  alfombra  ,  aquí  y  allí  cintas  y  flores 
Del  enorme  tocado  siembra  ,  y  sigue 
Yendo  aun  Fnbio  de  su  mano  asido  , 
Hasta  la  alcoba  ,  donde  á  pierna  suelta 
Ronca  el  mnrido ,  y  sueiía  que  es  dichoMk 
If  i  el  sudor  frió  ,  ni  el  hedor  ,  ni  el  rancio 
Eructo  le  perturban  ;  a  su  hora. 
Despierta  el  necio,  y  silencioH)  deja 
La  profanada  olanda ,  y  guarda  atento 
A  su  asesina  el  sueño  mal  seguro. 
¡  Cuantas  ,  AUinda  ,  &  la  coyunda  unidas 
Tu  suerte  envidian  !  ¡  cuantas  de  himeneo 
Ruscan  el  yugo  por  lograr  tu  dicha  I 
Y  sin  que  invoquen  la  razón  ,  ni  pese 
El  coraion  los  méritos  del  novio  , 
El  s¿  pronuncian  y  la  mano  alai^n 
Al  primero  que  llega.  ¡  Qué  de  males 
Esta  maldita  ceguedad  no  nborla  ! 
Veo  apagadas  las  nupcíules  teas 
Por  la  discordia  con  infame  soplo 
A I  pie  del  mismo  altar ,  y  en  el  tumulto 
Rrindis  y  vivas  de  la  tornabnda  , 
Una  indiscreta  lagrima  predice 
Guerrasy  oprobios  á  los  mal  unidos. 
Veo  por  mano  tcnicraria  rolo 
El  velo  conynSTl  ,  y  'lur  rorriendo 
Con  la  imprudi-nte  frente  levantada. 
Va  el  adulterio  de  nnfi  casa  en  otra. 
Zumba ,  festeja  ,  rie  ,  y  descarado 
Canta  sus  triunfos ,  que  tal  vez  celebra 


Un  necio  espoto  ,  y  lal  de  un  hambre  ho 

Hieren  con  dardo  penetrante  el  pecho ; 

Su  villa  abrevian  y  en  la  negra  tiimbn 

Su  error  ,  iii  afrenta  y  su  despcoho  esconde». 

\  O  viles  almas !  ¡  o  virtud  !  ;  o  leyes  ! 

¡  O  pundonor  roortirero  !  ;  Qué  c 


Te  biio  fia; 

Beles 

Tan  precií 
Tu  bj-azo  1 

en  i  0  TemU  ! 
ves  cruda 

Contra  las                               i 
La  desnud 

Contra  la  1                              1 
Y  del  oro  a                             | 

ue  arrattra 
<  al  vicio , 
leí  humbra 

La  seducii*  lor  rendida  : 

La  expila),  ..  .  ^  condena» 

A  incierta  y  dura  re''lusÍon  ;  y  en  lanío 

Ves  indolente  en  los  dorados  techos 

Cobijado  el  desorden  ,  ó  le  sufres 

Salir  en  triunfo  por  las  anchas  plazas 

Ls  virtud  y  el  honor  atropeltando! 

\  O  infamia  !  j  o  siglo !  i  o  corrupción  1  Matront 

Castellanas  ¿({uien  pudo  vuestro  claro 

Pundonor  eclipsar?  ¿  quien  de  Luci'cciaa 

EnLaisos  volvid?  Niel  proceloso 

Océano  ,  ni  lleno  de  peligros 

ElLilibeo,  ni  las  arduas  cumbres 

Del  Pirineo  giiarezeros  pueden 

Del  contajio  fatal.  Zarpa  preñada 

De  oróla  nao  gaditana  ¡  aporta 

A  las  orillas  gJlicis  ,  y  vuelve 

Llena  de  ob;elos  fútiles  y  vanos  , 

Y  entre  los  aii^nos  de  islniíijera  pompa, 
Pooroiin  esconde  y  corrnpeion  ,  coinpradíl 
Con  el  siidur  de  las  iberas  frentes. 

Y  td  ,  misera  Espaüa  ,  Id  la  cspeías 


MORALES. 
5obn  la  playa  >  y  con  afán  recojes     - 
La  pestilente  carf;a ,  y  la  repartes 
Alegre  entre  tus  hijos?  Viles  plumas  , 
Gasas  y  cintas  ,  flores  y  penachos , 
Te  trae  en  cambio  de  la  sangre  luya,  i 
De  tu  sangre  ^  o  baldeo !  y  acaso  ,  icfiso 
De  tu  virtud  y  honestidad.  Separa 
Cual  la  liviana  juventud  ios  buica  : 
Hirs  cual  va  coa  ellos  engreída 
La  imprudente  doniella  ;  su  cabeu , 
Caal  nave  real  al  triunfo  empavesada  , 
Vana  presenta  del  favonio  al  soplo 
La  mies  de  plumas  y  de  airones ,  y  anda 
Buscando  loga  en  la  lisonja  el  pnmio 
De  su  indiscreto  afán.  ¡  Ay  triste  t  guarte , 
Guarte,  que  está  cercano  el  precipicio! 
£1  astuto  amador  ya  en  asechanza 
Te  atisba  y  sigue  con  Uicivos  ojoa. 
La  adulación  y  la  caricia  et  lato 
Te  van  á  armar  ,  d^onde  caeriis  incauta , 
En  é\  tu  oprobio  y  perdición  hallando. 
Y  cuanto,  cuanto  de  amargura  y  llora 
Te  costarán  tus  gaUk!  ¡  cuan  tardío 
Sera  y  estéril  tu  arrcpe o li miento  ! 
Ya  ni  el  rico  Brasil  ,  ni  las  cawrnas 
Del  nunca  exausto  Potosí  nos  bastan 
A  sasiarel  faidrdpicadesro, 
La  ansiosa  sed  devanidad  y  pompa. 
Todo  lo  agotan ;  cuesta  un  sombrerillo 
Lo  que  dntes  un  estado  ,  y  se  consume 
En  un  festín  la  dule  de  una  Infanta, 
Todo  lo  tragan  ,  la  riqueza  unida 
Vaá  la  iodigeocia. Pierde,  pordiosea 
El  noble,  engaña ,  enipeiia  ,  malbarata « 
Quiebra  y  pereze ,  y  el  logrero  gosa 
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Lo- 

Dd 

!  pÍDgaespalrimonios 
lgpnerosoBfflt.de  alto 
'  ultraje  !  ¡  0  niengria 
rfntcsco  ,  amistad  ,  fai 

,  prerak)  un  día                    ^M 
s  abueit^.                            ^H 
!  Todo  !e  traCca  -.             ^| 
,or.infl.j,,                           ■ 

Yl 
O, 

laclad  honor, 
e  veiiilf     ■*  — 

,  depúul 

¡ObelIcN, 

Do 

n<:lma 

il  honibi  c  el  Cielo  , 

Y;l 
De 
Ju. 
Sel 

no  «*! 
1  perfg 
leotud 
\  Const 

ar,  ni  paga 

rcndimienla 
19  te  atcanian , 

Ya 

no  te 

ti  i  sabes 

Do 

retibii 

endfl). 

Véndestea: 

hedlbnda , 

,  la  laz  adusta  , 
Fiera  y  terriblí;,  con  iguiíl  derecho 
Vienen  sin  su^lo  á  negociar  contigo. 
Daste  al  barato  ,  y  tu  rosadci  frente, 
Tus  suaves  besos  y  tus  dulces  brazos 
Premio  en  un  día  del  amor  mas  pnra 
Son  ya  una  vil  y  torpe  inercanzia  \ 


Amalo  Benedicto. 


}  coxsroERíDu  C01U0  ostaculo  de  los 


¿  Qué  es  esto  que  oi^o ,  Lwiic 
J),-  (jue  casarte  quieres.  Pues,  i 
I  Te  Tallan  ,  di ,  coi  ■leles  para  a 
O  lio  tienes  (rüdveiilos  iníinifos 


?  Corren  vozeB 

aldilo, 


Vaya  , 
Habe. 


dado 


c.ey,ra  <pic  ¡i 
n  tan  locr)  dti' 


idíe 


¡  GaMite  !  ¿  y  con  qm 


MORALES.  »3« 

Y  lis  cargas  precisas  de  un  marido 
Mantener  has,  cuul  corres[>oo(Ie  á  un  Lutlo  ^ 
Que  brota  honor  por  torios  )o«  temidos? 

I  Mil  doblones  ?  ¡  Valiente  friolera  ! 

Til  mugfr,no  lo  dudes,  es  preciio 

Que  se  porte  según  las  de  su  claie  : 

Que  pague  un  peluquero  de  contiao  t 

Que  no  se  ponga  meitias  ya  servidas  : 

Que  estrene  al  año  cinco  6  seis  vestidos  j 

Que  la  comedia  vea  diariamente  : 

Con  otros  que*  que  por  decencia  omito. 

¿Y  qué  son  para  tanto  mil  doblones? 

Meaos  que  cien  ochavos  de  aquel  siglo, 

Que  la  gala  del  padre  era  la  gala 

Del  bijo  y  de  los  hijos  de  sui  hijos. 

¿  Se  ha  de  presentar,  di,  tu  esposa  al  Prado 

Y  á  las  tertulias  siempre  con  vestido 
Que  no  se  diTerencie  un  dia  y  otro, 
Como  ha»n  las  demás  7  ¿  Podrás  Id  mismo 
Ver  en  las  concurrencias  ú  In  esposa 
Siendo  asunto  de  gestos  j  de  dichos? 

¡  Ay  Luiio !  no  lo  dudes,  como  pocos 
Morirás  de  tristeza  consumido, 
O  como  muchos  vivirás  trampeando,' 
O  al  fin  seras  como  los  mas  mn'ridos.    , 
¿  Cuál  te  parece ,  dime ,  que  es  la  causa 
Que  venda  la  {uslicia  Don  Fabrjcia , 

Y  que  los  actedores  de  Don  Julio 
Aporreen  su  puerta  de  contiro  ? 

Pues  no  es  otra  que  el  lujo  exorbitante, 
El  lujo  di-structor  que  ha  rortouipido 
Desde  el  palacio  ha&ta  la  humilde  cbcM , 
Confundieudo  en  sus  modas  y  en  su  estilo 
La  esposa  de  un  cualquiera  ofiíinista 
Con  )a  esposa  de  un  ¡uu,  la  de  este  mismo 
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Con  In  Duc3,  la  Oiica  con  U  Infanta,                        H 

Y  con  I.i  pobre  U  muger  del  rico.                                   ^H 

El  jiricsaiio  roba  en  su;  tnlleret ,                                     ^H 

Se  veiiiJcii  los  proL-esos  y  los  julzios,                              ^B 

Kl  ptiderosi>  oprime  á  sus  rolonoi, 

£1  liijo  roba  al  padi-e,  el  oaJre  al  biio. 

£1  obogit.lo 

oáo». 

Por  tnuuleoe 

tivu, 

Kobaii ,  opr 

Jo  lecbo 

Manchnr  im^ 

frnnqiiiloi. 

¡Yid,Lu 

:  tailtül 

De  m  desli. 

B«.! 

Pur<ie  ser  (^ 

no  quiere» 

Vivir  Id  tor. 

impiúot. 

Ea  cínica  e  . 

Juila  es  la  rclK'xiou  ;  pero ,  ¡  ay  amigo  ! 

No  es  criíiiiiial  boy  día  un  vil  soltero  , 

£1  mal  eslá  ya  becbo  :  ya  es  un  vicio, 

Del  lujo  indispensable  consecuencia. 

Mira  al  tog^ido  í.ibiu  Don  Paulino, 

Y  á  otros  inuoboi  prndeotes,  cual  rehuyen 

A  la  fatal  coyunda  ser  unzidos; 

Dóciles  sus  ccrvi7.es  doblarían  , 

Si  el  ejemplo  no  vi.  ■ien  leptlido 

De  la  enojosa,  vil  y  amarga  suerte, 

A  que  condima  el  lujo  á  los  maridos. 


Contri  la  tiba!<í*  de  algunos 
¡  A  do  piiTial  en  mano,  furibundo 
Corres ,  Ariiesto  ?  Diiiie  ,  ¿  á  do  la  rabii 
Te  precipita?  Pálido  el  scniblanlc. 
Espumosas  salivas  arrojaiiilo , 
¿  A  do  ttsestaj  tus  iias  7  ¿  l'or  venluí a 


MORALES.  «3? 

£1  blanco  es  de  lu  cólera  tu  esposa , 
Tu  mísera  cuitada  compañera? 
Detente,  Araesto  ,  mírala,  repara; 
Se  aflije ,  llora ,  tiembla  j  ¿e  rodillas 
Implora  tu  clemencia.  ¡  Y  qué  !  ¿  ni  aun  eslo^ 
Cruel ,  ineiorable ,  te  desarma  ?  * 
a  No,  DO  burlara  impune  rois  precpptoj, 
•   Dices  ;  m^ier  iii|ust(is  i5  iniensatos,    ' 
■   Sus  leyes  soíi  J  obedeierlas  d^>e.  ■ 
I  Y  quien  te  ha  dado ,  bárbaro ,  ese  imperto  ,'* 
Con  que  justo  tfiniusto,  obedezido     "     ■ 
Has  de  seir  de  (u  esposa  mal  su  grado  7 
¿  Quien  te  lia  dado ,  di  baibaro  ,  e^ 'inr¡)erío) 
JJidte,  es  verdad,  a  tí  apartadamente 
I.a  común  madre  robustez  yfuerza  ;  > 

I  Qué  importa  ,  Arneslo  ?  ¿  El  ¡usto  ■poderío 
Füiidnse  acaso  en  nervios  y  en  tendones? 
Alegas  el  valor;  Lucrecia  y  Clelia  ' 

Te  lo  disputan,  cuando  heroicamente 
La  muerte  desafian,  y  td  acaso  ' 

Ko  mira*  sin  temblar  su  aspecto  horrehilo.' 

Puerta,  noble  ardimiento,  biiarria  , 

Hete  los  caradores  con  (jue  sabia     ' '      '■    -'- 
Te  *éi)al(!  natura  (u  destino,      i    "-    ''       '   ' 
Dijo  en  ellos  i  ti-abajn  asaz,  detiMdt!       ' 
De  ataque  íhiusto  lu  progenitftatn,' 
Tu  dulce  Compañía  ,  tus  hti^reí; 
Pero  tü  en  estos  mismos,  insrnsafb, 
Halla»- pretendes  títulos  de  im'fier'io;    ' 

De  imperio de  absoluto  teSorío.    '   ' 

Justo  es,  Arneslo,  si,*qne  respetado  '' 

De  la  familia  ,  como  jefe ,  seas  :*  ' 

Justo  es  mandar' y  ser  obedecido  : 
Justó  es  mandar;  pero  hazlo  con  imperto, 
£a  el  amor  y  en  la  roEon  fundado, 


ifo  SATIEAS 

Monstnioi  (¡ne  ínsullcn  de  la  sania  Temif 
£1  sacio  IciRplo,  el  ara  y  il  minislro, 
Y  vciigu'^h  de  «te  nir.Ho  lo*  ultrajes, 
Que  i;iisa  en  «ano  trislemenle  lloru. 

He:  uqui  el  fi^Io  Tatal  dü  la  ñrrna 
iJfl  ímprudenle  Arnestoy  de  inillarcf , 
~  iablM  y  barbaros  cipoios. 

■il  »e a  cilla 


Y  allí  do 
Antes  mbn 
Crueldad', 
Tiembla  U 

Del  saflaA 


Ene 


Bip 


Bu» 

Minislro*  < 

Se  burlan  de  S' 

¿Y  pueJe  rsto  £ 


info  entran 
I* ,  venga  nía  I. 
Iii  presencia 
muer  I  es 
nmn,  llora, 
e  mil  vetes , 


lloro  y  de  su  niego. 
¡  Sacerdotes , 
Sncn-dotcs  de  Terais  !  á  vowtroi 
Oí  tuca  desterrar  tamaiio  insulto 
Contra  natura  y  sn;  sagrail^j;  li'yci. 
Apartad  de  nosotros  este  oprobio, 
Itcstu  de  nneslras  biirbaras  costumbres, 
Y  liazed  (jun  se  respeten  mutuamente 
Los  que  tina  vez  unió  sacro  himeneo'. 


L  * 


Rinii     SB     TOROS, 


j  Comedias !  ni  por  pituso ;  itsta  es  la  escuela 
En  t\ni  la  indaulaiuventud  apiende 
£1  arte  di;]  nmOr  ,  arle  fnntsto , 
Origen  [le  los  males  <]ue  de'olan 
Al  univi'i'ló  lodo,  Lns  comrdim 
Corrompen  y  envenennn  la*  coslmnbres  , 
Son  tu  peste  del  mundo  :  los  autores  , 


Lt»  sabios  catedrático*  lo  dicen, 
¿  Y  toifaa  t  tto  if.  Va^ a  en  buen  horA 
Con  nlgaiara  el  pueblo  i  pelotone* 
A  gour  el  plner ,  digno  sin  duda 
De  los  héroes  de  Roma ,  á  caya  vista 
X^  hninanidad  temblaba ,  y  en  el  circA 
Del  gladiatdr  la  sangre  derramada 
Era  grato  espectáculo  i  sus  ojos. 
Brame  rabiando  el  bruto  jarameño , 
Eosangrentada  la  cerviz  que  arrastra 
£1  duro  orado  ,  gaje  el  mas  precioso 
De  los  dones  de  C¿res  j  Fontona  , 
Y  sea  en  fin  troreo  de  la  espada 
Det  diestro  matador.  ¿  A  quien  se  ofende? 
Criada  para  el  hombre  aquella  fiera  j 
Si  pereciendo  entre  tormentos  ^  sirve 
A  su  recreo  ,  nada  iuiporla  ,  paga 
A  su  señor  tA  Feudo  que  te  debe. 
¿  Y  qu¿  importa  tampoco  que  furíoso. 
Por  el  suelo  arrastrando  las  entrañas  , 
Corra  de  una  á  otra  parte  el  ancbo  circo  ^ 
Yentre  dolores  dé  el  postrer  aliento 
Bl  brioso  alazán  ,  hijo  del  Belis  , 
Del  hombre  compañero  ,  y  de  la  Patria 
Glorioso  defensor  en  muchas  lides? 
£1  00  es  mas  que  una  bestia  ,  y  si  su  dueño 
De  ella  usar  qaiere  así,  no  haze  otra  co^a 
Que  usar  de  su  caudal  ¿  de  su  plata. 
Pero  i  eLhombre?  ¿  Y  d  hombre  en  qué  peligra  ? 
Corre' tal  vee  despavorido  ,  hu^ndo 
Una  cercana  muerte  ;  mas  se  salva  : 
Vuelve  al  circo  ,  repítese  la  escena  , 
Y  ya  de  polvo  y  de  sudor  tiubíerto  , 
Qusca  en  su*  fuerzas  casi  desmayadas 
A  su  vida  un  asilo  mal  s^oro  t 
Tem.  ir.  i« 


sA-rntAs 

Tiopieía  aquí  ,  y  el  miedo  le  sosliene  : 
Cae  después  ,  se  desconcierta  un  mkinbro  > 
La  llern  le  ncomete;  pero  e»capa  , 
Aunque  lierido  ó  i'onluso,  y  en  lU  rostro    , 
Ileiratoda  la  imcígen 
Pero  ¿  qué  importa  e 
£1  lidi»doi' 
£n  todo  h( 
María  hay  | 
Pero  perea 
XJno  entre 
De  eipfrita 


e  la  muerte,  - 
?  Eíleessui 


lo  pei'ctea  , 
nocente. 


'dad,  pobreu 
lO  tan  solo 


flor 
He 


íel  I 


JT  Toríbio. 


e  pieasH. 
..^fiende 


inlos  I 


njeros 
de  la  Gocii 


En  el  ,igIo 

Un  odio  eterno  de  la 

La  escena  se  di.-lestti  , 

El  hombre  á  los  ene 

nelab.-lleza,  endiilz.i 

Que  en  las  selrasconli 

y  donde  si  el  ¡iiruiiie  se  présenla 

Con  todo  su  atractivo  y  sus  orn^^los  , 

La  salida  virtud  ,  que  por  l¡n  triunfa  , 

Su  Tai  horrible  y  su  fculdnd  descubre. 

¿  Peio  el  circo  ?  ...  El  circo  se  tolera  : 

Y  aun  mas ,  se  califica  de  ¡nocente. 

Y  el  pueblo  ¡  ahnasferoies  !  «e  «tropelía 
Al  funesto  espectáculo,  en  qiie|  o  siglo! 
£1  hombre  se  def^radx  hasta  el  csti  f  mo      - 
De  ser  juguete  y  pre^a  de  liis  brutos. 
Clama  ,  olnmapor  (i'-ras,  y  cKsd.r.a 

A  EU!  Si'nficas  ,   IMdUtos  y  Tereticio!. 

Asi  misera  Ibei  ia  ,  asi  retraías 

A  Roma  en  su  barbarie ;  asi  (iesmientet 
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£1  siglode  lasluzet,  yetcrnisAs  ' 
El  padrón  borroso  de  tu  iobmia. 


D.  Leandro  Fernandet  Morátih.^ 
jSoiiB  LIS  Dbsfbotobgiosbi  di   gmio  t  edad  BHTU  LOl 

Dialogo  entre  D.  ROQUE  y  MUÑOZ. 

DoF  RoQDB.  Solos  parcu  que  ettamoi ; 
Entra ,  Muños. 
Mcñot.  i  Y  <\ué  tt  ello? 
DoH  E.  Nada  mas  que  preguntarte 
bel  encargo  que  te  he  hecho, 
Y  qoé  has  podido  obterrai-, 
M.  ¿Qu¿encargo,  lo  del  ungüento? 
Don  R.  H<»nbre,  al  salir  no  te  diJA 
.Que  los  dos  quedaban  dentro? 
H.  ¿Quedos? 
DoF  R.  Don  Juan  é  Isabel  t 

"Y  que  vieras 

M.  Ya  me  acuerdo  t 
,Yo  DO  he  visto  nada> 

Doír  R.  ¿No? 
j  Con  que  Don  Juan  se  ta&  presto  t 
M.  TJn  bnen  ratillo  tardó. 
Don  R.  Ya ,  pero  en  ese  intermedio 
¿  Mo  se  hablaron  ? 
M.  ;  Qué  «¿yo! 

DoF  R.  J  Pues  no  te  encargué  que  luego 
Que  ^o  me  fuese ,  esturieras 
Escuchando  muy  atento, 
Si  los  doiw . . .  ? 


%fí  SATtRAS 

M.  En  el  portal 
Me  he  estado  ¿así  dairtoierido. 

Don  R.  ¡  Con  qué  nada  has  hecho  ? 

M.  Nada. 

Don  R.  ¡  Hombre ,  nada !  pues  et  cierto 
Que' se  puede  descuidar.  .  •  .  •  • 
¡  Válgame  Dios! 

M.  Yo  me  entiendo. 

Don  R.  ¿Qué  entendeduras  ,  MuSox, 
Son  esas ,  ni  qué  inisteríó 
Puede  haber  ? 

M.  Yo  lo  diré  , 
Yo  lo  diré  claro  y  presto  : 
Que  no  quiero  andar  fisgando  , 
Que  no  quiero  llevar  cuentoií 
Entre  marido  y  mugér  ; 
Yo  sé  muy  bien  lo  que  eii  eáó; ' 
Está  un  marido  rábfanVio 
Hecho  un  diablo  del  ¡nfíÁ*n'<)t' 
Contra  su  muger ;  enctfr^ 
Para  apurar  sus  rezelos  , 
A  un  criado  que  la  observé 
Palabras  y  pensamientos. 
Bien ;  observa  ,  escucha'  ,  cuenta 
Lo  que  vid ,  y  arma  un  ertredó 
De  mil  demonios  ;  hay  riüas  , 
Vozes  ,  lloros  ,  juramentos  , 
Palos ;  la  muger  conoze  , 
( Y  es  fázil  de  conozerlo  ) 
Que  toda  aquella  tronada 
•Vino  por  el  soplonzuelo. 
Trama  un  embuste  y  de  suerte 
Que  el  marido  hecho  un  veneno. 
Se  irrita  con  el  (ivgon  , 
Le  atesta  de  vituperios , 


T  le  echa  de  caía ;  agur , 
Perdid  de  una  vez  su  empleo. 
¡  Puei  cierto  que  U«  mjj^ns 
No  tienen  modo  de  ha^rtp 
Coa  primor!  Está  el  marjfjp 
Bechinanilo  1  ¿yquél^í^lfíiot? 
Nada;  viene  la  Señora, 
El  se  irrita  ;  bien  :  j  luego 
Anda  el  miniito  ^  ^1  deim^y o  , 
La  lagrimilla  ,  el  requiebro  i 
I Y  qué  sé  yo?  de  manera  , 
Qae  destruye  ea  ifp  ifioqtepto 
Cuanto  el  amo  y  «1  criado 
Proiectaroo  :  y  yo  Cfeo , 
Que  cuando  un  iqaridotieqa 
Medio  trabucado  el .  seso 
Con  las  caricias  malji^s. 

Ira  en  mal  esta/Jo  el  p^eilo 
Del  chismoso  del  ^rifido ; 

Porque  ellas  no  pierden  lifvvptk 

EM<5Dces  entra  él  decir. 

Que  es  un  bribón  eijubiuterQ 

El  pobre  corre-ve^y-dye , 

Respondón ,  pel,ma^ ,.  puerco. 

Con  un  poco  de  bor^f  cbo 

Y  otro  poco  de  rabero. 

El  maridazo  es  ^oldjices 

Voló  de  amen  ,,ao.faay  remedio ', . 

Ella  logra  cuanto  quiete 

De  este  modo  y.^.  .  .  ja  pie  entiendo. 
DonB.  iliombre,poraníordeDioi£ 
M.  Si  digo  queyo.nopijeilo* 

No  puedo,  no  hay  que  (posarse  f 

Ya  está  dicho ;  é,  {ter^  f  iq» 
No  hay  tus  tul. 


Ma  SÁTIRAS. 

M.  ¿  Y  qué  quiere  decir  eso  ? 

Don  R.  Qui  ^s  menester  que  me  ajodesi 
Muños ,  por  Dios  te  lo  ruego* 

TJna  especie por  la  calle 

Lo  he  venido  discurriendo  : 
Una  especie  me  ha  occurrido 
Muy  hella  para  el  intento. 

M.  ¿  Qué  es  la  especie? 

Don  R,  Una  bicoca  , 
Que  ha  de  surtir  buen  efecto» 

M.  Y  bien ,  decid  la  bicoca. 

Don  R.  ¿  Cómo  ? 

M.  Que  io  digáis  presto.. 

Don  R.  No  es  mas  sino  aparentiir 
Que  los  dos  nos  Vamóii  luego ; 
Tü  recojerás  la  capa , 

Y  dentro  de  tu  aposento 

Te  has  de  esconder  ;  yo  me  Toy» 

Y  observando  si  hay  silencio 
En  esta  pleca' ,  te  subes 
Pasito  á  pasito  ,  y  vienda 

Que  no  hay  nadie  en  ella ,  entónoea 
Te  ocultas  con  mucho  tiento 
Que  nadie  te  llegue  á  ver. 
Satisfechas  allá  dentro 
De  que  tU  también  te  has  ido  ^ 
Vendrán  aquí  sin  rezelo 
A  patullar  :  Isabel 
Descubrirá  sus  secretos  ; 
Beatriz  hablará  con  ella  , 

Y  de  este  modo  sabremos 

Cuanto  hay  que  saber  •  . .  ¿  te  ríes? 

M.  ¡  Y  qué  mala  gana  tengo 
De  risitas !  pero  á  vezes 
No  está  en  un  hombre  ser  serio* 
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OasH.   ¡Hombre! 

M.  ¡Dale!  tiesiniltil 
Todo¿  qu¿  penwis  que  harémof 
Con  el  eicoDdite  t  nada  , 
Nada,  li  lo  estoy  ya  viendo  : 
¿A  qu^n  caaiarte?  ■  •  •   J  lUpiMigo 
Que  hoj  (c  vaa ,  lo  doy  por  hecho  , 
Que  los  (reí  quodamoj  lotoi ; 
Lai  detazonei,  tos  iclos 
No  se  acabaran  jamas, 

Don  R,  ¿  Porqué  ? 

M.  ¿  Qué  t  no  da»  en  ello? 
Porque  no  puede  haiermigíii 
Una  niña  con  un  viejo  : 
Ho  Señor.  Si  .ella  «■  alegre., 
Anlojadiía  cnettreao,     . 
Amiga  de  cortejilloi , 
De  comedias  rde^pueot, 
Y  aquí  de  todo  carese  ; 
Siempre  metida  en  encierro  ^    ' 
Condenada  de  por  vida 
A  vestiros  y  d  cosero», 
A  *er  ese  gesto,  á  oír 
El  continua  zenierreo 
De  la  tos ,  á  calentar 
Trapajos  en  el  invierno 
Para  el  vientre  ,  á  coier  aguas  « 
Preparar  polvos  ,  ungüentos  , 
Parcbús  ,  cataplasmasl  .  .  ¡  digo ! 
¿  OSmo  la  ha  de  gustar  esto  ? 
Vaya ,  si  no  pjede  ser  ; 
Todo  será  fínjimienlo.  .... 

Dos  R.  Hombre  ,  vamos, 

M,  Quiero  hablar; 
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Que  DO  soy  ningún  podcnco.p 
Sí  Y  Seuor ,  á  cada  paso 
Habrá  silvidos,  acechos  ^ 
Silletioos ,  tercerías. 

Don  R.  £n  parte,  Muñoz,  compmadi» 
Tu  razón  \  su  genio  es  ese» 

M.  ¡  Dale  bola  !  no  es  el  genio  ^ 
La  edail ,  la  edad  ,  ahí  está  , 
£n  la  edad  está  el  misterio. 
Los  hombres  j  las  mugeres  , 
Todos  ,  poco  mas  ó  menos  , 
Son  de  una  misma  calaña. 
Los  chicos  gustan  de  juegot , 
De  alborotar  y  correr  , 

Y  poner  mazas  á  perros; 

Las  muchachas ,  transformando 
£n  mantellina  el  moquero, 
Van  á  misa  j  á  visita , 
Se  dicen  mil  cumplimientos  y 

Y  en  cachibaches  de  plomo 
Hazen  comida  y  refresco. 
Luego  que  son  grandezillas^ 
Olvidan  tales  enredos  y 

Ni  piensan  en  otra  cosa 
Que  en  uno  que  otro  mozuelo  y 
Que  al  salir  de  casa  un  día 
Las  hizo  al  descuido  un  gesto» 
Señora  madre  las  guarda , 
Les  reitere  mil  ejemplos  , 

Y  las  haze  por  la  noche 
Repasar  un  libro  viejo , 
Donde  dice  no  sé  qué  ^ 
De  pudor  y  encoj  i  miento. 
£1  padre  piensa  que  tiene 
£n  la  chiquilla  un  portento 
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De  virtud ,  y  ella  entre  tanto 
PieDH  ea  su  lindo  Don  Di^o. 
Puei  no  digo  nada  el  Cuya  , 
Que  anda  que  bebe  los  vientos  ^ 

Y  pasa  Doche»  enteras 
Hecho  uo  arrimón  eterno 
Aguardando  ta  ocasión 
pe  ver  un  postigo  abierto 
Por  donde  Doña  Mencia 
Letiiga:  ce  Caballero. 
Ella  y  él  á  vozei  piden 
Matrimonio ,  presto ,  presto  -, 

Y  en  eso  no  piden  dmI  : 

I  Y  por  qué  no  lo  pidiertin 
Cuando  el  uno.  en  eloorrsl  -    >  ' 
Con  otros  chicoc  travieiM 
Jugaba  á  la  coscojilla ; 

Y  ella  en  et  reoibimienfo 

Con  las  muchachas  de  «nfreoto 
Se  estaba  haiiend o  muñecos 
De  trapajos ,  y  les  daba 
Sepilas  de  cisco  y  yeso  ? 
¿Porqué?  Porque  con  losañot' 
£•  precisa  que  mudemos 
De  iuclinacioues,  Señor; 

Y  cuando  se  acerca  el  tiempo  ' 
pe  que  la  sangre  nos  bulle, 

Y  ñus  pide  galanteo  , 

Los  moiitos  se  dfiztonan  .  . 

A  las  mozas,  no  hay  remedio; 
Porque  cada  cualse  arrimo 
A  su  cada  cual ,  ^bo  es  esto?  ' 

Y  pensar  que  el  genio  Causa 
Esta  inclinación,  es  cueolo  ; 
O  M  menester  confesa^ 


%5%  SATIR9MI 

Que  todos  tienen  an  genio 
Cuando  tienen  cierta  cda.d* 
^^*  Yo  ,  Señor ,  en  mi  lo  veo  ; 

Fui  mucbavho  7  mozalbete  , 

Y  ture  por  aquel  tiempa 
Las  travesurillas  propias 

De  un  chiquito  y  de  on  0koaiielo¿ 
Pero  después  se  acal)ó, 
I  Ojalá  no  fuera  cierto ! 

Y  no  espero  y  \  qué  esperar  ! 
Mí  por  acaso  lo  pienso  ^ 
Que  ninguna  muchachuela 
Que  la  rebosa  en  el  cnerpo 
La  robustez  j  el  calor  , 

Se  afizione  de  mi  gesto 

Varaos ,  eso  es  disparate , 

Y  aunque  es  doloroso  el  verloy 
Seiior  Don  Roque  de  UrruUa  , 
Es  preciso  conozeraos. 

Don  R.  Muuoz ,  calla,  calla,  odk^ 
Por  Diüs  ,  y  no  hablemos  de  cao  9 
Que  cada  palabra  tuya 
Me  parte  de  medio  á  medio, 

M.  ¡  Así  pudiera  esplicarme 
Del  modo  que  lo  comprendo  ! 

Don  R.  ¿  Pues  qué  mas  has  de  dacir  ? 
Mal  hoya  amen 

M«  £1  camueso 
Que 

Don  R.  Calla. 

M.  Callo  ,  y  me  escurro. 

Don  R.  Vuelve  ,  mira. 

M.  Miro  ,  y  vuelvo. 

DuN  R.  Hombre  ,  si  te  he  dichaya 
Que  tienes  razón  ,  que  es  cierto 
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Cnanto  acabas  de  decir  ; 
Pero  Muñoz  ¿  ifuidfacUnáam  ? 
I  Quiem  que  me  tire  i  un  pottfP 

Quieres. 

M.  Yo ,  Señor,  ifo quiero 
Has  que  decir  mi  sentir 
Sin  disfrazes  dÍ  rodeos. 


Soux  LA  Igualdad  nk  (ioraiciovss  tf  los  CAsiMiBirros, 

Diálogo  ehtxb  D,  PEDRO  t  su  he&]ia.vi. 
LA  tía  MOMCA. 

Don  Pbvbo He  venido  á  eauM 

De  que  ya  por  el  LugaF 
Dicen  todos  que  la  casa* 
Con  el  Barón  ;  me  preguatan 
A  mí ,  que  no  sé  palabra » 
T  hago  un  papel  infeliz,,.. 
¡Es  fuerte  coja!  no  hablan 
De  otra  materisen  las  tiendu, 
£n  la  botica ,  en  la  plaza, 
En  casa  del  alojero, 
Y  j  mi  no  me  dices  nada 
De  este  bodorrio ! 

Mdnic*.  A  su  tiempo 
Lo  sabrjts  -.  y  esos  que  pasan 
La  vida  en  chismotear 
Verán  después  si  *e  engañan , 
O  aciertan, 

DoF  P.  Pero,  ¡si  vierai 
Qué  risa  leí  da,  y  qué  gam 
He  dan  i  mi  de  rabiar! 
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Be  que  la  tal  moca  es  hija  . 
Del  Duque  de  Transilvania  f 

Y  otros  delirios  así ; 
Pero  en  el  mundo  no  pasa 
Nada  de  eso. 

M.  ¿No? 
Don  P.  Jamas. 

Y  cuando  en  amores  trata 
Algún  Senoi*on'  cotí  nna 
JovenzÜla  bien  carada, 
Huérfana ,  plebeya  y  pobre  ^ 
Ojo  avizor  que  allí  hay  trampa* 
No  Seíior  :  los  matrímoniot 

De  esa  gente  no  se  entablan 

Por  trato  y  cariño.  Cojen 

La  pluma ,  y  en  una  llana 

De  papel  suman  partidas. 

Cuatro  y  dos  seis,  llevo  nada  t 

Ocho  y  sief  e  quinze ,  llevo 

Una  y  cuatro  cinco  :  sacaa 

El  total  ul  pie ,  y  según 

Lo  que  en  el  ajuste  ganan  , 

II ay  boda  ó  no  hay  boda....  Y  sea 

La  novia  gibosa  y  chata 

Y  tuerta,  y  el  novio  manco  | 
Viejo  j  gotoso  y  con  sarna , 
Conózcanse  mucho,  ó  nunca 
Se  hayan  hablado  palabra  , 
Con  amor  6  sin  amor 

¡  Bendígalos  Dios  !  se  casan. 

MÓN.  Eso  si ,  como  te  dejen 
Hablar,  piquito  no  falta  , 
Ni  murmuración....  Enfín  • 
Si  te  incomoda  y  te  enfada 
Cuanto  digo  y  pienso ,  vete  t 
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Déjame  en  pai ,  no  me  traigtt 
Cuento»,  oi  alborotes  mai 
Con  eni  eitravaga  nejas 
A  tu  tobrina.  Yo  loj 
Laque  debe  gobernarla. 
Sé  lo  que  mas  la  conviene  i 
Hadíe  como  jo  se  afana 
Tanto  por  ella.,..  Es  mi  hija, 
Y  á.  este  amor  ninguno  iguala. 

DoR  P.  Y  por  ese  amor  ,  1«  quiereí 
Precipitar,  entregarla 
A  un  hombre  deiconoiido , 

Trapalón  ,  tuno  de  playa 

¡  Y  tü  tan  boba  !....  ¿  No  ves 
Que  es  un  picaro  j  le  engañaf 
£píotoves? 

HÓn.  No,  porque  tengo 
Antecedentes  que  battaa 
A  persuadirme  -,  lú  no 
Loi  tienes  ,  por  eso  ensartas 
Tanto  disparate. 

DoH  P,  Pero 
Yn  te  concedo  de  gracia 
Que  es  un  Señor ,  que  ¿I  y  el  Rej 
Meriendan  juntos :  ¿  qué  sacas 
De  aquí  ?  ¿  Le  darás  tu  hija? 

Mdif,  ¿Tuvieras  lú  repugnancia 
En  dársela  7 

Don  P.  Sí. 

Mi5ii.  Se  ve 
Que  no  eres  su  madre,  y  hablas 
Como  un  viejo  sin  cabeza, 

Doír  P.  Hablemos  claros,  faermanoi 
Ese  carino  de  madre 
Que  me  ponderas  coq  tanta 


£nera¡ga  declarada 
De  quien  tient-  mas  Jinero, 
Mejor  ¡ubon,  mejor  saya 
Que  tú.  Te  comes  de  envidia 
Cuando  ves  que  á  las  hidalgai 
Las  llnmaii  Doñas,  le  lleva 
Dios  cuando  las  ves  »entadas 
"     '    '  ■    ia  junto  a)  bancoi 
icia  ,  y  por  darla) 
;er,  por  vengarte 
Ui  iti  liur  illacioii  pasada, 
Eres  tü  r    taz,  no  solo 
De  eritrí     r  a  esa  rnuchacha 
A  un  hombre  indigno,  sino 
De  ponerte  d  la  garganta 
Un  dogal. 

M(3s.  ¿Yo? 

DusP.  Tii....  ¡  Quéiilens 
Tienes  tai  descab  tila  das 
De  gn  a  !  ¿  No  es  verdad 

Que  ya  a  tns  sola»  aguardas 
El  feliz  momento 
Oigas  que  todos  tt 
£xrelencia  ?  Que  anorta 
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JOrilIantei,  untos,  pomada* k 
Afna  para  los  bambrientoi 
Que  por  lo  que  aijulan  traganí 
feail«,  academíai,  teatros, 
Solempc  robo  de  baoca  t 
Prodigalidad,  miMria  , 
Orgullo,  bajeia  j  trampas t 
Lhunar  cultura  á  la  iuramO 
DeprBTacion  cortesana, 
Bestia  ú  todo  hombre  de  bien, 

,Y  ú  lodo  acreedor  canalla 

¿  No  es  ese  lu  plan  ?  ¿  No  es  eit^ 
La  grao  fok-tuna  que  guardas 
A  mi  sobrina  iofelii  7.... 
-  2  Y  »>  ambición  insensata  » 
Esa  vanidad ,  te  atreves 
A  desmCDtirla  y  llamarla 
Amor  de  madre} 

MiSir.  ¿Me  quieres 
Dejar  en  paz?  Vete ,  calta. 

DoH  P.  ¿Sab^sel  mal  queapeteie*{ 
j  Sabes  td  que  donde  falla 
Üoderacion  no  bajr  plásef  t 
¿  Sabes  que  donde  no  baya 
Virtud  no  hay  felizidad  ? 

Món.  Hombre,  por  Dios,  tío  né  hagM 
Desesperar 


SÁTIRAS  LITERARIAS. 


Góngora. 

Co:iTHi  LOS  RoHAKCEs  Monucof. 


s  poetas 
Deíriibi'anae  ya  esas  carai, 
DesniiHense  aque»os  moroi  , 

Y  acábense  ya  esas  zarabrai. 
Váj'ase  con  Dios  Gaiul, 

Lleve  el  Diablo  á  Zelindaja, 

Y  vuelvan  esas  marlotas 

A  quien  se  las  dio  prestadas. 

¿Quieren  <jue  diga  el  hereje, 
Que  nuestra  fe  sacrosanta. 
Que  de  los  nombres  de  pila 
Se  nos  sigue  alguna  infamia? 

¿Saben  si  alguna  nazion, 
Persa ,  escita  ü  otonianu  , 
A  nuestros  nombres  celebran  ^ 

Y  canlan  nuestras  hazañas? 
Si  dicen  <|ue  no  lo  ignoran, 

¿Porqué  los  cuentan  y  cantan 
En  nombre  de  los  Moriscos 
Abatiendo  nuestras  tanzas, 

Y  cubren  niieslras  naciones 
De  nlqiiizeles  y  almalafas, 

Y  mil  falsos  testimonios 
A  los  Moriscos  levantan? 


LITERA&US.    . 
Eitáo  PitiniB  7  Jarifa 
Vcndieodo  higoi  j  pasai, 

Y  caenU  Logarlo  Hernandn 
Que  daniaa  en  el  Albambra, 

Estando  en  los  Aliatare> 
Tejiendo  esteras  de  palma, 

Y  Alinadan  sembrando  colea  -, 

Y  levántales  que  rabian , 
Viene  Arbolan  todo  el  dia 

De  cabar  cien  aranzadss, 
Por  un  puño  de  harina, 

Y  una  tarja  horadada: 
Viene  el  otro  delincuente, 

Y  sficanle  i  la  mañana 
A  la  ginela  vestido 

De  verde  y  flores  de  plata  ; 

Y  al  Zegrí,  <]ue  con  dos  atiuM 
De  e«har  agua  no  se  cansa, 
£1  otro  disciplinante 
Píntale  rompiendo  lanías. 

Hau  Muza  sus  buñuelos, 
Dice  el  otro  aparta ,  aparta , 
Que  entra  el  valeroso  Muza 
Cuadrillero  de  unas  cañas. 

Los  de  la  santa  Hermandad 
Por  delitos  que  otros  hagan 
Os  saquen  j  Samaritanos, 
A  virotazos  el  alma. 

Dejais  un  fuerte  Bei  nardo , 
Vivo  honor  de  nuestra  EspaBa, 
Asombro  de  la  morisma, 
Temor  general  de  Francia: 

Dejais  un  Cid  Campeador, 
Un  Diego  Ordonez  de  Lara , 
TJn  valiente  Arias  Gonzalo, 

Y  uo  famoso  Rodrigo  Arias  i 


i.a  conquista  de  Granada. 

Celebran  chusmas  moriscas 
Vuestios  cantos  de  cigarra, 
lleclios  pobres  ii)endi^3n[<.-s 
DelAIliaziürilAlhambra. 

Si  importa  lelar  lo*  nombres 
Porque  lo  impiden  las  causas, 
^Porqué  no  vais  á  buscarlos 
A  las  íclvss  y  cabaTia*, 

A  las  banderas  francesas, 
O  á  las  legiones  Romanas,       • 
A  Carlngo ,  ó  a  Siigunto , 
O  á  lu  fLÜie  Numancia? 

Ma*  no  vueles ,  pluma  raía  ,. 
Tente  que  vas  dcsmandatia  , 
Que  bazes  mal  en  condenar 
InTeoíibles  ignoran  cías. 


Jorfe  Punías, 

Itl   tos   MALOS    ESCSITOBES. 


LITERARIAS. 
Ta  toda  mi  cordura  te  ba  acabado , 
Ya  llegó  la  pwuencia  al  poilrer  puoto, 

Y  la  atacada  mina  se  lia  volado.     ■ 
Protesto,  que  puet  hablo  en  el  asunto, 

Ha  de  jr  lo  desantaño  y  lo  de  c^bdo, 
.  Y  he  de  echar  el  repollo  lodo  junto. 

Las  piedras  que  mil  días  ba  que  apaño 
He  de  tirar  sin  miedo,  aunque  con  tiento, 
Por  vengar  el  común  y  el  propio  daño. 

Baste  ya  de  un  indigno  sufrimiento, 
Que  reprimid  con  débiles  reparos 
La  justa  saña  del  conosiraiento. 

He  de  se^ir  la  senda  de  los  raros, 
Que  mendigar  lafragioi  de  la  plebe  ' 
Acarrea  perjuiíios  harto  caros ; 

Y  ya  que  otro  no  chista  ,  oÍ  se  muCTe, 
Quiero  yo  ser  satírico  Quijote, 
Contra  todo  escritor  follón  y  aleve. 

Guerra  declaro  á  todo  monigote, 

Y  pues  Mbran  justísimos  pretestoi. 
Palo  habrá  de  tos  pies  basta  el  cogote. 

No  me  amedivntes ,  Lelio,  con  tus  RCitos, 
Que  ya  he  ndvertiüo  que  el  callar  á  todo 
£s  Confundirse  tontos  y  modestos. 

En  vano  intentas  con  severo  modo 
Serenar  el  furor  que  me  airehata, 
Ki  á  tus  pánicos  miedos  mwacomodo. 

¡  Quieres  que  aguante  mas  la  turba  ingfata 
De  tanto  necio  ,  idiota  y  presumido, 
Que  vende  el  plomo  por  preciosa  plata? 

¿Siempre  he  de  oir  no  mas  ?  ¿  no  permitido 
Me  ha  de  ser  el  causarles  un  mal  rat«. 
Por  los  muchos  peores  que  be  sufrido? 

También  yo  soy  al  uso  literato, 

Y  sé  decir  Rkomltoidet ,  Turbillonet , 

Y  blasfeíaar  del  viejo  Percato. 
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Bien  labes  qae  imprimí  unas  conclutioiiesy 
T  en  famoso  teatro  argüí  relio , 
Fiando  l^i  razón  de  mis  pulmones. 

Sabes  con  cuanto  afán  busco  y  aprecur 
Tin  libro  de  impresión  Elze^iríana, 

Y  le  compro,  aunque  aynne,  á  todo  preeiou 
Tambicn  el  árbol  quiM?  bazer  de  Diana  ; 

Mas  falldi^e  la  plata  del  conjuro, 
Aunque  tenia  vaso,  nitro  y  gana. 

Voy  á  la  Biblioteca,  allí  procuro 
Pedir  libros  que  tengan  mucho  tomo. 
Con  otros  chicos  de  lenguaje  oscuio. 

Apunto  en  el  papel  que  pesa  el  plomo  , 
Que  Dioscóridcs  íu^  grande  herbolario  ^    • 
Según  refiere  Wandenlarchk  el  Romo; 

Y  allego  de  noticias  un  armario , 

Que  pudieran  muy  bien,  según  su  casta. 
Aumentar  el  Mercurio  literario. 

Hablo  francés  aquello  que  roe  basta 
Paraque  no  me  entiendan  ni  yo  entienda,' 

Y  á  fermentar  la  castellana  pasta. 

Y  aun  por  eso  me  choca  la  leyenda, 
£n  que  no  arriva  hallarse  en  apana/e 
Bien  entendido  que  al  discreto  ofenda. 

Batir  en  ruina  es  célebre  pasaje 
Para  adornar  una  española  ^¿eza, 
Aunque  Galvart  no  entienda  tal  potaje 

¿  Qué  es  esto  ,  Lelio?  ¿Mueves  la  cabeza? 
I  Que  no  me  crees ,  dices  ?  ¿  que  yo  mismo 
Aborrezco  tan  bárbara  simpleza? 

Tienes  ,  Lelio  ,  razón  :  de  este  idiotismo 
Abomino  el  ridículo  ejorzizio, 

Y  hwyo  con  gran  cuidado  de  su  abismo. 
La  práctica  de  tanto  error  y  vicio 

£s  empero  (según  te  la  he  pintado) 
De  un  moderno  escritor  sabido  ofiziow 
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Hazele  la  ignorancia  mas  osado, 
T  basta  que  no  tepa  alguna  cosa , 
Para  eacribirsobre  ella  UD  gran  tratado;     ; 

Y  si  acajo  otra  pluma  mas  dichosa 
En  docto  escrito  deleítandoinstruye, 
Se  le  exalta  la  bilis  envidiosa, 

Y  en  fornido  voiiimeo  que  construye. 
Empuñando  por  pluma  un  barapalo  , 
Le  acribilla,  le  abrasa,  le  destruye.* 

Ultrajes  y  dicterios  son  regalo 
De  que  abundan  tan  torpes  escrituras. 
Siendo  cada  palabra  un  fuerte  palo,     . 

En  todo  lo  demás  camina  á  oscurai, 

Y  el  asunto  le  olvida ,  6ie  defiende 
Con  simplezas ¿ infíelcí imposturas. 

Su  Gteucia  solo  estriba  en  lo  qucofende, 

Y  como  ¿1  diga  desvcrgüensas  muchas, 
La  razón  ni  la  busca  ni  la  entiende. 

A  veíes  se  prescinde  de  estas  lucbas, 

Y  baze  toda  la  costa  el  propio  Marte, 

Ea  que  bay  plumas  también  que  son  muy  duchas. 

No  menor  ignorancia  se-  reparte 
En  estas  infcliEes  producziones, 
De  que  Dios  nos  defienda  y  nos  aparte. 

rijanse  en  lasesquioaa  canelones. 
Que  al  poste  mas  i^aziio  y  berroqueña 
Le  levantan  ampollas  y  chichones. 

Un  titulo  pomposo  y  alagüeño , 
Impreso  ea  un  papel  azafranado,  - 
Da  del  libro  magníGco  diseño. 

Atiza  Itgaieta  por  su  lado, 

Y  es  gran  gusto  comprar  por  pocos  reales 
Un  librejo  amarillo  y  jaspeado,    •  • 

Caen  en  la  tentación  los  animales, 

Y  nun  los  que  no  lo  son ,  porque  <|eseaB 
Ver  á  sus  compalríotai  rauonalet ; 
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l'ero  I  o  dolor  !  mis  ojos  no  lo  vean; 
At  leer  di^I  fronlU  el  renglón  postrero, 
La  esperanza  y  et  gujto  ya  ílaqiirun. 

Marín  ,  Siuiz  6  AJunoz  son  mal  agüero. 
Por^i^e  eogendrao  sus  necias  ofiíiaai 
Todo  libro  incivil  y  cliaputero. 

Ci'ezea  á  cada  pn<n  '  uiohíuas , 
Viendo  brotar  por  renglone* 

Mil  Süiidezes  insulsas  y  n     equinas. 

Tuda  dedicatoria  es  el    .sulones 

Y  vozes  de  pie  y  medio ,  que  al  Mecenas 
Le  dan ,  en  ves  de  inciensos  ,  coscorroaei. 

Todo  prdlogo  entona  csnlilenas , 
£n  que  el  autor  se  dice  gran  supuesto » 

Y  lÍJchiHer  por  Lugo  6  por  Atenas. 
Na  menos  arrogante  é  iiimodeito 

Fondera  su  proyecto  abominable, 

Y  orreze  de  otras  obras  dnr  un  cesto. 
Ytf  lo  fio,  copiante  perduraljle  , 

Quede  ajenos  andrajos  mal  zurzidos 
Formas  un  libro  ingerto  en  porra  d  sable) 

Y  urgandoen  albaiialcs  corrompidos 
De  una  y  otra  asqueroi>a  Polianlia, 
Ho<  apestas  el  alma  y  los  sentidos. 

£1  estilo  y  la  fra^e  inculta  y  fea 
Ocupa  la  primera  y  postrer  Ibna, 
Que  leo  enteras  sin  saber  que  lea. 

No  halla  In  inteligencia  siempre  vana 
Sentido  en  que  emplearse,  y  en  las  vozes' 
Derelinques  la  frase  castellana. 

¿  Porqué  nos  das  tormentos  tan  atroses] 
Habla,  brition,  con  menos  retornelos, 
A  paso  llano  y  sin  voralcs  cozes. 

Habla  como  han  hablado  tus  abuelos, 
Sin  hazer  pi-ofesion  de  boquilobo 

Y  en  tono  que  te  entienda  CiempozueloR 
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.Perdona,  Lelío ,  el  descortes  arrobo, 
Que  en  llagando  á  ettt  punto  ,  no  lojr  míOf 

Y  ettoy  con  talet  Comj  hecho  un  bobo. 
Déjame  lamentar  el  deivarío 

De  qiie  nueilra  grao  lengua  etté  abatida, 
Siendo  de  U  elocuencia  el  mayor  río. 
Es  general  locura  tan  crecida , 

Y  casi  todos  hablan  cual  pudiera 
Belloso  Gebí ,  A  ntitico  Numida. 

i  Y  á  eitos  respeta  el  Tajo  '  ¡  A  estos  veoer* 
Manzanares  j  humilde  los  adora ! 
¡  O  ley  del  barbarisnio  agria  y  severa ! 

Picgu otárosme  acaso ,  Lelio ,  ahca-a 
Cuales  soD  los  i^nplicitos  escribas- 
Contra  quienes  mi  pluma  se  acalora.  , 

Yo  te  dar¿  noticias  positivas , 
Cnando  hable  nomiaatim  de  estos  -payos , 

Y  lea  ponga  el  pellejo  como  cribas. 
Mas  clara  ^ue  cincruenUí  papagayos 

Dirá  sus  nombres  mi  furioso  pico, 
Sin  rodeos ,  melindres  ni  soslayos. 

¿La  frente  arrugas?  ¿tuersesel  hozico? 
¿Al  nominaiim  hazes  arrumacos? 
Oyeue  dos  palabras  te  suplico. 

Yo  no  he  de  llamar  á  estos  bellacos 
Palabra  alguna  que  la  ley  detesta , 
Ni  diré ,  que  son  putos ,  ni  berracos ) 

Solo  diré  que  su  ignorante  testa, 
Animada  de  torpe  y  brutal  mente , 
Al  mundo  raiioniil  le  es  muy  infesta. 

Tontos  los  llamaré  tan  solamente, 

Y  que  sus  libros  á  una  vil  cozina 
Merecen  ser  llevados  prestamente, 

A  que  Dominga  rustica  y  mohin^ 
Haga  de  elloa  eapaaes  cucuruchos 
A  ü  ptoiieirta  y  i- i»  eip«CM  G1W1 


SÁTIRAS 

Pe  c;[c  modo  han  escrito  otras  mas  duchof 
Salíricos  de  grados  y  corona  , 
De  que  da  la  leyenda  ejemplos  mucbos; 

£n  sus  versos  Lucilío  no  perdona 
AlCúnsul,  al  plebeyo,  al  caballero, 

Y  liaíe  patente  el  vicio  y  la  pcrsonn, 
^'i  Lelio  adusto,  ni  Escipion  icTero 

Del  poeta  se  ofenden  ,  aunque  maje 
A  Mótelo  y  á  Lupo  en  su  morteio. 

Cualquiera  sabe  bien  ,  aunque  sea  paje , 
Que  Horacio  con  su  pelo  y  con  su  lana 
Saiii'Lza  el  pazguato  y  el  bardaje  ; 

Y  cnlie  otros  á  quien  curra  la  badana 
Por  dL'ícclos  y  causas  difereates , 
Con  C.i;ió  el  escritor  no  anduvo  rana. 

Pues  iiiontas',  si  ritn'oso  hincó  los  dientes 
Al  culto  Alpino,  aquel  que  en  sus  cantar» 
Degollaba  Memnones  inocentes: 

£1  que  pintaba  al  Iliu  los  alejares 
En  versos  tan  malditos  y  enditiblados, 
Como  pudiera  el  mismo  Cañizares. 

Persio  á  todo  un  Nerón  \\ró  bocados, 

Y  sus  cuncetos  saca  á  la  vergüenza 
A  ser  cscarnezidos  y  afrentados. 

Juvenal  su  Ubor  así  comienza , 

Y  á  Codro  el  escritor  "nombia  y  censura, 
Sin  que  se  tenga  á  mucha  desvergüenza. 

No  solo  la  Teseida  le  es  muy  dura , 
A  Tclefo  y  á  Oreste  espiritado 
También  á  puros  golpes  los  madura. 

Con  esto  á  sus  autores  hunde  un  lado , 
SiáCluvieno  le  quiebra  una  costilla, 

Y  una  pierna  d  Matbon  el  Abogado. 
Con  liberta<l  en  lio  pura  y  sencilla 

Observa  toda  su  obra  el  mismo  estilo, 
Nombrando  á  cuantos !« la  cartilla. 
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Y  ppr  ti  temes  qae  me  falte  asilo  • 
En  ejemplo  d*  autor  propio  j  casero , 
Uno  he  de  ^ir  qae  te  levante  en  bilo. 

Cervantes ,  el  divino  vüijero, 
£1  que  K  fué  al  Parnaso  piano  piano 
A  cerner  eiciritores  con  sa  harnero, 

Si  el  gran  Mercurio  no  le  va  á  la  mano  f 
Echa  á  Lofraso  de  la  nave  al  Panto 
Por  escritor  soez  j  chabacano. 

Me  Arbolanchei  descubre  el  genio  tonto  ^ 
Nomhra  á  Pedrosa  novelero  infando, 

Y  en  criticar  i  entrambos  está  pronto. 
Sigue  el  i'ofíor  (£;  Iberia,  autor  nefando, 

Y  el  que  escribió  la  Pícara  Justina, 
Capellán  lego  del  contrarío  bando. 

Y  si  este  libro  tanto  se  acrimina, 
iQaé  haría  si  al  Alfonso  áspero  j  duro 
Le  pillase  esta  Husa  censorina  T 

Otros  mas  con  iatenlo  casto  y  puro 
Ata  de  tu  censura  á  Is  fiel  rueda , 

Y  let  haze  el  satírico  conjuro, 

Aunque  implícitamente ,  y  sin  que  pueda 
Dijccmir  por  la  bulla  y  mescolanza, 
Cual  es  Garcilanita  6  Timoneda. 

Bien  la  razón  de  su  razón  se  alcanza, 
Porque  como  él  en  versos  plazenteros 
Intima  en  el  discurso  de  su  andanza : 

Cerntcalos  que  son  lagarüjeroa     ■ 
Ifo  esperen  de  gozar  las  preeminenciat , 
Que  gozan  gahilanes  no  pecheros. 

Cesen  ya,  Lelio,  pues ,  tus  dísplizencias , 

Y  d  vista  de  Un  nobles  ejemplares 
Ten  los  rcieloB  por  impertinencias; 

Y  escusemos  de  dares  y  tomares , 

Que  el  hablar  claro  siempre  fué  mi  maña,    . 

Y  me  como  tras  ellos  los  pulgares. 


i7o  SÁTIRAS 

Conozco  que  el  finjir  me  aflije  j  doStf  f 

Y  así  á  lo  blanco  siempre  llamé  blanco , 

Y  á  Mañer  le  llam¿  siempre  alimaña. 
No  por  eso  mi  genio  liso  y  franco 

Se  empleará  tan  solo  en  la  censura 
Del  escritor  que  cree  cojo  6  manco. 

Con  igual  gusto ,  con  igual  lisura 
Dará  elogios  humilde  y  respetoso 
Al  que  goza  en  el  mundo  digna  altura;     . 

Que  no  soy  tan  mohíno. y  escabroso  y 
Que  me  oponga  al  honor,  crédito  y  lustra 
De  autor  que  es  benemérito  y  famoso. 

Pero  ¡  o.  cuan  corto  que  es  el  bando'  ilustre  I 
¡  Cuan  pocos  los  que  el  justo  Jove  aoia, 

Y  en  quien  mi  justa  crítica  se  frustre  I 
Ya  ves  qué  impetuosa  se  derrama 

La  turba  multa  de  escritores  memos 
Que  escriben  á  la  hambre ,  no  á  la  fama  ; 

Y  así  no  estrañes ,  no ,  que  en  mis  estremoa 
Me  muestre  mas  sañudo  que  apazible, 

Pues  me  fuerza  el  estado  en  que  noé  ^emoA« 
La  vista  de  un  mal  libro  me  es  terrible ^ 

Y  en  mi  mano  no  está  que  en  este  oaso     - 
Me  deje  dominar  de  la  irascible» 

Días  ha  que  con  ceño  nada  escaso 
Hubiera  desahogado  el  entresijo 
De  las  fatigas  tétricas  que  paso, 

Si  td  ,  en  tus  cobardías  siempre  fijo  ^ 
No  hubieras  conseguido  reportarme » 
Pero  ya  se  fué ,  amigo ,  quien  lo  dijo. 

De  aquí  en  adelante  pienso  desquitarme  ^ 
Tengo  de  hablar  y  caiga  el  que  cayere  ; 

Y  en  vano 'es  detenerme  y  predicarme. 

Y  si  acaso  tü  ü  otro  me  dijere, 
Que  soy  semipagano  y  corta  pala , 

Y  que  este  empeño  mas  persona  quiere  f 
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Sabe  ,  Lelio  /que  ta  eita  cata  y  cala 

La  furia  que  rae  impele  j  que  me  ciega, 

Et  la  que  el  desempeüo  mat  KÜala  : 

Que  aunque  u  mi  Musa  principiante  j  l^a, 

Para  etcribir  contra  hombres  tan  pervenoi. 

Si  la  naturaleía  me  lo  ñinga, 

La  misma  indignacioD  me  hará  bater  versos. 


Donjuán  Pablo  Portier, 

CORTRA    LOS  TTCIOS    IRTHODruDOI  SR  LA  Pl 
CISTÍLLAIO. 

Este  era  mi  deseo  ;  ser  muy  sabio  ) 
Llevar  mi  fama  al  contrapucito  polo , 
Haier  colgar  los  hombres  de  mi  labio, 

Robar  el  plectro  al  inflamado  Apolo , 
~  Y  lograr  el  renombre  de  poeta , 
Uas  brillante  qneel  polvo  del  Pactólo. 

I A  qu¿  lirón  la  adulación  no  inquieta, 
De  la  futura  gloria  premio  vano  , 
Que  al  oilinado  estudio  le  sujeta? 

La  noche  apenas  at  desvelo  humano 
Brindaba  con  su  pai ,  y  á  los  mortales 
Dulce  apartaba  del  trabajo  insano  , 

Kegado  al  blando  sueño  los  umbrales 
Del  aposento  Idbrego  roe  hallnban  , 
Do  puesto  di  á  mil  nombres  inmorlalei. 

Los  senos  de  la  tierra  descaosabaD 
Eu  un  sileocio  universal  sumidos, 
Que  ni  los  blandos  zafiros  tulbaban  ; 

Y  yo  ,  en  doctas  vigilias  consumidos. 
Los  momentos  de  pai,  hasta  la  aurora 
Dilataba  el  trabajo  i  mis  sentidos, 

Alúnito  tal  V»  coa  la  sonora 
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Trompa  del  que  no  tiene  patria  cierta  , 
Me  inflama  eDtre  la  hiinbre  que  slesora. 

Hallábala  tal  vez  en  la  encubierta  , 
Si  grave  usurpación  del  Mantüano , 
Que  al  gentil  imitar  abrió  la  puerta. 

Cual  suele  sacudir  el  fresco  Octubre 
La  lluvia  de  las  hojaj  que  desprende  , 
Ydelias  los  desnudos  campos  cubre, 

^>ue  si  corre  enojado  el  viento  y  bienda 
La  esfera  clara  ,  á  oscurecerla  llega 
La  innumerable  suma  que  desciende  ; 

Ho  miónos  abundante  el  orbe  anega 
La  poética  turba  que  le  oprime  , 
Que  ¡i  todo  trance  su  furor  despliega. 

Este  canta  su  amor  ,  aquel  le  gime: 
Trabajos  al  estado  convenientes  , 
Con  que  le  aumente  su  podi^r ,  y  anime. 

Tal  se  caUa  coturnos  eminentes  , 
Que  ofrezen  un  bufón  al  grnn  concursa 
Consejero  de  reyes  muy  prudentes. 

¿  Pues  qué  el  que  trueca  á  su  escritura  el  corso, 
Y  del  soberbio  zueco  se  apodera 
Para  mostrar  la  pompa  en  el  discurso? 

Allí  es  ver  como  esgrime  y  acelera 
Su  lengua  en  la  oración  regia  y  altiva 
La  airada  majestad  de  una  ramera, 

¿Dio  ci'édito  al  aplauso  indiferente 
Del  oficioso  vulgo  un  Don  Faustino  , 
Que  le  busca  6  le  pide  ansiosamente  ? 

Basta  así  :  ya  sti  espíritu  es  divino  , 
Sus  versos  lo  serdn,  y  aun  su  luzema 
Ya  á  la  divinidad  se  abre  ci 
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Venoi  ha  de  escrilñr  mat  que  nos  peu, 

Y  mal  que  pete  al  arte  no  habrá  cwo^ 
En  que  lu  Toz  na  acuda  j  le  alniTiefe. 

¿Be  algún  Señor  la  etpoia  pare  bcbw, 
Como  acostumbran  todaí ,  al  Doveno  7 
Al  punto  Míe  nuestro  Hevío  al  paio, 

Y  muy  colmado  de  entuiiumo  ,  j  lleno 
De  libilino  ardor  ,   doi  pronostica 
Que  el  niño  tiene  trata  de  ser  bueno  i 

Lai  gloriat  veniderai  le  publica  , 

Y  si  el  niño  se  escapa  al  otro  mundo  , 
Al  £n  valid  la  adulación  que  aplica. 

i  O  negra  musa  de  laber  inmundo , 
Que  va  á  haier,  por  medrar,  (ui  cumplimientoa. 
A  lai  obras  de  un  ütero  fecundo  I 

Pero  i  suélenlo,  al  fin,  los  pensamientos  T 
No  alU  elección ,  no  riguroso  juiíio , 
Que  castigue  Jos  vanos  ornimentos  i 

Creie  en  las  versos  lujuriosa  el  vicio 
Cual  la  pompa 'en  la  vid  de  fruto  escasa  ^ 

Y  pnSdi^  del  verde  desperdicio. 


De  aquí  aquella  abundancia  q'ie  cnarbola 
Sobre  toda  naiion  sui  eslandartei  , 
£n  nuestra  escena  respetada  y  sola  t 

Acciones  concertada)  de  cien  partes , 
Cuya  unidad  no  pasa  de  mil  años, 
S^un  requieren  aprobadas  artes. 

¿  Porqué  ofenderá  tanto  i  los  estraños , 
Que  el  arte  ignoran  del  ciaclo  Lope, 
Nuestra  Iraca  en  los  cómicos  engiños  ? 

I  Tan  gran  pecado  es  que  vea  en  Jope 
Embarcarse  una  reyna  et  cii-cunstante, 
Y  luego  luego  en  TetUan  la  tope  ? 

•  Scüor ,  que  no  ha  pawdo  un  solo  ioilapte. 

í 
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En  el  arte  son  siglos  bien  contados, 
9  HorRCÍo  lo  reprueba.  Es  ignorantem 

»  ¡O  vos,  gran  Calderón  !  li  nois  caniadov 
Discursos  no  tomáis  acaso  á  eoojo  , 
Pues  son  tanto  los  vuestros  venerados  , 
»  Responded  :  si  en  el  arte  el  grande  arroja 
De  eséribir  sin  concierto  se  mantiene, 
¿  Ese  arte  en  que  se  funda  ?  En  el  €Uito/Om 
»  Lacónica  respuesta  ,  j  que  conviene 
Bien  con  la  autoridad  de  la  persona  , 
Que  asegurada  ya  su  opinión  tiene; 
»  Mas  la  naturaleza ,  que  pregona 
Sus  leyes  inviolables  ,  quejaráse, 
Si  á  su  verdad  la  ejecución  no  abona. 
Quien  tal  pronuncia  sin  comer /€  pase^ 
¡  O  oráculo  sagrado  !  yo  dijera  , 
( Sufrid  que  d  replicaros  me  propase  ) 
»  Que  en  vez  de  escribir  mal  9  otro  elijíera 
Término  á  su  vivir ,  pues  que  el  sustento 
No  está  solo  en  el  fin  desa  carrera. 
El  vulgo  ha  de  tener  di\fertimienlo  : 
Es  necio  ,  y  neciamente  se  di\*ierte. 
Diviértase  en  buen  hora  :  es  justo  intento  ; 
»  Pero  no  ayude  yo  ,  cuando  pervierte 
La  opinión  de  la  Patria,  á  pervcrtilla. 
Si  escede  un  tanto  á  la  vulgar  mi  suerte. 
»  Fuera  de  que  ,  sí  es  necia  la  cuadrilla 
De  la  plebe  infeliz  ,  del  sabio  el  cargo 
Es  afear  el  error  que  la  manzilla: 
»  No  el  dar  por  dulce  lo  que  en  sí  et  amargo. 
Ni  aumentar  al  doliente  In  dolencia 
Con  indulgente,  6  con  infiel  descargo  f. 
Paso ,  sus ,  que  no  estamos  en  diuembre^ 
Ni  su  zelo  es  romano  ,  ni eí  mi  esclavo^ 
Puraque  impune  las  injurias  siembre^ 
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¿  Querrá  ei  Don  Delicado  que  al  dttveh 
Del  poético  ardor  Mt  una  la  flema  , 
^ae  el  arfá  iadute,  comprimiendo  el  vuelo  i 

Puet  lepa  el  ignorante  que  te  ettrema  , 
Dando  en  el  vicio  opuetto  como  tonto  , 
Que  nunca  tiene  el  medio  en  tu  poema. 

Cuando  yo  ardiente  en  mi  hipogr(fb  monto  , 
T  le  hago  ir  en  par^at  con  el  viento  , 
Aunque  pez  lin  escama ,  vivo  y  pronto  , 

i  Privaré  al  auditorio  del  contenió. 
De  vfr  cual  se  detpeña  una  donzella  , 
Por  dar  d  toda  la  arte  cumplimiento  ? 

¿  Y  en  donde  hay  arte  como  ver  aquella 
Belleza  ir  de  peñascos  en  pénateos 
Rodando  ,  sin  que  el  golpe  la  haga  mella  ? 

¿  Vesür  las  lagartijas  de  damatcoa, 
Tque  ocupen  el  monstruo  cristalino 
De  ochenta  naves  los  pintados  cascos  7 

Desengáñese  ,  y  crea  que  el  camino 
De  acertar  d  agradar  ,  es  el  que  entena 
Enredo  na  creíble  y  peregrino. 

'La  imitación  de  la  verdad  no  empeAa  , 
Jfi  es  muestra  de  agudeza  en  tiempo  cuando 
La  verdad  por  inútil  te  desdeña, 

Tríanfe,  pues,  elaotoja  i  al  adorado 
Tedlogo  teatral  70  respondiera , 
Si  li  mf  hubiera  su  arenga  eacaminado  ; 

Que  si  de  la  enseñanza,  que  pudiera 
Lograrse  entre  el  sat>or  del  r^otijo, 
Se  carCEe  en  la  cómica  quimera, 

Se  ve  por  eso,  en  recompensa,  fijo 
Maalencrse  en  el  aire  un  gran  palacio  , 
Fábrica  de  una  maga  j  escondrijo.  - 

Allí  aprende  la  plebe,  li  despacio 
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Loi  matleros  caminan  por  el  vienla, 
O  si  ron  brevedad  corren  »i  espueio. 
Házese  recto  así  el  enlendlniiento , 
Y  no  hay  cdmo  espresar  cuanto  »e  afila 
La  virtud  en  lo  eslraño  del  portento. 


¿Piiei  qué. 

(i  perla»  y  e.meraldas  bila 

La  eitóril  at 

e]    weta 

En  lo.  bech 

I               o  m:opiIa? 

iO»¡« 

t^         lodenia  «eU  , 

Ver  cómo 

iin  lenninitio , 

Que  pudiera 

1        aieta  ? 

A  entran 

rmewoí-M  no  me  humillo, 

H,  l.e  g«lm 

as  de  kazer  detalles  i 

Mi  estilo  íict 

\\o  y  sencillo. 

Dejo  el  tet... 

™,  y  en  diarias  calle. 

1 

I 


Míloine  ,  puej,  y  paso  á  conceptíiln , 
Yii  a  las  cúpulas  cante  ,  ya  á  ios  valles. 

Guíame  el  buen  Gi-acían  en  la  conquista 
De  este  imperio  sutil  ,  y  pido  á  Febo 
Vd  ingenio  veloz  y  anatomista. 

Préstame  lui  vestiglos  el  Erebo  , 

Y  por  no  dtr  lu  noiubm  á  cada  cosa  , 
Será  toda  metáfora  mi  cebo. 

Tus  mejillas  ¡o  Silvia  !  serán  rosa, 

Y  rosa  que  arda  sobre  helada  nieve, 
Forniando  amor  unión  tan  prodigiosa. 

Si  lloras ,  cantaré  que  el  cielo  llueve 
Perlas  de  sus  luzeros  celestiales  , 
Que  el  fuego  de  mi  fe  consume  y  bebe¿ 

Si  te  peinas,  diré  que  los  raudales 
De  tu  castaño  golfo  surcan  bellas 
De  un  ebúrneo  bajel  puntas  iguales. 

Embozarán  tus  parpados  estrellas  : 
Que  aunque  no  tienen  niñas,  y  es  constante 
Que  escede  al  dcste  globo  el  bulto  de  eWaty 


I>i«x  mil  l^uai  de  luí  clara  y  brillante    - 
Bien  caben  en  la  frente  peregrina  , 
Que  aun  del  orbe  aolar  «er  puede  Atlante.' 

¡  O  entendimiento ,  enlendimientn  hununo ! 
I  Para  eilo  el  gran  vigor  te  e«  concedido  « 
Que  al  Criador  inmortal  te  bate  cercaso? 

Desta  caiua  ,  no  de  otra  ,  bao  procsdido 
Romancea  y  sonetos  i  millares, 
Plaga  que  nuestra  lengua  ha  paJeiido, 

Mas ,  por  dicha ,  ellos  son  tan  linguloret 
En  amor  61osóGco  ,  qUe  defan 
Incomprensibles  siempre  sus  lugaret. 

Grande  ventura ,  que  al  lector  aqucfan , 
Si  enteaderlos  procnra  ,  tan  de  gana  « 
Que  mas  *u*  manos  y%  noloamaBefao. 

Tal  fin  tengan  por  tai  los  amorosoff 
Ya  escolásticas  églogas  animen  ^ 
Ya  celebren  la gales -re nturosos. 

He  matan  dos  pastores  cuando  Wgritnca 
IMalécticaiterneías  ,  ingiriendo 
Suspiros  raetarisicos  que  gimen. 

Tales  los  bay  ,  que  pit^lan  canhorrendB 
Estrepito  de  votes  tenipestades , 
Que  al  trdgico  espantaran  mas  trgmamlo» 

Cercado  de  sencillas  soledades , 
O  umple  morador  de  ruda  aldea  , 
Donde  aun  títcu  desnudas  las  verdades, 

¿  De  quien  esa  elocuencia  que  apedrea  , 
Heredaste  entre  gruesos  alcornoques , 
Patria  apenas  de  un  ave  quegorjtta  ? 


No  es  por  ventura  tan  molesto  el  (aato  . 
Del  que  todo  lo  fonda  en  antiguallas  í 
Annqoe  ¿  A  quien  podrá  wr  del  lodo  grato? 
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Porque  ¿  qué  tengo  yo  con  lás  mumlFa^ 
De  Tebas  y  que  rae  obligue  en  todo  tranci' 
A  rogar  la  virtud  de  leyantallas  ? 

Tántalo  ha  de  salir  en  cualquier  IciHse 
De  imposible  esperanza,  ó  devaiieo 
Que  al  deseado  objeto  no  dé  alcanze. 

Mi  sueno  siempre  al  cargo  de  Morfeo  : 
Gentílico  mi  nombre  ,  no  cristiano  , 
^ue  el  parezerlo  en  verso  es  caso  feo* 

Llamarme  Mario  ,  porque  fué  tirano  ^ 
Es  caso  muy  honesto;  ¿  pero  Pedro? 
No  es  nombre  de  pontíBze  pagano* 

La  oliva  de  Minerva  agobia  al  cedro 
Del  Líbano  ^  y  el  hecho  es  tan  donoso  , 
Que  poco  en  fama  ,  si  lo  evito  ,  medro. 

I  O  tres  y  cuatro  vezes  venturoso  , 
Tü  ,  Marón  ,  á  quien  nunca  de  Francisco 
13sar  el  bronco  nombre  fué  fonoso  ! 

Títiro  el  cagal  era  de  tu  aprisco 
En  los  campos  de  Mantua  ,  cuando  Roma 
Despeiió  reyes  del  tarpeyo  risco  x 

Y  el  mió  será  Títiro ,  aunque  coma 
Pan  castellano  y  sus  cabrillas  paste 
Cerca  del  Tajo  en  estremeua  loma. 


O  íü ,  sino  mi  P iludes ,  mi  Acales  , 
Ya  con  constancia  beUrqfontea 
La  diva  amistad  sube  sus  quilates. 

No  por  su  Mía  Andrómeda  rodea 
Sobre  el  alado  bruto  de  Medusa 
El  semidiós  d  la  serpiente  fea 

Con  tanto  ardor  ,  como  encendido  escuta 
Mi  pecho  tus  defectos  aragneos. 
Si  bien  Discordia  de  su  poma  uta. 

Dios  me  libre  ,  mi  amigo  ,  de  rodeos 


LITERARIAS. 
TaD  rancioi,  cuando  hubiere  deducirte, 
Que  tu  fe  no  reiponde  á  inii  deseoí  ; 

Esto ,  mas  que  obligar ,  lucra  inducirte 
A  huir  de  nií  cíen  leguas  asombrado  , 
Cual  de  hambre  que  intenta  maldecirle. 

¡  O  rebafio  servil  \  ¿  l'orqué  en  mi  labio 
No  sufres  la  elocuencia  de  Ci'atino, 
Libre  y  pronta  i  cualquiera  desagravio  ? 

Si  autoriu  á  algún  grave  desatino 
El  nombre  de  un  varón  ,  á  i]uien  la  fama 
Venera  en  sus  aciertos  por  divino  , 

El  siervo  imitador' ciego  á  la  llama 
Que  luteen  el  acierto  ,  torpemente 
Remeda  solo  el  vicio  que  le  infama  : 

Y  etlo  si  acaso  imita ,  porque  haj  gente  , 
De  quien  se  dice  con  loor  que  imita , 
Cuando  roba  j  usurpa  abiertamente. 

No  contrahaie  la  piedra  el  que  la  quita 
De  otro  anillo  y  al  suyo  la  traitada  , 
Porque  á  díslinlo  cerco  la  remita. 

Hubo  en  cierta  ciudad  harto  nombrada 
Un  Pintor ,  cuya  mano  mereiia 
Mas  al  favor ,  que  al  gusto ,  ser  bascada. 

(  Merecen  asi  muchos  todavía  : 
Y  si  el  mundo  caduca ,  según  dicen , 
Tal  arte  de  ser  hábil  no  >e  enfria ). 

Pues  como  sus  amigos  solemniten 
A  nuestro  gran  Pintor  ,  y  á  todas  gentes  , 
Paraque  acudan  á  su  mano ,  Btiseii  ; 

Movido  de  alabanus  tan  frecuentes  , 
Le  buscd  en  su  oíUina  un  hombre  grare  , 
Cuyo  rostro  era  grato  á  unos  ausentes. 

Orrcsidle  el  Pintor  en  cuanto  cabe 
Le  admirable  destreía  de  su  mano 
Con  parola  abundante  y  vos  suave. 
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te  senlá  con  prfceplo  aobprano 
Dn  nu  movrr  «I  roilTU  a  alguna  pnrte  f 
So  pena  de  enijilc.ir  sti  uieniñd  en  tiiiio. 

Oljrras  que  copiaba  Je  Anaixrte 
£1  Tabiiloso  bulto  bien  diez  horas  , 
Que  ubiüiulo  citDTo  el  retratitta  en  >u  nrt«* 

Al  cnboílf  I >" 

Voíej,  JanH. 


y  echindol 

or  tildo  i-H»  : 

Ten,.d  ,  t 

tiras  nariie» 

Cortaré,  y 

•n       i  obra  , 

Pui-s  no  pu^ 

las  >iii;  nialixe». 

Si  a«i  ¡mil 

id  os  sobra, 

ReMpundid  el 

demudando 

El  ¡nMrurDen 

.1  iiuiior  recubra  , 

También  ji 

1  se 

t;uptai<  (añadió,   dando 

Con  él  en  lien 

■«) 

como  TOS  ,  8ini(5o  i 

Ved!o  ,  y  dejó 

al 

pobrete  «ozeando. 

^i  en  ello  e: 

slriba  el  retratar  ,  70  digo 

Que  retratara 

¡iti 

de- buena   gana 

Al  bando  imitado 

r  que  aquí  persigo. 

¡  Surna  de  ser  autor  !  si  se  apodera 
Tu  prurito  de  un  seso  de  alcornoque, 
¿  Qii('  novedad  de  su  invención  se  espera  ? 

Ho  leerá  origioal,  que  no  provoque 
£u  furia  de  escribir  ,  ni  obra  aplaudida  ^ 
A  cuja  Jniít;)cíon  no  se  desboque. 

I  Pmtó  naturaleza  con  debida 
Templanza  la  viveiia  al  gran  Quevedo, 
Que  al  Mlírico  equívoco  convida? 

La  alabanza  común  llamó  el  remrilo 
De  la  («rba ,  y  cunitii}  et  perverso  estilo 
£n  tanto  grailo  ,  cnal  decir  no  puedo. 

Lo  que  eva  gloría  en  el  jocoso  KIo 
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De  la  picante  sátira,  ó  un  juego- 
Que  i  arguitteqto  vulgar  <Icbe  su  hilo  | 

Con  furor  indecible  pasó  In^o 
Al  teatro  ,  á  la  lira  .-  haila  las  aras 
Oyeron  en  equivocóse!  ru^p>. 

Amor,  Ecloi,  contentos ,  prendas clarái , 
Loores  á  un  vit  juguete  encomendados 
Con  cuantas  co«as  en  el  mundo  hay  caras , 

Pusieron  en  tinieblas  los  sagrados 
Nombres  que  al  Tajo.,  al  Tnría ,  al  I 
Cantaron  sus  dulcísimos  cuidados. 

Derribó  la  ignorancia  los  altaras 
De  la  simple  belleza  ,  que  «parais 
En  triste  «oltdad  tristes  pesareit 

Y  en  tanto  que  en  el  trdFago  se  ola 
Del  tumulto  civil  la  vos  hinchada 
De  una  turba  inTeliz  que  le  aplaudía  , 

La  belleza  i  los  bosques  desterrada  , 
Cual  sombra  errante  en  solitaria  selva  , 
Gritaba  su  infortunio  lastimada. 

¡Cuanto  vicio  ha  imitado  6  descubierto 
La  corrupción  en  tiempos  diferentes 
Que  en  al^  se  apartaron  del  acierto  ! 

Metiforas  hinchados  ,  insolentes  > 

Traslaciones,  equívocos,  r.jravios 
De  las  leyes  mas  simples  j  prudentea  , 

Conceptos  que  conservan  los  resabios 
De  ta  árabe  dialéctica  ,  que  aplican 
Al  de  £sta|^ra  los  flamantes  sabios , 

Y  cuantos  estravfos  perjudican 
Al  docto  poetar,  en  sos  entrañas 
Las  obras  de  aqnet  tiempo  multiplican. 

Ha  traman  roas  sutiles  las  arañas 
Sos  telas ,  que  Iraroanm  sus  sonetoa 
Graves  coplistas  de  las  dos  Eipañas 
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Hasta  veloí  clauítralFi  de  discretos 
Sí  preciaron  ,  y  volos  virginales 
Canlaron  sus  autores  en  Ruarleto»::;:: 

¿  Peio  á  qué  efeclo  renovar  loa  males 
Curados  ya  tal  vez?  Noi  son  empero 
Daao«as  todavía  tus  seiíiiles  ; 

EUaisc-      " '  isidero 


Del  matift 

le  ROS  odia  , 

Tras  deb( 

extranjero. 

i  Quien  i. 

car  la  palinodia, 

Si  para  h 

i  todo  caso 

Tiene  aqi 

n  custodia* 

Tiénel 

1  Parnaso; 

Pero  no  e;                           , 

,  ruda  suelo 

Dé  (]UÍeR  III 

no  quiso  el  Ta». 

Nueslra  ei—  ...  -..  ....probo  desvelo 

Del  estudio  no  Tunda  las  noticias  , 

Que  ilustrnny  etcrniínn  un  cerbelo. 

En  breve  diccionario  colecticias 

Mil  ciencias  epilogan  el  trabajo, 

Y  son  d  los  Narcisos  mas  propicias. 

Cuanto  hay  del  Ganges  al  dorado  Tajo 

O  cuanto  desde  el  Austro  á  los  Triones  , 

ijabifl  naturaleza  en  si  contrajo  , 

Lo  comprende  en  corlisimas  lecciones 

Un  Don  Lindo,  que  emplea  veinte  meses 

En  saber  ajustarse  ios  cal 

zones. 

Don  Leandro  Fernandez  Moratin. 

Lección    roÉTicji. 
A  penas  ,  Fabio ,  lo  que  dices  creo  : 
Y  aunque  lu  caria  persuadirme  intente  , 
Mas  me  confunde  cuanto  mas  la  leo. 


LITERARIAS.    , 
I  Qué  estrella ,  di ,  inalign»  é  inclemento 
Asi  le  inclina  á  dirijir  las  huellas 
Al  sacro  Pindó  y  á  la  aonia  fuente, 
Que  todos  los  estorbos  atrepellas  , 
Y  Uena  de  furor  la  fantasía  , 
Las  Musas  buscas  á  despecbo  de  ellas? 
I  JutgBi  que  e«to  que  llaman  poesía, 
Cuyos  primores  se  encareien  tanto , 
£9  cosa  de  juguete ,  6  fruslería  ? 

I  Que  se  puede  adquirir  el  mimen  santo 
Del  Dios  de  Délo,  un  estudio  y  arte, 
Por  conjuro  de  bruja ,  ó  por  encanto  ? 

j  Aj  ,  Pabio ,  quien  podrá  desengañarte! 
I  Quien  el  bomlM-e  seri  caritativo 
Que  te  concluya,  y  de  tu  error  te  aparte ? 

No  quiero  que  en  el  tiempo  sucesivo  , 
Cuando  conoscas  tu  locura ,  digas 
Que  no  fuf  de  tus  males  compaiiTo. 

Y  pues  tü  me  comprimes  y  me  obligas 
A  responderle  ,  escúchame  primero 
Que  el  empezado  desacierto  sigas } 

Que  aunque  sepa  gastar  un  a&O  entero 
En  convertir  tu  vena  pecadora  , 
Pues  ya  lo  resolví ,  proseguinquíero. 

¿Dime  quien  pudo  persuadirte  ahora 
A  seguir  la  carrera  camen*ad&. , 
Volviendo  al  mar  la  nave  nadadora  7 

Si  en  las  escuelas  no  aprendiste  nada , 
Si  en  poder  de  aquel  ddmine  pedante 
Tu  banda  siempre  fu¿  la  desgraciada  ¡ 

¿  Paraqué  proseguístes  adelante  í 
Un  arado  ,  una  atada  ,  un  escardillo 
Para  tu  comprensión  era  bastante^ 

De  cqraje  te  pones  amarillo. 
Lo  sé,  y.«afui«>ido  me  nuldico,' 
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i  Pero  ciJmo  fia  de  ter  7  Yo  he  dt  detillo. 

Al  repetir  lu  qne  en  tu  cni'la  dicei, 
(  Porque  U  repuíé  pralijiiiucnle  , 

Y  tus  borradorcillos  infelixci) 

¿  Si  estará  el  jiiizio  de  su  cnUtt  ausente? 
Di|;o  ;¿si  mp  If  hf.)»-ñn  >iiH|prixÍJdo, 

Y  iendr  le  le  aturmrntc? 
Dícej  fustíditilg  , 

Tlosest         •  umlociAdo  ; 

Ya  -"'"5  iS  receta  ,  I 

De  lu  U  i  me  citviB»  t 

£n  UDB  elela. 

¡  LinuL  n     !  poesías  f 

Sonoros  versos  ,  claros  y  diícrHo» 
Los  que  llegaron  a  las  manos  mias  ! 

Los  vilUncicos  vi  ,  vi  los  sonetos 
Trilingües,  servenlesios  ,  retrógrados, 
Deestravagante  erudición  repletos  : 

Ovillejos  con  ecos  duplicados  , 
Acrósticos,  cbambergas,  madrigalM, 
Ciibicos  laberintos  intrincados. 

Yo  sé  ,  Fabio  ,  muy  bien  los  cenagaleí , 
Las  inmundas  cisternas  y  cloacas 
Donde  fuiste  á  beber  especies  Ules, 

De  ajenos  Cofres  (us  adornos  sacas  , 
Copias  ette  y  el  otro  desatino , 

Y  á  tu  invención  felize  los  achacas. 
Sigtie  por  donde  vas  sin  luz  ni  tino» 

Hni  tus  coplitas  ,  y  desprecia  ufano 
La  fd;[il  vena  de  Nason  divino; 

Poripie  el  famoso  cisne  mantünno  , 
Que  fll  üero  son  de  tromp  i  belicosa 
Canld  Us  armaí  y  el  v.iron  troyano  , 

AcciuD  no  celebró  loaravillosa , 


i 


LITERARIAS. 
Ht  siuobm  Mn  lalet ,  que  do  lea 

Podcri ai  superar  factible  cosb. 

Fkbio,  tu  «plicacioD  mejor  m  emplaa  v 
Cosas  espero  de  tu  nueva  musa  , 
Que  con  admiración  el  niuado  vea. 

Pues  si  la  docta  imitación  no  esoun  « 
T  el  usado  carril  sigue  constante , 
Se  aumentara  tu  habilidad  )nfu«a. 

Los  conceptillos  le  «ndardn  delante, 
Versos  arrojaras  i  borbotones  , 
Tendrds  en  el  tintero  consonante. 

¡  Qué  romances  harás  ,  y  qu¿  canciooei , 

Y  qu4  asuntos  tan  bellos  me  prometo  , 
Que  para  tus  obritas  y»  dispones  ! 

¡  Qu¿  gracioso  ba  de  estar ,  y  qué  discrettv 
TJu  soueto  al  bosleio  de  Beiisa  , 
Al  resbalón  de  Inés  otro  soneto  '. 

Xlna   dama  tendrás ,  cosa  ei  precisa  t 
Bellísima  ha  de  ser ,  no  tiene  quite  , 
T  llamárosla  Clorís ,  6  Fenisa. 

Dila  que  es  nieve ,  cuando  mos  te  irrltej, 
Nieve  que  lodo  el  corazón  te  abrase  , 

Y  el  fuego  de  tu  amor  no  la  derrito. 
Y  si  lal  vei  en  el  afecto  escan 

Pronuncia  con  desden  sonoro  yelo  , 
Suceso  que  cualquier  amante  pasa. 

Dirás  que  el  encendido  Mongibelo, 
Que  en  tu  pecho  inflamaron  sus  estrellas  , 
Corusca  crepitante  ,  y  llega  al  cielo  : 

Porque  el  incendio  de  sus  luzet  bellas 
£1  triste  bisieron  coraíon  ceniías  , 

Y  el  alma  yaee  sepultada  en  ellas. 
Sí  su  rara  belleza  solemnlias  , 

No  olvide*  lasos «  redes  y  prisiones, 
En  donde  voluntario  te  esclavius. 


SÁTIRAS 
Qtic  ya  U  orpezeii  mil  aparadores , 
Trantrormadds  las  sa'as  en  bodega, 
Huí  graa  Chiflot  los  célebres  licores. 

SuL-nn  algacam  ,  caila  cual  despega 
X}n  frasco  y  olro  ,  la  embijaeada  gente 
iEiDpieza  á  improvisar  ,  ¿  j  quien  se  niega? 

¿  Qué  sirve  componer  divinamente  , 
Con  largo  estudio  ea  reliradn  estancia  , 
Si  delirar  no  tabes  de  repente? 

Cruzan  las  cnp.ts ,  y  entre  la  abundancia 
J}e  loi  brindis  sle^^ret  de  Lieo  , 
Se  espera  de  tus  versot  la  elegancia. 

Mira  á  Camilo  dcígreSada  y  fea 
Ztonca  la  voi ,  la  ropa  desceñida , 
Iileno  de  vino  y  de  furor  pimpleo  , 

Cómo  nlegra  el  convite  ,  y  la  avenida 
De  coplas  suyas  con  estruendo  suena  , 
De  todos  los  oyentes  aplaiidi<]a. 

La  quintilla  acabií,  los  vasos  llena  , 
Fiel  asistente  de  licor  precioso, 
Vuelve  á  beber  y  a  desalar  la  vena. 

Bomba,   bomba,  repite  el  numerólo 
Concurso  ,  y  cuatro  décimas  vomita 
Con  pie  forzado  el  bacanal  furiosa. 

I  Y  qué  lU  callarás  ?  Nada  te  escita 
A  mostrar  de  tu  musa  la  afluencia  , 
Cuando  la  turba  improvisante  grita  t 

¿  Temes?  No  hay  que  temer  :  la  competencia 
No  te  desmaye,  y  las  profundas  tazas, 
Amigo  ,  desocupa  con  frecuencia. 

Ya  te  miro  suspenso  ,  ya  adelgazas 
El  ingenio  ,  y  buscando  consoiianle, 
£n  hallarle  adecuado  te  embarazas. 

¿  A  qué  fin  ?  Con  hazcr  en  un  instante. 
Aunque  no  digan  nada ,  cuatro  versos 
Mezclados  entre  tí ,  será  bastante. 


1 


LITE&AAIAS. 

I  Jazgai  acato ,  que  ktío  divenos 
De  los  que  dieron  á  Camilo  faroa  , 
O  mes  duros  serán  ,'d  mas  perversos  ? 

No  porqu«  algUDo  Píndaro  le  llama  , 
Oj'endo  cu  inceHote  tarabilla  , 
Juzgues  que  uitmen  superior  le  inflama. 

Los  muchachos  le  sigueo  en  cuadñlls , 
Pues  su  muM  pedestre  y  juguetona 
Es  «it retenimiento  de  la  villa. 

Si  arrebatarle  quieres  la  corona, 

Y  baier  que  ralle,  escucha  mis  ideai^ 
Veri*  que  nadie  su  talento  abona. 

Chocarreroy  bufón,  sitddeseu 
Aplauso  popular ,  debes  haierte  , 
Verás  que  así  nombre  feliz  granjeas. 

La  pluma  correrá  de  aquesta  suerte 
Con  mas  facilidad  ,  j  sin  fatiga 
Aquí  j  allí  las  necedades  vierte. 

Asi  aplaudido  entre  la  turba  amiga^ 
Gente  de  cascabel  y  de  botarga, 
Harás  que  el  vulgo  tu  dictamen  siga. 

Con  tal  autoridad  ,  hiego  descarga 
Kestruéranos ,  equívocas  ,  bajezas  « 

Y  eu  ellas  verterás  sátira  amarga. 
Refranes  usarás  ,  y  sutilezas 

En  tus  versillos,  bufonadas  friai^ 

Y  mil  profanacianes  y  torpezas. 
Luego  esta  colección  de  poesías 

Al  publico  darás  de  lomo  en  tomo, 
Que  ansioso  comprará  lo  que  le  envias ; 

Porque  el  ingenio  mas  inculto  y  romg 
Con  obras  de  esta  especie  se  jecrea  , 
Como  til  con  las  gracias  de  Jeromo. 

Todo  lo  venderás  cnal  ello  sea , 
Sio  temer  que  en  tin  venos  el  tendero 
Empapele  uafrvo  j  «Icarabeai 
Tbm.    ir.  «9 
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Con  esta  maní  ,  Fabio  ,  considera 
Que  de  una  en  oira  gente  glorioso , 
Ser^s  de  nucilros  tabia«  el  primero. 

Aituel ,  diiiín  ,  ai¡uel  es  el  g 
Aiitnr  ,  qne  celebi-ft  lai  maladuiai 
De  un  borrico  decrépito  y  sarnoso. 

De  iir  icas  liondurai, 

Y  á  una  :ió  cantaleta  , 
Citando  '"•                       itíra». 

¡  I'or  I  ubíerto  linda  trcl»! 

i  Feiii  I  '  aiuivri '  le  confieso 

Que  me  ii  m        ser  poeta ; 

Que  ei         •>-  a  en  esceso 

Anima  le  Trio», 

Y  vu  para  escribir  aun  tengo  brioí 
A  pesar  de  In  niove  de  mi  frente, 

Y  de  los  fatigadus  años  mios. 

Mas  oye  mientras  abiaiar  intente 
Este  destino  ,  y  la  apagada  idea 
Con  apolinia  llama  se.  caliente. 

Si  tu  librillo  osciirezcrd>;sea 
Al  venusino  lírico  famoso  , 
Con  (¡uien  un  literato  roe  marea  , 

No  con  dudosa  planta,  temeroso 
Sigas  su  estilo  débil  y  rómpante, 
Por  mas  que  te  parezca  sentencioso. 

Canta  con  alto  verso  y  elegante 
De  las  deidades  chistea  celebrados  , 
Sin  perdonar  la  gloiia  del  Tonante. 

Pinta  en  Fenizia  tos  alegres  prados  y 
La  niüa  de  Agenor  y  sus  donsellas 
Los  nítidos  cabellos  desti-enzados ; 

a  Que  dando  llores  al  abril  sus  liuellai , 
La  orilla  ,  ijue  de  liipiido  circunda 
Argento  Dorls  ,  van  pisando  bellas  : 
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Al  molor  de  la  miquÍDa  rotunda  , 
Que  eoamoradu  paze  entre  el  nrtnento 
La  yerba  de  que  opaca  selva  abunda. 

La  Ninfa  al  verle  ,  ajena  de  espavenlo  « 
Orna  los  cuernoi  y  la  espalda  preme, 
Sihreielar  lascivo  Iradímento. 

Ya  los  recibe  el  mar  ,  la  Virgen  trema, 
Y  al  juvenco  los  dlgidos  ,  undosas 
Piélagos  ,  haze  duro  amor  que  reme. 

Ella ,  tos  astros  ambos  lacrímosoí 
Reciprocando  arpéelos  cinlilanleí, 
Prorumpeen  ulultlot  dotorosot  , 

Cuyaj  quejns  en  tomo  redundantes  f 
De  flébiles  ancuas  repetidas  , 
Los  anlros  duplicaron  circunstantes, 

Mr)  Creta  oTreze  playns  estendidas  , 
Prdnuba  al  dutce  amplexo  apetezido  , 
Fu'lir'icia'i  inermes  ya  veniiitas. 

Huye  gozoso  amor  ,  y  agradezido 
Jove  lecEindisi5bole  promete, 
Que  imperio  ha.  de  rejir  muy  estendido.  * 

Apolo  ,   antojadizo  mozalvete  , 
Asunto  digno  de  tu  cauto  sea  , 
Cuando  tras  Dafne  intrépido  arremete. 

La  locura  tana  bien  laetootea 
Describiros ,  y  el  piélago  combusto  , 
Que  en  flagrantes  anlores  centellea. 

¡  O  ciSnoo  gruñirás  ,  censor  adusto  , 
Al  Motár  de  t-stas  obias  los  prínaores , 
La  elección  bella  ,  el  delicado  güilo  ! 

£1  ver  llaiuíir  estrella»  á  las  flores  ¡ 
Líquido  plectro  á  la  pequefia  fuente , 
Y  á  los  jilgueros  prados  voladores. 

Vegetable  esmeralda  floretiente 
Al  verde  valle  ,  y  al  undoso  rio 
Sierpe  lononi  de  crútal  luiiente.    ' 
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Vrra  tü ,  que  eiludioso  ,  alumno  mió, 
A  despreciar  a   todos  aprendiile 
Con  aire  magistral  j  con  desvío  , 

No  qneite»  ,  Fabio  ,  reícloso  y  liistfi 
Al  escucharlas  sdtirai  atrn7.e-9  , 
Cuyo  tropel  deicnmunnl  te  emhiite. 


Haz  lo  iji. 
Que  oyendc 
Por  todas  f 


<|ue  conoies, 


Olio  y  TOiei, 
■davia  , 


n  mía. 

te  la  trompeta  , 

nble  hiato  r  id  , 

eta. 


..    Inrá  9U  gloria  f 
volarán  sus  hechos  , 
inmottiil  memoria. 

estrechos. 


Mus  ya  U 
De  nuestros 
Taiil.1  imzio 

Til  hcroic,   . 
Del  £bro  al  Gange 
Dignos  de  ilustre  y 

Rompe  ,  «migo  . 
Las  duras  regina  alropclla  oíado 
Vencidos  sus  estorbos  y  deshechos. 

Y  el  ndmen  lleno  de  furor  sagrado  : 

•  Canto,  dirás,  al  héroe  furibundo 

•  Eu  dominar  imperios  enseñado  , 

»  Que  dando  ley  al  báratro  profundo  y 
»  Su  fuerte  brazo  sujetó  invenzible 

•  La  dilatada  redondcí  del  mundo.  ■ 
Principio  tan  altísono  y  horrible  ^ 

Proposición  lan  grande  y  espantosa, 
Que  deje  de  agradar  es   imposible. 

No  Como  aquel  que  dijo  :  ■  canta  Diosa, 
>  La  cólera  de  Aquilcs  de  Peleo, 

•  A  infinitos  Aquivos  dolorosa.  ■ 

Porque  el  estilo  culto  y  gig.intro  , 
Dejando  á  los  lectores  atronados  , 
Causa  veoeracioii  ,  llena  el  deseo. 
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Dos  caminos  te  ofrctco ,  practiciidoi 

lie  dadas  plumas  admirablemenle  ; 

£scoje  ,   que  los  dos  son  estvemadot. 
Sigue  la  historia  religiosamente  , 

Y  conoiiendo  á  la  verdad  por  guia  , 
Co»  no  has  de  decir  que  ella  no  cuente. 

Ho  finja)  ,  no ,  que  es  grande  picardía , 
Refiere  sin  doblar  lo  que  ha  pasado 
Con  piniicJad  escrupulosa  y  pia  ¡ 

Y  en  lodo  cuanto  esciibas,  ten  cuidatlo 
De  no  olvidar  las  fechas  y  las  dalas  , 
Que  ait  lo  debe  hacer  un  hombre  honrado. 

Si  «I  canto  frígidísirao  rematas  « 
Deipedirásle  del  lector  prudente 
Con  espresione*  de  cariño  gratas,  ^ 

Paraque  de  tu  agrado  se  contente  , 

Y  aguarde  el  fio  del  lánguido  suceso 
De  canto  en  canto ,  el  mísero  paciente, 

Pero  no  juEgaes  ,  Fabío  ,  que  por  eso 
Correrá  sin  censuras  tu  poema  ; 
Crlljcas  llevará  ,  /nrra  y  proceso.  ' 

Decidirán  con  gravedad  suprema 
Mil  eruditos  ,  siempre  avinagrados 
Contra  luí  obras  por  costumbre  y  tema. 

Dirán  que  los  sucesos  adornados 
Con  episodios  y  ficción  divina  , 
Se  ven  de  tu  epopeya  desterrados. 
^  Que  es  una  historia  insípida  y  mezquina ,    i 
Sin  locución  ,  sin  fábula,  sin  arle, 
Que  el  menos  entendido  la  abomina. 

Pero  yo  s¿  un  ardid  para  vengarte, 
Dejándolos  á  lodos  confundidos; 
Oye  ,  que  et  nuevo  plan  voy  á  esplicarle. 

Después  que  entre  centellas  y  estampidos 
Feros  descargues  tempestad  sonora  , 

Y  OBunciéL  eco*  ciertos ,  d  finjidos , 


'si 


■ 

■ 

SATraAS 

H 

Esagcra  el  volcan  que  te  dpYora  ^ 

Que  ceüirse  del  alma  no  oonsienle  , 

^1 

Y  invoca  á  una  deida<l  tu  prult-ctorak 

H 

■ 

CtMntQ  pueda  inventar  tu  rantasía. 

■ 

En  concrbir  delina,  esce'enle  x 

Inmen^ 

íufia , 

,  J 

Ndutiua  , 

ilúria  , 

'"^H 

Y  toda  Is 

Befe,  ir 

<toria  , 

^^^^^H 

fYene,! 

darás  escaio^' 

,5^ 

Fairgando 

meniuna.  -' 

Biilallai 

pato        ' 

£nlre  des 

irrt-ioi , 

^^1 

Que  jamas                              i 

ron  caso. 

^ 

Mmul-iblev  liu  de  haljcr  y  golpes  fieros  , 
Trijiaí  Colgando,  ^eaOi  palpitanles, 
Y  muchos  derrengados  Ciiballeroit 

Desaforadas  mazas  de  gigantes, 
Besbfi'h^s  pnrni.s  ,  armas  encanladas, 
Amazotius  bellísimas  errantes.  • 

A  espuertas  verterás,  a  carretadas  , 
Deseripeione*  de  tudo  !o  criado, 
Indtili's.  con  I  ín  lias  y  pesadas. 

j  O  cdmo  eipt-ro  que  mi  alumno  amndo 
Jleí  de  lUD^irar  el  singular  talento, 
Febo  ,  que  á  lu  pesar  ba  cultivado  ! 

j  Ciianln  aventura  y  coaoto  e  n  canta  meato  , 


Cuantos  fuamovados  cí 

■  mpconcs, 

Cuanto  jardin  y  -ili  áz.a' 

V  npolerito!  . 

Pondrás  los  epi^o-lio 

8  a  millones  , 

Y  el  héroe  miserable  o 

opareie, 

Que  no  le  en<;()ntiaran 

ni  con  hurones. 

¿  Pero  cómo  ha  de  s 

er  ,  si  le  acnnteze 

Que  un  inugn  en  una  r 

luhc  le  arrebata  , 

¡I  ¿I  por  los  aires  despare 
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Sn  an  valle  oscurísimo  remata  - 
£1  viejo  endemoniado  su  carrera  , 

Y  al  huéiped  que  llevó  ,  Tcstejar  trata. 
Baja  á  una  gruta  inliabilable  y  fiera. 

Sepulcro  de  los  tiempus  que  han  paiado  ,    - 

Y  le  «atretiene  allí ,  quiera  6  no  quiera. 
¡  Cuanta  vasija  y  unlo  preparado 

Tiene  I  Cuanto  iogrediente  venenoso, 
Que  al  triste  que  lo  ve  deja  admirado  ! 

Allí  le  eoteüa  en  un  arlíGtioso 
Cristal  la  descendencia  dilatada  , 
Que  su  nombre  eterniíe  glorioso; 

Y  mira  una  ficción  muy  adecuada  , 
Fuei  aunque  en  ningún  modo  convenía  , 
Por  ser  cosa  común  y  dislocada  , 

Consigues  con  tan  rara  fechoría 
El  linaje  ensalzar  de  tu  Mecenat  , 
Que  no  te  faltará  por  vida  mía. 

Y  si  tales  haiañas  son  ajenas 

De  su  alcurnia  ,  ¿  qué  importa?  Sí  conviene  , 
Con  Héctor  el  troyano  la  encadenas. 

Porque  un  poeta  facultades  tiene 
Sin  límite  ni  cotos  ,   escribieoda 
Todo  cuanto  i  la  pluma  se  )e  viene. 

Pero  ya  me  pareie  que  estoy  viendo 
Sobre  un  carro  de  fuego  remontados 
Los  dos  amigos ,  que  se  van  huyendo, 

¡  Válame  Dios  !  y  que  regoiíjados 
Gentes,  ciudades  ,  reyno*  populosos 
Aravíesnn  ,  y  climas  ignorados  ; 

De  Libia  los  desicrlos  arenosos , 
El  hondo  mar  que  hinchado  se  alborota  , 
Montes  ocvadoi ,    pi'adoa  olorosos. 

De  la  septentrional  playa  remota 
Al  cabo  que  dobid  Vasco  de  Gama  , 
El  tabio  encantador  registra  y  nota. 


•  agS 
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Vuelve  díip<ie«  donde  la  ardiente  Hat 


Del  sol  se  Rpaga  entre  loi  ondas   frias  , 
Dándole  Teti)  hoipednje  y  rama. 

Sígiii^n  «ua  arfiDJrables  Correría*  , 
Y  al  huésped  volador  se  bate  patente 
Cuanto  de  Europa,  Océano,   dcsvfat. 

Mas  ya 
El   runib 
Los  lleva 

Pero  de 

hacia  el  míenle 
.  de   la  aurora 
adámenle.... 
acuerdo  adora 

Grave,  ter 

pedante  , 

Que  viert< 

i  Ctial , 

Con  estas 

eirdclura. 
■aron,   bergante  , 
liglosas! 

Si  s'.'  Ilt-ga 

no 

»j  quien  le  aguanlew 

¡  Qué  de  Improperio'  dire  ,   ijtie  de  cosas. 
Maldiciendo  al  autor  y  á  su  poeiua 
Con  mil  imprecaciones  horrorosas! 

So  quiere  qtie  haya  encantos  ¡  linda  tema! 
Ki  gigantes,  ni  estatuas  habladoras  , 
Y  si  libro  en   que   lo  hallii,  d<:«haie  y  quema. 

Si  al  bérae  por  acaso  le  enamoras 
De  una  bridad  que  ynze  encastillada  ,' 
Guardándola  un  dragón  a'  todas  horas  , 

Y  el  caballero  de  una  cuchillada 
£1  escamoso  culebrón  degüella, 
Mi  crítico  infernal  luego  se  enf.ida. 

Ni  bay  que  decirle  que  la  tal  doDzella 
£s  hermana  del  sabio  Maldinbrüno, 
El  cual  su  donzcllez  asi  atropella  ! 

Que  á  dura  ciirccl,  soledad  y  ayuno 
Por  solo  un  chisniezíUo  la  destina  , 
Sin  que  sepa  sus  lástimas  ninguno  ; 

Porque   al   punto  sin   freno   desatina  , 
Como  Basilio  ,  cuando  haser  pensaba 
Sonetos  en  idioma  de  la  Cbiua. 
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LiHgo  aleando  la  fai  sañuda  y  brava  ^ 
Vuelve  feroi  loi  ojo*  noguinosos  , 

Y  empieui  á  biatremar ,  j  tarde  acaba. 
Diie  1 1  ligio  Telis  ,  tiempos  dicbosoí^ 

Cuando  se  vid  la  sacra  poesía 
Seguida  de  varones  estudiosos  1 

faatúa  naturaleza ,  Id  su  guia 
Fuiste,  y  del  arte  siempre  acompeSáda*, 
Tu  uoioo  titiles  frutos  produzia-. 

Mas  la  imagiaacioD  desordenada, 
La  falta  de  inslmccion  la  ambición  suma 
De.  oscnrexer  la  nutigüedad  sagrada  , 

Hirieron  que -el  mas  bjrbaro  presuma 
De  docto ,  y  deipreciadas  las  discretas 
Reglas  ,  corrid  sin  limites  la  pluma. 

De  aquí  naiieron  diferentes  setas, 

Y  inundó  [as  llanuras  de  Helicona 
El  tropel  espaaloso  de  poetas. 

Cada  cual  aspiundo  i  la  corona  , 
Faltindüle  principios  y  tultnto  , 
A  nuevas  invenciones  se  obandoaa. 

IJno  ,  siguiendo  el  deigraciado  intento , 
Usa  bárbaras  voies  y  lalinas, 
Qut  ai  idioma  cspaSol  une  contento  i 

Oiro,  elijiendo  frases  perlinas. 
Florido  estilo  busca  y  relumbrante  i 
Todo  es  humo  ,  si  atento  lo  examinas.- 

Otro,  culto,  frenético,  ignnrantff, 
Metáforas  aiina  :  otro  menguado 
Sujeta  la  razón  al  consonnnte  i 

Otro,  ro  las  reglas  ya  muy  enterado. 
Falto  de  numen  ,  da  com posiciones 
De  estilo  frígidísima  y  pesado. 

Busca  por  todai  partes  ocasiones 
De  molestar  al  necio,  al  eradilo , 
Coa  sus  de»tiBad«  i 
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¿  Qu¿  o  ver  cubierta  del  axero  y  taMa , 
Blandir  el  asta  Una  miigrr  guerrera  , 
Y  hazer  ejtirigf»  en  lo  infíel   canalla  ? 

A  cada  iiiManle  hay  ilueloi  y  quimera  , 


Sueños  terrible!  qi 
Fatídico  puñal ,  faiila; 


vidúi 


Enan.or». 

anteo  , 

Jardín  ,  e» 

letidui. 

-Esclava 

..    .1  rmpleo 

De   aviva. 

lelincucnle. 

Y  con  d  mil 

reo. 

Allí  se  I  >rncnte 

Dama;  ,  e  rdf  iialel  , 

Y  algún  i  iiju  y  iitiolenlc  ; 

Y  aunque  son  ae  su  e«u<(o  desiguale»  , 
Con  todoi  (rala  ,   le  celrbrHn  todos, 

Y  se  meicla  es  atuntoj  principales. 
Allí  K  veo  nuestros  abuelos  godos  , 

Sus  costumbres  y  heioica  biiarn'a 
Desfigurada!  de  diversos  modos. 

Todo  e*  jactancia  y  necia  valentía  , 
Todos  jaques  ,  ninguno  caballero, 
G>mo  mi  Patria  los  miró  algún  día. 

No  es  mas  que  un  mentecato  peodencier* 
El  gran  Cortes ,  y  el  hijo  de  Jimena 
Un  babdrón  de  charpas  y  jifero, 

¿Mas  quien  podrá  sufrir  sobre  la  escena 
Tal  desarreglo  ,  tal  deseo m postula  , 

Y  tanta  impropiedad  de  que  está  llena  ? 
Es  una  historia  cada  acción ,  y  dura 

Años ,  siglos ,  y  Celio  el  ignorauta 
Celebra  tan  gi-aciosa  travesura. 

Ya  se  aparece  una  ciudad  distante, 
Suena  un  silbido ,  y  se  de^ubre  al  punto 
El  retrete  de  un  subió  nigromoDte. 


LITERARIAS. 
Lnego  te  muétln  amontonado  y  ¡unto, 
.(Así  lo  quiere  mágico  embolismo ) 
Dubim  j  la*  murallas  de  Sagunto, 

¿  Pero  t[ué  mucho  ,  li  en  el  drama  miimo 
Se  ven  palentei  lai  eleroai  penas , 

Y  el  ignondo  seno  del  abismo? 

Las  llamas  el  horror  de  lat  cadenas  ^ 
El  triste  son  del  mísero  lamento, 
En  las  estancia*  de  dolores  llenas. 

¡O  qué  abominacioul  dice  el  tangñeato 
.Ceomr  injusto,  y  dando  manotadaif 
Se  levanta  furioso  del  asiento. 

Ya  te  miro  reír  á  carcajadas, 

Y  yo  quiero  también  burlarme  an  rato 
Al  escuchar  Un  fieras  patochadas. 

lQ»é  le  han  hecho,  perverso  literato, 
Qué  te  han  hecho,  malsio,  tales  bellezu  * 
Que  á  sus  autores  das  indigno  trato  7 

¿Ed  lo  mas  perrectisirao  tropiesas? 
Paes  di ,  bellaco  ¿  cuantas  has  notado, 
No  son  perfectas  y  acabadas  piezas  i 

¿Aquello  de  salir  sobre  el  tablado 
El  mismo  Luiifer,  no  es  linda  cosaT 

Y  mas  sí  algún  caimán  le  h&  vomitado, 
{Que  en  lenguaje  de  oscura  quiíicoM 

Habla  al  maodo ,  d  la  culpa ,  é  la  malicia , 

Y  habla  tal  ves  con  nna  mariposa  ? 
¿  El  poco  ver  salir  á  la  juslicÍA 

Con  su  balanza  y  llena  de  gironer 
La  pobreza ,  coo  cara  de  tiricia  ? 

¿  Es  poco  aquellas  luengas  relaciones, 
De  verso  rimbombante  y  ampuloso, 
Lleno  de  mil  remotas  alusiones? 

El  rudo  vulgo  admira  silencioso 
Tan  lindo  estilo .  y  aunque  no  lo  entiende , 
Elegante  lo  llama  y  mbteriow. 


SÁTIRAS 

Tampoco  algún  peJante  que  pretende 
A  Piriilaro  trotar,  y  al  grande  Homero  ^ 
Ni  vocablo  en  lUi  obran  coinpri'ende ; 

Y  no  oslante,  le  ve¡<  eeñudo  y  fiero 
Motejar  SU9  nricrlos  de  simpl'íat. 
Sin  que  nadie  fe  trate  de  embustero. 

"  —  -  pj^jj^  empienas 


La  falda 

RHidar  aspiras, 

Evitandr 

«retaj , 

Lo<i  q 

«r  y  adiuiras 

S^abioa  ai                            1 

naodelo, 

Te  llevar 

que  aspini. 

Llena  "                              1 

í)  cervelo , 

Sobre  loa                             1 

hallar  la  aurora 

<¿,.ealeo                        ce» 

e  deiveloi 

I'oiqíie  tu  pluma  ,  fiel  irniladnr.i. 
Ha  de  copiar  cuanto  los  otros  digan  , 
Como  un  autor' novel  que  do  enamora. 

Tus  drama!  he  de  hazer  que  así  consigan 
Fama,  á  pesar  de  cuatro  menlecatos, 
Que  en  ser  origínales  se  fatigan. 

M^s  he  de  hazer  !  \o'¡  (leliriosos  ratos 
Que  te  visite  el  Apolíneo  coro, 
Pío  los  ha»  de  vender  nada  baratos; 

Pues  aunque  la  opinión  vulgar  no  ignoro 
De  que  Febo  corona  los  poetas 
De  lauro,  pero  no  de  perlas  y  oro , 

Tus  obres  mas  disformes  é  imperfetas 
Llenarán  de  amarillas  patacunes 
Tus  desollados  cofres  y  gabelas. 

Si,  Fabio  :  las  obrilhs  que  dispones 
IJemos  de  despacbar  todas  al  peso , 
Y  algo  me  tocará  por  mis  lecciones. 

Tu  vena  redundante  basta  el  esceso. 
Que  no  conoze  i'egla  ni  camino  , 
Es  lo  que  íe  requiere  para  eso. 


liteharias. 

Y  nst,  pues  clejiste  tal  dulino, 

Hai  comedias  sin  uiimero,  te  rnegO',      # 
Atinando  ano  y  otro  desatino. 

EscriE>e  dos  ,  j  luego  siete,  y  lut^ 
Conduje  quince,  j  trama  diez  y  nueve, 

Y  á  tu  musa  venal  no  des  sosiego, 
Ilards  que  horrendos  fabulonej  lleve 

Cada  comedia ,  y  casos  prodigiosos , 
Que  así  el  humano  corazón  se  mueve. 

Salga  el  carro  del  sol ,  y  los  fogosos 
Flegon  y  Etonte  i  salga  Citerea 
A  cantar  cuatro  versos  enfadoso*. 

Diversa  acción  cada  jornada  sea , 
'Con  su  galán ,  su  dama  y  un  criado^ 
Que  en  diilates  insípidos  te  emplea. 

Echa  vanos  escrilpulos  á  un  lado. 
Llena  de  anacronismos  y  mentiras 
£1  luceso  que  nadie  habrá  ignorado. 

Y  sí  d  agradar  al  auditorio  aspiras, 

Y  que  sonando  horrendas  carcajadas, 
El  le  celebre  cuando  tú  deliras  , 

Del  muro  arrojen  i  las  estacadas 
Moros  de  paja ,  si  el  asalto  ordenas, 

Y  en  ellos  el  gracioso  dé  laniadas. 
Si  del  todo  la  pluma  desenfrenas, 

Dale  á  la  magia ,  Toqa  encantamentos , 

Y  salgan  los  diablillos  á  doimas. 

Aquí  un  palacio  vuele  por  los  vientos, 
Allf  una  vieja  le  convierta  en  rana. 
Todo  asombro  ha  de  ser,  todo  portentos. 

De  la  historia  oriental ,  griega  y  romana 
Copiaras  los  varones  celebrados, 
Que  el  pueblo  admitirá  de  buena  gana. 

Héctor,  Ciro  ,  Catón  ,  y  loi  acidados 
Fuertes  de  Aníbal ,  con  su  jefe  aduito. 
Todos  los- pintarás  enamorados. 


SATTOAS 

Verú*  ffiié  diversión ,  verás  qué  gusta 
E^  ver  llorar  de  Fátiroa  el  desrfo 
AI  Hero  Muza,  á  í  Tarif  robusto  , 

Que  ciegos  de  amoi'oao  desvario, 


octavas  y  lercelos 
ce  amor,  encanto  mió. 
-__■_  '-Jg,  diteretos, 

r  como  si  fuera 
iertamente 
i  una  borruchera. 
lO  moral  y  lo  decente 
añí,  ni  tras  ello  íudei, 
j(        paia  y  se  crinsiente.  , 

deiti^iira,  no  lo  dudes, 


La  liara 
Mi  bien,  t 

T...  g,-' 
T  la  dan 
Metáfora 

¡Q..é, 
Un  doctii 
Que  esto 

Tíi  eic 
Para  liu 
Que  allí  ic 

Todo    M 

AHÍ  es  heroicidad  h 

Y  las  debilidades  son  virluden', 

Y  aquello  que  Prudencio  te  decía. 
De  que  el  pudor  se  ofende  y  el  recato..., 
¿I'ero  qué?  ^i  es  aquella  su  iiiaoía. 

Mil  lances  ha  de  haber  por  un  retrato  j 
Una  banda,  una  joya,  un  ramillete. 
Con  lo  de  infiel ,  traidor,  necio  y  ingrato. 

La  dama  ha  de  esconder  en  su  retrete 
A  dos  ó  tres  gataies  rondadores , 
Preciado  cada  cual  de  matasiete. 

Riñen,  y  salla  por  lo»  corredores 
El  uno  de  ellos  al  [ardin  vecino. 

Y  encuentra  allí  peligros  no  menores. 
£1  padre,  oyendo  cuchilladas,  vino, 

Y  aunque  es  un  tanto  cuanto  malicioso, 
Traga  el  enredo  que  se  le  previno. 

Pero  un  primo  fanático  y  zcloso  , 
Lo  vuelve  á  trabucar  de  ta)  manera, 
Que  el  viejo  e^lá  de  cólera  furioio. 


LITERARIAS.  ¿b$ 

Salen  todos  los  pernos  alli  Tueraj 
t,a  dama  escoje  el  tu  jo,  y  la  segunda 
Se  casa  de  rondón  con  un  cualquiera^ 

^O  Tena  sin  igual,  rara  j  fecunda    ' 
La  que  tales  primores  recopila, 

Y  en  lances  tan  recónditos  abunda  I 
Esto  debes  baiee,  esto  se  estila^ 

Y  várase  Terenciú  noramala , 
Con  Uaquis,  Menederoo  y  Anlifila  i 

Viyasct  digo ,  que  á  la  pompa  y  gala  t 

Y  á  la  graciosidad  de  que  están  llenas 
Nuestras  comedias,  su  saber  no  iguala^ 

Mareo  el  actor  publica  que  ion  buenas  j 

Y  que  lo  pueden  ser  de  cualquier  modo 
Sin  guardar  unidades  ni  decenas, 

Luego  te  dije  la  verdad  en  todo  : 
Luego  debes  al  punto  disponerte, 

Y  meter  en  la  masa  mano  y  codo. 
Fabio,  sigue  adelante,  que  la  suerU   ' 

Tal  ver  apadrine!  los  desatinos , 

Y  benigna  querrá  Tavorecerle. 

A  la  vista  te  puse  los  caminos, 
Por  donde  celestial  seras  un  día, 

Y  los  ejemplos  te  mostré  divinos. 
Ya  ves  (|ue  desprecié  la  cobardía 

t)e  preceptistas,  que  presumen  tantd  • 

Saber  la  verdadera  poesía. 

Yo  di  los  tonos  á  tu  dulce  canto  t 
Eras  un  animal,  ya  eres  poeta  ; 
Tal  es  de  mis  razones  el  encanto. 

La  citara  sonante,  la  trompeta 

Y  la  cómica  máscara  bufona,     • 
Llena  de  variedad  j  cbanzooeta , 

Te  aliarán  á  la  cumbre  de  Helicona,- 
Donde  dm*  «Itamcote  eiadarado 


SÁTIRAS  UTERARUS. 
El  hijo  rubicundo  de  Latona. 
Claudio,  labcrinlista  oelelirado, 

Y  el  inventor  de  follas  Aquilino, 
Por  la  senda  que  vas  haD  caminado, 

Y  lodo  lo  demás  es  desatino, 
A  pesar  de  UD  pedante  fastidioso, 
Que  a  Petrarca  inmollal  llama  y  divino. 

Sigue ,  yo  te  dirijo ,  y  estudioso 
Mi  inimitable  erudición  respeta  , 
Que  por  ella  serás  siempre  funioso. 

Pues  aunque  yo  por  aversión  secreta 
Jamas  pude  caxar  un  consonante, 
Ni  supe  rematar  una  cuarteta  , 

Ifo  importa,  no,  paraque  yo  levante 
La  voz,  y  ejersa  magistral  empleo 
Sobre  lodo  coplero  príncipianleí 

Que  ya  miro  en  el  niotite  pegaseo 
Las  nueve  Donzellitas  holgazanas 
Darte  coronas  del  laurel  febeo. 

Mas  cuando  de  sus  manos  soberana! 
Lf^res  tan  alto  premio,  ten  sabido, 
Fabio,  á  quien  debes  el  honor  que  ganai, 

Y  agradézelo  á  mí  que  te  he  instruido. 
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LIBRO  SÉPTIMO. 

poesía  didáctica. 

Cuid  dtetat^  juid  non ,-  f  ud  virtut,  ^udftrat  ttroa. 


FÁBULAS  Y  APÓLOGOS. 


La.  Paloma  Viifdi. 


E., 


LlTAino  mirando  un  día 
Becrrarse  una  Paloma, 
Que  á  m  coniorte  mando. 
Cuando  el  sol  los  rampoi  dora  ^ 
Con  mil  géneros  de  arrullos 
El  pico  daba  amorosa, 
Vi  que  un  gavilán  hambriento 
Con  agudas  alas  corta 
El  aire  desde  una  encina, 
Y  estando  mas  cerca,  roba 
De  los  dos,  al  triste  esposo. 
Llevándole  entre  lai  corbas 
Uñas  al  árbol  primero, 
Donde  con  furia  rabiosa 
Se  lo  comid  rin  trincharle. 
Llena  de  plniDU  la  boca. 


FADDLA5 

Y  volvi^odomeá  la  viuda, 
Vi  que  afiijida  y  llorosa, 
Dando  vuellas  y  usiarbando 
Con  lo)  pies  la  verde  airombra, 
Pareze  ijiie  á  la  furluiia 

Se  (¡ucja  de  ofcelüosa. 

£ra  enti'e  toda^ ,  Seüar , 

Si  hiva  de  una  especie  todas, 

Estd  mas  blanca  de  pluma, 

Y  mas  jarifa  de  pompa. 
Por  lo  cual  otros  amantes, 
Coiiirnioide  verla  sola^ 
En  ve£  de  pásame  y  luto  , 


a  plur 


aieq 


Cual  Ih  alagn  y  la  if  toza  , 

Cual  la  arrulla  y  cual  la  ronda, 

Y  cual  los  granos  de  trigo 
Le  lleva  paraque  coma, 

Que  liay  también  aves  discretas, 

Y  saben  que  cl  dar  importa. 
£n  fin,  aunque  se  defiende  , 

Y  aunque  la  pena  la  aboga, 
Ls  necesidad  la  obliga, 

(  ¡Tanto  este  monslruo  ocasiona  !) 
A  que  el  tálamo  de  pajas 
Pise,  de  otro  amante  novia. 
Esto  vi,  Sei^or,  un  dia, 

Y  revolviendo  en  mis  cosas. 
Confuso  y  turbado  dije 

A  mi  cobarde  memoria  : 
Leonor  es  muger  y  pobre, 
Muy  querida  y  muy  bermo«ai 
£1  mundo  fuerte  enemigo , 


T  APÓLOGOS. 

Ansente  yo,  y  ella  sola. 
Pues  ¿  f\ué  sé  yo  si  Leonor 
Ha»  como  la  Paloma  , 
Y  da  lugar  en-d  nido 
A  quien  el  trigo  le  arroja  ? 

El   AlCAT-BE   T   SD   CoMPABñB. 

Tenia  un  lindo  borrico 
Para  tus  necesidades 
Cierto  Alcalde  i  y  como  un  día 
Un  su  compadre  llegare 
A  pedírsele  préataclo, 
Dijo  que  en  el  monte  estaba; 
Pero  como  rebuznase 
El  borrico  á  esta  «aion , 
Dijo  el  otro  ;  ¿veis,  compadre^ 
Como  el  borrico  está  en  casa , 

Y  que  vos  os  engaüasteisT 
A  lo  cual  muy  enojado 
El  Alcalde  ,  sin  tuibane 
Le  respondió  :  no  está  tal, 

Y  miente  quien  lo  pensare, 
Que  aunque  el  borrico  lo  dice 
Con  suspiros  desiguales, 

Yo  digo  aquí  lo  contrario  ; 

Y  es  muy  mal  visto  que  nadie 
Mas  crcdilo  quiera  dar 

A  un  borrico,  que  á  un  Alcalde, 
Siendo  yo  un  hombre  de  bien, 

Y  el  burro  un  pacora  campi. 

Tres  Ingenios. 
El  ÜBCButno  poa  gusto. 
En  cierta  parte  del  mundo,  . 
Que  aqui  no  importa  la  parte* 


TABTTLAS 

Hulio  una  grande  hechiura, 
Que  Tolvia  en  animale* 
Dircrenleg  á  los  hombrei. 
A  unos  hazia  elefantet, 
A  otros  gatos  i  á  otru8  pprrof, 
A  oíros  tigi'ei  muv  galanes, 
'  Y  n  oti'os  torpe»  Icclione* : 
JEnlin,  cnanto  en  la  naiiante 
Arca  de  Noé  entrd 
Tenia  ella  en  dos  corrales. 
Llegó  un  hombre  ,  que  sabia 
'E\  contra  hechizo,  al  pnraje 
!En  que  estalla,  y  empexd 
Con  desenfado  galaiile 
A  ir  desencanta  nil o  hombres, 
Que  a  sus  jornias  nalitrale» 
Vol vid»,  dando  mil  brincos 
Del  contento  de  librarse. 
Llegó  á  uno,  á  quien  la  forma 
De  cochino  abo'nioable 
Cubria,  y  haiia  gran  fuerza 
con  conjuros  y  ademanes 
Por  desenranlarle-,  mas 
Porque  no  le  desencanten, 
Lo  que  hazia  era  gruñir, 
Andar  liar.ia  atrás,  y  darle. 
£1  tal  detencantadar 
Se  mataba  por  librarle  ; 
Mas  el  maldito  leclioD 
Le  dijo  liaíienilo  visajes : 
Yo  gusto  de  ser  cochino  ; 
Vuesa  merced  no  se  canse. 

El  CizADOR  r  los  Píitnos. 

....  Cierto  Hidalga 
Que  salid  á  coiar  un  día. 
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Era  muy  afiíionado 

Al  campo ;  pera  toay  poco 

Inteligente  del  campo. 

No  salid  liebre  aÍDgunft , 

y  é\  por  ver  correr  loi  galgoi , 

Gomo  que  d  alguna  seguiaB 

Arremetía  al  caballo , 

Diciendu  :  ah  pem»  ¡  á  ella  1 

Corrian  CQmo  unoi  gamo*, 

Y  sin  liebre  te  yolvían 
Entre  sf  refunfuñaado. 
Una  á  la  larde  wlid, 
Deipuei  de  estar  muy  cansadoi 
Loi  perros  ;  él  dj¡0  :  ¡  á  ella! 

Y  ellos  que  anadian  lacios 
Al  rerran  del  TÍejo  perro 
El  del  escaldado  gato , 
La  dejaron  ir.  El  hombre 
Decia  muy  apurado  : 

Perros,  voto  i  Dios  que  «t  liebre, 
Juro  á  DÍQi  que  no  oi^og^ioí 
Pero  ellos  no  lo  cccyeroo , 
Por  mas  que  se  lo  jurar^  i 
Que  es  la  verdad  . sospechosa  j 
'Ea  quien  roicot«  de  firfliivnp. 

Ex.  Hídico  Alcalde. 

En  un  lugar  ( i^larp  estrf 
Que  no  era  en  dos)  eljjterOD 
Al  Médico  por  Alcalde, 
Como  hombre  de  eutendimiapto. 
Sucedió  que  el  iqisi^o  fiia 
A  visitar  fu¿  á  un  (nfermo. 
El  cual  sobre  unfi,  qooxuela 
Le  había  dado  anos  aelos. 


FÁBULAS 
Tomóle  el  pni'o  muy  grave, 
Y  mandó  Irirgo  al  moriirntQ 
Que  le  «chasf-n  iidh  ayuda  ; 
A  que  replica  resuelto 
£1  enfermo  :  no  hagan  tal, 
Señores,  porqiif  primero 

Que  p  I. 

Como  csld«t 

Vio  Ib  uiv       -  .     lo :  ' 

Pena  :  d  is. 

Mando  que  lome 


i?.  Juan  de  Matos  Fragoso^ 


Tenia  una  santa  Vieja 

A  quien  gi-snde  amor  tenía, 
Supedjfi  que  rifrto  deudo 
Murió  dolando  á  los  dos 
Por  ünicos  herederos, 

Y  que  en  los  dos  se  partieseis 
Las  alujas  por  irnlero. 
Quedó-^e  de  nones  un 

San  Miguel  de  marlil  bello, 

De  oro  ttiaiMO  ;  y  queriendo 
Repartir  aquella  nlaja 
Los  alliazeas,   pijilendo 
l>i¡o  1,1  Vieja  :  Señores, 
Yo  Con  lo  peor  me  contento; 
Quede  ciminigo  el  demonio, 

Y  U«ve  el  ángel  mi  nieto. 


Y>APOLOGpS.  &i3 

Alt  ion  todaí,  porqué- 
No  hay  mager  en  estos  tiempoi 
Que  DO  deje  el  Ángel  pobre  > 
Y  no  elija  ci  rico  feo. 


i?.  Juan  Ruiz  de  jálarcon. 
El  Leo»  t  la  Oveja. 

Al  tribunal  del  L£oa 
Llegd  U  Oveja  a  pedir 
Jiutioía  de  un  camteero 
Iiobo,  que  t|n  hijo  le  había 
Unerto  de  dos  que  tenia ; 
T  coo  el  otro  cordero 
'  Que  vivo  quedtS,  postrada 
Por  dalle  mas  compasión , 
Ante  los  pies  del  León 
Call¿  un  rato,  6  bien-  turbada, 
O  bírn  por  encareier 
De  esta  suerte  de  su  mal 
^1  eitremo,  que  es  señal 
De  gran  pena  eomudeur. 
Estaba  hambriento  el  León, 

Y  como  calld  la  Oveja, 
O  no  previno  su  queja, 
O  DO  quiso  su  intención 
Entender.  Hizose  el  bobo, . 

Y  finjiendo  que  pensaba 
Que  el  cordero  le  éndonním, 
Hiio  lo  niisolo  que  e|  Lobo. 
La  Oveja  con  agonía 
Balando,  «rapefiS  al  inoniento 
A  declaraUe  el  iotento 

Con  que  allí  venido  babw  ¡ 


•■4 


Iglesia. 

Amnble  un  tiempo,  cuando  Dioa  qucríaf 
Itevnando  la  verdud  con  cetro  de  oro 
Bi|l<l  itpl  orbe  la  ancha  monarquín. 

Con  ella,  sieniilo  t;n  púdico  di;coro 
Fiel  esposa  del  claro  Kntendiinieiilo, 
Gozaba  el  mundo  su  mayor  tesoro. 

Era  aquel  siglo  de  malicia  esento; 
Pero  al  ñn  corrompida  la  inocencia  , 
Vaciló  de  Verdad  el  (irme  asicnio. 

Del  Fraude  en  esto ,  j  pérGda  Insolencia 
La  Mentira  nazió  ,  vil  seductora, 
De  inicuo  pecho  j  hórrida  presencia. 

Su  baja  cuna  conoziti  en  la  hora, 
Y  su  deformidad,  que  aborrezida 
La  había  de  hazer  en  cuanto  Febo  dora. 

De  su  malicia  natural  movida. 
Su  voz  mintió  ,  m  aspecto  y  sus  acciones, 
Con  un  disfiai  de  máscara  florida. 

Con  cebo  de  d'  leile  y  Talsos  dones , 
En  sus  caprichos  altanera  y  varia, 
Comenzó  á  scduiir  los  corazones. 

Siendo  de  la  Verdad  atioz  contraria. 


T  APÓLOGOS. 
Intentd  derribarla  de  (u  trono, 

Y  hatería  de  *us  artes  tributaria. 
Para  Mciar  el  hipo  de  iu  encoDO, 

Inireible  es  cuan  falsa  y  cuaa  artera 
Soid  sus  Tozes  j  enmele!  su  tono. 

ComenuS  á  lastimarse  de  <|ue  fueA 
Tan  necia  la  Verdad,  tan  desabrida. 
Cuan  falta  de  política  j  grosera ; 

Al  tiempo  que  en  mentir  ella  innruida. 
Se  Tendid  por  discreta,  cortesana, 
Apaiible,  biiarra  j  bien  oetída. 

Insinuóse  atractiva  la  tirana, 
Con  afeites  j  ornato  subrepticio , 
Aunque  horrible  de  aspecto  é  inhumana, 

Y  adulando  sus  crímenes  al  Vicio, 
Poderoio  en  la  tierra  y  arraigado. 
Un  vulgo  inmenso  á  »i  trajo  propicio. 

Con  su  favor  l<^rd  que  de  su  estado 
La  Verdad  tanta  fuese  derrocada , 
Su  imperio  por  1a  vil  tíranisado. 

Viéndose  la  Verdad  menospreciada , 
Espulsa,  sin  favor,  y  perseguida. 
Desde  entonces  de  todos  mal  mirada , 

Mendigando  el  sustento  y  la  bebida  , 
Fué  ú  parar  á  la  choza  de  un  desierto 
De  mal  seguros  troncos  construida , 

Y  un  nozo  al  lado  halld  vivo  y  esperto. 
Apto  para  volar,  mas  aherrojado, 

Y  de  unas  ropas  roiseras  cubierto, 
Beconozídla  el  preso,  y  lastimado 

De  ver  á  la  Verdad  errar  mendiga , 
Dolióse  de  ella  aun  roas  que  de  su  estado. 
Contiile  ella  sn  perdida  y  fatiga, 

Y  sti  abandono  en  fio ,  cuando  el  manicbo 
■  ¡Ay  dolor!  (eiclamiJ]  [Verdad  amiga! 
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A  lo<  oíos  del  lince  caus»  d^íios, 
Cuanto-  ma«  á  la  flaca  y  mortal  gente. 

Foresto  laesperiencia  halló,  y  los  añoi, 
£1  arte  de  dar  de  oro  a  las  verdades, 

Y  en  almíbar  bniiar  los  desengaños. 
Vivimos  la  peor  de  Ins  edailes, 

£d  que  es  vilipendiada  la  inocencia 
Por  falla  de  nrlifuio  y  novedades. 

Empero  si  hallo  en  li  condescendencia 

Y  estimas  mis  sutiles  invenciones, 

Por  tu  estimación  misma  y  fonvenieocia. 

Volverás  á  lo  estado  y  posesiones; 
Serás  como  un  oráriilo  buscada, 

Y  gran  reformadora  du  varones. 

Deja  de  hoy  m^s  de  andar  desaliñada. 
Cual  niño  sin  dubliz,  pues  de  falaícs 
Mofadores  la  tierra  ves  poblada  ; 

Y  puesto  que  politiea  te  hazes, 
La  máscara  le  pon  de  la  Mentira, 

Y  viste  del  fiugaiio  los  dufrazes. 


¥  APÓLOGOS.  .^^ 

En  sa  tnismo  artifiíio  pon  la  mira, 
Sin  perdonar  parábolm  ó  emblema , 
Cuando  á  ocultar  tu  desnudes  conspira. 

Usa  de  la  Cceion,  valle  de  un  tema. 
Tal  vet  estrayagante,  y  su  rodeo 
Te  hará  veozer  con  docta  estratagema. 

Au  la  travesura  j  el  fioreo 
De  tu  invención  verds  que  nadie  escusa , 

Y  vuelves  ú  alcantar  tu  antiguo  empleo*. 
AbritS  los  ojos  la  Verdad  confusa  : 

Aquella  vei  no  fu¿  al  Ingenio  terca , 

Y  empeid  á  acomodarse  á  lo  que  se  usa. 
Ya  á  vista  de  ojos  con  ninguno  allerca  i 

En  lo  pasado  lo  que  pasa  inquiere, 

Y  pinta  lejos  lo  que  estit  muy  cerca. 
Propone  en  un  sujeto  lo  que  quiere 

En  otro  condenar  :  en  este  apunta , 

Y  al  otro  el  golpe  da  sin  que  lo  espere. 
Sus  ilechns  las  enmiela  6  las  despunta , 

Para  engañar  mejor  cualquier  afecto, 

Y  como  quiere  los  deaparte  ú  junta. 
Así  que,  por  un  círculo  perfecto, 

Sagas  siempre  á  parar  al  blanco  viene 

Se  su  intención,  que  siempre  fué  el  ma*  recto} 

Y  tal  honor  por  su  ficción  obtiene 
La  Verdad,  que  no  solo  en  los  poetas 
Profanos  su  diifrat  cabida  tiene , 
Mas  también  en  el  Dios  de  los  profetas. 


V.  Feliz  María  Samaniego. 

Lí   CODOKVIL 

_  Prera  en  estrecho  lato 
La  Codornia  lencilla , 


-  .     FÁBULAS 
Daba  quejas  al  aire, 
Ya  tarde  arrepentida. 
¡  Ay  de  mi  miserable  , 
Infeliz  avecilla 
Que  ante»  cúntaba  libre, 
Y  ya  lloro  cautiva! 
Perdí  mi  oido  amado, 
Perdí  en  él  mi»  deliciasi 
Al  fin  perdilo  Indo , 
Pues  qutí  perdí  la  vida. 
jPor  igué  deigracia  txnla? 
¿Pitr  qué  tanta  desdicha? 
Por  UD  graao  de  Iiigo 
¡  O  rara  golosina  I 
¡  El  npi^tito  ciego 
A  cuantos  preL'i[iila, 
Que  por  lograr  un  nada 
Un  lodo  sacrifican  ! 

La  Lecbbrí. 

Llevaba  en  la  cabeza 
Una  Lechera  el  cdntaro  al  mercado 
Con  aquella  presteza. 
Aquel  aire  sencillo,  aquel  agrado, 
Que  va  diciendo  á  todo  el  que  lo  advierte  i 
¡  Yo  si  que  estoy  contenta  con  mi  suerte  1 

Porque  no  apeteiia 
Mas  compañía  que  su  pensamiento, 
Que  alegre  le  ofrezia 
Inocentes  ideas  de  contento. 
Marchaba  sola  la  feliz  Lechera, 

Y  decía  entre  si  de  esta  manera  : 
o  Esta  leche  vendida  , 

En  limpio  me  dari  tanto  dinero} 

Y  con  esta  partida 


T  APÓLOGOS. 
ITi)  canuto  de  huevot  comprar  quiero. 
Para  Mcar  cien  pollos,  (|ue  al  eslío 
He  rodeen  cantando  el  pió,  pió. 

Del  importe  lobado 
De  tanto  pollo,  mercara  un  cochino; 
Con  bellota ,  talvado, 
Bena,  castañti  engordanf  sin  tino; 
Tanto,  que  puede  ser  que  jro  cooiiga 
Ver  cómo  se  le  arrastra  la  barriga. 

Llevarélo  al  mercado, 
Sacaré  Aé\  sin  duda  buen  dinero ; 
Compraré  de  contado 
Una  robusta  vaca  y  un  ternero , 
Que  salte  y  corra  toda  la  campaña 
Ilasla  el  moote  cercano  i.  la  cabana  >  . 

Con  este  peniamienlo 
Enajenada,  brinca  de  manera. 
Que  á  su  salto  violento 
El  cántaro  cayó.  ¡  Pobre  Lechera ! 
\  Qué  compasión!  A  Dios  leche,  dinero. 
Huevos,  pollos,  lechon,  vaca  y  ternera. 

¡  O  loca  fantasía , 
Qué  palacios  fabricas  en  el  viento  I 
Modera  tu  alegría , 
Ifo  sea  que,  saltando  de  contento, 
Al  contemplar  dichosa  tu  mudan», 
Quiebre  su  cantaríllo  la  esperanza. 

No  seas  ambiciosa 
De  mejor  o  mas  pnjspera  fortuna  , 
Que  vivirás  ansiosa , 
Sin  que  pueda  saciarte  cosa  alguna. 
No  ancles  impaciente  el  bien  futuro. 
Mira  ^ue  ni  el  presente  está  seguro. 


'  Los  AniHiLEs  CON  pbstü. 

En  tos  tnonlcs,  los  valles  y  collados 
De  aniroalet  poblaitos , 
Se  introilujo  la  peste  ile  tal  modo. 
Que  en  un  mnmenlo  lo  ínG^iona  todo. 
Allí  donde  su  corte  el  LeoD  tenia, 
Mirando  cada  dia' 
Las  cazerían,  luchas  y  cnrreras 
De  niansoü  brulof  y  ile  beslias  fieras, 
Se  veían  loi  caiopoí  ya  cubierto!) 
De  eT>lL'riiios  miserables  y  de  muertos. 
«  nit^  amados  bennanos, 
"Exlutnó  el  triste  Rey,  mis  cortesanos j 
Va  veis  que  el  justo  Cielo  nos  obliga 
A  implorar  su  piedad  ,  pues  no»  castiga 
Con  taa  horrenda  plagn  ; 
Tal  vei  se  aphrará  con  que  se  If  haga 
Sacrifir.io  de  a  piel  mas  d<-line<tente, 

Y  muera  el  pecador,  no  el  inocente. 
Confiese  todo  el  mundo  s'i  prc'ido. 
Tocrui-l,  sanguinario,  he  devorado 
Inocentes  coidi-ros, 

Ya  vacas,   va   terneros; 

Y  he  sido,  á  fuerza  de  delHo  tanto, 

De  la  selva  terror,  del  bosque  espanto  >. 
■  Señor,  dijo  la  Zorra,  en  todo  eso 
No  se  halla  mas  csoeso 
i^ue  el  de  vuestra  bondad ,  pues  que  se  d 
De  teíiir  en  la  sangre  rnin  ,  indigna 
De  los  viles  cornudns  anímales, 
Los'sacros  dientes  y  las  uñas  reales. 
Trató  la  Corle  al  Rey  de  escrupuloso  ; 
Allí  del  Tigre,  de  la'Ouia  y  Oio 
Sti  oyeron  conl'esiones 


Y  APÓLOGOS. 
Se  robos  j  de  mnertes  á  millone*  i 
Mai  cDtre  la  grendeta  sin  lisoDJa , 
Pataton  por  eicrüpulos  de  monja. 
El  Asno  sin  embargo  muy  conruso 
Prorrumpid  :  yo  rae  acu«o 
Que  al  pasar  por  un  trigo  este  TeranOt 
Yo  hambriento,  ii  lotano  , 
Sin  guarda  ni  testigo, 

Caí  en  la  tentación comí  del  trigo. 

¡Del  trigo  !  ¡  y  un  Jumento  ! 
Grítd  la  Zorra ;  ¡  horrible  atrevimiento ! 
Loi  cortesanos  claman  :  este ,  este 
Irrita  al  Cielo  qae  nos  da  la  peste. 
Pronuncia  el  Rey  de  muerte  la  sentencia , 
Y  ejecútala  el  Lobo  á  su  preiencía. 

Te  juzgarán  «irluoM , 
Si  creí,  aunque  perverso,  poderoso  ; 
T  aunque  bueno,  por  malo  detestable. 
Cuando  (e  miran  pobre ,  miserable. 
Esto  hallará  en  la  corte  quien  la  vea , 
T  aun  eo  el  mundo  to,do.  ¡  Pobre  Astreal 

La  ZoKba  t  X.Í  Galliha. 

TTna  Zorra  cazando. 
De  corral  en  corral  iba  saltando 
A  favor  de  la  noche  en  una  aldea. 
Oye  al  Gallo  cantar  :  ;  maldito  sea ! 
Agachada  y  sin  ruido, 
A  merced  del  olfato  y  del  oído , 
Marcha ,  llega  ,  y  ol*i-i)di>  á  un  agujero , 
^    £ste  es,  dice,  y  se  cuela  ni  gallinero. 
Las  aves  se  alborotan ,  nieno<  una 
Que  esUba  en  cesta  como  niño  en  cuu^ 
Enferma  gratemeole. 
Tom.  ¡F.  a 


PABCLAS 

iCoa\  a 


MiiT  omI  ise  «a ,  Stinn ,  ct  ote  iortarte  ; 
Ha*  bi»,  Á  s^-*  —  qr^-a  dr  ilelMle. 
¡CtuDtai  T«K*  M  TCDoe  OB  encMÍy» 
Cotón  galo  por  lktr«  pof  amigo  ! 
Al  oir  (a  fiafido  ctunpliininilo . 
nMpouli^alc  ja  para  «KamiiMla  ; 
Hujr  mal  rae  *a  ,  Señor,  m  «le  ínitaate; 
Muy  bko,  H  lutcd  M  ijaila  de  dcfantr. 

El  FiLdioro  t  il  Rustico. 

1.a  del  alba  <«ría 
I^  hora  en  qiie  un  FMtafo  lalia 
A  meditar  al  campo  solilario  , 
En  lo  htrmoio  v  lo  varío , 
Que  ii  la  liiE  Ae  t.i  aurora  no*  enmla 

Dittraiilo  sin  tenda  camln^lii , 
Cuando  llrgd  á  un  cortijo  donde  estabn 
Con  un  inartilto  el  Ribtií^o  en  la  inaao  , 
En  la  otra  un  milano, 
.    Y  sobre  una  portátil  escalera. 
¿Qii¿  haxei  de  esa  manera? 
El  Fílrfwfo  dijo. 

—  Castigar  á  un  Udron  de  m¡  cortijo. 
Que  en  mi  corral  hn  liecho  mas  destroios 
Que  lodo»  toi  ladtones  eo  Toroios. 
I,e  clavo  on  la  parrd....  ya  e*toy  contento.. < 
Sirva  á  toda  su  vai-.t  de  escnrmirnto. 
£1  matador  es  digno  de  la  muerte, 


f  APÓLOGOS. 

1E\  Sabio  dijo ;  mas  >i  de  e»a  suerU 
El  miinDO  merece  %er  tratada , 
{De  qui  modo  seré  bien  cailigado 
El  hombre  laaguinario ,  cujm  dientet 
Devoran  A  infinítai  inocentes  , 

Y  cuenta  como  mftera  su  vida. 
Si  no  haie  de  cadáveres  comida  F 

Y  aun  til  que  asf  cantigas  los  delitos  ^ 
Cenarlas  anoche  tus  pollitos. 

A)  mundo  le  encontramos  de  este  modo^ 
(Dijo  airado  el  Patán }  y  sobre  lodo , 
Si  lo  mismo  son  hombres  que  milanos , 
Guárdese  no  le  pille  entre  mis  manosi 
£1  Sabio  se  de|d  de  reflesiuhes. 

Ai  tirano  le  ofenden  las  rasones , 
Que  demuestran  su  orgullo  j  tiranía; 
Mientras  por  su  sentencia  cada  día 
Muere  ,  viviendo  ¿I  ml^mo  impunemenle  } 
Vor  menores  delitos  otra  gente. 

Un  Cojo  r  tir   Piciaoir. 

A  un  buen  Gofo  un  descorte* 
Insultd  atrevidamente. 
Oydlo  pacientemente 
Continuando  su  carrera  , 
Cuando  al  son  de  la  cojera 
Dijo  el  otro  :  una  ,  dos  ,  tres  f 
Cojo  es. 

Oydlo  el  Cojo  ;  aquí  fué 
Donde  el  buen  hombre  perdM 
Lot  estribo* ,  pues  le  did 
Tanta  cdlera  j  tal  ira  , 
Que  la  muiría  le  tira  , 
Quedándose  ,  jw  n  t*  | 


3«< 


L    CARKETEBO 

En  un  alolbdero 
£1  farro  le  alasen  de  Juao  Regaño. 
£1  á  nada  se  mueve  ,  di  se  aouiña  ; 
Pero  jura  muy  bien  :  gran  carretero  ! 

A  He'rcules  invocó  ,  y  el  Dios  le  dic. 
Alijera  1^  carga  :  ceja  un  tanto  : 
Quila  ahora  ese  canto  ; 
I  Está  7  si ,  le  responde  i  ya  lo  liiie. 


Puedes 


arbola  el  látigo  ,  y  t 


:  De  esta  manera  , 
Arrejndo  á  la  Mohína  y  la  Romera  , 
Salió  Junn  con  su  carro  di-l  sucedo. 

Si  hazesloque  estuviere  de  tu  parle ^ 
Pide  al  Cielo  favor  :  ha  de  anudarte. 


Et.  RAPOSO  ,  I.A  MCCEB  Y  El 

Con  las  orejas  gachas  , 
Y  la  cola  entre  piernas, 
Se  llevaha  un  Raposo 
Un  Galio  de  la  aldea. 
Muchas  gi-acius  ul  alba, 
Quf  pudo  ver  la  fiesta' , 
Al  laiii'de  su  «tua  , 


Y  APÓLOGOS. 
JFuana  U  madruguera. 
Como  una  loca  grita  ; 
]VecÍDOs !  que  le  lleva : 
Que  es  el  mío ,  ¡  vecinos' 
Oye  el  Gallo  la»  quejas  , 

Y  le  dice  al  Raposo  : 
Díle ,  que  DO  ao*  míenla  , 
Que  soy  tuyo  y  muy  tuyo. 
Volviendo  la  cebeta 

Le  responde  el  Raposo  t    ' 
Oyes ,  gran  embustera  , 
No  es  tuyo  ,  lino  mió  ; 
El  mismo  lo  confiesa. 
Mientras  eito  decia  , 
£1  Gallo  libre  vuela  , 

Y  en  la  copa  de  un  árbol 
Canta  que  se  las  pela. 

£1  Raposo  burlado 
Huyó.  ¡  Quien  lo  creyera  ! 
Yo  :  pues  á  mas  de  cuatro 
Muy  corros  en  sus  tretas , 
Por  hablar  á  destiempo 
Los  vi  perder  la  presa. 

liA    PATA    T     T.A     HOBMIC 

Al  salir  con  las  yuntas 
Los  criados  de  Pedro 
£1  corral  se  drjaron 
De  par  en  par  abierto. 
Todos  los  pavipollos 
Con  su  madre  se  fueron 
Aquí  y  allí  picando 
Hasla  el  cercano  otero. 
Muy  contenta  la  Pava 
Decía  á  lus  hijuelo* : 


FÁBULAS 

Mirad  ,  hifm  ,  ti  rastro 
De  un  copioto  hormigueroL 
£3 ,  comed  hormígai  , 

Y  no  tengai*  rezcto  , 

Que  JO  también  la»  como  ] 
Ei  un  sabroso  cebo. 
Picad  ,  cjuf  rídos  míos  : 
¡  O  qué  días  los  nuestroi , 
Si  no  hubiese  eo  el  niunda 
Malditoi  coiinero*  ! 
Loi  hombres  nos  decoran  ^ 

Y  lodos  nuestros  cuerpoi 
Humean  en  las  mesa* 
De  nobles  y  pleb^jos. 

A  cualquier  Geilezilla 
Ha  de  haber  pavos  maerlos, 
j  Qué  pocas  navidades 
Contaron  mis  abuelos! 
I  O  glotones  bumanoi  y 

]U¡(-ntras  tanto  un»  HormigK 
Se  poso  en  salvamento 
Subí  e  un  áibol  vecino  , 

Y  gritó  con  denuedo  : 
¡Ola !  con  que  los  hombrea 
Son  cruelej  perversos? 

I  Y  qué  seréis  los  Pavos  7 
¡  Ay  de  mi  !  ya  lo  veo  : 
A  mis  tristes  parientes  , 
Qué  digo  !  é  todo  el  pueblo 
Solo  por  desayuno 
Os  le  vais  engullendo. 
No,  respondió  la  Pava, 
Por  no  saber  un  cuento 
Que  era  entonces  del  caso^ 
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Y  ahora  viene  i  pelo. 
Va  guia  no  roía 

TJa  grano  de  centeno  ; 

Viéronlo  la*  Hormigas  ; 

I  Qu¿  gritos !  ¡  qué  aipavientos  1 

Aquí  Ía6  Tro^a  dicen  i 

Muere  ,  picata  perro. 

Y  ellas  ¿  qué  batían  ?  üuM  : 
Robar  todo  el  granero. 

Hombres ,  Pavo* ,  Hormiga*  , 
Según  esto*  ejamplos  , 
Cada  cual  en  su  libro 
£sta  inora  I  tenemos. 
La  falta  leve  eo  otro 
£s  un  pecado  horrendo  ; 
Pero  el  delito  propio 
Ho  ma*  que  pasatiempo. 

El  cáhbllo  t  %k  ppLci. 

Al  queoitenta  vulimienlo  , 
Cuando  *u  poder  e*  tal 
Que  ni  influye  en  biao  ni  en  mal  , 
Le  quiero  contar  un  cuento. 

£n  una  larga  jornada 
IJn  Camello  muy  cargada 
Eiclamd  ya  fatigado  : 
¡  O  qué  carga  tan  pesada  ! 
Doña  Pulga  que  montada 
Iba  sobre  él ,  ni  instante 
Se  apea  ,  y  dice  arrogante  t 
Del  peso  te  libro  yo. 
£1  Camello  respondid  : 
Qracias  1  teCor  Elefante, 


£l      HAFOSO     BltrElMO. 

£1  tiempo  que  consume  de  hora  en  hora 
Loi  fuertes  murallones  elcTados  , 

Y  lo  mismo  devora 
Montes  agigantados  , 

A  un  Raposo  q'ilt/l  A^   Ai^  ^n  día 
Dientes ,    fuerza  ,  vaior  ,  Soiud  ;   de  suerte  ^ 
Que  él  miKmo  eonozia 
Que  se  hallaba  en  las  garras  de  la  muerte. 

Cercado  de   parientes  y  de  amigos  , 
Dijo  en  tiémula  voz  y  laitiraera  : 
i  O  vosoti'os,  testigos 
De  roí  hora  postrera  , 

Atentos  escuchad  un  desengaiio  ! 
Mis  ya  cansadas  culpas  me  atormenlan  , 
Ahora  conjuradas  en  mi  daño. 
{  Ko  veis  cómo  á  mi  lado  se  presentan  ? 

Mirad  ,    mirad  los   Gansos  inocentes 
Con  su  sangre  teñidos  , 

Y  los  Pavos  en  partes  diferente* 
Al  furor  de  mis  garras  divididas. 

Apartad  esas  ave*  que  aipu'  veo, 

Y  me  piden  sus  pollos  devorados  : 
Su    infernal  cacareo 

Me  tiene  los  aidos  penetrados. 

Los  Haposos  le  afirman  con  tiisleza  ; 
(  No  sin  lamerse  labios  y  narizes  ) 
Tienes  debilitada  la    cabrza  , 
Mi  una  pluma  se  ve  de  cuuuto  dices. 

Y  bien  lo   puedes  creer  ,  que  si  se  viese... 
i  O  glotones  !  callad  ¡  ya  ,  ya  os  entiendo , 
El   enfermo  esclamd  :  ¡  si  yo  pudiese 
Corrcjir  las  costumbres  cual  pretendo  ! 

¿  No  sectis  que  los  gustos  , 
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Sí  son  contra  la   paz  <Ie  la  conciencia  , 

S«  cambian  en  dJsgiistus? 

Tengo  (le  eilu  vi-i<lid  gran  eiperíeiicia. 

Espurslos  á  las  Irartipas  y  a  los  perroi , 
Matáis  y   persi^guis  á  tutlo  trapo 
Eli  la  aldea  GaÜiims,  y  en  los  cerros 
Los  inocentes  lomos  del  Gazapo. 

Moderad  ,   Kijos  mios  ,  las  pasiones  : 
Oliscrvad  vida  (]uicta  y  uireglada  , 

Y  con  buenas  acciones 
Gauaréii  opinión  muy  esliinnda. 

Aunque  nos  convirtamos  en  Corderos  , 
I<e  respondid  un  oyente  sentencioso  , 
Otros  Iiati  de  robar  los  gallineros 
A  costa  de  la  fama  del  Hapoto. 

Jamas  te  cobra  la  opinión  perdida  ; 
Esto  es  lo  uno  ;  a  mas  ¿  usted  pretende 
Que  mudemos  de  vida  ? 
Qui4-D  malni  mañas  ba....  Ya  usted  me  entiende. 

Sin  embargo,  hermauilo  ,  crea  ,  crea.... 

El  enfermo  le  dijo.  Mai  qué  siento  '. 

¿  No  oís  que  una  Gallina  cacarea  ? 
Esto  sf  que  no  es  cuento. 

A  Dios  sermón  -.  escapase  la  gente. 
£1   enferrno  orador  esfuerza  el  grito  : 
¿Os  valí,  hermanos?  Pues  tened   presento 
Que  na  me  haría  daüo  algún  pollito. 

El     FILdsOFO     T     LA    PULGA. 

Meditando  A  sus  solas  cierto  diu, 
TJn  penwdor  Fildsofo  flecia  i 
El  ¡urdin  adornado  de  mil  llores, 

Y  diferentes  drboleí  mayores  , 
Con  lu  fruta  sabrosa  enriqueaidoi , 
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Tal  vez  entretejidos 
Con  Id  rronrlosq  vid  que  se  derrama 
Por  iiiia  y  otra  Taran  , 
Moürnndo  á  todo;  lados 
Lus  pprat  y  raniinos  desg.ij^tdoa  , 
Es  CO!»  destinada  solaminle 
Paraque  b  •f:''"-"!"!)  libremente 
La  Oruga  .  ,  la  Maripota  ; 

Tío  se  per  olra  CO*B. 

Los  pdJQ  n  eueato , 

BiirUnüoSk  viento , 

Por  los  aires  dueño  van  girando. 

£1  AlilaRo  ndo 

Saca  la  ci  ¡acia  : 

ParaiDf  las  ci       a  Providencia. 
Ei  Cangrejo  en  la  pbya  envaiiezido 
Mira  los  ancho»  mares  ,  persuadido 
A  que  las  olas  tienen  por  empleo 
Solo  satisrazerle  su  deseo  -, 
Pues  cree  que  van  y  vienen  (antas  veces 
Por  dejarle  en  la  orilla  ciertos   pezes. 
Mo  hay  ,  prosigue  el  Pilósoro  prorundo  , 
Animal  sin  orgullo  en  este  mundo. 
£1  hombre  solamente 
Puede  en  esto  alabarse  justamente. 

Cuando  yo  me  contemplo  colocado 
£a  In  cima  de  un  risco  agigantado  , 
Imagino  que  sirve  d  mi  persona 
Todo  el  cóncavo   cielo  de  corona. 
Veo  á  mis  pies  los  mares  espaciosos  , 

Y  los  bosques  umbrosos 
Poblados  de  animales  diferentes, 
Las  escamosas  gentes  , 

Los  brutos  ,  y  las  fíerai 

Y  las  aves  lijeras  , 
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Y  cuanto  tiene  aliento 

En  la  tierra  ,  en  el  agua  y  en  el  viento  ; 

Y  digo  finalmente  :  todo  es  mio«* 

¡  O  grandeza  del  hombre  y  poderío  ! 
Tina  Pulga  que  oyó  con  gran  cachaza 
Al  Filósofo  maza  , 
Dijo  :  cuando  me  miro  en  tus  narizes 
Como  tü  sobre  ei  risco  que  nos  diees , 

Y  contemplo  á  mis  pies  aquel  instante 
Nada  menos  que  al  hombre  dominante  , 
Que  manda  en  cuanto  encierra 

£1  agua ,  Tiento  y  tierra  , 

Y  que  el  tal  poderoso  caballero 

De  alimento  me  sirve  cuando  quiero  , 
Concluyo  finalmente  :  todo  es  mió. 
\  O  grandeza  de  Pulga  y  poderío  ! 
Así  dijo  ;  y  saltando  se  le  ausenta. 

De  este  modo  se  afrenta 
Aun  al  mas  poderoso, 
Cuando  se  muestra  vano  y  orgulloso. 

Los     DOS    CAZADORES, 

Que  en  una  marcial  función  , 
O  cuando  el  caso  lo  pida  , 
Arriesgue  un  hombre  su  vida  , 
Digo  que  es  mucha  razón. 
Pero  el  que  por  diversión 
Espouer  su  vida  quiera 
A  juguete  de  una  fiera  , 
O  peligros  no  menores  ^ 
Sepa  de  dos  cazadores 
Una  historia  verdadera. 

Pedro  Ponce  el  vakroso , 
Y  Juan  Carranza  el  prudcnt» 
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Vieron  venir  frente  á  frcDle 
Ai  Lobo  mas  horroroso. 
£1  prodente  temeroso 
A  una  encina  se  aba  lanza ,, 
Y  cual  otro  Sancho  Panza 
En  las  ramas  se  salvó. 
Pedro  Pon  ce  allí  murid^ 
Imitemos  á  Carranza. 


Los  Gatos  esgrupitlosos. 

¡  Qué  dolor  !  por  un  descuida 
Mizifur  y  Zapiron 
'  Se  comieron  un  capón 
En  un  asador  metido. 
Después  de  haberse  lamido 
Trataron  en  cunftrencia 
Si  obrarian  con  piiidencia 
En  comerse  el  asador. 
¿Le  comieron?  No  Señor: 
Era  caso  de  conciencia. 


JLa  Mariposa  t   el   Cabacol. 

Aunque  te  haya  elevado  la  fortuna 
Desde  el  polvo  ú  los  cuernos  de  la  luna  , 
Si  hablas  ,  Fabio  ,  al  humilde  con  desprecio  ^ 
Tanto  como  eres  grande  serás  necio. 
¡  Qué  !  ¿  Te  irritas  ?  ¿  le  ofende  mi  lenguaje  ? 

—  No  se  habla  de  ese  modo  á  un  personaje. 

—  Pues  haz  cuenta  y  Seilor,  que  no  me  oíste  ^ 
Y  escucha  á  un  Caracol  :  vaya  de  chiste» 

En  un  bello  jardín  cierta  mañana 
Se  puso  muy  ufana  • 

Sobre  la  blanca  rosa 
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Una  míen  nauJa  Mariposa. 

El  sol  reiplandezienle 

Desde  III  claro  oriente 

Los  rajos  esparcía  ; 

Ella  i  su  luz   las  alu  eslenHia  , 

Solo  porque  envidiasen  «is  coloreí 

Maochadas  aves  y  piuladas  flores. 

Esta  vana  ,  preciada  de  belleía  , 

Al  toItcf  la  cabeta  , 

Vid  muy  cerca  de  if  sobre  ana  rama 

A  un  pardo  Caracol.  La  bella  dama 

Iiritada  esclamó  ■  i  cómo ,  grosero  ^ 

A  mi  lado  te  acercas  P  Jardinero  , 

I  De  c|Q¿  sirve  que  leídas  con  cuidado 

El  jardin  cultivado  , 

Y  guarde  tn  desvelo 

La  rica  firuta  del  rigor  del  yelo  , 
T  los  liemos  botones  de  las  plantas  y 
Si  ensucia  y  come  todo  cnanto  planta* 
Este  vil  Caracol  de  bafa  esfera  ? 

0  mfltale  al  instante  ,  o  vaja  fuera. 
Quien  ahora  te  ojrese , 

Si  no  te  conoziese  , 

Bespondió  el  Caracol ,  en  naí  conciencia , 

Que  pudiera  temblar  en   tu  presencia. 

Mas  dime  ,  miserable  criatura  , 

Que  acabas  de  salir  de  la  basura  , 

¿  Puedes  negar  qne  aun  no  hace  cuatro  diai 

Que  gustosa  solios 

Como  humilde  reptil  andar  conmigo  , 

Y  yo  te^aiia  honor  en  ser  tu  amigo  T 

1  No  es  también  evidente  , 

Que  eres  por  línea  recta  descendiente  , 
De  los  Orugas  ,  pobres  hilanderos , 
Qne  mitiodow  en  caeros , 


ÍX 


Comtmximfaéndma  al  ajema. 


Ea  pUiat  y  «a 

A  todo  H  1 

Ctte  .  qoúako  j  nédico  csodcBle  , 

Cara  á  lodo  dolirale  ; 

Pero  graiú  ■.  oo  te  lubte  de  diaero. 

El  otra  petintctrp  caballero 
Cania  ,  loca  ,  dibuja  ,  borda  ,  daoa} 
Y  ofme  la  CDi«ñanza 
Gratis  por  afiíion  a  cierta  grate. 
Verétaa*  m  la  fábala  «igairate 
Si  paedt  haber  eo  «to  alpin  en^ño  : 
La  pradente  cautela   no  haie  dtiio. 

Dejando  )o«  dnTanrs  y  rincones 
El  leoor  Mirrimíz  ,  fíalo  de  maña  , 
Se  sa\\6  de  la  villa  á  la  campaüa. 
Eo  paraje  tombrio 
A  U  orilla   de   un  rio 
De  HUiet  coronado , 
En  unai  matas  se  (juedd  agachado. 
£1  gaiaio  callaba  como  nn  laacrlo 
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Cgcucliando  el  concierto 

De  dos  mil  aTCtillas  , 

Que  en   Iss  ramas  cantaban  maraviUai  t 

Pero  callaba  en  vano  , 

Mientras  no  se  acercaban  á  sn  nano 

Los  milíicos  volantes ,   pues  quería 

Mirrimiz  arreglar  la  sinf9n(a. 

Cansado  de  esperar,  prorrumpe  al  cabo, 
Sacando  la  cabeza  ;  bravo,  bravo.  '  ^ 

La  turba  calla  :  cada  cual  procura 
Alejarse ,  6  meterse  en  la  espesura  ; 
Mas  é\  los  persuadid  con  buenos  modos , 

Y  al  fin  logrd  que  le  escuchasen  todos. 
No  soy  gato  montes  o  campesino; 

Soy  honrado  vecino 

De  la  cercana  villa  t 

Fuf  gato  de  un  loaSilro  de  capilla  i 

La  milsica  aprendí ,  y  aun  si  me  empeño  , 

Veréis  como  os  la  enseño , 

Pero  gratis  ,  j  en  menos  de  una  hora. 

¡  Qii¿  cosa  tan  sonora 

Serd  el  oir  un  coro  de  cantores  , 

Verbi  gracia ,  calandrias  ,  ruiseñores  ! 

Con  estas  j  otras  cosas  direrentes  , 

Algunas  de  las  aves   inocentes 

Con  manso  vuelo  i  Mirrimiz  llegaron  i 

Todas  en  torno  del  se  colocaron. 

Entonces  con  mas  gracia  , 

Y  mas  diestro  que  el  mdsico  de  Traiia  , 
Echando  su  compás  hacía  el  mas  gordo, 
Consigue  gratit  merendarse  un  tordo. 

Los    DOS     P^KBOS. 

Procure  ser  en  todo  lo  posible 
£1  que  ba  de  reprender  irreprensible. 


I>^Vá 

•  k«B 

jlCoab- 

q»™p. 

IB 

Hoipnr» 

GMot 

¡AI  MM. 

UmtÜMl 

r*. 

Le  dw  tao ^  cncoib 

— •■, 

Que  te  robas  goloto 

La  pierna  del  ramero  mas  ¡agoio! 

Cmdo  amigo  le  ruego , 

Ko  la  maltrates  mai  :  déjala  In^ga,  * 

Hablan,  dijO  Sallan,  perfecta  meóle. 

Una  duda  me  queda  nulamente 

Para  feguJrat  punto  tu  coD^ejo  : 

Di:  ¿te  la  comerás  $i  yo  la  drjo? 

El   Amo    t    kl    Pebbo. 

Calila  todoi  lo«  perros  de  e»te  luuní 
Donde  está  mi  Puíomo  .- 
El  fiel,  decía  el  Amo,  sin  s^undo, 
Y  me  guarda  ¡a  casa ¿l'ero  cdiiio? 

Con  la  despensa  abieiia 
Le  dejé  cierto  día  ; 
En  medio  de  la  puerta 
De  guardia  se  planliS  con  bizarría. 

Un  formidable  Gato , 
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Cn  va  de  pn-tognir  á  loi  ralonei, 
Se  Tenia ,  guiado  del  olfato , 
A  Tititar  choríxot  y  jamo  no. 

Palomo  le  despide  biieDamentet- 
Bl  GaUíio  M  encrespa  y  acalors  1 
Riñen  ungrientamente  , 
T  mi  Guarda-jamona  le  deron. 

Esto  contaba  el  Amo  á  sui  amigoi  ^ 
T  después  á  su  cata  se  tos  lleva 
A  que  fuñen  testigos 
De  tal  fidelidad  en  otra  prueba.  ;  i 

Tenia  al  buen  Palomo  prisionero 
Entre  manidas  pollas  j  perdiies: 
Los  sebosos  riño  Des  de  un  camera 
Casi  casi  le  untaban  las  narizrs. 

Dentro  de  este  retiro  á  penitencis 
El  triste  fuém<-tido  '-i 

Después  de  algunos  días  de  absÜDenciai 
Al  fin,  ja  su  Señor  compadeiido 

Abre  con  sus  amigos  el  encierro-. 
Sale  rabo  entre  piernas  agachado  : 
Al  Amo  se  acercaba  el  pobre  Perro  , 
Lamiéndose  el  bozico  ensangrentado.  J 

£1  Dueño  se  alborota  7  enfume 
Con  tan  fatales  nuevas. 
Yo  le  preguntarla  :  ¿  T  qué  meme 
Quien  la  virtud  espbne  á  tales  pruebas} 

El  JtfvB»  Fiídsoro  ir  sus  CoMníiios. 

ün  Jdven  educado 
Con  el  mayor  cuidado 
Por  un  viejo  Filósofo  profundo, 
Salió  por  fin  I  visitar  el  mundo. 
Concurrió  cietlo  din 
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£ntre  civil  j  »\egre  compañía 

A  una  meta  abundante 

i  Eipecláculo  liorrendo  !  ¡  fiera  coia  '. 

I  La  meia  de  Cadáveres  cnbierta 

A  le  viita  del  hombre  ! ¡  T  eitc  acierta 

A  coaier  los  despojos  de  la  muerte  ! 

£1  Jdven  H^plnmaha  Af  (•»!*  iDCrte. 

Al  ion  d  íes, 


Devorando 

n«, 

Lemponde. 

irrenleí : 

Si  usted  ha  c                          1 

is  gente*» 

Deberá  ha» 

Con  ungra 

Alabando  e                          i 

itsita. 

Le  presenta 

rito. 

Guunlousleo      i  rs< 

serd  cierto; 

Mas  en  fin  ( le  decían  }  yn  está  muerio. 
Pruébelo  por  su  vida. .  ,  Considere 
Que  otro  le  Comerá ,  si  no  le  quiere. 
La  ocasión,  las  palabras,  el  ejemplo, 

Y  según  yo  cpnlcmplo, 
Yo  no  sé  que  olorzillo 

Que  eialaba  el  caliente  pajarillo , 

Al  JdveD  persuudieran  de  manera, 

(^e  al  fin  se  le  comid.  ¡  Quien  \o  dijera  ! 

]  Haber  yo  devorado  un  inocente! 

Asf  clamaba,  pero  friamenle. 

Lo  cierto  es,  que  llevado  de  aquel  cebo» 

Cor  mas  facilidad  cajá  de  nuevo. 

La  ocasión  se  repite 

De  uno  en  otro  convite  , 

Y  de  una  codorniz  á  una  becada  , 
LlegfS  el  Jdvcn  al  fin  de  la  jornada  , 
Olvidando  sus  máximas  primeras, 
A  ser  devorador  como  las  fieras. 
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De  esta  inerte  loi  vicios  *e  iQiIniUii , 
CreuD,  se  perpettiao 
Dentro  del  coraton  (te  los  homanos, 
Hasta  KT  tus  señores  y  tiranos , 
¿PtMS  <]u¿  remedio? . . .  loc^utoi  Jomudtoi, 
CtieDta  con  los  prineroi  pajaritos. 

1.  ELsrAirTB,  BL  Toa»,  BL  Aura  t  los  avtu  A*oii.i.wtt 

Los  mansos  j  los  fieros  animaleS} 
A  qne  se  remediasen  ciertos  malea 
Desde  los  bosques  llegan , 
Y  en  la  rasa  campaña  se  congregan. 
Desde  la  mas  pelada  j  alia  roca 
Un  Asno  trompetero  los  convoca. 
£1  concurso  ya  junto , 
Instruido  también  en  el  asunto , 
(Pues  á  todoi  por  Jüpíter  previno 
Con  c¿dula  aiüe  dUm  el  PoHIno) 
Imponiendo  silencio  el  Elefante, 
Así  dijo  ;  Señores,  es  constante 
En  lodo  el  vasto  mundo 
Que  yo  soy  en  lo  fuerte  sin  segundo. 
Los  árboles  arranco  con  la  mano  , 
Venzo  al  León ,  y  es  llano 
Que  un  golpe  de  mi  cuerpo  en  la  muralla  . 
AIAt  sin  duda  brecha  i  á  la  batalla 
Llevo  todo  un  castillo  guametido  : 
En  la  pai  y  en  la  gnerra  soy  tañido 
Por  un  bruto  inventtble, 
No  solo  por  mi  fueria  irresistible, 
Por  mi  gordo  coleto  y  grave  masa  , 
Que  haze  temblar  la  tierra  donde  pasa. 
Mas,  Señores,  con  todo  lo  que  cueQ>a, 
Solo  de  vejctales  me  alimento  i 
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Y  como  á  nadie  daiio,  loy  querido, 
Mucho  mas  respctiido  que  temido. 
Apreoded,  pues,  de  mi,  cruelea  fierai , 
Las  que  hRzeís  profesión  de  carnizerai, 

Y  no  hagáis  por  cgmer  atroses  muertes. 


Puesto  que  no  «eréis  ni 

menos  fuerte* , 

Wi  menos  respeU'l»': , 

Sino  muy  esli     i' 

De  grande»  j 

ales. 

Viviendo  CD 

». 

Gran  pensa 

¡ran  diwurio; 

Y  nadie  se  .-  , 

1     :urto. 

Habló  d. 

:  Ja  rama  i 

Eífarba  el  ^ 

brama. 

Veiigiin  (die 

J  .^»0.o.. 

Y  en  el  circo  verán  con  qué  donaire 
Les  haré  que  volteen  por  el  aire. 

¡  Qu¿ !  ¿  son  menos  gallardas  y  valientes 
Mis  cuernos  que  sus  garras  y  su»  dientes? 
Pues  ¿porqué  los  villanos  carnizeros 
Han  de  comer  mi»  vacas  j  terneros? 

Y  si  no  se  contentan 

Con  las  hoja»  y  yerbas  que  atimenlan 

En  los  bosques  y  prados 

A  los  roas  generosos  y  esforzados, 

Que  muerdan  de  mis  cuernos  al  instante, 

O  sino  de  la  trompa  al  Elefante. 

La  asamblea  aprobó  cuanto  decía 

£1  Toro  con  razón  y  valentía. 

Seguíase  á  los  dos  en  el  asiento 
Por  falta  de  buen  orden  el  Jumento , 
Y  con  rnbor  espuso  sus  razones. 
Los  Milanos  (prorrumpe]  y  los  Aleones, 
(No  ofendo  i  los  presentes,  ni  quisiera) 
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Sin  eiperar  tampoco  á  que  me  mUtri , 

Hallan  para  sui  uñas  y  «u  pico 

Estuche  entre  los  lomai  del  BorricO'     ' 

"EÜot  querrán  abora  como  bobos  , 

Comer  la  yerba  á  los  «eñoret  Lobof.  "    ' 

Nada  menos  :  aprendan  los  malditos 

De  las  Ghóchaperdiips  ó  Chorlitos','  "'' ' '"' 

Que  fin  hazer  i  los  Jumentos  guerra, 

Envainan  sus  picotes  en  la  tierra  > 

Y  viva  todo  el  mundo  santamente , 

Sin  picar  ni  morder  en  lo  viviente. 

Necedad,  disparate,  impeiHinencIa. 
(  Gritaba  aquf  J  allí  la  concurrencia)  . 
Baya  .silencio  (  claman  )  haya  modo. ' 
Albordtase  todo  i 
Creze  la  confusión ,  la  grita  crev  : 
Por  mas  que  el  Elefante  se  enfureie  , 
Se  deshizo  en  desurden  la  asamUea. 
A  Dios  gran  pensamienlo  i  á  Dios  idea. ' 

Señores  animales ,  yo  pregunto  : 
¿Habló  el  Asno  tan  mal  en  el  ataata? 
{Discurrieron  tal  vez  con  mas  acierto 
El  Elefante  y  Toro  7  No  por  cierto. 
¿Pues  porqué  solameRte  al  buen  Pollino 
Le  gritan  disparate,  desatino? 
Porque  nadie  en  ratones  se  paraba^ 
Sino  en  la  calidad  de  quien  hablaba. 
Pues,  amigo  Elefante,  no  te  nsombresi 
Por  la  misma  rakon  entre  los  hombí^ 
Se  desprecia  una  idea  ventajosa.' 
.jQué  preocupacitín  tan  peligros«# 


H. 


D.  Tomas  de  Iriarte. 


Tr.ibajanclo  un  Gusano  su  capullo. 
La  Arnfia  que  t(:|ia  á  toda  prisa , 
Dp  esla  suerte  le  hahlrf  ron  falsa  risa  , 


¡Qlié  diCL 

Gusano  T 

£>ta  tíiaüi 

rrano. 

Y  ya  estar 

liia. 

Mire  qué  s 

bella. 

El  Crian 

lia.r 

TJiled  tier, 

íU.. 

El  Oso,  ti  Moka  t  el  Cekda 

Ud  'Oso  con  (|ue  la  vida 
Gaoaba  un  Piamontes , 
La  no  muy  bien  aprendida 
Danta  ensayaba  en  dos  pies. 

Queriendo  hazer  de  persona. 
Dijo  á  una  Mona  :  ¿qu¿  tal? 
£ra  perita  la  Mona , 

Y  respondióle  :  muy  mal. 
Yo, creo,  replict}  el  Oso, 

Que  me  bases  poco  favor. 
j  Pues  qué  mi  aii-e  no  e;  garboso  ? 
¿No  hago  el  paso  con  primor? 
£staba  el  Cerdo  presente  , 

Y  dJ|^:  bravo  \  bieit  -va ! 
Bailarin  mas  excelente 
No  se  ha  visto ,  ni  verá. 

£Rb<S  el  O«o ,  al  oir  esto. 
Sus  cuentas  allá  enti'c  sí , 


Y  APOLO&OS.  34X 

Y  con  ademan  modesto 
Hubo  de  eiclatBor  a<t : 

Cuando  ote  deiaprobaba 
La  Mona ,  Drgué  i  dudar ; 
Mai  ya  que  el  Cerdo  me  alaba , 
Muy  mat  debo  de  bailar. 

Guarde  púei  lu  rt^lo 
Esta  lentedCia  HA  autor  i 
K  el  sabio  nú  aprueba,  malo  ; 
Si  el  necio  aplaude ,  peor. 

El  Ratos  t  el  Gito. 

Tuvo  Esopo  faiDOtas  ocinrmcias. 
jQu¿  invención  ua  wncillal  [qu¿  sebteacias!... 
Be  de  poner,  fiuís  que  la  tengo  i  mtlno  , 
Vua  fábula  suya  eu  castellano. 

Cierto  (  dijo  nn  Ratón  en  su  ngUjePo: ) 
fle  hay  prenda  mas  amable  f  estupenda 
Que  la  fidelidad  i  por  eso  quíÁro 
Tan  de  veras  al  Petro  perdlgueixi. 

TJn  Gato  repriicd  ;  pUñs  eso  prenda 
Yo  la  tengo  también..,.  Aqni  s6  Asusta 
Mi  bum  Hatón ,  se  eiúoade , 
Y  torciendo  el  hoiico,  le  responde : 
¡  Ci5mo !  i  la  tienes  td  ?. .  •  Ya  no  me  guita. 

La  alabanca  que  muchos  creen  justa, 
Injusta  les  pareie 
Si  ven  qua  su  contrarío  la  mereze. 

¿Qué  tal,  señor  Lector?  La  fabuiílla 
Puede  ser  que  le  agrade ,  y  que  le  iostrum  — 
Es  una  maravilla  i 

Dijo  Esopo  una  cosa  como  suya.  — 
Pues  mira  usted  i  Esopo  no  la  ba  escrito ; , 
Stüió  denicabesa.  —  jConque  es  tuya?.~ 
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Sí ,  geiíor  Erudito. 
Ya  que  antes  tan  feÜE  le  pareiin  , 
Critiijueniela  ahora  porque  es  mifi. 

El,  Lobo  r  bl  Pasto». 
Cierto  Lobo  .  bablando  con  cierto  Paslorj 


Amigo,  le                               1 

ITffué 

Me  haí  iDir 

odio  y  horror. 

Tiéneime  pe 

M,y  á  fe. 

¡  Mi  piel 

abrigo  no  da! 

ti  de  intt  : 

Y  otra  cow 

roHlá 

Que  la  pli 

0  ÍlK«GlO  Til. 

Mis  uñ. 

%a  del  lejon , 

Que  contr. 

enen  maj  virtud. 

Mis  dientes  ya  saups  cuan  i 

j tiles  son  , 

,Y  i  cuantos  con  mi  unlo  b< 

e  dado  salud. 

El  Pastor  responde  :  perverso  aBtmftl,    ' 
Maldígale  el  Cielo,  maldígate,  amen! 
Después  que  esliU  bnrto  de  baier  tanto  msl, 
I  Qu¿  importa  que  puedas  baier  algún  bíenl 

A)  Diabla  los  doy 
Tanto*  libros  Lobos  como  corren  boy. 


I  ZAMctiíoa. 


La  Abítá  1 

A  trotar  de  un  gravísimo  negocio 
Se  juntaron  los  Zánganos  un  día. 
Cada  cual  varios  medios  discurría 
Para  disimular  su  inútil  ocio, 
Y  por  librarse  de  tan  fea  nota 
A  vista  de  los  oíros  animales  , 
Aun  el  mus  perezoso  y  mas  idiota 
Quería,  bien  6  mal,  hazer  panales. 
Mas  como  el  trabajar  les  era  duro , 
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T  el  enjambre  inexperto 
Ko  estaba  muy  legnro 
De  remalnr  la  empreta  con  acierto, 
Intentaron  salir  de  aquel  apuro         ■    • 
Con  acudir  a  una  colmena  vieja, 
T  Mcar  el  cadáver  de  ana  Abeja 
ULaj  hábil  en  su  tiempo  y  laborion  , 
Haserle  con  la  pompa  mat  honróla 
Unas  grandef  exe<]uiat  funerales , 

Y  susurrar  elo^os  inmortales 
De  lo  io^nioja  que  era 

En  labrar  dulce  miel  y  blanda  cera. 

Con  esto  se  alababan  tan  ufanos , 
Que  una  Abeja  les  dijo  por  despi(]ue : 
jHo  trabajan  mas  que  eso?  Pues,  hermanos, 
Jamas  equivaldrá  vuestro  cumbido 
A  una  gota  de  mie,l  que  yo  fabrique. 

¡  Cuantos  pasar  por  labios  han  querido 
Con  citar  á  los  muertos  que  lo  han  sido  1   ' 
{Y  qa¿  pomposamente  que  los  citan  ! 
Hai  pi-eguDlo  yo  ahora :  ¿losimitanT 

El  Mono  t  bl  Titbietkbo. 

El  fidedigno  Padre  Valdecebro , 
Que  eo  discurrir  historias  de  animales 
Se  calentó  el  celebro , 
Pintándolos  coa  pelos  y  señales; 
Qae  en  estilo  encumbrado  y  elociiente 
Del  Uoicoroio  cuenta  maravillas 

Y  el  Ave-FenÍK  cree  á  pie  juntillas, 
(  No  tengo  bien  presente 

Si  es  en  el  libro  octavo,  d  en  el  nono) 
Refiere  el  caso  de  un  ftmoso  Mono. 
ISsIe ,  pne* ,  que  era  diestro 
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En  m.'i  hahiliiadt^  •  j  icrvm 

A  QO  zran  Titerctmv,  <|wito  ■■ 

M teotras  r«Ui>a  aaiente  f« 

Ojnndar  dtícrmte»  «aioialef 

D«r  aqrjeJIo»  oms  ami^M 

A  que  fuesen  tefftv|BCH 

D?  t'jdu  ftuf  OMMiadas  principales. 

Ecopetó  por  haxcr  la  morteiinn  ; 

Despn^t  bailó  en  la  cnerda  á  la 

O^  el  «alto  Qiortal  j  la  campana  ; 

Luego  el  despeñadero. 

La  espaUrrada,  vaeltas  de  camero, 

Y  a]  fin  el  ejenizio  á  la  Proñann. 

De  estas  j  de  otras  gracias  hiio  nlnrde  ^ 
Mas  lo  mejor  faltiba  todaTÍa , 
Pues  j  imitando  lo  qoe  su  amo  hasin  , 
Ofrezcrles  pensó ,  porque  la  tarde 
Completa  fuese,  j  la  función  amenop 
De  la  linterna  mágica  una  escena. 

Luego  que  la  atención  del  aaditorio 
Con  nn  preparatorio 
Exordio  concilio  y  segup  es  uso. 
Detras  de  aquella  máquina  se  puso; 

Y  durante  el  manejo 
De  los  yidrios  pintados 
Fáziles  de  mover  á  todos  lados  , 
Las  diversas  figuras 

Iba  esplicando  con  locuaz  despejo. 

Estaba  el  cuarto  á  oscuras , 
Cual  se  requiere  en  casos  semejante»; 

Y  aunque  los  circunstantes 
Observaban  atentos, 

Ninguno  ver  podia  los  portentos, 
Que  con  tanta  parola  y  grave  tono 
Les  anunciaba  el  ingenioso  MonOb 
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Todos  le  eonrandian ,  totp«cfaaiid« 
Que  aqaello  era  burlarse  de  )a  gente. 
Estaba  el  Mnno  ja  «orrido,  cuando 
EntnS  Haete  Pedro  de  repente , 
EiDronnadodel  laoCe ,' entre  nrero 

Y  risueño  le  dijo  t  majadero, 

¿t>e  qué  urve  tu  charla  lempilenu. 
Si  tienet  apagada  la  linterna  ? 

Perdonadme,  sutiles  y  altas  MnHJ, 
Las  que  hateu  Tanídad  de  ser  confusa*  ; 
¿Os  puedo  vo  decir  con  mejor  nodo 
Que  sin  la  claridad  os  falta  todo  ? 

La  Hokkica  t  la  FriOA. 
Tienen  alanos  un  ^cioio  modo  _ 
De  aparentar  que  se  lo  saben  todo-, 
Pue*  cuando  ojen  6  vea  qualquiera  cosa. 
Por  mas  nueva  que  sea. y  primorosa,. 
Muy  tríTial  y  siu;  fáiil  la  suponen  , 

Y  á  tener  que  alabarla  no  se  esponen.' 
Esta  casto  de  gente 

No  se  me  ba  de  escapar  por  vítja  nía , 
Sin  que  lleve  su  fábula  corriente, 
Aunque  gaste  en  baierla  todo  un  diá, 

A  la  Pulga  la  Hormiga  refería 
Lo  mucho  que  se  afana  , 

Y  con  qu¿  industrias  el  sustento  ganai 
Se  qu¿  tuerte  fabrica  el  hormiguero : 
Cual  es  la  habitación,  cual  el  granero  i 
OSmo  el  grano  acarrea  , 
Aeparticndo  entre  todas  la  tarta: 

Con  otras  menudencias  muy  curíosai, 
Que  pudieran  pasar  por  fabulosas. 
Si  diarias  esperíencias 
'  Ko  las  acreditaiCD  de  evidencias. 
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A  todaí  iw  razones 
Contestaba  la  Pulga  ,  no  dinmdo 
Mas  (]iie  estai ,  ü  otras  tales  espresionei  i 
Pues  yd  ;  *[;  ie  supone;  bien  ;  li>  entiendo; 
Ya  lo  decía  yo;  sin  duda  ;  es  clmot 
£stci  vi;to  :  ¿tiene  eso  algo  de  raro? 

La  Hormiga ,  que      "  '  de  sus  casillu 
Al  oir  estas  vanas  re  tillas, 

Dijo  á  la  Pulga  :  lues  jo  quiero 

Que  venga  usted  coni  al  hormigueroi 

Ya  que  con  ese  tono  de  muestra 
Todo  lo  faztlita  y  da  por  hecho> 
Siquiera  para  muestra  , 
Ándenos  en  algo  de  provecho. 

La  Pulga,  dando  un  brinco  muy  líjera, 
Kespondid  con  grandísimo  desuello : 
j  Miren  qué  friolera  ! 
¿Y  tanto  piensas  que  me  costaría  ? 
Todo  es  ponerse  á  cUo.... 
Pero....  tengo  qu¿  hazer....  Hasta  otro  dúu 

Los  nos  CoMBios. 

Por  entre  unai  matas, 
Seguido  de  perros , 
No  dir¿  corría , 
Volaba  un  Conejo. 

De  su  madriguera 
Salid  un  compañero, 
Y  le  dijo  :  tente, 
Amigo,  ¡qaé  es  esto? 

¿  Qué  ba  de  ser  T  respondcT 
Sin  aliento  llego.... 
Dos  picaros  Galgos 
Me  Tienen  siguiendo. 
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Si  ( replica  el  otro ) 
Por  allí  loa  veo.... 
P«ro  DO  nn  Galgoi.  ~ 
jPiMt  qu¿  un?  —  PodencM.  — , 

¿Qué  PodcDcoif  díc«»? 
Sí,  como  mi  abuelo. 
Galgos,  y  muy  galgos  : 
Bien  viito  lo  tengo. 

&>D  Podcncot  I  vaya. 
Que  00  cntiendei  de  eiQ.  —   '        , 
Son  Galgoi  te  digo.  — 
Digo  que  Podencos. 

En  cita  disputa  * 

Llegando  lo*  Perros, 
Pillan  deicnidados  ; 

A  mil  do*  Conejos. 

Los  qoe  por  cuestioDei  ,, 
De  poco  momento 

Dejan  lo  que  importa,  '  , 

Ll^enK  este  ejemplo. 

Los  HviTOs.     -      - 

Has  aÜi  de  las  Islas  Filipioq* 
Hay  una  que  no  té  como  se  llama ,' ' 
Ni  me  importa  saberlo,  donde  es  famv 
Que  jomas  bubo  casta  de  gallinas  , 
Hasta  qne  alU  un  viajero 
Lievd  por  accidente  un  gallinero. 
Al  fin  tal  fu¿  la  cría,  que  ya  el  plato  ' 
Mas  comnn  y  barato 
Era  de  huevos  frescos  1  pero  todos 
Los  pasaban  por  agua ,  que  el  viajante 
Mo  enseño  á  componerlos  de  otros  modos. 

Luego  de  aquella  tierra  nn  habitante 
Introdujo  el  comcrios  estrellados. '  '    " 
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j  O  qoé  elogios  se  oyeron  á  porfía 
De  su  rara  y  fecunda  fantatia ! 
Otro  discurre  bazerloi  escalfador. . . 

¡  Pea  saín  ieYíto  felji !,  .  Otro  relleno»... 
¡  Ahora  si  (]ue  ettáa  lot  huevos  bticnot  1 
Tino  deipues  invenís  la  tortilla, 

Y  todos  cli ■  — '  maravilla! 

No  bit  >, 

Cuando  ou  toi  petates, 

Yo  los  ha  lómale»: 

Y  aquel  {  h!\       lan  eatrsño , 
Con  que  i  se  i  burota. 

Hubiera  t ie  ipo  en  uso 

A  DO  ser  i  compaso 

Cn  farnoi  ^..¡•.To  a  1 1  Hugonota. 

Esto  b.....un  diversoí  coiineros  ; 
Pero  j  qu¿  candimentos  drlicadot 
Ifo  añadieron  después  los  reposteros ! 
Holeí,  dobles,  hilados, 
En  caramelo,  en  leche, 
£n  sorbete ,  en  compota  ,  en  escabeche. 

Al  cabo  todoi  eran  inventores, 

Y  los  ültimos  Imevos,  los  mejores. 
Mas  un  prudente  Anciano 

Les  dijo  un  dia  :  Presumís  en  vano 
De  esas  composiciones  peregrinas. 
¡  Gracias  al  que  nos  trajo  las  gallinas  I 

¿  Tamos  Autores  nuevos 
No  se  pudieran  ir  á  guisar  huevos 
Mas  allá  de  los  islas  Filipinas? 

La  Abeja  t  el  Cuclillo. 

Saliendo  del  colmenar 
Dijo  al  Cuclillo  la  Abeja: 
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Calla,  porque  no  me  deja 
Tu  ingrata  vtn  trabajar. 

No  hay  ave  tan  fattidion 
En  el  cantar  como  tú  i 
Cucü,  cocd,  y  mas  cnctl» 
T  ^erapre  una  miima  coca. 
2 Te  cawa  mi  casto  igual? 
(El  Cuclillo reipondid ) 
Pues  á  fe  que  no  hallo  70 
Variedad  en  tu  panal  t 

Y  pues  qu«  del  propio  moda 
Fabricas  uno  que  ciento, 
Si  yo  nada  ducto  invento, 
En  lí  ei  viejíiimo  todo. 

A  esto  la  Abeja  replica: 
En  obra  de  utilidad 
La  falla  de  variedad 
Mo  et  lo  que  mas  perjudica  ^ 

Pero  en  obra  dettinada 
Solo  al  gusto  y  diversión  , 
Si  no  e»  varía  la  invención  , 
Todb  lo  demás  es  Dada. 

El    Asno  r  sir  Amo. 

Siempre  acostumbra  hacer  el  vulgo  nació 
De  lo  bueno  y  lo  malo  igual  aprecio. 
Yo  le  doj  lo  peor ,  que  es  lo  que  alaba. 

De  este  modo  tus  yerros  disculpaba 
Tin  escritor  de  farsas  indecente) ; 
Y  un  taimado  poeta  que  lo  oiai 
Le  respiHidid  en  los  términos  siguientes ; 

Al  humilde  Jnmanto 
Su  Dueño  daba  paja,  y  le  decía : 
Toma ,  pues  que  con  eso  estrfs  cootentok 


Díjolo  tantas  vne$,  que  ya  un  din 

Se  enfadó  el  Asno,  y  replicd  :  yo  tolno 

Xo  que  me  quieres  dar;  pero, hombre  Injusto, 

¿Piensas que  solo  de  la  paja  gusto? 

Dame  grano,  y  verás  si  n 

Sepa  quien  para  el  ptlblico  trabaja  , 
Que  tal  vei  a  la  plebe  culpa  ei 
Pues  si  en  dándole. paja     :ome  paja. 
Siempre  que  le  dan  gn       ,  come  grano. 

£1.    RífíATO     1 

De  frase  estranjera  el  mal  pegadÍEo 
Hoy  á  nuestro  idioma  gravemente  aqueja  ; 
Pero  habrá  quien  píense  que  do  habla  custíio, 
5i  por  lo  anticuado  lo  usado  no  deja. 
Voy  á  entretenelle    con  una  conseja, 

Y  porque  le  traiga  mas  contentamiento, 
Ed  su  joesmo  estilo  referilln  intento  , 
Mezclando  dos  hablas ,  la  nueva  y  la  vieja. 

No  sin  hartos  zelos  un  Pintor  de  ogaño 
Via  como  agora  gran  loa  y  valia 
Alcanzan  algunos  retratos  de  antaño  , 

Y  el  DO  remedallos  á  mengua  tenia. 
Por  ende  ,  queriendo  retratar  un  dia 

A  cierto  Rico-home  ,   seiior  de  gran  cuenta  , 
Juzgd  que  lo  antiguo  de  la  vestimenta 
HUtima  de  rancio  al  cuadro  daría. 

Segundo  Velazquez  creyíí  ser  con  esto  ; 

Y  ansí-que  del  rostro  toda  la  semblanza 
Hubo  trasladado  ,  golilla  leba  puesto  , 

Y  otros  atavíos  á  la  antigua  usanza. 

La  tabla  á  su  dueño  lleva  sin  tardanza  , 
£1   cual  espantado  fincó  j    desque  vido 
Con  añejas  galas  su  cuerpo  vestido  , 
Maguer  que  te  plugo  la  faz  abastanza. 
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Empero  una  traz»  le  vino  á  las  mieotet 
Con  que  al  Retratante  dar  su  galardón. 
Goardaba  heredadaí  de  sus  ascendiente)  , 
AntigUBi  monedas  en  un  liejo  arcon. 
Del  QuÍDlo  Fernaudo  muchas  de  ellas  son  , 
Allende  <Ie   algunas  de  Carlos  Prímero, 
De  entrambos  Filipot ,  Segundo  j  Tercero} 

Y  hencbido  de  todaí  le  endontf  un  bolsón. 
Con  estai  monedas  ,  ó  si  quier  niedallas  , 

(  El  Pintor  le  dice  ]  >i    vo;  al  mercado  , 
Cuando  me  cumpliere  mercar  TÍtüallas  , 
Tomaré  á  mi  casa  con.  muy  buen  recado.     ^, 
¡  Pardin !  (  dijo  d  otro )  ¿  no  roe  habéis  pintado  . 
£a  trafe  que  un  tiempo  fué  muj  señoril , 

Y  agora  le  viste  solo  un  alguacil  ? 
Cual  me  retratasteis ,  tal  os  he  pagado. 

Llevao)  la  tabla  ,  y  el  mi  corbatín 
Pintadme  at  proviso  en  vez  de  golilla  , 
Cambiadme  esta  espada  en  el  mi  espadín^ 

Y  en  la  mi  casaca  trocad  la  ropilla  ; 
Ca  non  habnf  nadie  en  toda  la  villa 

Que  al  verme  en  tal  guisa  conoECa  m[  gesto. 
Vuestra  paga  entonce  contaros  he  presto 
En  buena  moneda  corriente  en  Castilla. 

Ora  ,  pues  ,   si  á   risa  provoca  la  idea 
Que  tuvo  aquel  sandio  moderno  Pintor  , 
I  No  hemos  de  reimos  siempre  que  chochea 
Con  ancianas  Trases  un  novel  aulor  7 
Xx>  que  es  afectado  juzga  que  es  primor. 
Habla  puro  i  costa  de  la  claridad  , 

Y  no  halla  voz  baja  para  nuestra  edad , 

Si  fué  noble  en  tiempo  dtl  Cid  Campeador. 
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Qoe  t«  cof  i*n  útcs. 

&I  MDtir  de  oíros  tarioi , 
A  ola  opinioD  roDü-ariot , 
LcH  vídoí  nccrlcntef 
&^D  !of  mu  lecimtef  ; 
Y  del  opo«f  lo  hando 
Se  borlabín  ,  culpando 
Tal«*  poodrrarionM 
CofDO  declsmacionH 
De  apaMomdot  jueK« , 
AmifOí  df  ve^cze«. 

Al  agudo  zumbido 
De  uno  j  otro  partido 
&  buodia  la  bodega  : 
Cuando  héleme  que  llrga 
Ud  anciano  Mos'^iiito  , 
Calador  muv  pí-rilo  ; 
y  dice,  echando  un  taco: 
Por  vida  dd  Dios  Baco.... 
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f  Eotre  ellos  ya  se  sabe 
Que  ea  juramento  grave  ; } 
Donde  yo  estoy,  ninguno 
Dará  ina$  oportuno 
Ki  mai  fundado  voto  t 
Cese  ya  el  alboroto. 
A  fe  de  buen  Navarro , 
Que  en  tonel ,  bota  6  jarro  f 
Barril,  tinaja,  ó  cuba. 
£1  jugo  de  la  uba 
Difiiilmente  evita 
Mi  cumplida  vitita  ;    - 

Y  en  «lo  de  catarle  , 
Distinguirle  y  juzgarle  , 
Puedo  poTier  escuela 
De  Jereí  á  Tudela  , 
De  Málaga  á  Peralta, 
De  Cena  rías,  á  Malta  , 
De  O  porto  á  Valdepeñai. 
Sabed  por  estas  señas , 
Que  es  un  gran  desatino 
Pensar  que  todo  vino 
Que  desde  su  cosecha 
Cuenta  larga  la  fecha  , 
Fué  siempre  aven  tajado. 
Con  el  tiempo  ha  ganado 
En  bondad  :  no  lo  niego; 
Pero  ai  él  desde  lu^o 
Mal  vino  hubiera  sido  , 
Yq  se  hubiera  toraido  : 

Y  a)  Gn  ,  también  había  , 
Lo  mismo  que  en  el  día  , 
£n  los  siglos  pasados 

Vi  DOS  avinagrados. 

Al  coatnri»^,  yo  prudw 


A  v«ze«vin< 

Que  apoítailas  pudiera 

Al  mejor  de  otra  era  ; 

Y  si  muchos  qgoaloi 
Pasan  por  ciertos  mostos 
De  los  (jue  hoj  se  repruebat)  , 
Puede  ser  qiie  loi  betian 
Por  vinos  ¿squisitoi 
Los  futuros  Itloscinitos. 
Basta  ya  de  pendencia  ) 

Y  por  final  sentencia 

Xe  chupo  cuando  es  bueno  , 

Y  jamas  averiguo 
Si  es  moderno  ,  ii  antiguo. 

Mil  doctos  importunos 
Por  lo  antiguo  ios  uno;  ^ 
Otros  por  lo  moderno  , 
Sigan  litigio  elel^o ; 
Mi  testo  favorito  • 

Sera  siempre  et  Mosquito. 

El  Volatii»   Tf   su    Maestro. 

Mientras  de  un  Volatín  bastante  diestro 
Un  principiante  moialbitlo  toma 
Lecciones  de  bailar  en  la  maroma  , 
Le  dice  :  vea  usted  ,  seuor  Maestro  , 

Cuanto  me  estorba  j  cansa  este  gran  palo 
Que  llamamos  cUorito ,   6  contrapeso. 
Cargar  con  un  garrote  lai^o  y  grueso 
£s  lo  que  en  nuestro  oftito  hallo  yo  malo. 

I  A  qué  (in  quiere  usted  que  me  sujete, 
Si  no  me  fallan  fuerzas  ni  soltura  7.... 
For  ejeciiplo  ¿  este  paso  ,  eslu  postura 
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Va  U  bar¿  yo  mejor  lin  el  soquete  ? 

Tenga  usted  cuenta..  No  ei  difíeíl..  Nada., 
Así  decía  -,  j  ludta  el  coDtrapew. 
El  e(|uilib/'io  [úerde... ,  A  Di6i !  ¿Qu¿«  tsol 
I  Qué  ha  de  ser  ?  una  buena  costalada. 

¡  Lo  que  es  ausilio  jui^s  embarazo  , 
Incauto  ¡ónu '.  (  el  Mfies|ro  dijo  t  ) 
I  Hujef  del  arte  j  método  7  puei  hijo  ,  ■ 
Mo  ba  de  ser  este  el  última  porrazo. 

El    cterbo  t   bl   pavo. 

Pues  ,  como  digo  ,  ei  el  caso 
(  Y  vaya  de  cuento } 
Q«e  á  volar  se  desafiaron 
Ud  Pavo  y  uo  Cucrbo. 

Al  término  seüalado 
Cual  llegó  primero  , 
.  CoQaid¿i«Io  4]uien  de  ambos 
Haya  visto  el  vuelo. 

Aguárdate  {  dijo  el  Pavo 
Al  Cuerbo  de  lejos  i  ) 
¿Sabes lo  que  estoy  pensando? 
Que  eres  negro  y  feo. 
'    0  Escucha  i  tamtücn  reparo , 
(  Le  gñtd  mas  recio } 
En  que  eres  un  pajaraco 
De  muy  jnal  agüero. 
Quita  allá ,  que  me  das  asco  , 
Grandísimo  puerco  ; 
Si ,  que  tienes  por  regalo 
Comer  cuerpos  muertos. 

Todo  eso  00  viene  al  caso  , 
Le  responde  el  Cuerbo ; 
Fonjue  aquí  tolo  | 
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De  T^r  que  tal  yaelo. 

Guando  en  las  obras  del  saUa 
No  encuentra  defectos  ,        * 
Contra  la  persona  cargos 
Suele  hazer  el  necios 

El   tb   t  la  salvia. 

El  Te  y  viniendo  del  imperio  China  ^l 
Se  encontró  con  la  Salvia  en  el  caminou 
Ella  le  dijo  :  ¿  A  donde  vas  compadre f 
A  Europa  voy  ,  comadre  , 
Donde  sé  que  me  compran  á  buen  precie 
Yo,  respondió  la  Salvia ^  voy  á  Chinai. 
Que  allá  con  sumo  aprecio 
Me  reciben  por  gusto  y  medicina» 
En  Europa  me  tratan  de  salvaje , 

Y  jamas  he  podido  hazer  fortuna  — >. 
Anda  con  Dios.  No  perderás  el  viajen 
Pues  no  hny  nazion  alguna 

Que  á  todo  lo  estranjero. 

Ho  áé  con  gusto  aplausos  y  dinero^ 

La  Salvia  me  perdone  , 
Que  al  comercio  su  máxima  se  opoDe<. 
Si  hablase  del  comercio  literario. 
Yo  no  defendería  lo  contrario ,     #    ^ 
Porque  en  él  para  algunos  es  un  vicia 
Lo  que  es  en  general  un  beneBzio  ; 

Y  Español  que  tal  vez  recitaría 
Quinientos  versos  deBoileauyel  TaiOy 
Puede  ser  que  no  sepa  todavm 

En  qué  lengua  los  hizo  Ganilaso. 

La  Criada  t  la  bscoba. 

Cierta  Criada  la  casa  barría 
Con  una  escoba  muy  puerca  y  muy  vieja» 
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Reniego  yo  de  la  escoba ,  decía  ¡ 
Coo  9U  bniura  y  pedazos  que  deja 
Por  donde  pasa  , 
Aun  mas  ensuiia  que  limpia  )a  casa. 

Los  remendones  que  escritos  ajenos   < 
Correjir  piensan  ,  acaso  de  errores 
Suelen  dejarlos  dic£  vezes  mas  llenos  ; 
Mas  no  haja  miedo  que  de  estos  señores 
Di^  yo  nada  ; 
Que  se  lo  diga  por  roí  la  Criada. 

La  discobdia   se   los    reloies. 

Convidados  estaban  i  un  banquete 
Diferente)  amigos  ¡  y  uno  de  ellos  , 
Que,  fallando  á  la  bora  señalada, 
Lleg¿  después  de  todos  ,  pretendía 
Disculpar  su  lardania.  ¿  Qu¿  disculpa 
Píos  podrás  alegar  1  le  replicaron  : 
£1  sacó  au  reloj  ,  mostrdle  y  dijo  : 
I  No-ven  ustedes  coroo  vengo  i  tiempo? 
Las  dos  en  punto  son.  ¡  Qu¿  disparate! 
Le  respondieron  :  tu  reloj  atrasa 
Has  de  tres  cuartos  de  hora.  Pero  amigos , 
Eíclamaba  el  tardío  convidado  , 
I  Qué  roas  puedo  yo  bazer  que  dar  el  testo  ? 
Aquí  está- mi  reloj....  Note  el  curiosa 
Que  era  este  señor  mío  como  algunos 
Que  un  absurdo  cometen  ,  y  se  escuHtn 
Con  la  primera  autoridad  que  encuentran. 

Pues  como  iba  diciendo  de  mi  cuento  , 
Todos  los  circunstantes  em^tezaron 
A  sacar  sus  relojes  en  apoyo 
De  la  verdad.  Bntdnces  advirliemn  , 
Que  una  tenia  el  cuarto ,  otro  la  media , 
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Otro  las  dos  y  treinta  j  seis  mi  nulos  ^ 

Este  catorze  mas  ,  aquel  diei  menos  ? 

No  hubo  dos  que  conformes  estQTierao* 

En  fin ,  todo  era  dudas  y  ctí6'stíoAes« 

Pero  á  la  astronomía  cabalmente 

Era  el  amo  de  casa  afízíonado  ; 

Y  consultando  luego  su  infalible  , 
Arreglado  á  una  exacta  meridiana  , 
Halló  que  eran  las  tres  y  dos  minutoi  ^ 
Con  lo  cual  puso  fin  á  la  contienda  , 

Y  concluyó  diciendo  :  Caballeros  , 
Si  contra  la  yefdad  piensan  que  Tale 
Citar  autoridades  y  opiniones  | 
Para  todo  las  hay  ;  mas ,  por  fortuna  ^ 
Ellas  pueden  ser  mochas  ,  y  ella  es 

La  viboba  y  la  sarcvijusla. 

Aunque  las  do<  picamos  (  dijo  na  día 
La  Víbora  á  la  simple  Sanguijuela  } 
De  tu  boca  reparo  que  se  fía 
El  Hombre ,  y  de  la  mía  se  recela. 

La  Chupona  responde  :  ya ,  querida  ; 
Mas  no  picamos  de  la  misma  suerte  s 
Yo ,  si  pico  á  uu  enfermo  ,  le  doy  TÍda  f 
Tú  V  picando  al  mas  sano  ^  le  das  muerte; 

Vaya  ahora  de  paso  una  advertencia  » 
Muchos  censuran,  sí,  lector  benigna  ; 
Pero  á  fe  que  hay  bastante  diferencia  . 
Pe  un  censor  dtii  á  un  censor  maliguow 


/?.  Pablo  de  Jérica* 

Al   asi^o  de  juah   rav 

Tenia  un  Borrico 
£1  tío  Juah  Rana 
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LI«Do  de  tumoret 
De  materia  y  lacras. 
Toda»  las  coitillaa 
Tenia  matadas  , 
Tanto  que  el  mirarle 
CompasioD  caasaba. 
Verdad  es  qiieel  pobra 
Tenia  una  albavda 
Vieja  ya -y  raída, 
Pero  muj  pesada. 
Queriendo  aliviarte 
El  tio  Juan  Rana, 
Le  qnitd  de  encima 
La  pesada  a  I  barda. 
Empero  el  Borrico 
Quiso  recobrarla , 
Y  le  dijo  el  amo  t 
Mira  que  te  mala. 
No  importa ,  rospond» 
El  Asno  I  es  pesada , 
Es  Terdod ;  me  agovia  y 
He  muele ,  me  cansa  ; 
Pero  ha  tanto  tiempo 
Que  sufro  su  carga  , 
Que  JA  acomodarme 
No  puedo  i  dejarla. 
Enttfnces  furioso 
Le  dijo  Juan  Rana  , 
Echándole  ocuestoa 
La  pesada  albarda 
i  Ah  bruto  !  reniego 
be  ll  jr  de  tu  casta  ', 
Por  tonto  mereies 
Suerte  tan  infausta. 

Pueblos  oprifnidos. 
Con  TOtotroi  babb 
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Esta  fabiilita  , 
Que   pareze  nada. 
Si  cuando  los  sabios 
Con  reformas  tratan    %' 
De  hazer  llevaderas 
Todas  vuestras  cargas  f 
Seguís  el  ejemplo 
Del  Asno  de  Rana  , 
Merezeis  por  tontos , 
Suerte  tan  infausta. 

El  Alcalde  t  el    bsciibaito. 

Por  alcalde  en  su  aldea 
Elijieron  un  ano  á  Juan  Polea  ,  .    - 

Al   ver  que ,  aunque  paleto  , 
Tenia  sus  ribetes  de  discreto* 

Empuña  pues  la  vara 
El  nuevo  Sancho  Panza  y  j  ne  prepara 

A  ejerzer  la  justicia 
Contra  todo  desorden  y  malicia. 

Y  al  saber  de  los  presos 
Cuales  fuesen  los  crímenes  6  escesos  f 

Llegando  á  un  estudiante  ', 
r^otó  que  el  Escribano  iba  adelante. 

A  ver  ,  dijo  Polea  , 
Hagamos  alto  aquí  :  veré  cual  sea 

La  causa  ó  el  delito 
De  tener  así  preso  á  este  moiito. 

—  Este  ,  Seíjor  ,  ha  hecho 
Sátiras  ,  presumido  y  satisfecho. 

—  ¿  Y  qué  son  ,   si  os  agrada  ^ 
Sátiras  ?  porque  yo  no  entiendo  nada. 

—  Sátira  es  ir  diciendo 

Las  faltas  que  en  los  otros  Taya  Tiendo* 


\ 
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~~  ¡  Cómo  qué  !  ¿  No  ei  mu  que  eso? 
Dijo  Polea  :  ¿  w  le  pone  preio 

Por  eso  tolainenle  ? 
Pues,  hijo  ,  la  injusticia  tttá  patente. 

Si  al  que  las  faltas  diga 
De  los  demás  así  se  le  castiga  , 

Mejor  li  la  equidad  se  satisfaze 
Sipoueneu  prisión  al  que  las  baie. 


Las  Abejas ,  repdblicu  industriosa, 
Lección  i  los  humanos  provechosa  , 

Viendo  que  cada  día 
El  numero  de  Zánganos  crezia, 

Para  bien  del  estado 
Pidieron  su  estiucion  en  el  Senado. 

Una  Abeja  prudente  , 
So  menos  sentenciosa  que  elocuente  , 

Dijo  de  esta  niaaera  : 
En  el  presente  caso  se  pudiera 

tJsar  para  el   efecto 
De  algún  medio  eiicas  ,  pero  indirecto. 

Irán  cada  momento 
Lo*  males  en  aumento  , 

Si  luego  no  se  atajan  : 
Estos  comen  la  miel ,  y  no  trabajan. 

Pues  no  hay  que  ecbarto  á  broum  , 
Quien  aquí   no  trabaje  ,  que  no  coma. 

Esta  ley  promulgada, 
Fué  puesta  en  su  vigor  ,  tan  acertada  , 

Que  al  iín  no  quod<í  uno 
De  tanto  ociosa  Zángano  importuna. 

Si  por  vana  y  gravosa 
Alguna  clase  J  o  Pueblo !  te  miportuna  , 
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Sin  hacer  otra  cosa  , 

Quítale  la  razion  y  dile  :  ayuna  ; 

Que  es  remedio  probado 
Para  yerla  estiogaida  de  contado* 

El  club  db  los  aAimaIíVs. 

Si  al  León  destronasen 
Un  dia  sus  vasallos  , 
¿  Quien  para  sucederle 
Seria  mas  del  caso  7 
Por  modo  de  problema 
La  cosa  examinaron , 
En  un  club  jacobino, 
Los  brutos  mas  bellacof. 
Uno  <|uer¡a  al  Tigre  , 
Otros  al  Dromedario  y 
Otros  al  Elefante  , 

Y  algunos  al  Caballo. 
Llegó  su  tumo  al  Perro , 

Y  habiendo  perorado  , 
Dijo  :  Padres  conscriptos  , 
¿  Paraqué  nos  cansamos  ? 
Si  el  poder  del  monarca 
Ha  de  ser  arbitrario  ; 

Si  ha  de  rejir  diciendo  : 
Yo  lo  quiero  y  lomando: 
Si  han  de  ser  sus  ministros  ^ 
Su  dama  ,  6  su  lacayo  , 
Como  han  sido  hasta  ahomi^ 
Los  solos  soberanos  ; 
Para  rey  de  los  brutos 
Cualquiera  es  bueno  :  el  AsnOi 
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DISCURSOS  Y  epístolas. 


Z?.  Diego  Hurtado  de  Mendoza. 

A   BOSCAN  :  SOBRE     LA     MEDIAHIA. 


E 


]l»L  no  iDaravíllarse  hombre  de  nada 
Me  pareze ,  Boscan  ,  ser  una  cosa  y 
Que  basta  á  damos  vida  descansada. 

Esta   orden  del  cielo  presurosa , 
Este  tiempo  que  huye  por  momentos , 
Las  estrellas  y  sol  que  no  reposa  : 

Hombres  hay  que  lo  miran  muy  esentos  , 

Y  el  miedo  no  les  trae  falsas  visipnes  , 
Ni  piensan  en  estraños  movimientos. 

¿  Qué  juzgas  de  la  tierra  y  sus  rincones  , 
Del  espacioso  mar  que  así  enriquece, 
Los  apartados  Indios  con  sus  dones  7 

¿  Qué  dices  del  que  por  subir ,  padece 
La  ira  del  soberbio  cortesano  , 

Y  el  desden  del  Privado  cuando  crece? 

¿  Qué  del  gallardo  moio ,  que  liviano 
Piensa  en  tendel  lo  todo ,  y  emprender 
Lo  que  tü  dejarías  por  temprano  ? 

¿Cómo  se  han  de  tomar,  cómo  entender 
Las  cosas  altas  ,  y  á  las  que  son  menos 
Qué  gesto  les  debiéramos  hacer  ? 

Esta  tierra  nos  trata  como  ajenos  , 
La  otra  nos  esconde  sus  secretos  ; 
¿  Para  cual  piensas  tú  que  somos  buenos  9 

El  que  teme  y  desea  están  sujetos 
A  una  misma  mudanza ,  á  un  sentimiento  ; 
De  ^trarobos  son  los  actos  imperfetos. 
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Entrambos  sienten  un  remordimiento^^ 
Maravillanse  entrambos  de  que  quiera  , 
A  entrambos  turba  un  miedo  el  pensamiento. 

En  fin  j  seíior  Boscan ,  pues  hemos  de  ir 
Los  unos  y  los  otros  un  camino  , 
Trabaje  el  que  pudiere  de  vivir. 

Si  en  la  cabeza  algún  dolor  te  vino 
Agudo  y  ó  en  el  cuerpo ,  que  te   ofenda  , 
Procura  huir  de  él  j  ten  buen  tino. 

Si  te  piirde  sacar  de  esta  contienda 
La  virtud  como  viene  sola  y  pura  ^ 
Al  resto  del  deleite  ten  la  rienda. 

Por  los  desiertos  montes  va  segura  ^ 
Ni  teme  las  saetas   venenosas 
Ni  oí  fuego  que  no  para  en  armadura  t 

No  entrar  en  las  batallas  peligrosas » 
No  la  cruda  ,  importuna  j  larga  guerra  ^ 
Ni  el  bravo  mar  con  ondas  furiosas. 

No  la  ira  del  cielo  ,  que  á  la  tierra 
Haze  temer  con  hórrido  sonido  ^ 
Cuando  el  rayo  rompiéndola  se  entierra. 

El  hombre  bueuo  y  justo  no  es  movido 
Por  ninguna  destreza  de  ejerzizios  , 
Por  oro  ni  metal  bien  esculpido  : 

No  por  las  pesadumbres  de  edifizios  ^ 
Adonde  la  grandeza  venze  el  arte  , 

Y  es  natura  sacada  de  sus  quizios  t 
No  por  el  que  procura  vana  parte  , 

Y  con  el  ojo  gobernar  el  mundo 
Forzando  la  fortuna  ,  aunque  se  aparte  : 
Na  por  la  eterna  pena  de  el  profundo  , 

No  por  la  vida  larga  6  presta  muerte  , 
No  por  ser  uno  solo  ,   y  sin   segundo. 
Siempre  vive  contento  con  su  suerte  ,  . 
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Buena  6  mediana ,  como  él  >e  la  base  , 

y  nunca  Miará  roas  ni  menos  fuerte. 

Cualquier  tíempcf  que  llega  ,   arjuel  le  píate, 
Cuando  iio  puede  liuir  la  triste  vez  , 

Y  burlase  de  aquel  á  quien  desplaze. 
Toda  se  mira,    de  si  mismo  es  juez  , 

Reposado  en  su  vida  está  y   seguro , 
TJno  en  la  juventud  y  en  la  vejei. 
Es  por  de  dentro  j  por  defuera  puro  , 

Piensa  en  si  lo  que  dice  y  lo  que  ha  hecho  > 
Duro  en  creer  ,   j  en  esperar  mas  duro. 
£n  cualquier  medio  vive  satisfecho  , 

Procura  de  ordenar,  en  cuanto  puede, 
Que  en  lodo  la  razón  venia  al  provecho. 
Esto  no  sigue  tanto,  que  ¿I  no  quede 

Dulce  en  humano  trato  y  cAnversable , 
Ki  dé  i  entender  al  mundo  que  le  hiede ; 
Pdnese  en  el  estado  razonable. 

Nunca  espera  ,  ni  teme  ,  ní  se  cara 
De  lo  que  le  pareze  que  es  mudable. 
Jamas  de  todo  en  todo  se  ast^ura. 

Ni  se  da  tanto  á  la  riguridad  , 
Que  por  seguilla  olvide  la  blandura. 
Deja  á  vetes  renier  la  voluntad  , 

Mezclando  de  lo  dulce  con  lo  amargo  , 

Y  el  deleite  con  la  severidad. 

De  lo  menos  que  él  puede  se  haze  cargo', 
Daña  á  ninguno,    á   todos  aprovecha,' 

No  bate  porque  deba  dar  descarga. 

Este  va  por  la  via  mas  derecha  , 

A  todo  lo  que  viene  se  haze  baeno ,  ' 

De  nada  se  ensandenze  ú  se  despechk.    ' 


I  O  quien  pudiera  verse  en  este  punto 
Cuanto  al  inimo  ,  aun  no  cuanto  al  pollcr, 
Y  luviéieme  el  mundo  por  defunlo. 
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Conmigo  se  acabase  allí  roí  ser , 

Y  tan  poca  memoria  de  mí  viese , 
Como  si  nunca  hubiera  de  nazer. 

La  noche  del  olvido  me  cubriese  ^ 
lín  esta  medianeza  comedida  , 

Y  el  vano  vulgo  no  me  conoziese* 
Entonce  haria  yo  sabrosa  vida  ,     • 

Libre  de  las  mareas  del  gobierno  , 

Y  de  loca  esperanza  desabrida. 
Ardería  mi  fuego  en  el  invierno 

Con  tino  y  claro  ,  y  el  manjar  sería 
Mas  rustico  ,  si  bien  mas  dolce  y  tierno» 

El  vino  antiguo  nunca  faltaria  , 
Que  los  pies  ó  la  lengua  me  trabase  , 
Mezclado  con  el  agua  clara  y  fria. 

Ya  cuando  el  año  se  desinvernase 
Vendría  de  pazer  manso  el  ganado  ^ 
A  que  la  gruesa  leche  le  ordeñase. 

Llevarlo  el  día  al  espacioso  prado 
Me  plaziera  ,  y  tornallo  á  la  majada  ^ 
Donde  fuese  seguro  y  sosegado. 

Otras  vezes  á  mano  rodeada  , 
Esparzería  tras  los  tardos  bueyes 
£1  rubio  trigo  ,  ó  la  áspera  cebada. 

A  la  noche  estaría  dando  leyes 
Al  fuego  á   los  cansados  labradores  , 
Que  venziesen  las  de  los  grandes  Reyes. 

Oiría  sus  cuestiones  en  amores  , 
Gustaría  sus  nuevas  elocuencias  , 
Y  sus  desabrimientos  y   favores: 

Sus  cuentos ,  sus  donaires  ,  sus  senledcias  p 
Sus  enojos  y   sus  fieros,  su  motines. 
Sus  zelos ,   cuidadosas  diferencias, 

¡O  si  ( lo  que  mi  alma  no  adivina  ) 
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IiB  que  ñon  me  persigue  y  de  mí  huye^ 

Y  en  quererme  dañar  ei'taa  codIíds  , 

Se  hallase  presente  ¡  o  til  ,  UarfinI  I 
PuM  mi  Goraaon  ,  vengas  ó  no  vengai , 
Siempre  ha  de  suspirar  como  suspira  , 

Húrgale  este  cativo ,  que  na  tengu 
Tan  duro  dnimo  en  pecho  tan  hermoso  f 
Ni  tu  inmortal  presencia  nos  detengas. 

Por  ti  me  j^laze  este  lugar  sabroso , 
Por  tí  el  olvido  dulce  con  concierto  , 
Por  tí  quiero  la  vida  y  el  reposo. 

Por  tí   la  ardiente  arena  en  el  desíertOf 
Por  tí  la  nieve  helada  en  la  monta3a  , 
Por  (í  me  plaze   tgdo  desconcierto, 

(lira  el  sahroto  olor  de  la  campaña  , 
Que  dan  las  (lores  nuevas  y  suaves  , 
Cubriendo  el  suelo  de  color  estrena. 

Oye  los  Hulees  cantos  ,  que  las  aves 
En  la  verde  arboleda  están  batiendo  ,  ' 
Con  votes  ora  agudas  ,  ora  graves. 

Mira  las  limpia*  aguas  que  riendo 
Corren  por  los  arroyos ,  y  estorbadas 
Por  las  pintadas  guijns  van  huymdoi 
,  Las  sombras  que  al  sol  quitan  sus  .entradas 
Con  los  verdes  y  entretejidos  ramos  , 

Y  tas  frutas  que  de  ellos  son  colgadas.  , 
Parftcme,  Maifira ,  que  ya  estamos 

£n  todo ,  y  que  no  ünj<>  mi  deseo 
Lo   que  quiere ,  sino  lo  que  pasamos» 
Tü  la  verás  ,  Boscan  ,  y  yo  la  veo. 
Que  los  qne  amamos  vemos  mas  temprano  ) 
Hela  en  cabello  negro  y  blanco  arreo. 
.    Ella  te  cojeri  con  blanda  mano 
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Las  Bojas  ubas  y  la  fruta  cana  , 
Dulces  y  frescos  dones  del  Terano. 

Mira  que'  diiigcDtf  y.  con  qué  gana 
Viene  al  nuevo  survicin ,  qué  poaapotK 
Está  con  ei  trabajo  y  cuan  ufana. 

En  blanca  leche  colorada  ron  , 
Nunca  para  su  amiga  vi  al  partor 
Mezclar ,   que  parezKse  tan  beroHMi. 

£1  verde  arrayan  tuerte*  enderrador 
De  tu  sagrada  frentie  con  las  flores , 
Mezclando  oro  inmortal  á  la  -labor. 

Por  cima  van  y  vienen  lot  Anioras, 
Con  las  alas  en  vino  remojadas  ^ 
Suenan  en  el  carcaf  los  pasadores. 

Remede  quien  quisiere  las  pisadas 
De  los  Grandes  qne  el  mundo  gobemaroo^ 
Cuya  obras  están  quizá  olvidadas» 

Desvélese  en  lo  que  ellos  no  alca&aarMí, 
Duerma  descolorido  sobre  el  oro  , 
Que  no  le  quedará  roas*  que  llevaron. 

Yo ,  Boscan  ,  no   procuro  otro  tesoro  ^ 
Sino  poder  vivir  medianamente  , 
Ni  escondo  otra  riqueza  ni  otra  adoro. 

Si  aquí  hallas  algún  inconveníento  ^ 
Como  hombre  diestro  ^  y  no  como  yo  soy  , 
Me  desengaña  de  ello  en  continente  y 
Y  si.  no  ,  ven  comígo  adonde  voy. 


Boscoii. 

Respuesta  a  la  AXTECBDiim. 

Holgué ,  señor,  con  vuestra  carta  tanto  » 
Que  levanté  mi  pensamiento  luego  , 
Para  tornar  á  mi  olvidado  canto. 
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Y  aif  ,  aunqite  «taba  á  oscúrai  como  ciego  > 
StD  «aber  atinar  por  donde  iría  , 
Cobi-í  tiuo  en  la  Iue  de  vueitro  fuegOi 
La  noche  te  me  hizo  claro  dis , 

Y  al  recordar  mi  nñolienio  eitilo, 
Vuestra  Hiua  vali^   luego  á  la  mia. 

Vuestra  mano  añudó  mí  roto  hilo, 

Y  á  mi  alma  reg<5  vuetlra  corriente , 
C»«  mal  ferlilidád  que  ri^a  el  Ntlo  ; 

Por  do,  li  mi  escribir  ftfaora  no  siente 
P¿rtil  vena  ,  lerd  la  causa  de  esto 
Ser   mi  fng<>pío  incapaz  naturalmente. 

Pero  «iniendo  á  nuestro  presupuesto, 
Digo  también  que  el  no  maravillarse, 
Es  propio  de  jtiisio  bien  compupslo. 

Quien  sabe  y  quiere  i  la  TÍrlud  llegarte  , 
Pues  las  cosas  ^trá  desde  lo  alto, 
Hunca  terurf  de  qa¿  pueda  alterarse. 

Todo  lo  alcatiinrá  sin  dar  gran  laltVf 
Sin   moverse  andará  por  las  estrellas  , 
Seguro  de  alboroto  y  sobresalto. 

Las  cosas  naturales  verá  bellas  , 

Y  bien  dirá  entre  tf  cjue  son  hermosas , 
Pero  no  parará  por  eso  en  cllat. 

Subirse  ba  al  movedor  de  todas  cosas  | 

Y  allí  contemplará  grandes  secretos 
Hasta  en  las  flomíUas  y  «b  las  rosas. 


¡  Dichoso  aquel  que  de  esto  estará  lleno 
Viviendo  entre  las  penas  sosegado , 
Y  en  mitad  de  Tos  vicios  siendo  bueno  ! 

I  O  gran  sab«r  del  hOn^bre  reposado , 
Cuanto  mas  vales ,  aunque  est&  dunuiendo 
Que  el  det  otro ,  aadque  est  j  mas  desvelado. 

Pero  ei  enfia  aquesto  |  á  lo  que  entiendo , . 
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Que  holgamos  de  hablar  bien  cuando  lurblamof , 
Magníficas  sentencias  componiendo ; 

Pero  cuando  á  las  obras  nos  llegamos  • 
Rehuimos  mi  fe  de  la  carrera  , 

Y  con  solo  el  hablar  nos  contentamos* 
Dijome  no  sé  quion  una  vez  ,  que  era 

Plazer  hablar  de  Dios  y  obrar  de  el  mundo  ; 
Esta  es  la  ley  de  nuestra  ruin  manera. 

Poro,  señor  ,    si  á  la  virtud  que  fundo  = 
Llegar  bien  no  podemos  ,  á  lo  menos 
£scusemos  del  mal  lo   mas  profundo* 

£n  t;erra  do  los  vicios  van  tan   UcfhoSy 
Aquellos  hombres  que  no   son  peores 9 
Aquellos  pasarán  lutgo  por   buenos. 

Yo  no  ando  yu  siguiendo  á  los  mejores  » 
Bástame  alguna  vez  dar  fruto  alguno  y 
En  lo  demás  contenióme  de  flores. 

No  quiero  en  la  virtud  ser  iiAportuno  9 
Ni  pretendo  rigor   en  mis  costumbres; 
Con' el  glotón  no  pienso  estar  ayuno. 

La  tierra  está  con  llanos  y  con  cumbres  f 
Lo  tolerable  al  tiempo  acomodemos  , 

Y  á  su  sazón  hagámonos  dos  lumbres. 
No  curemos  de  andar  tras  los  estreñios  ^ 

Pues  de  ellos  huye  la  filosofía 

De  los  buenos   autores  que  leemos. 


£1  estado  mejor  de  los  estados 
Es  alcanzar  la  buena  medianía  , 
Con  la  cual  se  remedian  los  cuidados» 

Y  así  yo  ,   por  seguir  aquesta  via  , 
Heme  casado  con  una  muger , 
Que  es  ci  principio  y  fin  del  alma  mía. 

Esta  me  ha  dado  luego  un  nuevo  ser. 
Con  tul  felizidad  ,  que  me  sostiene 
Llena  la  voluntad  y  el  entender. 
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Esta  ine  haxe  verqueella  conviciis 

A  tnf  ,  ;^  las  oirás  no  me  convenian  1 

A  etta  tengo  yó,  j  ella  me   tiene. 
En  tni  lai  slras  iban  y  Tcnian' , 

Y  á  poder  de' mudansas  á  montoncí  , 
De  mi  pura  dolor  te  mantenían. 

Eran  ya  para  tai  sus  galardonea  , 
Como  tesoros  por  eBcantamirnfn»  , 
Qua  luego  te  volvian  en  cartones. 

Agora  ton  los  bienes  que  en  mí  siento 
Firmes,  matizo»,  coa  verdad  fundados  , 

Y  sabrosos  en  todo  el  sentimiento. 
Solim  mis  placeres  dar  cuidados, 

Y  al'  tiempo  que  venian  á  gustarse  , 
Ya  llegaban  <  mí  casi  dañados; 

Agora  el-Men  es  bien  para  gozarse, 

Y  el  plazer'eí'  lo  que  es  que  siempre  plaie  , 

Y  el  mal  ya  con  el  bien  no  ha  de  juntarse. 

El  campo  que  era  de  batalla  ,  el  lecbb  , 
Ya  es  lecho  para  mi  de  par  dVirable  ; 
Dos  almas  hay  conformes  en  uti  pecho. 

La  mesa  en-  otro  tiempo  abominable  , 

Y  el  triste  pan  que  en  ella  yo  comia , 

Y  el  vino  que  bcbia  lamentable , 

,  Infestindome  siempre  alguna  barpb , 
Que  ea  mitad  del  deleite  mi  TÍaada 
Con  amargos  potajes  envolvía  , 

Agora  el  casto  amor  acude ,  y  manda 
Que  todo  se  me  haga  muy  sabroso , 
Andando  siempre  todo  como  anda  ; 

De  manera ,  señor,  que  aquel  reposo 
Que  nunca  alcance  yo  por  mi  ventura 
Con  mi   Glosobr  triste  y  pensoso  , 

ITna  sola  muger  tne  lo  asegura  , 
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Y  en  perfecta  sazón  nae  da  en  lat 
Victoria  general  de  mi  tristura, 

Y  aquellos  pensamientos  míos  Un  ▼• 
Ella  les  va  borrando  cod  e|  dado  , 

Y  escribe  en  lugar  de  ellos  otros  vmoB^ 
Así  que  ,  yo  ni  quiero  ja  ,   pi  puedo 

Tratar  »¡no  de  vida  descansada  ) 

Sin  Colgar  de  esperanza  ai.de  miedo. 

No  curo  JO  de  liaster  catar  niMeroi 
De  venas  de  metal  ,  oí  otras  riquezas  ^ 
Para  alcanzar  gran  suma  de  dineros  ; 

bolo  quiero  escusar  trisles  pobreaM  9 
Por  no  sufrir  soberbias  de  hombres 
Ni  de   ricos  estrechos  esM^cbetas. 

Quiero  tener  dineros  en  mis:  maoos  | 
Tener  para   tener  contenta  vifia- 
Con   los  bidalgos  y  con  los  TÍliMiqi» 

Quien  quiera  se  desmande  y  se  desii|id4  % 
Buscando  el  oro  puro  j  rcluzíei^  , 

Y  la   concha  del  mar  inda  vepija». 
Quien  quiera  esté  cuidadoso  ]f^  díjiigesttt  ^ 

Hazicndo  granjear  grandes  jugadas 
De  tierra  ,   do  aproveche  la  simienlcw 

6í  con  esto  se  envuelTen  la^  Unzpdav  , 
Las  mueites  entre  hermanos  y  paríentes^^ 
De  los  reyes  las  güeñas  guerreadas  , 

Huyan  de  mí  los  tales  accidenles  ^ 
Huyan  de  mí  riquezas  poderosas  , 
Si  son  causa  de  mil  males  presentes. 

Déjenme  estar  contento  enU-e  mis  cosas  , 
Comiendo  en  compañía  mansiuiieo&e, 
Comidas  que  no  sean  sospechosas. 

Conmigo  y  mi  mtiger  sabrosamente  j 
£sté ,    y  alguna   vez  roe  pida  zelos  ^ 
Con  tal  que  me  los  pida  blandamente. 
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ConUBiOs  y  bebamo*  tía  melof  , 
La  mesa  de  muchacboc  rodeada  i 
Hucbachot  fu  nos  bngKD  «er  abuelos. 

Pasar¿o)os  mí  nueslra  |ara«da  , 
Agora  en  la  ciudad  ,  ora   en  la  «Itlaa  « 
Por  que  la  vida  esté  aaas  descantada.. 

Cuando  pesada  la  ciudad  nos  tea  , 
Iremos  al  Lugar  con  la  conipaüa  , 
Adonde  el  importuno  no  nos  vea. 

Allí  le  vivirá  c«n  menos  maña  , 
T  no  liabrá  «I  hombre  tanto  de  guardarle 
I>el  malo  ,  6  del  groserq  que  le  engaüo. 

Allí  podri  nieior  filosofarse 
Con  lo)  bueres  ,  ;  cabras  y  ovejas  , 
Que  con  los  que  del  vulgo  han  de  Iralarse. 

Allí  no  teráa  malas  las  cantej^a , 
QuecoDUrt^i  los  ampies  labradoras , 
Viniendo  de  arrastrar  las  duras  refas. 

¿  Será  pues  malo  allí  tratar  de  Mures , 
Viendo  que  Apolo  con  so  genijicu 
Anduvo  enamorado  entre  paitares  ?    . 

Nosotros  fegsi  remos  sus  ptiuJui- 
Digó,  yo  7  mi  muger  nos-  andacéisot 
Tratando  allí  las  cosas,  namoradas.  > 

A  do  corra  algún  rio  nos  iremos  , 

Y  ¿  la  sooibra  de  alguna  verde  baya , 
A  do  estemos  mejor  nos  Kqtarémos.' 

£l.rio  correrá  por  do  es  sa  via  ^  . 
Nosotros  correremos  por  la  nuestra  , 
Sin  pensar  en  la  noche   ni  en  el  dia. 

El  ruiseñor  nos  cantará  á  la  diestra 

Y  verná  sin  el  cnerbo  la  paloma  , 
Babeado  en  su  venida  nlegre  mueitra. 
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No  ten^inos  envidia  al  que  está  en  R<mM  9 
Mi  á  lo»  tesoros  de  los  Asíanos  , 
Mi  á  cuanto  por  acá  de  la  India  asoma. 

Tenemos  ntiestros  libros  en  las  manot, 
Y  no  se   cansarán  de  andar  contando 
Los  hechos  celestiales  7  mándanos. 


Los  ojos  holgarán  con  las  Terdaraa 
De  los  montes  j  prados  que  veremos  ^ 
T  con  las  sombras  de  las  espesurai, 

£1  correr  de  Ins  ngüas  oiremos , 

Y  sU  blando  venir  por  las  montañas  , 
Que  á  su  paso  vernán  donde  éstarémOAi 

El  aire  moverá  las  verdes  canas  , 

Y  volverán  entdnces  ios  ganados       * 
Balando,   por  llegar  á  sus  cabanas. 

£n  esto,  3ra  que  el  sol  por  los  collados  ^ 
Sus  largas  sombras  andará  encumbrando  ^  ' 
Enviando  n  poso  á  los  cansados  , 

Nosotros  nos  iri'mos  paseando 
líá«:ia  el  lugar  do  está  nuestra'  morada  ^ 
En  cosas  que  veremos  platicando. 

La  compana  saldrá  regoEÍ}ada 
A  tomarnos  entdnces  con  gran  fiesta  , 
Diciendo  á  mi   muger  si  está  cansada. 

Veremos  al  entrar  la  rnesa  pbesta  , 

Y  todo  con  concierto  aparejado  , 
Como  es  uso  de  casa  bien  compuesta. 

Después  que  un  poco  habremos  reposado  , 
Sin  vei*  bullir  ni  andar  yendo  j  viniendo  , 

Y  á  cenar  nos  habremos  asentado  , 
Nuestros  mozos  vernán  allí  trayendo 

Viadas  naturales  y  gustosas , 

Que  nuestro  gu&to  estén  todo  moviendo. 
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FruUt  porntfn  mjidtirai  y  MbroMt, 

Por  nosotros  tas  mas  de  eltat  cojiJas  , 

Envueltas  en  mil  flores'  oloreoa*. 
Las  natas  por  1m  platos  eitendida§ 

Acudirán  t  7  el  blanco  requesón  , 

Y  otrai  cosas  <|ue  dan  cabras  paridas.  <  ' 
Después  de  esto  verná  el  tic rnv  kchon  , 

Con.ffl  con^ogordo  y  gatapito,  !. 

Y  aquellos  pollos  que  dé  pqsto  son.-    ' 

.  Luego  vemd  también  alU  el  cabrito  , 
Que  á  su  madre  jamas  habrá  seguido 
Por  el  campo,  de. tierno  j  de  chiquito. 
Después  que  toiio'esto  haya  venido, 

Y  que  nosotros  descansadamente 
Hjfamot  en  la  cena  bien  comido.. 

Pasaremos  la  noche  dulcemente , 
Hasta  venir, al  tiempo  que  la  gana 
Del  dormir  toma  al  hombre  comuamenUi.' 

Y  lo  que  de  este  tiempo  á  la  mañana 
Pasare  ,  pase  vigora  sin  contarse  ,  ' 
Pues  no  cura  mi.  pluma  de  ser  y»na. 

Basta  saber  que  dos  que  tanto  amaría 
Pudieron  ,  do  podrán  hallar  momento  , 
En  que  puedan  dejar  siemprcdefaolgorse.. 

Pero  tornando  á  proieguir  el  cuenta ,    .  . 
Nuestro  vivir  será  de  vida  entera , 
Viviendo  en  el  aldea  como  cuento. 

Tras  esto  ,  ya  que  el  comson  se  quiera 
Deienhadar  con  Tariar  la.  vida, 
Tomando  nuevo  gusto  en  su  manera , 

A  la  ciudad  será  nuesini   partida" 
Adonde  todo  nos  teri  apleaieote. 
Con  el  nuevo  placer  de  la  venida. 

Holgaremos  entonces  con  In  gente  , 

Y  AOQ  la  novedad  de  haber  Uegido  ^ 
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TrataráMM  coa  túdM  biandamemK, 

Otrai  OMs*  kafaní  ^«e  Is  csUoMM» 
Porque  Un  bTütii  toa  para  batrtm  , 
QiK  pterdctt  d  «kior  h  laa  bablamo*. 

Pero  lii'W|w  u  antan 
PoTipw  hk 
Que  íi  nú 


El    « 

s   ■«   ksnai 

De  vjawiwwmr  ra 

Salgo  á  U  p«»  Iw 

,  7»el«^to 

lü  «ex  dd  pewqiM 

Podo  mi  desc«Dnerte   ncaer  tMt», 

Qoe  andare  de  ■* 

-«™jll«io. 

Ya  vuelvo  •»  m  , 

Hendí  d  loaano  comoo  lia  nnedo 

A  lo«  da¿adof  gastos 

dd  «otido. 

Ahora  TOjr  p«r  um  llaoa  «ia 
A  la  ie^aridad  del  biea  qne  ligo  , 
Dd  lerá  no  acertar  desdicha  oüa. 

CoBaiJero  apartado  yo  coomipa 
Del  rojo  m1  la  inrocasa  lifMna, 
Y  eo  cnanto  iaraftde  so  calfw  ami^  ; 

La  tibia,  toalable  luaa  ,  la  grasde» 
Del  ancho  mar  ,  fu  varia  moTÍmienlo, 
El  litio  de  la  tierra  j  lu  firaieu. 

Jaigo  caanto  c*  al  gusto  y  d  coolcato 


Y  epístolas,  ÍJ9 

Pe  gour  U  belleza  direrente  , 

Que  en  >i  contieae  este  terrestre  aMnlo  ; 

Y  cuan  dulce  es  YÍvir  'alegreraente 
Eipacios  luengoa  <le  un«  edad  dichoMf 
Y  contemplar  ton  alto  bieo  pruMiite  , 

Do  en  esta  vuta.  y  Iue  nDorqvtlIosa 
£1  ánimo  encendido  en«eU«  el  Tuelo 
A  la  profu'ndH  claridad  hermota  , 

Y  allf  se  afine   da  aquel  torpe  velo  , 
Que  ep  %i  lo  traJQ  opreco,  j  oo  le  irapida 
La  gruesa  aiebta  «  ni  el  error  del    luelou  .' 

¡  Cuanta  muerja  es  perder  la  vida 
£n  purpdvva  flur  de  la  edad  pura  , 
Sin  gozar  de.  la  luy  del  sol  cretjda  1 

¡  Cuan  v^na  ^res ,  bumana  bcimosuní  It  • 
¡Cuan  presto  se  consume  y  te  dcshiize 
La  gracia  y  el  donaire  y  ap<Mturaf 

La  bella  vfr.geB  ,  cuya  vista  aplffia  .  f : 
y  regala  al  4es|Ído ,  en  tiempo  brfve  . 
Al  mesmo  que  agradó  no  salisfaze.  .        ... 

Ko  así  Un  presto  aparta  el  viento  l«v« 
.   Y  d^ipa  las  nieblas,  y  el  ardíante,  . 
Sol  desala  el  rigor  de  helada  ¡Nevé, 

Cooiná  la  tiaroa  edad  la  flor  lusienta 
Hi|y«  ,  y  los  años  vuelan ,  y  pereu 
£1  valor  y  beUcza  luBtameate. 

¡  Cuqn  breve  y  cuan  caduqa  resplandese 
Vuestra  gloiía  !  ¡  Cuan  siibito  ,  en  el.  punto 
Que  dsieila  i  luí  ojos ,   desparece  ! 

Mas  ;  o  sí  se  pudiese  que  esU  puttlo 
De  breve  vida  alegres  eu  kosiégo 
.G<»ii«naos.  sin  miedo  y  dolor  junto  I 

Cual ,  de  atabicioo  y  de  avariicia  ciego, 
Sulca  «1  piélago  inmenso  ,   peregrino  , 
Y  ve  áú  wl  mu  larde  el  claro  fu^oi 


h>)o«  (it!iftii«*  que  t^guí 
Q(j«  iil  fin  tan    criro'cueilan  ,    ■ 
Sicmprir  t\<t  confiiiion  y  Uaor  11 

Sfguro  gota  pnede  ter  oingí 
Ninguna  pumla  ler  perpetua ,  en 
La  tteiTH  cria  j  cerc-a  el  gran  I 

Sola  virtud  ,  lit  (ola  puede*  t 
Que  el  goto  dar  perpetuo  y  im 
Puedo  ,   li   en  «mor  tuyo  n 

Lugar  puei le   Imllnrie  tan  oscuro  , 
Do  «e  uscomli)  idgiin  tiempo  el  error 'cietto, 
Mflt  tale  d   fuerza  al  cabo  al   aire  pnroi  '. ' 

La  vergütufiB  dr-l  propio  descDDCierto'^ 
Kl  miedo,  vengiidorde  nuestras  penai^ 
fItM  inueilrnn  nueth-')  falla  en  deicubíarta. 

R\  dulilo  y  lut  ciilpai  son  ajena*  ■ 
tt^  iitieilrn  condición  ;  pero  oazinio* 
(lon  floijiiciu  de  mil  niiieriai  IIcob»  , 


Y  epístolas.  3( 

'TC  tan  mal  nuestro»  bienei  cónoútaot ) 

Y  dimos  tanta  mano  al  torpe  gusto , 
Que  solos  sus  regalos  admitimos. 

¿Do  eitá  el   dewo   ya  .del  honor  justa? 
¿  Do  el  amor  verdadero  de  la  gloria  7 
j  Do  contra  el  vicio  el  corazón  robusto) 

Gran  hazaña  es  goiar  de  la  viloria 
Del  hravo  contendor  ,  y  loi  despojos 
Guardar  para  b!asoa  de  la  memoria; 

Pero  es  mucho  mayor  ante  los  ojos 
Que  miran  bien  ,  por  lo  no  usada  senda 
Caminaudo  entre  peñas  y  entre  abrajos , 

Sobrepujar  en  áspera  contienda 
Sus  contrarios  ,  j  verse  en    la  ardua  Cumbre  , 
Do  Doalcaniíe  el  nublado, •  ni    le  ofenda, 

¿  Mas  quien  podrá  subir   sin  viva  lumbre  7 
I  Quien  sin  favor  que  aliente  su  flaqueza  , 

Y  le  alie  de  esla  grave  pesadumbre? 
Si  yo  pudiese  bien  en  tu  belleta 

Fijar  mis  ojos  ,  Musa  soberana , 

Y  contemplar  cercano  tu  grandeza. 
De)  ciego  error  y  multitud  profana, 

Que  se  entorpeze  en  la  tiniebla  oscura, 
No  seguiría   la  opinión  liviana, 

Antes  con  libertad  libre  y  s^ura  , 
Abrasado  en  tu  amor  ,  ocuparía    . 
La    vida  en  admirar  tu  hermosura) 

Y  aqui  do  el  Beib  desigual  .vaHa 
El  curso  ,    y  vuelve  y  trueca  la  corriente , 
Un  apartado  puesto  escojeria  , 

Do  la  ambición  de  tanta  errada  gente, 
Los  deseos  injustos,  la  esperanza, 
Dulce  engaño  del  dnimo  doliente  , 

En  este  estado,  libre  de  mudania  )  ' 
No  podríim  tarbarme  del  sosiego 
Que  en  la  discreta  soledad  se  alcanza. 


oisrntsos 

l  Cúsalo  «  mnof  ^'li   brbrr  ti  yelo  • 
KdiaiBl  de  b  fortitc  ta  el  otio  , 
Que    aH*  TÍg|«iio  rm  el  olor  dH  cieIo  ! 

CooM  ilH  caot  rfl  el  coibImIc  ñnpfo 
P«l«a  con  lo  |p«c  Ui  pe«atlo  , 
T   lo  cáMo  riñe  coa  !•  bia , 


Tdl«i>lU  «ImaiirM 

De  mil  o. 
Eláab» 

lindad  ha   pncito 

¿Y  i«» 

Infar  nmlKtMa  , 

EJ  -taaii 

¿1  HMnnura 

IgDüran- 

lAoo,              ;• 

■Cosme  Gomes   Tejada  de  los  RéjreS. 

Es  QUi  COnSUTC    LA    PCLOflLU)    DK    LA    VBU. 

*  Cuan  bif  DaTCDtnrado 
Aquel  puede  Itamarjc  ,  que  tegoro 
Del  confuM)  CDJdado, 
Opueito  siempre  a)  pensamiento  poro  f 
En  (oledjd  dichosa 
Huvé  la  gente  vana  y  engaüosa  ! 

La  libertad  amada , 
Que  al  razional   estado  corresponde  , 
Por  servidunibre  honrada 
No  trueca  en  el  palacio  real ,  adonde 
£i  ^aba|o  forzoso 
Rogar  ,  Gnjir  ,  temer  y  estar  qoejoso. 


No  á  insaciable  codicia 
Cuidado  de  la  vida  honesto  llama  ) 


A  quien  i^o  aTarídn  , 

T  el  comon  del  mu  ilustre  infama ; 

Qae  hombre  de  bien  y  avaro , 

Si  no  ea  caso  imposible ,  ei  manttnio  raro^ 

Vo  eicacha  que  atrevida 
Habla  la  cobardía  al  valor  mudo  » 
X>a  ignoraaciB  veitida 

Ifo  ve  ,  cuaddo  el  iageniá  abda  desnudo  : 
Y  li  Didgenet  viven  , 
Ko  baj  Aleiandroi  que  del  wl  los  priven. 

El  iBcoMlante  jo^o , 
JF'ecundo  de  lo«  vicios  padtv  olvida. 
Que  enciende  voraa  ñipgo 
Sie  honor ,  tiempo ,  virtud ,  haiienda  y  vidd ) 
A  quien  el  mundo  llame  ,  . 
Si  esceio  le  condana  ,  oGzio  infamie. 

No  laicivot  amores 
Al  alma  tiraniían  el  loslego  , 
tli  aekiios  rigores 

Encienden  nieve,  dan  materia  al  fuegd : 
Porque  ei  ooio  vcuijdo 
Bompe  las  fleches  al  rapai  Cupido. 

En  el  ameno  prado 
A  sombra  de  la  encina  d  piedra  yate  ^ 
A  vista  del  ganado 

Que  entre  tomillos  Ó  descansa  6  paze  t 
Cuyos  tiernos  balidos 
Dulcemente  adormeaen  tos  sentldost 

En  sus  nidos  las  aves 
Lchaten-rimplemente  compañía 
Con  mdsicas  suaves ; 
Solo  murmura  alguna  fuente  fria^ 
Dando  at  sjfiro  quejas  , 
Y  con  susurro  blando  las  ab^ait 

Tom.  m  »fl  ■ 


£■  ti  fdnñe  vem 


V  EPÍSTOLA^.  3@7 

Que  lia  Baco  j  sin  Céret 

VcDui  K  enfría  ,  y  loi  demai  plaiereii 

En  e)  ínTierno  frió 
tlompe  con  mano  al  parecer  ingrata  f 
Las  perlai  del  rozío 

Sobre  campos  que  el  yelo  hiía  de  platai 
Cuando  dan  un  tesoro 
líe  verdes  omeraldas  granoi  de  oro* 

Al  verano  recibe  , 
Y  entre  flores  y  risa  >e  remoza  ; 
Mas  el  que  solo  vive 
Siempre  florida  prímaTera  goui  ^ 
Que  es  p£or  un  cuidado 
iQue  estío  caluroso,  inTÍeroo  elado^ 

Ki  pretende  ní  espera  , 
Contento  pasa  el  pobre  coa  su  suerte  ) 
No  la  fortuna  altera  , 
No  vida  osada  ^  no  cobarde  muerte  y 
Al  lininyi  sereno  , 
Hala  al  que  vive  mal,/  buena  al  bueno* 


Bartolomé  Argensota. 

£h  1.4  MÜ>KTB  DIL  OOKDI  DS  OÉliVBS  ,  BPUTOL&  ¿  SO  flUMlVO^ 

Cayd  ,  Señor  ,  rendido  al  accidente  , 
Que  anticipó   los  términos  del  hado  , 
Tu  Fernando  eo  la  edad  mas  floresiemtS  , 

Cual  purpureo  jaiinio  ,  que  ograbado 
De  la  Uuffia  ,  inclinó  al  humor  el  briO| 
O  al  pasar  le  tocó  el  severo  arado* 

No  quedd  Kiofa  en  el  finciaoo  riO| 
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Qiie  de  dolor  no  diese  algum  mnestm  ^ 
Mirando  en  su  ribera  el  cuerpo  frío. 

Llórale  Mantua  ,  que  esperó  en  su  diestm- 
Belicas  glorias  ,  cuando  en  pas ,  festiva 
Le  vid  animar  la  juvenil  palesfra. 

Depuso  Betis  la  felis  oliva 
A  la  fama  del  caso ,  y  entretanto 
Asombró  coq  ciprés  la  frente  altiva. 


Mas  ¿  quien  retratará  vuestros  semblantes  , 
¡  O  madre ,  o  esposa ,  o  hermanos !  si  del  Ciclo 
No  le  infunden  alientos  abundantes  ? 

Como  tai  vez  el  árbol  sacudido 
Del  viento ,  enviuda  de  sus  tiernas  hojas  , 
De  que  sombra  esperó  y  honor  florido  ^ 

Y  perdona  á  las  pálidas  ó  rojas  , 
Que  tieron  sazonar  consortes  frutos , 

Y  en  el  cansarlo  ramo  tiemblan  flojas ; 
Así  los  hados  turban  absolutos 

El  orden  de  las  cosas  tributarías  , 

Y  dilatan  ó  cobran  sus  tributos. 
Des  tas  ejecuziones  voluntarias 

Yazes  ,  Femando  ,  j  yazen  imperFetas 
Varias  acciones  de  virtudes  varías  ;' 

Como  quedaron  al  horror  sujetas  . 
Las  de  nuestra  regipn  ,  si  el  sol  faltara  9 
O  indistinta  la  luz  de  los  planetas. 

Contigo  fallezió  la  fuerza  rara. 
Con  que  desnudo  el  animoso  aierO| 
Ni  á  la  clava  de  Alcídes  respetara. 

¿  Quien  dará  ley  al  eorrüdor  guerrero 
De  los  rebaños  héticos ,  que  viven 
Dispuestos  siempre  al  eferzízio  fiero  ?. 

Cuyas  fogosas  madres ^  que  recibea 


Y  epístolas.  a 

ÍM  aperada  virtml  por  el  olikto , 
De  toi  fecundoi  >¿Si^  caocibea  ? 

I  A  -quieo  (aé  el  polvo  olirapíco  iap  gistQ  , 
Como  d  tí  el  oir(;a  ,  cjq  ijue  le  wituran  Imuu 
Con  arma»  lioipioi  6  africano  nnialo  T 

Y  no  por  el  concepj»  da  alabwxiif , 
Que  atribuyen  laa  aucas  populAfci, 
Que  otro  fin  m  icaprioiiií  en  tui  etpmuitM  i 

Llamábante  lai  gloriaj  militares  4 
Mat  por  TCobir*  natemAl  tespeto 
Te  obligtS  á  no  d^ar  -loi  patrw  .Unes  i 

Qae  ja  tú,  por  «sUfnvlo  seorcto , 
Te  dedicabas  i  Ja  /ama  eterna  , 
Cuando  estorba  la  muerte  el  oobl«  efeto. 

Asi  el  tierno  I&m ,  <fte  xa  4a  caverQ* 
Líbica  en  que  amó  ,  ccete  al  ^idado 
Que  solicita  la  piedad  tnaterna , 

Conoziéndose  adulto  ,  y  obligado 
A  la  TÍrtud  de  su  niSes  acdicnte  , 

Y  con  soberbia  leche  alimentado , 

Ya  como  armarse  ks  qg ijadas  siente  , 
Pomposa  ondea  «n  la  cervit  1«  gre^, 

Y  en  las  añas  cmid  el  vigor  reciente  , 
£1  sustento  pazífico  <lesdeñ«i 

'    Porqoe  sangie  feros  le  pide  el  gurto , 

Y  rabia  por  dqar  la  oqiosy  peña  ; 

Mas  cuando  un  tigre  ,  .6  toro  el  mas  robulp 
A  lof  noveles  ímpetus  destina  , 
Para  domar  después  el  campo  adusto  > 

De  accidente  mortal  en  U  vecina 
Selva  eipiró  la  fiera  generosa, 
Que  amenauba  general  ruina. 


Ho  respetó  le  moerte  los  acciooei  y 
A  que  presto  sa  viem  ledutida 
La  lieroica  prevención  de  tantos  dones. 
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Pera  sí  al  tardo  ocaso  de  la  yida 
Guardaba  alguna  »lrágtca  miseria  , 
Piedad  fu^  humana  apresurar  la  herida. 

Si  muriera  Aníbal ,  cuando  Hesperia 
Siendo  el  hado  á  sus  armas  obediente  ^ 
Para  glorioso  fin  le  dio  materias, 

No  huyera  en  la  vejez  á  ser  cliente 
De  un  griego  rej.  ¡  O  glorias  nuestras  vaiíaf  i 
"No  hay  bien  que  en  larga  edad  no  se  descuenta^ 

No  muere  á  manos  griegas  ni  romanas  , 
Sino  a\  veneno  que  le  did  su  anillo  » 
Vengador  de  la  pérdida  de  Canas. 

Y  Id  ,  Magno  Porapeyo  ,  fiel  caudillo 
De  la  causa  mas  ju^ta  ,  á  quien  Tesalia 
Heservó  para  un  bárbaro  cuchillo  , 

Próvidas  fiebres  antes  en  Italia*, 
Luchando  con  el  hado  ,  pretendieroa 
Librarte  de  los  campos  de  Farsaiia  ; 

Pero  los  votos  públicos  venzieron  , 
TTnidos  al  clamor  de  las  ciudades  i 
Que  su  salud  en  tu  salud  pusieron. 

Como  prodigio  luze  á  las  edades 
La  memoria  del  joven  MacedoniOi 
Nazido  para  ver  felizidades  ; 

Mas  I  cuan  triste  nos  diera  el  testimonio  ^ 
Si  sus  progresos  no  atajara  presto 
La  envidia  del  veneno  babilonio  ! 

Bifn  que  el  ánimo  siempre  tan  modesto 
Mostró  Fernando  á  glorías  y  ruinas  , 
Que  ningunas  lo  hallaran  descompuesto. 


Y  si  voló  del  tiempo  á  eternas  glorías » 
I  Cuanto  debe  al  suspiro  poderoso  , 
Que  le  forzó  á  dejar  las  transitorias  ? 

£1  mira  agora  el  orden  victoríosQ 


Y  epístolas.  39c 

"^  MU  progenitores ,  ya  inmortales  , 
cl  firme  consorcio  del  reposo. 
Pelietra  los  diáfanos  cristales  , 
escucha  el  son  que  armónicas  despiden 
'átnpelidas  las  ruedas  celestíares. 
"^^     Nota  la  ley  con  que  sos  lumbres  miden  ■ 
wLa  magnitud  del  término  prescrito  , 
-.  Las  zonas  que  la  cercan  y  dividen , 
^      Y  al  abrasado  amor ,  solo  infinito, 
«»  Por  las  amadas  prendas  intercede  , 
te   Que  absortas  mira  en  el  mortal  distrito. 
'    Esta  piadosa  fe  consolar  puede, 
;T  aun  reprender ,  Señor  ,  el  llanto  largo. 
Si  de  sufribles  límites,  escede  ; ' 
.    Que  aunque  el  dolor  primero  es  tan.  amargo , 
Aquel  vigor  infuso  ¿  á  quien  no  anima 
De  la  esperanaui  que  nos  tiene  á  cargo  ? 

Quien  la  ignora  6  la  niega  llore  y  gima  , 
Que  tü  á  su  inspiración  acudir  debes  , 
Cuando  naturaleza  te  lastima. 

Modera  pues  las  lilgrímas  que  llueves , 
Que  no  siempre  la  escarcha  al  sol  resiste , 
Ni  el  monte  yerto  de  ostinadas  nieres. 


Busquemos  pues  ,  busquemos  el  sosiego 
En  la  inmortalidad ,  que  nos  alienta 
A  robar  de  su  esfera  el  sacro  fuego  t 

Y  el  alma  ,  si  no  libre ,  mas  atenta 
Por  los  objetos  ínclitos  anela  , 
Que  su  meditación  le  representa. 

£1  tiempo  con  los  suyos  desconsuela  , 
Que  aprisa  los  desarma  y  desfigura  , 
Y  no  saciado  de  victorias  vuela. 

El  mármol  que ,  soberbio  en  su  escultura  , 
A  tos  quietos  huesos  de  tu  hermano 
Ofrezió  venerable  sepultura, 
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t 

¿  Quien  sabe  si  también  fué  coerpa  l|«uilimá 

En  otro  siglo  ,  j  lo  pn«S  la  muerto    - 
Por  su  alterable  variedad  temprano  t 

£1  sujeto  mas  sólido  j  mas  fuerte 
Entre  la  fuga  de  los  tiempos  medra  , 
&iando  en  sorda  materia  se  convieite^ 

Y  otros  verán  cdmo  tenas  la  jednt 
Lamiendo  ofenderá  los  tersos  lados 
Al  epitafio  de  la  ilustre  piedra» 

¿  Quien  sabe  si  la  soerte  sucesiva 
Quiere ,  alterando  el  ser  de  los  astremot , 
Que  el  mar  para  rebaños  se  aperciba? 

Quisa  ios  -verdes  golfos  «  donde  liojr 
Mover  las  esperanzas  de  los  Rejpes 
Globos  de  espuma  entre  ambiciosot 

Culto  recibirán  y  agrestes  leye%t 
Verán  luzir  las  premiador<is  hosea  ^ 
Y  en  su  kbor  sudar  los  tardos  bnejrcí^ 

Pasan  los  siglos  á  su  fin  veloies , 
Sio  que  del  curso  retroceda  una  hora 
Por.  tiernos  votos  ni  veementet  voies. 

La  edad  contra  sus  obras  venxedora  ^ 
Ileserva  para  un  i!(ltiroo  gemida 
Las  mismas  que  alimenta  y  atesonu 


La  materia  en  el  tálamo  fecnndo 
Admitió  lo4  primeros  himeneos, 
Y  elementos  discordes  sintió  el  mundou 

Desde  entonces  con  ansias  y  deseoi 
Que  las  formas  le  dan ,    volver   porfia 
Al  primer  caos  por   íntimos  rodeos. 

Mas  la  luz  de  mas  fiel  filosofía 
Por  otros  mas  seguros  y  propicios 
A  la  región  de  la  verdad  nos, guia  %, 

Cutre  cuyos  luzientes  edifistíoi 


Y  epístolas.  SgS 

Forma  el  numero  electo  de  las  almat   ^ 

Estruendo  de  triunfales  ejerzizios. 

¡  O  eterna  pompa !  ¡  o  iocormptibles  palmas  ! 


Hioja. 

A  FABIO  :  SOniE    LAS   ZS^BRAHZAS  DI  LA   Coa.TB, 

Fabio  t  las  esperanaas  corUaana» 
Prisiones  son  do  ei  anbicios*  muere 
Y  donde  al  mas  aMuto  aaaea  canas; 

Y  el  que  no  4ai  Umara  ó  iaa  rompieie, 
Ni  el  nombre  de  yaron  ha  merendó  , 
Ni  subir  al  honor  que  pretendiere. 

El  ánimo  plebeyo  y  abatido 
Elija.,  en  sus  intentos  temeroso. 
Primero  estar  suspenso  que  tsaido  ; 

Que  el  corazón  entero  y  generoso 
Al  caso  adTérso  inclinará  la  frente  , 
Ante&  que  la  rodiUa  al  poderoso. 

Mas  triunfos,  mas  coronas  dld  al  prudente 
Que  supo  retirarse  ,  la  fortuna  , 
Que  al  que  esperó  ostinada  y  locamente* 

Esta  invasión  terrible  ó  importuna 
De  jcontrarios  sucesos  nos  espera 
Desde  el  primer  scdlozo  de  Ja  cuna. 

Dejémosla  pasar  como  á  la  fiera 
G>rrienle  del  f¡atn  Betis  ,  cuando  airado 
Dilata  hasta  los  montes  su  ribera. 

.Aquel  entre  los  héroes  es  contado, 
Que  ol  premio  mereiió  ,   no  quien  le  alcanza 
Por  vanas  consecuencias  del  Estado. 

El  oro  9  la  maldad  ,  la  tiranía 
Del  inicuo  pmcede  y  pasa  al  bueno ; 
¿  Qué  espem  la  virtud  ,  tó  en  qué  con6a  T 


b<  •a»   «  _  t—a 
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¿  Qué  n  na««tra  vida  mas  que  un  breve  día 
Do  apenai  lale  el  sol ,   cuando  se  pierde 
£n  lai  tinieblas  de  la   noche  fría  7 

I  Qué  es  inns  que  el  heno ,  á  la  mañana  verda  , 
Seco  á  la  tarde  ?    ¡  O  ciego  desvarío ! 
I  Será  que  de  este  sueño  me  recuerde? 

¿  Serd  que  pueda  ver  que  roe  desvío 
De  la  vida  viviendo,  y  que  está  unida 
La    caula  muerte  al  simple  vívir  mió  2 

Como  los  ríos  en  velos  corrida 
Se  llevan  á  la  mar ,  tal  soy  llevado 
Al  illliiDO  suspiro  de  mi  vida. 

¿De  la  pasada  edad -qué  me  ba  quedado  1 
¿O  qué  tengo 70  i  dicha  en  laque  espero 
Sin  ninguna  noticia  de  mí  hado  ? 

¡  O  si  acabase  ,  viendo  como  muero  , 
De  aprender  á  morir,  dntes  que  llegue 
4queL  forzoso   término  postrero  ! 

Ante*  que  aquesta  mies  indtil  siegue 
De  la  severa  muerte  dura  mano  , 

Y  á  la  común  materia  se  la  entregue. 
Pasáronse  las  flores  delverano  , 

£1  otoño  pasó  con  sus  raziroos , 
Pasd  e)  invierno  con  sus  nieves  cano : 

Las  hojas  que  en  las  alias  selvas  vimot^ 
Cayeron  ;  y  nosotros  á  porfía 
En  nuestro  engaño  inmóviles  -vivimos. 

Temamos  al  Señor  que  nos  envia 
Las  espigas  del  año  y  la   hartura, 

Y  la  temprana  pluvia  y  la  tardía. 
No  imitemos  la  tierra  siempre  dura 

A  las  aguas  del  cielo  y  al  arado  , 
Vi  á    la  vid  cuyo  fruto  no  madura. 
I  PieosBi  acaso  td  que  fué  criado 
El  varon  para  el  rayo  de  la  gnem  ^ 
Fora  solear  el  piélago  olado  , 
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Para  «rdir  el  orb(^  de  U  i'iem  , 
T  ei  cerco  dond«  rí  >ol  licmpR  caraioa  ? 
¡  O!   qui«'a  a«  [n   entietiJe  ¡  cnanlo  yerra  í 

EsUDontra  porción  alu  t  dínoa 
A  mavom  ac-ctoaef  e%  llamada, 

Y  en  mas  nobleí  objetat  se  ttraüati. 

Aii  aquella  ,  que  »oU>  al  boinbre   es  dada  ,    ' 
Sacra  raion  y  pura ,  rae  despierta  , 
De  esplendor  y  de  rayos  coraoada  ; 

Y  en  la  fria  regiua  daca  j  desierta 
De  aqueste  pecho  enciende  nuera  llama  , 

Y  la  luz  vuelre  á  arder  i]ue  estaba  iBuerta. 
Quiero ,  Fabio  ,  seguir  á  quien  me  Uama  , 

Y  callado  pauír  eiilre  la  geote , 
Que  no  afecta  los  nombre*  ni  la  fama. 

Pobre  de  aquel  que  corre  y  k  dilata 
Por  cuaoto  son  los  climas  y  los  mares  , 
Perseguidor  del  oro  y  de  la  piaU. 

Un  ángulo  me  basta  entre  mi*  Uro, 
Vn  libro  y  un  amigo  ,  un  sueño  brevC 
Que  ng  perturben  deudas  ai  pesares  ; 

Esto  tan  solamente  e*  cuanto  debo 
Naturaleza  al  parco  y  al  discreto  , 

Y  atgun  maDJar  común ,  iioneslo  y  leve. 
IVo,  pori]ue  así  te  escribo,  ha^s  coaceto 

Que  pongo  la  virtud  en  ejerúzio , 
•     Que  aun  ejto  fué  difízU  á  Epíteto. 

Basta  al  que  empieza  aborrecer  el  vicio  > 

Y  el  ánimo  enseñar  i  ser  modesto  i 
Después  le  será  el  cielo  mas   propicio. 

Despreciar  el  deleite  no  es  supuesto 
De  sdlida  rirtutt,  que  aun  el  vicioso 
En  sí  propio  le  nota  de' molesto. 

Mas  no    podrás  negarme  cuan  fonOW 
Este  camino  sea  al  alto  asiento  , 
Horada  de  la  paz  y  del  reposo. 
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No  mona  b  fnila  en  un  momenfai 
AqneUa  inteligeoria ,  qa«  itoeDMirs 
La durftcícHi  de  todo  i  m  talento; 

.Flor  la  TtoKM  primero ,  hermaaa  j  puní , 
Luego  DMlería  acerba  y  d«wbñda , 
Y  perfecta  detpnes  ,  dulce  j  madura. 

Tal  la  humana  prudencia  et  bien  que  mida  > 
T  ditpeBM  J  eouipaf  ta  Ié«  accionea  , 
Que  han  de  ler  eompaSemí  de  U  Tida. 

No  quiera  Diot  qae  imite  Mtos  Taronei , 
Que  moran  nuestras  platas «  macilentoi , 
De  la  virtud  infames  hiilribnes  : 

Esoí  Inmundos  ,  trágicos  ,  atentos 
Al  aplauso  eoMun ,  cujas  entrañas 
SoU'  infansto*  f  ounrof  monumentos. 

i  Cuan  callada  que  pasa  las  montañas 
El  aura  respirando  mansamente  I 
[  Qu¿  gárrula  y  sonante  ^r  las  cañas  ! 
¡  Qu¿  muda  la  Tirlud  por  e)  prudente  ! 
¡  Qué  i^dundante  y  llena  de  rttido 
Por  el  vano,  ambicioso  y  aparente  ! 

Quiero  imitar  al  pueblo  en  el  vestido ; 
En  las  costumbres ,  solo  á  los  mq'ores  , 
Sin  presumir  de  roto  y  mal  ceñido. 

No  resplandezca  el  oro  y  los  colores 
En  nuestro  traje  ,  ni  tampoco  sea 
Igual  al  de  los  ddrícos  cantores.  ^ 

Una  mediana   vida  yo  posea  , 
Va  estilo  común  y  moderado , 
Que  no  lo  note  nadie  que  lo  vea. 

En  el  plebeyo  barro  mal  tostado 
Bubo  ya  quien  hátíó  tan  ambicioso  , 
Como  en  el  vaso  mürino  preciado  : 
T  alguno  tan  ilustre  y  generoso , 
Que  uñí  y  como  si  fuera  piau  neta , 
Se  criilal  tnuisparenta  y  luminoso. 
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Sm  la  teinpUniB  ¿viste  til  perfeta 
Alguna  cosa?   ¡  O  rouprte  !   vcd  callada  | 
Como  sueles  venir  ,  en  la  saeta  , 

No  en  la  tonante  máquina  preñnda 
De  fuego  y  de  rumor  ,  que  no  es  mí  paerUl 
De  dobladas  metales  fabricada. 

Asi,  Fabia,   me  muettra  descubierta 
Su  esencia  la  verdad  ,  y  mi  nlbedrío 
Con  ella  se  compone  y  se  coocii-rta. 

No  le  burles  de  ver  cuanto  codGd  , 
Ni  al  arte  de  decir  vana  y  pomposa 
El  ardor  atribuyas  de  este  brio. 

I  Es  ppr  ventura  menos  poderosa 
Que  el  vicio  ,  la  virtud  7  ¿.es  meaos  fuerte? 
lío  la  arguyas  de  flaca  y  temerota. 

La  codicia  eu  lai  manos  de  la  suerte 
Sfenrrojnal  mar  ,    la  ira  a  las  espadas, 
T  la  ambición  se  ríe  de  la  muerte  ; 

¿  Y  no  «eran  siquiera  tan  osadas 
Lat  opuestas  acciones  ,  si  las  miro 
De  mas  ilustres  genios  ayudadas  t 

Ya  ,  dulce  amigo ,  buyo  y  me  retiro 
De  cuanto  simple  tuné,  rompí  los  lazos. 
Ven  y  verás  al  alio  &n  que  aspiro  , 
Antei  que  el  tiempo  muera  en  nuettros  brazos. 
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Pues  para  que 

La  vileza  roas  indigna 

jv  tt«-*ira  naturaleza , 
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AquslU  hermosura  miima 
Que  yo  intei  libre  miralM 
Coa  tantai  parte*  de  tibia  ^ 
Cuando  la  tí  deidefiosa  , 
Por  lo  iinpoiible  il  la  vista 
Lb  que  miraba  común , 
He  pareció  peregrioa. 
¡  O  bajeta  del  deseo ! 
Que  aunque  sea  á  la  codicia 
Dé  mas  precio  lo^que  alcaata  , 
Que  lo  que  se  le  retira; 
Solo  por  la  priTacíop  - 
De  mas  valor  lo  ima^na , 
Y  da  el  precio  á  lo  dirtiil , 
Que  su  m^mo  ser  le  quila. 


Traidor  corazón  ¿  qué  es  eitoP 
I  Qué  es  esto  ,  aleves  caricias  7 
I  Lb  que  neutral  no  os  agrada  j 
Os  parece  bien  esquiva  7 
¿  La  que  vista  no  os  suspende  * 
Cuando  es  ingrata  o^  admira  7 
{  Qué  le  añade  á  la  bermosura 
£1  rigor  que  la  ilumina  7 
I  Con  el  desden  es  hermosa 
La  que  sin  desden  fué  tibia  7 
{  El  desprecio  no  es  injuria? 
I  La  que  desprecia  do  irrita  7 
Pues  la  que  no  pudo  afable , 
I  Porqué  os  arrastra  enemiga  7 
La  crueldad  á  la  hermosura 
El  ser  de  Deidad  la  quita ; 
¿  Pues  qué  para  mí  la  ensalia , 
Lo  que  para  si  la  humilla  7 
Ls  tirano  •■  oborrexa  ; 
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¿  Pues  i  mí  cómo  me  obliga  T 

¿  Qué*s  cslo  ,  amor  ?   f  ¿  aCa» 

Hermosa  la  (irania? 

No  es  posible  ;  no  ,  nto  ei  GiIh>  ; 

No  es  este  amor ,  ni  haj  quien  diga 

Que  arrastrar  puede  fnhuniaDa  ^ 

La  que  no  moviá  divina. 


i 


I  Pues  qní  es  cato  ?  ¿  Esto  no  es  fuego? 

Sí,  rpie  mi  ardor  lo  acredita; 

No  qu«  el  yelo  no  lo  cania  ; 

Síqoe  el  pecbo  lo  publica. 

No  puede  Mr  ,  no  es  posible, 

Vq  que  if  la  ratón  implica  ; 

I  Pon  qué  serd  7  Eslo  es  deseo  • 

I  De  qué  7  de  m¡  muerte  misma  I 

Yo  mi  mal  querer  no  puedo  t 

I  Pues  qai  teri  7   nna  codicia 

De  ai|iielIo  que  te  me  aparta  i 

Vo ,  porque  no  lo  querría 

El  coraiOD  i  Esto  es  tema  t 

Vo :  pues  ,  alma ,  qu¿  imagÚMI  t 

Bajeia  e«  del  pcnumienlo; 

No  et  sino  soberanía 

De  nuestra  naturalcia , 

Cuya  condición  altiva 

Todo  lo  quiere  rendir  , 

Como  iu¡>erior  se  mira  ; 

Y  habiendo  visto  que  baj  pech», 
Qued'au  alago  no  le  rinda, 

El  dolor  de  este  desden 
le  abrasa  j  le  martiríxa , 

Y  produce  un  tentimiento  ^ 
Con  que  i  desear  le  oblip 
Vcour  aquel  impoiible  i 


t  EPÍSTOLAS.  4tfi 

YftKÜendo  en  «U  fatiga  t  .-; 

Como  hay  parle  de  deieo  t 

Y  ette  dcteo  lutimá  , 
Parece  efecto  de  amor* 
Porque  apetwe  y  ■•pira  ^ 

Y  no  a  uno  «caUoii^tío 
E<]uiToeado  eo  caricia. 

De  incierto  Autor* 
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Detde  el  oculio  y  venerable  atUo^. 
Do  U  virtud  amlera  7  penitente 
Vive  ignorada ,   y  del  liviano  mondo     .    . 
Huida,  en  laota  loledad  le  esconde,  ■ 

El  triste  Fabio  al  venturoio  Aofrito  . 
Salud  en  vertoi  flAilri  envia.  < 

Salud  envia  á  Anfrito ,  al  qqp  iupirado 
Da  las  roantuatmt  Mniai ,  lal  vea  tael* 
Al  grave  too  de  su  crlesle  canto 
Precipitar  del   viejo  Hansakares         ,  , 
£1  curra  peracoio ,  tal  lüave 
Suele  ablandar  con  anoiosa  lira 
La  altiva  condición  de  tiii  tagalai. 
\  P)  uguicra  a  Dioi ,  o  Anfrito ,  que  e)  evítalo 
A  quien  no  did  la  fuerte   tal  ventura  « 
Pudieip  )iuir  del  mundo  y  sus  pelígnu!  >, 
I  Plugiera  i.  Dios  ,   pt^ei  ya  con  lu  barquí^lft 
Lo^qd  arribar  i  poerfo  tan  seguro , 
Que  «iconderU  tupJeia  en  efte  abr^ , 
A  tanta  Jup  y.ei«mploa  enseñado  ! 
Huyera  *ú  la  fur^  tempestuosa 
De  loa  contrariiOB  vícqIos  ,  loa  escolloi 
Y  las  fiera*  borraKU «  tantaa  vete* 
Tm.  IF.  '  ad 


1 
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Etitre  nula*  j  lá^mai  corrida*. 
Aii   tambicD  dd   ntundaDal  tmoollo 
Lejof  ,  j  en   esto*  mooln  guarrxklo , 
Alguna  *ei  goun  del  r«[>o«o  . 
QuF  hoy  desterrado  de   m  pecho  vive. 

¡  Ma«  aj  de  aqurl ,  (foe   Iia«(a    en  el  anta  atUa 
De  ta   virtud  ,  arrastra  la  cadem , 
La  pesada  cadena  ,   con  qaeel  niDodo 
Oprime  á  íu*  esclaT05  '  ^  hj  dd  trüle  , 
En  cujro  oído  mena        B  espanio  , 
Por  etta  oculta  soledad  rompieodo  , 
De  íu   serior  el  imperíma  grito  ! 
Busco  en  estas  moradas  silenciólas 
£1  reposo  5  la  pai  que  aqui  se  escondei 
Y    iolo  enroentro  la  inquietud  fonesU 
Que  mis  tcntídos   j  rason  conlorba. 
Busco  pfti  7  reposo ;   pero  ea  ▼ano 
Los  basco   \  o    caro  AoFríso!  que  OlM  ddhei. 
Herencia  tanta  que  al  partir  del  mnndo 
Dejd  Bruno  en  tos  hijos  vincnlada. 
Nunca  en  profano  corazón  entmrai  ^ 
Ni  í  los  parciales  del  plaier  se  dien». 
Conotco  bien  que  ,  fuera  de  «te  asilo. 
Solo  me  guarda  el  mundo  sinraiooet 
Vanos  deseos  ,  duros  desengaños  ,  ■ 

Susto  Y  dolor;   empero  todavía 
A  entrar  en  él  00  puedo  resolverme. 
No  puedo  resolverme  ,  y  despechado 
Sigo  el  impulso  del  fatal  destino, 
Que  á  muj  mas  dura  esclavitud  me  míc 
Sigo  BU  fiero  impulso.,  y  llevo  síemp* 
Por  todas  partes  los  pesados  grillos, 
Que  de  la  ansiada  libertad    me  prívaí). 
De  afán  j  anguitia   el  pecho  traspasado  , 
Pido  á  la  muda  soledad  consuelo  , 
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T  con  dolieotei  quejai  la  kbportunoi 
Salgo ^^tiBCDO  valle,  itibo  al  monte  , 
Sigo  del  claro  rio  lu  corrienlas,  ■"' 

Butco  Ib  fresca  y  deteilota  sombra ,  ■.  --k 

Corro  por  todaí  partes ,  j  no  encnentilt 
En  parle  alguna  la  quietud  perdida,         .     '. 
¡  Ay  Anrriio,  qué  etcenai  á  múojos^  v 
Cansadot  de  llorar,  presenta  el  délo!'    '■' 

Rodeado  de  frondoias  y  altos  montes'   ■■ 
Se  cftiende  ao  Yailtt ,  que  de  mil  delittiaa  : 
Con  sabia  mano  ornd  naturaleía. 
Pártele  en  doi  mitades,  despeñado  '.' 

De  las  Tecinas  rocas  ,  el  Loroya ,        .:•  '  -^ 
Por  su  pesca  famoso  j  dulces  aguas.    "    .  '■ 
Del  daro  río  ubn  el  verde  margen. 
Cnesep  irondosos  álamos ,  que  al  iñela  . 
Ta  erguidos  alian  lat  plateadas  copas  ,  - 
O  ya  sobra  las  aguas  encorbadaí 
En  mil  figoras,  miran  oon  asombró        '     V 
Sn  forma  en  los  cristaleí  retratada.    . 
De  I4  siniestra  orilla  un  bosque  ombria 
Basta  la  falda  del  vecino  monta 
Se  estiende  ;  tan  ameno  y  delicioso  f 
Que  le  bubiera  juigado  el  (ientUismo 
Horada  de  algún  Dios ,  d  á  los  misterHM 
De  las  silTanas  Dríadaí  guardado. 
Aquí  encamino  mu  inciertos  pasos  >  .  ■ 

Y  en  su  recinla  ombrío  y  silenciólo,     .      ■    ' 
ManiHWia  mas  confonne  para  un  triste  ^ 
Entro  á  pensar  en. mi  «Iruel  destiod.      .    . ,' 
La  graU.s^Wad,  .la.dulce  sombra  ^     -.í 
El  aire  blando  y  ri  silencio  mudo^  ' 

Hi  dflSTeatura  j  mi- d*lar  adulan.:  ■ 
Un  «Icanmiaciui  del  padro  de  lai  ituot    : 
£1  rayi>:nkacb«dor ,  ni  tu  reflejo 
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Viene  a  cubrir   de  conrnsion   el  rostro 
De  un  jnfrliz  ,   en  i-u  dolor  sumido. 
Ei  canlo  dtr  la*  aveí   no  interrumpe 
Aquí  tampocu  la  cjiíietuil  de  un  Iríite  ; 
Puei'iolo  de  la  viuda  tortolilla 
Se  oye  tal  ves  el   lastimero  arrullo  , 
Ta!  vez  el  melancólico  trinado 
De  la'angtHliada  j  dulce  Filoraeria. 
Con   blando  impulso  el  Eéliro  líiave  , 
Lai  copas  de  lo*  árboles  moviendo, 
Recreo  el  alma  con  el  manso  ruido  : 
■    Mientras  al  dulce  s.oplo  despreodidaí 

Las  agostadas  ojas  ,   revolando  ' 

BxJHn  en  lentos  círculos  el   sucio: 
*  Ctibrenle  en  torno  ,  f  la  frondosa   pompa 

Que  al  tirbol  adornara  en  primavera  , 
Ynne  raoicliita  ,  y  muestra  los  rigoi'ei 
Del  abrasado  aitb  y  seco  atoíífl^  '  * 

Así  también  de  ¡uventud  losana 
Pasan  ,  ¡  o  Anfriso  ,  lai  liviana»  dicbaa !  < 
Vn  ssplo  de  inco&slancía,   de  fattidio  *        ' 
O  de  capricho  feraenil  Im  tala  • 

Y  lleva,  por  el  aire  ,  roal  Im  oja« 
De  tos  frondoaos  arbotet  caidai.  ' 

Oegtts  empero  ,  j  U  as  su  vana  tomín» 
De  contino  exalados,  en  po*  daellaa 
Corre moA .  hasta  hallar  d  precipici» 
So  nuestro  error  y  lu  tlutioa  wn  gaaB> 
Vubnos  M  pos  de  ellat ,  cono  iwl» 
Volar  a  la  dulaura  del  Kdaaao 
iMMutO  •)  pajarítlo.  fintrr  fau  ofa* 
Et  preparado    \»oa  Ir  dctirae  :  '    j:      1 

Lucha  cautivo  por   bnír .  j  en  TCWt; 
Pm^iW  un  tranlor  i|ite  m  asvchatna  atüfa*^ 
0  intwl  k  btMxtad  k  roba  ,         J. 
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T  i  miMtte  I«  condeoB,  <í  cárcel  dura.' 

¡  M  i  dichcMO  «I  mortal  de  cajos  ofM 
XTd  pronto  deseagaño  corrió  el  vdo 
De  Im  ciegn  iliúioa!  ¡  una  y  mil  veies 
J)icbaM  dMlitaríopenilenle, 
Que  triunfando  del  mundo  y  do  i(  mimOt 
Vive  en   la  soledad  libre  j  contento  ! 
Unido  á  Dios  por  medio  de  la  lanta 
Contemplación  ,  se  gos^ya  en  la  tkm  i 

Y  retirado  en  su  tradquilo  albergue , 
Observa  refleiÍTO  los  milagrof 

D«  lu  uaturalesa,  sin  que  nunca 
TuriMw  el  tOtto  ni  el  dolor  «i  pecbo> 
Regálanle  los  aves  con  su  canto  , 
Mientras  la  aurora  sale  refulgente ' 
A  cubrir  de  alegría  y  tus  el   mundo. 
,  Nácele  úempre  el  sol  claro  y  bríllaute  , 

Y  nunca  i  él  levanta  conturbados 
3us  ojos  ,  ora  en  el  oriente  mye  y 
Ora  del  cielo  á  la  mitad  subiendo. 
En  pompa  guia  el  reluijente  carro  , 
Ora  con  tibia  lus,   mas  pereíoio  , 

Su  fas  esconda  en  lo*   vecinos  monte*. 
Cuando  en  tas  ctaru  nocbei  cuidadoso 
Vuelve   desde  los   santos  e|erziuas  , 
1»»  plateada  luna  en  lo  ma*  alto 
Del  cielo  mueve  la  luiiente  rueda  < 

Con  angusto  silencio  ;  y  recreando 
Con  blando  resplandor  su  fanmílde  visbi , 
Eleva  tu  ratón ,  y   la  dispone 
A  contemplar  la  alteza  y  la  ioerable 
Gloria  del  padre  y  criador  del  mundos 
, Libra  de  los  cuidado*  enojoso*, 
Que  en  -lo*  palacio*  j  dorado*  tecbo* 
Moi  torbaa  de  coBtino ,  j  «Mngido 


<o6  DrSCURSOS 

A  la  inefable  y  justa  providriiríi , 

Si  «I  tireve  lucño  atgunn  pauía  piífc 

De  <iiis    (snlaq  larras  ,    obrtfícnte 

Viene  ñ  c eiTar  su»  párpados  el  saeSo 

Con  mano  amiga  ,  y  de  «u   lado  ahuyeoM 

El  »u»[o  y    la)  fanlasnias   de  la  noche. 

¡  O  suerte  Tcnliiriisa ,  a  los  amigos 

De  la  virtud  guardada  !    ¡  O  dif^ha  nunea 

De  los    tristei  murciano;  conofida  ! 

¡  O  monte  impenetrable  !  ¡    o  boique  ombrío  ! 

J   O   valle  deleitoso!  ¡    o  quien   del  alto 

Y  pjoccimo  mar  del  mundo  huyendo  f 
A  muestra   eterna  calma,    aquí  segure 

■  vivir  pudiera  siempre,  y  escondido  ! 

Tales  COMA  revueho   en   mi  meiDoría, 
En  eila  Irí&Ie  xoiedad  sumido. 
Llega  en  tanto   la    noche ,  y  con   su  manta 
Cobija  el  ancho  mundo.  Vuelvo  entonces 
A    los  medrosos  clanslros  :  de  una  CKSfft 
Lus  el  distante  y  pilido  reflejo 
Gbia  por  rlloi  mis  inciertos  palos  ; 

Y  en  medio  del  horror  y  del  silencio, 
¡  O  furrcH  del  ejemplo  portentosa  I 
Mi  corazón  palpita  ,  en  mi  cabeza 

Se  eríiaa  los  cabellos,  se  estreinnen 
Mis  carnes  ,  j  discurre  por    mis  nervÍM 
Un  sübito  rigor  que  los  emborj^a. 
Parezp  que  oigo  que  del  centro  oscuro 
Sale  una  voz  tremenda,  que  rompiendo 
El  eterno  silencio  ,  asi  me  dice  : 

■  Huye  de  aquí,  profano  :  tii  que  llevas 
*  De  ideas  mundanales  lleno  el  pecho, 

■  Huye  de   esta  morada  ,    do  se  albergan, 

>  Con  lá   virtud  humilde  y  silenciosa , 

>  Sus  escojidos  ;  buye  ,  y  no  profanes 

>  Con  lu  planta  Sacrilega  este  aíílo.  • 
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Be  avilo  tal  al  golpe  confandido  9 
Con  paso  yacilante  voy  cruzando 
Los  pavorosos  tránsitos  ,  j  llego   * 
Por  fin  á  mi  morada ;  donde  ni  hallo 
El  ansiado  reposo  ,  ni  recobran 
La  suspirada  calma  mis  sentidos. 
Lleno  de  congojosos  pensamientos  y 
Paso  la  triste  j  perezosa  noehe 
En  molesta  vigilia  ,  sin   que  llegue 
A  mis  ojos  el  sueño ,  ni*interrumpan 
Sus  regalados  bálsamos  mi  pena. 
Vuelve  por  fin  con  la  risueña  aurora 
La  luz  aborrezida  9  7  en  pos  de  ella 
El  claro  día  á  publicar  mi  llanto , 
Y  dar  nueva  materia  al  dolor  miob 


Melendez. 
Ljl  despedida  del  Akciaho. 

Por  un  valle  solitario 
Poblado  de  espesas  hayas. 
Que  á  la  silenciosa  luna 
Cierran  el  paso  enramadas  , 
Un  anciano  venerable  , 
A  quien  de  la  dulce  Patria 
Echan  el  odio  y  la  envidia  , 
Con  inciertos  pasos  vaga. 
De  cuando  en  cuando  los  ojos 
Vuelve  hacia  atrás  y  se  para  , 
Y  ahogársele  el  pecho  siente 
Con  mil  memorias  aziagas. 
¡  O !  ¡  quiera  el  Cielo  benigno  9 
(  En  voz  dolorida  esclama ) 
Que  sobre  tí  9  Patria  cieg^  9 


ti  «Mes  I 

h^  tf.  áncabrt  I  labrama  , 
V(AiU>CMM  ,  letra*  ,   emtai^na  ^ 
Todo  tu  «UfKÍon  ^naida. 

t^ur  (ua  «loiracíai  regalan ; 
Ci^'a  r-l  prcho  d   »u*o»scÍM, 

Y  el  (fi'l'i  A  au*  talaúa*. 

Y  li  «rrdiid  r*  aiDorga  ; 
Qoirn  Ir  ln  dice  le  aprecia  ^ 

Y  'juírn  te  «ilula  Ir  agravia. 
ÍUintrtnpU  la  ediid  augtula  , 
iUnnn\a  m  lu   Mno  brillaban 
Mil  hi^itie*,  (lii'bowi  envidia 
If**  lot   niiiíonif  etlrañat : 
hinUt  lU-  uto  de    luí  gloria*, 
i',ii  i|ii»  ú  lu  lii-rra  humillada 
K,tí*atitutítHle  á  un  tiempo. 


T  epístolas. 
Con  tas  letras  j  Im  armas, 
¿'^ué  se  búfera  de  tiu  tinibns? 
{De  la  sangre  derramada 
De  tus.  valerosos  hifdi 
Cual  fruto,  dime,  sacaras? 
I  Porqué  al  menoi  oo  los  prcmiai  ) 

Y  su  virtud  no»  consagras 
En  hoorosas  inscri|>cione* 

Y  en  inmortales  eitatuai  ! 

A  lu  juventud  prerentai ,  > 

Cuando  aun  no  sabe  imitarlM , 

Las  yengantai  j  adultariot 

De  las  deidades  paganas  ; 

¿  Y  un  Pelajs  ^  7  un  Kamiro  , 

Y  otros  mil  que  con  su  lanía 
Quebrantaros  las  cadeow 
Do  gemías  aherrojada  , 

En  oWido  sempitemo 

Serd  que  sumidos  Raigan? 

)  O  mengua  !  [  o  descuido  !  {  o  siglo! 

¡  Cuan  mal  el  oi^ríto  ebsaliai  1 

Vieran  sus  jdAiles  nietos 

En  sus  Tcnerableí  canas 

Lai  virtudes ,  que  les  diaroa 

ITombre  eltmo  ,  retratadas. 

En  cito  ,  en  esto  debieras 

Gastar  loi  montes  de  plata* 

Que  de  las  remotas  Indias 

Traen  las  floUs  á  tus  playas. 

El  labrador  descendiente 

De  aquellos  que  par  su  espada 

Te  las  dieron  ,  con  gemidos 

Tristes  el  pan  te  demanda. 

Su  miserable  familia 

Por  lecho  tieiM  onu  pniai  j 

iYtil«al< 


4w  DISCURSOS 

Sumat  iomensas  derramas? 
¡  (Ruarte  ,  que  á  ta  fin  caminaa  í 
El   Telo  fatal  arranca 
De  tus  ojos  I  y  conteoipl» , 
Contempla  ¡  infeins !  tus  llagas» 
«Esos  superfinos  tocados. 
Esos  airones  y  gasas 
Que  te  ofrece  el  estran  jero  , 
Venenos  son  que  te  araban. 
Con  la  TÍrtud  de  tus  hijos 
Los  compras  :  tus  recatadaa 
Antiguas  fembras  ¡  o  tiempos  f  • 
Del  vicio-  mismo  boy  se  iactaiw 
Míralas  la  frente  erguida , 
Que  altaneras  y  livianas 
Cual  vano  pavón  ,  provocnn 
La  juventud  castellana. 
IJn  tiempo  fué ,  coando  apenaa 
En  lo  interior  de  su  casa 
*     Como  deidad  la  matrona 
A  sus  deudos  se  mostraba. 
Las  labores  y  los  hijos  ^ 
Entre  dueñas  y  criadas , 
Del  alba  á  la  media  noche 
Santamente  la  ocupaban ; 

Y  boy  del  additero  ai  lado 
Sin-seso  calles  y  plazas 
Corre  impudente ,  y  abona 
Las  mas  viles  cortesanas. 
Ve  tus  jóvenes  perdidos, 

Y  dile  á  su  degradada 
Faturalexa  ,  que  al  Mord 
A  la  Libia  volver  haga. 
Sus  risadas  trenzas  mira 
Entre  polvos  y  fragancia 
Mentir  del  sesudo,  anciana 


T  epístolas.  4h 

La  cabelkra  nevada ; 
Cuando  del  feqieníl  «exo 
Usurpan  dijes  j  galai , 

Y  de  fatiga  incapates , 
TTo  5ol  ,  un  «pplo  loi  aJL 

2  Do  estiln  lo*  braioa  Telludot 
De  GU^a  eifuerzo  teiablaran 
Uo  tiempo  la   Holanda  indócil 

Y  la  discorde  Alemania  ? 
¿Donde  atfnelloi  altos  pecho* , 
Que  en  las  cortei  de  ta  Patria       ' 
Su  dignidad  sMtenian 

Y  sni  sanciones  dictaban  ? 

¿  Donde  aifuellos  de  virtudei 
Dechado  augusto ,  en  la  Italia 
Elocueoles  defensores 
De  las  vacilantes  aras  ? 
¿  Donde  el  candor  castellano, 
La  parsimonia  ,  la  llana 
Fe,  que  entre  lodos  loi  pueblos 
Al   espaiíol.  señalaban  ? 
Falld  el  entoiioinia  honroso, 
La  generosa  crianza 
FaU¿  ,  que  un  béroe  algún  día 
Da  cada  hidalgo  formaba. 
El  hijo  del  padre  al  lado 
Aprendió  de  lut  palalwai    ' 
La  prudencia  ,  y  de  «u  diestra 
ül  manejo  de  las  armas. 
Rejir  un  bridón  inddcil 
Supo ,  la  cota  acerada 
Sufrir  ,  j  de  sus  vasalloi 
Responder  4  las  demandas. 
Vivid  en  >nf  campos  entre  ello*  , 
Vid  del  cultivo  los  ansias  , 
Y  apreciar  su^  la  espiga 


4^9  .  SISCÜESOS 

En  triste  sudor  regada. 

Ni  se  desdeñó  á  su  mesa 

De  admitirlos ,  que  á  la  usama 

Española ,  los  aliños 

PeregriDos  ignorara. 

Con  allós  partid  sus  bienes  t 

Entró  á  la  Kumilde  cabana 

Del  pobre  ,  j  trató  las  bodas 

De  la  inocente  aldeana* 

Ma^  boj  todo  se  ha  tuneado  t 

Las  ciudades  desoladas 

Por  su  nobleza  preguntan 

Por  sus  ricos-hombres  clataan  ; 

Mientras  ellos  en  la  Corle  9 

En  juegos  ,  banquetes  ^  daaias  y 

El  oro  de  sus  estados 

Con  ciego  furor  malgastan. 

Y  el  labrador  indigente ,'  • 
Solo  llorando  en  la  parya  ^ 

Ve  el  trigo  que  el  mayordomo 

Inhumano  le  arrebata. 

I  Son  para  aquesto  señores  ? 

¿  Para  esto  vela  j  afana 

El  infelize  colono  , 

Espuesto  al  sol  y  la  esoarc&a? 

Mejor ,  sí ,  mejor  sus  canes  - 

Y  las  bestias  en  sus  cuadras 
Están.  ¡  Justo  Dios !  ¿  Son  estas» 
Son  estas  tus  leyes  santas  ? 

¿  Destinaste   á  esclavos  viles 
A  los  pobres  ?  ¿  de  otra  masa 
Es  el  noble  que  el   plebeyo  ? 
¿  Tu  ley  á  todos  no  iguala? 
¿  No  somos  todos  tus  hijos  ? 
?  Y  esto  ves,  y  fásii  callas  ? 


V 
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I  Y  contm  ct'déipDta  bifñifiíl        ' ' 
Tu  diestra  al  ádbü  no  ampwal 
l'Ah  i  Mpaa  que  ceu  itu  tioAnt  , 

Y  itu  carrous  doradas 
Xa  virtud  I<m  aborreie 

Y  la  NMli  la*  iníania. 
Solo  «  noble  ante  »m  ojtiS' 
El  que  ei  ütil  j  tratMfB  y 

Y  en'el  todor  de  >a  fívnte 

Su  honroso  antenlo  gaha.  - 

Ella  tniica  j  le  centpfcie 

Del  arteíano  es  la  hallada 

Familia  ,  y  mi  cnidat  pewu 

CoD  gemidoa  acempañs. 

Allí  el  trirte  se  conduela 

Del  tríil« ,  j  con  mano  bbmda 

Le  da  el  «Kri»,  que  tü  rice 

En  faz  cradn  le  negara. 

Allí  encueaira  las  virtudes  t 

Allí  la  mugér  es  casta , 

Y  los  obadientes  bljos  ■'     ■ 
Cual  un  diosat  padre  afiatnr; 
Mientras  en  los  altos  techos' 
La  discordia. sa  impía  idiia    ' 
Sopla, -7  tras  la  vil  codicia  - 

A  lodos  los  vicios  Ihioa.    '     ■     '. ' 
La  aaadfv  al  hijuelo  tierbo- 
Ecfaa  del>  pt^o  inhumana  ,' 
Partiendo' sa'  nomhre  aagoslo''  '  ' 
Con  la  triste  nercenarla; 
En  vano  las  vivas  fuentes    '  ' 
Del  dulce  n^tar  la  sabía 
Providencia  le  abre,  eñ^mno 
La  flnfasÉwdad  Iti  atútñáMi  "'  ^ 
Otros'gMtot'la'entfetleMn.'  í    J^  .' 
Salfa  el  tknio  infante ,  salga , 


4,G  Discünsos 

Mas  lií  4  siglo  coiTonipido»  ' 

Que  hasta  los  ciclos  levnntH* 

Este  inttrea  ,    y  lo  adoras 

La  frente  ^n  tierra  inclinada  , 

¿  Tu  iii«trueci'>n  e»  e<ta  ?  ¿  el  frato 

Esle  de  fu*  l-izes  sabias  ? 

I  O  CÍpro  !  el  nbisnio  mira 

Que  l)ajo  los  pi«s   te  Ubrai. 

Imagina ,  inventa  medios 

1^  ag'^tar  toda  la  plata 

I>e  tai  minas  :  rnn  tus  naot 

Inmensos  piélagos  pasa  ; 

Los  lalloTCS  multiplica  : 

Manchen  la  candida  lana 

Bicos  tintes  :    el  capullo 

Con  prolijo  afán  trabaja  * 

Sustituye  rada  hora 

Traje*  a  trajes  ,  i}up  ufana 

La  beldad  vista  en  oprcAJO*'  ' 

Pe  su  inocencia  y  tus  f^oiai't' 

Por  premio*  i  (luien  dmoobsa  i 

TJn  plazer  nuevo  :  proclaaw 

Su  fatal  nombre,  y  aJtam 

Al  lujo  execrable  alas :  F 

El  oro  tu  afán  ,  el  oro 

Solo  M  afán  Ka  t  nada  - 

Sino  oro  tuene  :  él  la  gtwvni    -' 

Sople,  la  dulce   pac  haga 4    -:i 

Al  taller  tu»  hijos  Ikera::    .    . 

De  la  tierra  en    Ifts  moradas 

Hondas  lo*  suma  i   coi-one 

-Su»  mas  herotca)  hazañas  ; 

Mas  entre  ellos   ciudadanas 

fío  busques  ,  que  sobre  el  ora 

De  la  Patria  i  morir  corrao 

Con  voluntad  denodada. 


t  OTISTOtiiS.  <ij 

tto  el  [Aidor  basques  antiffuo  j 

Ho  el  candAr  en  las  psiabru  ^ 

Ni  en  «u  corrompidos  pechoi 

La  inocencia ,   la  pac  alma. 

£1  ditrrat  de  las  virtudes  , 

Un  honor  ciego  ,  una  falsa 

Probidad  ,  la   vil  lisonja  , 

La  tencillet  afectada  , 

La  aslatia  altada  en  prudenda  ^ 

La«  ceremonias  en  franca 

Amistad  ,  da  Dios  el  nombre 

Mofado  con  impía  andasja  t 

He  aquf  kM  letales  iratos 

De  la  riqueu  ;  á  esto  airastni 

Al  coracon  el  culpable 

Ciego  ardor  de  atesorarlas. 

Su  falai  brillo  los  pecho* 

Fascina  :  del  alto  atediar 

A  la  chota  humilde  á  todoi 

Devora  su  sed  insana. 

Todo  es  menos  qae  ellas  :  letrat  ^ 

Virtad  ,  ascendencia  clara  , 

H¿Hto  I  honor ,  nobles  hechos  f 

Todo  humilde  las  acala. 

Las  le^  jBzen  :  sucede 

Al  amor  del  bien  la  helada 

Indiferencia  :  en  la  sangre 

Del  pobre  el  rico  se  baña. 

Los  estados  no  le  precian 

Por  raion  :  quien  mas  estad 

Es  mas  honrado.  La  esteva 

El  labrador  desampara  , 

Vuela  á  la  corte  ,  y  vilmente 

La  libertad  aldSana 

Vende  al  rico  j  y  vn  virludet 


*« 


Om  &  tm  fér     H 
A  «  pro^Foie  Imurda. 
Lai  ionaa^t  too    i 

£1  qne  et  boj  «ri 
Hradi^  ;  ■•da 

Eb  nedio  «>  mi  ttaua  de  o*». 
La  «patencia  aUoc  o»  vacK 
De  hierro  7  s 

Al  pueblo  «igobia    tirana. 
T  tras  ella  ,  *i ,  tras  ella.. . 
I  Ak  Eipaña  íb&Ui  !  ...  Km  ajiiM 
Hi  Cu  ic  innnda  en  laa  erada 
BleoMna  ,  j  la  tos  ne  lalta. 
¡DitMbDeoo!   lofOÍMloraa 
Campan  TO  i  mi  picana 

Y  echa  de  mi  patria  leja*. 
Lo*  desastres  que  la  *—»pa. 

Y  Toaotrof ,  CastellaDot , 
Aun  baj  tiempo  :  lu  inboftu 
Riqoeíat  rendid  fpunoi 

A  la  TÍrtud  sacrosanta  ; 
Tantas  índilo*  aboelos 
Recordad  1  do  bagab  que  baja 
Sil  progenie  .  tierra  tea 
De  «uperfluidade»  vana*. 
Tengan  vuestros  cneroigot 
S<i  fatal  lujo;    mas  haya 
Honradei  j  ciudadanos , 
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Cual  hubo  un  tiempo  en  España. 

Así  el  anciano  decia 
Entre  lágrimas  cansadas  ^ 
Y  triste  á  caminar  vuelve 
Viendo  que  rie  ya  el  aÜMi» 


■^ 


i?.  Nicasio  Cieñjiíegos^ 

A   tm  AMI(k>   BH  LA  MUERTE  DE  UH   BERMAITO» 

Es  justo ,  SÍ  :  la  humanidad  ,  el  deudo^ 
Tus  entrapas  de  amor ,  todo  te  ordena 
Sentir  de  vetas  j  regar  con  llanto 
Ese  cadáver  ^  para  siempre  inmóvil , 
4Que  fué  tu  hermano.  La  implacable  muerte 
Abrió  sin  tiempo  su  sepulcro  odioso 
T  derribóle  en  él.  ¡  Ay  !  á  sü  vida 
¡Cuantos  anos  robó  !  ¡  cuanta ^ esperanza  ! 
]  Cuanto  amor  fraternal  !  y  ¡  cuanto  ,  cuanto 
Miserable  dolor  y  hondo  recueitio 
A  su  hermano  adelanta  y  sus  amigos ! 
Vive  el  malvado  atormentando  ,  y  vive  , 
T  un  siglo  entero  de  ikialdad  con^pleta  ; 
T  el  honrado  mortal  en  cuyo  pecho 
La  bondadosa  humanidad  se  abriga 
I  Naze ,  y  ddfa  de  ser  ?  ¡  Ay  {  llora ,  llora 
Caro  Fernandez  ^  el  fatal  destino 
De  un  hermano  infeliz  :  también  mis  ojos 
Saben  llorar ;  en  tu  aflicción  presente  , 
Mas  de  una  vez  á  tu  amistad  pagaron 
Su  tribdto  de  lágrimas.  ¡  Si  el  cielo 
Benigno  oyera  los  sinceros  votos 
De  la  ardiente  amistad  !  al  punto ,   al  punto 
Hacia  el  cadáver  de  tu  amor  volando  , 
Segunda  vida  le  inspirara ,  y  ledo 


DlSCTJfiSOS 
Presi^DtiEndole  á  ti,   loma,  dijera. 
Vuelve  .-i  tu  hermano  y  á   tu   goto  antiguo. 
Alas  ¡  aj  1  el    hombre  en    ku  irapoleacia  triste 
íio  puede  mas  que  suspirar  deseos. 
Lu  losa  cae  íobre  el  voraz  sepulcro  , 
Y  cíie  la  eternidad;  y  en  vano  ,  en  vano 
At  (]ue  en  su  abismo  se  pet-did ,  le  lianiait 
De  acá  tai  vozes  del  mortal  doliente. 
Hi  poder  ,  ni  virtud  ,  ni  bumildes  ruegos, 
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Ce  isoeeote  horfandad  ,   n¡  los  sollozos 
De  la  amislad  ,  ni  el  iiialernal   lamento, 
Wi  amor ,  el  tieruo  amor  rjue  el  mundo  rije  , 
INadu  penetra  los  oídos  sordos 
I)e  la  muerte  insensible  :  nuestros  ajes 
A  los  umbrales  de  la  tumba  llegan, 

Y  escuchados  no  son  :  (¡ue   loi  seuUdos 
Allf  cesaron  ,  la  raion  es  myda  , 
Heldie  el  corazón  ,  y  las  pasión» 

Y  los  deseos  pai'a  siempre  yaien. 
Yazen  ,  if  ,  jazen  ;  el  dolor  empero 
También  con  ellos  para  siempre  yate  , 

Y  la  vida  es  dolor.  Llama  ¡I  tus  años  , 
Caro  Fernahdez  ;  sin  pación  pregunta 

¿  Qu¿  has  sido  en  ellos  ?  y  con  tristes  vote* 
Dirán  ;  sí  un  dia  te  vid  sereno  , 
Ciento  y  ciento  tras  él ,  tempestuosos 
Tronando  sobre  lí ,  huellas  profundu 
De  mal  y  de  temor  solo  di-j;iron. 
Hórrido  yermo  de  inflamada  arena  , 
Do  entre  aridez  univer^l  y  muerte  ,, 
Solitario  tal    vez  algún   arbusto 
Se  esfuerza  á  verdear  ;    tal  es  la  imagen 
De  esta  vida  cruel  cjue  l;inlo  amamos. 
Enferiuedad  ,  desvalimiento  ,  lloro  , 


Y  epístolas. 
IgDonncia  ,  opresión ,  este  cortejo 
Noi  «per»al  oaser,  y  apesadumbra 
La  hermoia  candidei  de  nuestra  inrancia 
Que  <n  nada  ei  nueitra.  Lo>  deniai  ordenan 
A  tu  plaier.de  nuestro  débil  cuerpo , 
Y  nuestra  mente  á  lui  antojos  sirre. 
Si  nuestro  llanto  i  su  indoleocia  ofenda  , 
Manda  que  pare  lu  feroz  durcia  y 
O  su  bárbara  mano  enrureiída 
Sobre  nosotros  cae.  \  Niño  ¡nfelize  ! 
Llora  ya,  llora  cuando  apenas  naiei, 
De  la  injusticia  la  opresión  sangrienta, 
y  el  desprecio ,  el  baldón  y  tantos  males-, 
Preludios  ¡ay !  de  los  que  en  pos  te  aguardan. 
Tus  años  correrán,  y  por  tus  años 
Hombre  te  oinfs  decir  ;    mas  siempre  niño 
Entre  niños  serás.  Injusto  y  justo  , 
Opresor  y  oprimido  todo  i  un  tiempo, 
Pe  tus  pasiones  en  el  mar  furioso 
Perdido  nadarás.  En  lacha  eterna 
De  acciones  y  deseos ,  mal  seguro 
Vo  sabrás  qué  querer ,  y  fastidiado 
Con  lo  presente  ,  volarás  ansioso 
A  otro  tiempo  y  lugar,  buscando  siempre 
Allí  tu  dicha  donde  estar  no  puedas. 
¿  Y  qué  valdrá  que  en  tu  virtud  contenta 
Gozes  contigo  ,   si  mirando  en  torno 
Verás  la  humanidad  acongojada 
Largamente  gemir ;  despedazada 
Tu  tierno  corazón  verá  los  males  , 
Qtierri  aliviarlos  ,  no  podrá  ,  y  el  lloro  , 
Solo  un  estéril  lloro  es  el  consuelo 
Que  puede  dar  su  caridad  fogosa. 
I  Hay  pena  igual  i  la  de  oir  al  triste 
Sufrir  sin  eiperaon  I  j  O  muerte ,  muerte! 


*»»  DISCURSOS 

¡  O  sepulcro  feliz !  ¡  afortuoadof    * 

Mil  y  mil  vezes  los  que  allí  en  repoM 

TerminaroD  los  males  ! ;  Ay  !  al  meiiQÉ 

Sus  ojos  no  verán  la  escena  horrible^ 

De  la  santa  virtud  atada  en  triunfa 

De  la  maldad  al  victorioso  carro. 

r^o  escucharán  la  estrepitosa  planta 

De  la  injusticia  quebrantando  el  cueU«> 

De  la  inocencia  desvalida  j  sola  : 

Ni  olerán  los  sacrilegos  inciensos 

Que  del  poder  en  las  sangrientas  aras  9 

La  adulación  escandalosa  quema. 

¡  O  cuanto  no  verán  !  ¿  Porqué  Uoramoa  ^ 

Fernandez  mió  ,  si  la  tumba  rompe 

Tanta  infelizidad  ?  Enjuga ,  enjuga 

Tus  doloiosas  lágrimas  ;  tu  hermana 

£mpezó  á  ser  feliz  :  sí ,  cese  ,   cese 

Tu  pesadumbre  ya.  Mira  que  aflijo 

A  tus  amigos  tu  doliente  rostro  | 

Y  á  tu  querida  esposa  y  á  tus  hijos« 
£1  pequeuuelo  Hipólito  suspenso  ^ 

£1  dedo  puesto  entre  sus  frescos  labios  , 
Observa  tu  tristeza  y  se  entristeze  ; 

Y  marchando  hacia  atrás,  llega  á  su  madre 

Y  la  aprieta  una  mano,  y  en  su  pecho 
La  delicada  cabezila  posa  , 

Siempre  los  ojos  en  su  padre  fijos. 

Lloras  ,  y  llora ;  y  en  su  amable  llanto 

¿  Qué  piensas  que  dirá  ?  «  Padre  ,  te  dioe  » 

¿  Será  eterno  el  dolor?  ¿  no  hay  en  la  tierra 

Otros  cariños  que  el  vacio  llenen  , 

Que  tu  hermano  dejó  ?  mi  tierna  madre 

Vive ,  y  mi  hermana ,  y  para  amarte  vivea  j^ 

Y  yo  con  ellas  te  amaré;  algún  día 
Verás  mis  anos  juveniles  llenos 


T  epístolas.  /Í%Í 

De  ricos  frutos  ,  que  ofizioso  abora 
Con  mil  afanes  en  mi  pecho  siembras* 
Honrado  |  ingenuo  ,  laborioso  ,  humano  ^ 
Esclavo  del  deber,  amigo  ardiente, 
Esposo  tierno ,  enamoradado  padre  , 
Yo  seré  lo  que  tü.  ¡  Guantas  delicias 
En  mí  te  esperan !  lo  verás  t  mil  vezes 
Llorarás  de  plazer  ,  y  yo  contigo. 
Mas  vive ,  vive  ,  que  si  lii  me  faltas , 
¡  O  pobrezito   Hipólito  !  sin  nombra 
¡  Ay  !  ¿  qué  «será  de  tí  huérfano  y  solo  ? 
No  ,   mi   dulce  papá  :  tu  vida  es  mía  ,  # 
No  me  la  abrevies  traspasando  tu  alma 
Con  las  espinas  de  la  cruel  tristeza. 
Vive  j  sí ,  vive  ;  que  sí  el  hado  impío 
Pudo  romper  tus  fraternales  lazos  , 
Hermanos  mil  encontrarás  do  quiera  ; 
Que  amor  es  hermandad  y  todos  t«  ainAO« 
De  cien  amigos  que  te  ríen  tiernos 
Adopta  á  alguno ,  y  sí  por  mí  te  guias , 
Nicasio  en  el  amor  será  tu  hermano.  » 


Quintana. 
A  D,  Nicasio  Cusitfubgos  t  cosviDAiri.OLB  a  gozar   peu 

CAMPO. 

• 

Tü,  á  quien  el  Cielo  con  benignos  ojos 
Miró  desde  el  naser ;  tü ,  en  cuyo  pecho 
Imprimió  la  virtud  ,  y  en  larga  mano 
£1  don  divino  de  pintarla  diera , 
Nicasio  respetable  y  ¿  porqué  tardas  , 
Y  á  la  amistad  que  ansiosa  te  desea 
No  te  abandonas  i  De  enlazados  ramos 
^paciosQ  dosel  ora  me  ampara 


« 
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ObM 
IMiá 

Xatara  '■■■iiii'ii  •io^hstr 

Poder,  y  mh^kÍi  en  onfobd  ^¿fiM^ 

^■arni  lítf'  «aricar  :  jqkkJí  «I  Ci| 

OowJá  el  t^mbJc  horrar  aU  ^esna 
&■  firvmte  «I  AprMMO  cstr«  Iw  ^^o. 
C4l)re&te  em  b-.r«o  Im  ctcr«as  Bin^ 
Qoera  «VBobateet  m1  :  ■  d  ñatei 

BtiBaiba  ef  traeao  :  ímtimuA  loa  Im 

jQoé  aalli  eí  bonbce?  Eirtr^tiMn  y 

A\  m»Jo  pAiBjo  T  I  iwfaiiii 

OracMfa  oapcro  xfoi,  dnicv, 
Stu  dbim  ludo*  Ubnal  nrparte 


5aiural«n, 


Tal  U  beidad  e 


j  ron  p-«>er  « 


Y  EPÍSTOLAS.  4iS 

De  graciai  lolo  j  luaTÍdad  bañada , 
Suele  mai  tArna  embcleiar  los  ojoi , 

Y  el  porezon  herir.  N icaúo ,  el  rnio 
Has  Rmd  siempre  (jue  admiró.  Do  quieni 
Ternura  aquí  y  amor.  ¡  O  cuantas  veiet , 
Cuantas,  mirando  las  Mcialet  vides 
Enlaiarse  i  las  olmos,  jr  lozanas 
Entre  los  ramos  de  su  verde  apoyo 

Sus  hojas  ostentar,  y  alegre  fruto, 
£n  dulce  llanto  se  bañó  mi  pecho  ! 
¡  Cuantas  pavesas  d<:l  incendio  antiguo 
PMzidas  se  avivaron  !  Los  lusptroa, 
Las  ansias  tiernas,  la  inquietud  dichosa* 
Las  delicias  inmensas  que  algún  día 
Me  inundaron  ;  ay  Dios !  y  acaso  huyeron 
Para  nunca  volver ,  todas  volaron , 
Todas  á  un  tiempo  con  igi^l  ternura 
Me  asaltaron  allí.  Si  desparece 

Y  hoye  ni  amor,  á  la  memoria  acuden 
Padre ,  hermanos  y  amigos ,  y  en  un  punto 
Afectos  mil  que  á  penetrar  roi  seno 
Aquel  boscaje  solitario  inspira, 

Y  absorto  y  inelancdlico  me. llevan. 
Lejos  allá  su  plasenlero  ruido 

La  bullente  cascada  precipita 
Por  el  sonoro-  peñascal ,  adonde 
Su  curso  rompe  murmurando  el  río. 
C»rro  y  le  miro  ¡  o  qué  plawr!  furioso 
BePdique  opuesto  á  su  violencia  en  vano 
Clamoroso  agitarse,  aliar  la  espalda. 
Luchar,  venzer,  hervir,  y  en  alba  espnma 
Deshecho  y  raudo  arrebatarse  al  llano. 
Vagn  la  vista  entre  los  dulces  fuegos , 
Que  mil  y  mil  con  variedad  graciosa 
Mágica  et  agua  á  lu  mirar  presanta» 


4»6 


1  en  ella  tus  sedieotas  alai 
Lo»  apsiiblcs  'iiifiros,  y  ller 
De  lu  grato  freicor,  en  Tuelo  ale^ 
Van  á  eiparzirio  á  la  tendida  vega  i 
Mientras  en  dulce  gratitud  riendo. 
La  dócil  caña,  el  intratable  e 
Y  el  álamo  gentil  en  la  ribera 
Sus  ramos  tienden  á  besar  las  ondai. 
Ondas  preciosas ,  que  el  colono  activo 
Supo  en  raudales  dividir,  y  en  ellas 
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Siquiera  el  cielo  en  su  rigor  se  ostine 
En  oegar  su  vivifico  rozío , 
Don  de  tas  nubes  -,  los  endeblet  diques 
Rompe  seguro  el  rustico  ,  y  al  punto 
Vieras  la  tierra  que  inundada  embebo 
El  cristalino  humor,  y  fuerzas  nuevaf 
Con  el  cobrando,  engalanar  su  freats 
TJn  fruto  y  otro  fruto,  y  cien  tras  elloi« 

Asi  la  vista  por  do  quier  se  baña 
En  verdura  eternal ;  así  Pomona 
Tiende  tu  manto,  y  pródif^a  derrama 
Del  almo   cuerno  el  celestial  tesoro, 
iQué  mucho,  si  su  templo  delictoio 
Le  pingo  aquí  sentar,  y  aquí  adorada 
Del  hombre  ser?  Todo  la  acata.  El  rio 
En  dos  partido  con  ardor  la  cine, 
Y  ella  en  sus  braios  y  en  su  amor  se  goia. 
Yo  allí ,  mientras  los  árboles  te  meien    ■ 
Al  son  del  viento  ,  en  tanto  que  i  lui 
Sube  contento  las  opimas  cargas 
£1  hortelano,  y  las  zagalas  ríen 
En  triu'a  alegre  y  bullizíoso  juego. 
Llego  u1  altar  de  la  deidad  que  en  medio 
Reyna,  oilcntando  su  silrestre  pompa. 


T  epístolas.  4«7 

T  á  rcTeraida  j  nligioii  me  inclíni. 
}  Arbolet  prodígiotof !  ¿  Cual  U  mente 
Que  así  W. quito  agrufnr,  cual  (ai  la  mano 
Que  ai£  w  plantó?  De  majestad  veslído 
El  aSoto  nogal  tu  cima  aliando» 
Huta  la  cumbre  del  olímpo  alcaDia; 
Sube ,  7  en  in  ambiciau  tiende  los  brazo* 
Lejos  de  ti,  cual  ti  ocupar  con  ellos 
De  la  eircra  los  ¿mbitoi  quisiera  : 
Y  eternos  i  par  de  ¿t ,  y  á  par  sublimes , 
Seis  lúgubres  cipreses  los  lujosos 
Ramos  le  cercan ,  7  en  su  fac  tombría 
La  luí  quebrantas  del  ardor  febeo. 

¡  O  deliciat !  ;  o  magia !  [  o  cdmo  hundida 
Bajo  esta  hermosa  bóveda  se  lleva 
La  raenle  li  meditar!  ¡Cual  se  engrándeles 
Sus  pensamientos!  7  á  la  par  mirados , 
¡Cuan  breve  el  hombre,  j  tu  poder,  su  gloría. 
Toda  su  pompa!  ¡O  qué  de  vezes  vieron 
De  su  opulento  dueño  aquestoi  troncos 
La  afanosa  ioquictuil !  ¡  Cuantas  en  vano 
Con  su  gratoi  silencio  le  brindaban 
Al  reposo,  i  la  pai,  y  ¿I  orgulloso 
En  pot  del  maado  j  la  ambición  corría  ! 
I  Qué  de  delitos  no  abortó  el  insano 
-Para  saciar  su  ardor !  Barióie  en  sangre, 
Domó  la  tierra  i  {  y  qué  logró  ?  estas  plantas 
XiC  vieran  percser,  y  ellas  quedaron.  ' 
Quedaron  á  esparcir  sus  rauíos  bellos 
Sobre  mi,  que  inclinado  y  reverente 
Canto  tu  gloría,  y  vivirdn  ;  testigos 
Serán  ¡  sy !  de  mi  fin  ,  cuando  á  su  ocaio 
Llegue  el  aliento  de  mi  endeble  vida. 
Todo  al  tiempo  sucumbe  i  ellas  un  diar. 
Ellas  tainhieD....  jAhbáfbaro!  wptra 


^ 


Caym  mmo  laciitgga 

VuetlrcM  traaoM  á  I 

Sonabfn  refngcmlcea 

Cuando  le  hofligae  d  «al  i 

nuDCS  baile  pax,  j  dr  fa  ¡■¡■■^  V*^* 

Dii/a  porMcmpre  ka    ■^wd»  aaMÉiv, 

Que  eu  el  canpo  j  lo*  iriiolei  m:    *    ||  i 

LrjiM  empero  de  la  rrenle  mñ 
Tiiii  liij^iilire  pensar.  A  D^oi,  cipcvses, 
Poinona ,  ¿  Dit»  :  los  ábmoc  dd  haafia 
Ya  con  lu  dulce  amenidad  mt  Ib^mm. 
Salvo ,  rcpuMlo  valle  :  el  ni  «rds^a 
M«  Ilirid  al  venir,  y  fatigado  ct  f^Am 
LnlP  nnclante  y  coa  dolor  lUfMa. 
Ai'iljfrnv  <.-n  tu  geno  :  que  la  jrrfca 
Vvrd** ,  nbundota ,  á  mis  caMirloi  mitm^n 
Strva  do  álTumbra  :  que  el  mmr^mBm  hlai 
^1  gialo  arroyo  en  agradable  amdm 
Mf  «nvuelvo  y  me  regale ;  y  qaa  aa^^ 
tVviilib  «n  tanto  «I  deliciow  mfrttr 
De  t\i  npeKuro,  y  mi  widor  ijigaB. 
I  Ali  I  que  ni  B(iu(  del  velador  Kmáadm 
Kl  ltl«igo  alcanid,  ni  las  cipñaa 
Ilel  iiiivdo  agitador  «u  puau  «Balean. 
Tod»  e»  íoiiego  :  al  dnp«iUr,  lai  wms 
Con  lu  arinúnico  acento  ca  bí>  mém 
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t.01  eco*  llevan  del  placer  i  las  auras 

Arboles,  cielo  y  am^uelo  y  prado, 

Todo  me  alaga  y  á  mí  viita  rie ; 

Mientras  la  fuente  retirada  y  pura 

He  ofreie  el  calic  de  lus  ondas  Trias 

A  mitigar  mi  sed,  y  yo  rmbebido 

Con  himnos  mil  en  mi  delirio  ciego, 

A  SU9  graciosas  Ndyades  imploro. 

;  O  G^sner !  ¿  dondp  eilas !  td  á  quien  desnuda , 

Llena  de  gracia  y  de  inmortal  belleza 

Natura  *e  moitrd,  tü  que  inspirado 

Fuiste  de  la  virtud,  td  que  en  las  selvas  j 

La  pat  y  la  inocencia  y  los  amores 

Tan  dulcemente  resonar  batías, 

;  Divino  Gésner !  ven ;  lleva  mis  pasos , 

Y  enséñame  á  gour.  Contempla  el  snelo 

Cual  uucitra  planta  engaita ,  y  cuan  hermoso 

Se  haadeaqnf,  le  alza  allá,  fonna  om  on  llano, 

Después  un  seno  :  á  la  alameda  vuelvo 

La  vista  embelesada ,  y  mira  en  ella 
Laf  gracias  revolar ;  ve  la  ternura 
Con  que  al  abrigo  del  robusto  padre, 
Del  recio  invierno  y  rigoroso  est/o 
Los'peqneñoelos  árboles  te  amparan. 
Premia  at  blando  s^üro,  que  vuela 
£n  sus  copas  dulcísimas  moviendo 
Los  sones  del  amor,  cuantas  zagalas 
Asalld  aquf  festivo,  y  cuantas  veies  , 
De  su  recato  virginal  burlando, 
Besó  su  frente  y  se  empapd  en  su  seno.- 
Fidele  los  tiernístmoi  sui^piros 
Que  llevados  en  é\  por  esta  selva 
Andan  vagando ,  y  las  querellas  tristes 
Que  el  eco  sordamente  repetía;  ' 

Dímdo  ¡  o  dnlee  fuente!  ni  tu  curso 
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Castillejo. 
Vida  bvbna  t  dBsgahsada* 

XJiBNA VENTURADA  VÍda  , 

Si  alguna  lo  puede  ser  ^ 
Estas  cosas  á  mi  ver 
Son  ,  Seíior  ^  por  su  medida 
Las  que  la  pueden  hazer. 
Ilazienda  no  mal  ganada 
Con  sudor ,  roas  heredada  i 
Campo  bien  agradecido  | 
Lugar  durable  sabido 

Y  pleito  jamas  por  nada  s 
Pocos  cargos  de  qué  dar 
Cuenta,  ni  tener  cuida4o^ 

Y  el  ánimo  sosegado  : 
Buenas  fuerzas  á  la  par 

Y  cuerpo  sano  templado  i 
Prudente  simplizidad 

Y  amigos  con  igualdad 

Y  fázil  conversación  : 
La  mesa  sin  presunción 

Y  sin  pompa  y  vanidad : 
La  noche  no  sepultada 
En  torpe  borrachería , 
Mas  de  congojas  varía : 
Cama  no  desconsolada, 
Pero  casta  todavía : 
Sueno  quieto  y  sabroso, 
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Qae  hagi  con  >u  reposo 
Brevet  dulces  y  wgurat 
Las  tinieblas  mas  escuras , 

Y  el  tiempo  mai  trabafoio, 

Y  IcD :  que  mientras  vivieres , 
Paraque  viras  dé  veras , 
Tan  solamente  ser  quieras 
Aquello  mnmo  que  fueres, 

Y  que  i  todo  lo  prefieras ; 

Y  qae  la  niuerte  que  crees » 
En  tanto  que  no  la  veas , 
Porque  no  te  dé  pa|temas. 
Con  ningún  tiempo  Ta  temas  ) 
Ni  tampoco  la  desees. 


Juan  Rufit^ 
Si  LA  yuti.  ni  los  mauis* 
tiot  mam  ara,  siembra  en  el  areM^ 
El  aire  en  flaca  red  cerrar  procura 
Entre  el  agua  y  el  fuego  pai  ordena  i  , 
Atoraos  busca  en  la  tiniebla  oscura , 

Y  al  tiempo,  cuyo  curso  no  se  enfrena* 
La  frente  quiere  ver  queda  j  segura , 
Quien  piensa  conservarse  mal  obrando , 
Por  mas  y  mas  que  siempre  esté  velandoi 

Y  aun  antes  dará  el  mar  larga  tributo 
De  saiooada  mies,  y,  la  areaow 
Orilla  será  fértil  en  dar  fruto , 
Helado  el  luego ,  el  aire  densa  cosa  f 

Y  de  la  noche  el  tenebroso  luto 
Bari  la  vista  clara  y  poderosa, 

Y  el  tiempo  será  tardo  y  peresoM, 
Antes  que  cl  malliechar  viva  m  repow. 

Tom.If.  aB 
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Dijo  CD  cierto  paiatiempOf 
Que  había  peligro,  un  Sabio; 
Qhc  eo  dot  minatoi  de  tiempo 
Poede  caber  un  agravio. 


Juan  de  la  Cueha, 

EjBMPLAa  MÍTICO. 

El  ^eno,  advierta  el  escritor  pradenta 
Que  ha  de  ler  claro ,  fáxíl ,  numeroM  ■ 
De  tosido  j  etpiritu  eicdeote. 

Hb  de  fer  figurado,  y  copibto 
De  KBteiicia*,  y  libre  de  diccione» 
Que  Id  hagao  humilde,  6  eicabroso. 

La  elevación  de  voie*  y  oracioaei 
Sublimef  machai  veieg  ton  vícíomi  , 
Y  eaflaqueien  la  fueru  i  h»  nuooei. 

Vauíe  tras  las  palabrai  Mnorovu, 
La  hiocbaEon  del  ver«o;  y  la  duleom) 
Trai  1»  lílabaí  llenas  y  poinpoits. 

Mo  etplica  bien  el  alma  de  un  conecto 
El  que  m  va  tm*  el  galano  crtilo 
A  la  dulzura  del  hablar  nijeto ; 

Hi  el  que  del  vulgo  ligue  el  oomoo  hilo 
Ed  término  y  maone*  ordioariat , 
Cual  ea  lui  ditírdrobicas  Grecilo. 

Entrambaí  i  dos  co»«  son  coabiriai 
A  la  buena  poeiía  en  careziendo 
Del  medio  con  las  partei  necoaríai. 

Caerá  en  el  mismo  ^erro  el  que  «crilHendQ 
Furamente  en  lenguafe  cutelluM , 
So  h1«  del  por  McijMw  l>9mBde , 
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Cotilo  dijo  un  poeta  teini-hifpMM  t' 
£1  crntimano  Gigans  aue  vibmba; 
£1  cual  ni  babld  en  romance ,  ni  ni 

Otro  que  de  elevado  te  elvraba, 
Dijo  :  El  sonoro  sol  y  voz  de  Orfeo 
En  mi  espíritu  interno  modulaba. 

Eita  Mcabrmidad  de  «tilo  n  feo. 
Sin  ingeoio  y  ijn  arle ,  que  es  la  llave 
Con  que  ac  abre  el  Celestial  Muteo. 

Ha  de  ser  e)  poeta  dulce  y  ^»^*^ 
Blando  en  significar  lut  mtlimieatot , 
AfectitoH)  en  elloi  j  tüave. 

Ha  de  *er  de  sublimes  petisamíentof, 
*        VariO)  elegonte,  leño,  generoto, 
Puro  en  la  len^a  ,  j  propio  en  la 

Ba  de  traer  ittgenio  j  ser  copioso , 
y  este  ingenio  con  arte  cultivallo, 
Que  DO  «eri  sin  ella  fractttoso. 

Fruto  dari ,  mas  cual  conviene  daU» 
No  puede  ter ;  que  ingenio  fallo  <le  irt» 
Ha  de  laltar  ti  quieren  «pretal lo. 


Acomoda  el  estila ,  que  eo  él  tw 
La  cota  que  tratares  tan  «I  vito, 
Que  tu  designio  por  verdad  lo  enmi. 

Pinta  al  ntniíMO  Júpiter  etqnimt 
Contra  el  terrestre  bando  Briareo, 
Y  al  soberbio  fayan  en  vano  alÜTO; 

7«lo»a  4  Juno,  congofoco  á  Orfé», 
limft»»  li  Hebe ,  lastiisada  á  Ino, 
A  cuto  bello  ^jíinteá  Tcreo. 

Nu  Mtani  la  TÍrtud  en  su  divino 
Trano  entre  el  ocio  ^1  -j  gula  vana, 
Vor  lar  luftar  á  su  deidad  indino  t 

Ki  U  corona  sacra  de  Anana, 
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Eaoialtada  de  formu  céleriialea , 
Estará  bien  cuendo  frente  humana. 

£iUs  partei  md  tod«i  principales 
En  el  arte,  j  ü  en' ellas  no  se  advierte^ 
Errarán  en  las  cosas  esenciales; 

Y  vendrá  á  lucederleí  de  la  raert« 
Que  en  la  lira  unécoerda  dett^mj^nAl 
En  diKKttncin  Eu  deinas  conviene. 


T  tome  soUnwnte  loi  >njeto> 
A  que  su  Sogenio  bms  se  afizjolUire, 
Sin  que  en  ellos  Violent«  los  efetos. 

Vaja  por  donde  el  mismo  Is  guiare 
Sin  toracr,  níhazerle  repugnancia^ 
Que  imposte  será  si  no  acedare. 

El  ingenio  da  fuer»  á  la  elegancia  ,       ^ 
Es  la  Tuente  y  el  alma  i  lo  íoventiva, 
Y  sin  é\  lodo  haie  disonancia. 

Mas  importa  advertir  que  cuando  a^iva 
Un  sáfelo,  que  bn^an  de  foraallo^ 
Que  de  acertar  foraándolo  >e  priva: 

Cnal  aconlne  al  raardál  caballo 
Revolver  reosando  la  carrera , 
Sin  poder  arte  ó  famm  gobernallo  ( 

-Mas  el  dteitro  ginele  considem 
La  caun  oculta,  y  con  ihudalle  el  pnetlo, 
Haae  lo  que  el  apremio  no  Üísieral 

Yo  conozf  un  poeta  cuj>o  genio 
Se  apiicd  siempre  á  vario*  ai^umenUUj 
Y  en  especial  á  los  que  el  docto  Enio. 

Astro  no  did  Tavor  á  sus  intentos» 
Vi  iaoMs.biio  cosa  en  que  no  TÍesen 
■  Lánguido*  venoi,  bafo*  pentanientoif 

T  como  MH  uaigH  l«  •dvirtiaia 
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IVI  broto  »tik>  T  »&• 
\  Í35  propk»  garito»  lo 

Ecbó  de  «cr  ^ae  toda  m 
£n  as  Nrte  y  lima  de-raA^ 

Sin  tmrdtdmj  wt  hae—  ravlnta 

Xa  tngwcs  aAÉMH  eatoi 

Qor  MI  la*  fli(rade»é| 
Co»«^M  orAaHW»,  I 

Qs;  DA  ks  Jba  «  «H 


Qnr  «  «MfMU4  h 


Sa  tn-tr  >wa  ryjiilm  taafid» 

La  'wt.  dinrwdi.  de  AoUr  mu  iÉi  a 

-O  t*i.  DpíiíwI.  qnel  ÉLaifca»  WÚ 
IV  U  rsluiiBiMa  «unhn  w^et^m 
Caá  Im  ^«Nw  «danaieado  d  ^^  a 

T  cna  *B  wfiaiD  ralertiil  iaafMW 
Iac  qar  «ai  ta  «>l»  t  á  ta  lab  «iM 
T  eonmaBclo  dt  Uorel  uh  Iñ^s 

T  faaatfaret  t  m^B  awSn  x^HtoadaÑ 

Si  el   Biii*  tu   ^tory  ^nrita  fphBi 

Si  en  IBIS  ««riíat  nnnqaé  la  aaa^ 


Orne  c»  cmcmíc  ki^  ^eawa 
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¿Dejo  d{e  trabajar  j  faliganne         > 
En  el  cdiDÍco  y  trdjico  argumento  | 

Y  en  lat  aátirai  liliret  desvelarme  T 
¿Dejo  de  baier  notorio  el  tenlimiento 

De  mil  ansias  en  ¿legoS'lIoroMHl 
T  en  Ifricos  sUavet  mis  tormeiilos?  ; 
¿Dejo  de  celebrar  héroes  famoso* 
En  ttno  heroico',  á  Marte  consagrada^ 

Y  en  ¿picos  ,  oráculos  gloriosos  ? 

Sí  en  eslo,  como  sabes,  be  gastado 
Hi  alegre  juventud,  y  en  alabanza 
De  Díoiet  cien  mil  himnos  he  cantado  t 

¿  Porqué  permites  sin  ha>er  mudania. 
Que  en  tan  infame  abatimiento  vea' 
De  mil  largos  trabajos  la  esperan»), 

Y  que  no  hay  sabio,  ni  hay  vulgar  que  lea 
Mis  obras,  que  no  vuelva  el  rostro  de  elhi 
£1  que  mas  las  alaba  y  lisonjea  ? 


Esto  diciendo,  le  juntd  un  sabroso 
Sueño  lo)  blandos  párpados  |  quedando ' 
A  su  dulior  rendido  con  repoio ; 

Y  estuvo  de  esla  suerte  reposando 

Lo  que  la  escura  sombra  cubrid  el  mundo , 
Con  Febo,  según  dijo,  consuItaRdo. 

Y  reiultd  de  allí  que  en  lu  profundo 
Sueño  le  reveló  el  conoEÍmiento 

De  aquello  en  que  su  ingenio  era  fecundo* 

Sacudid  el  peretoso  encojimiento 
Que  tenía  tus  nervios  impedidos 
Con  la  dulzura  del  nectareo  alíenlo. 

Revolvió  sus  papeles  conozidos 
De  tantos  años  con  afanes  tantos  ^ 
Sustentado*  á  fuera  y  defendidos. 

Y  dijo  :  ya  no  quiero  nai  qndirantaH 
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En  esU  ceguedad  ;  ^irra  el  anillo 
De  Giges  que  deshaga  estos  encantoa, 

Y  cuanto  tenía  escrito  7  trabajado 
Por  este  parezer  que  elijíó  solo  ^ 

Sin  dejar  hoja  al  fuego  Alé  entregado* 

Y  por  acuerdo,  cual  decia,  de  Apolo ^ 
Siguió  lo  que  su  ingenio  le  dictaba , 

Y  16  demás  que  le  dañó  dejólo ; 

Y  de  tal  modo  desde  allí  observaba 
Las  leyes  de  su  ingenio ,  que  ninguna 
Por  ocasión  ni  fuerza  traspasaba. 

Dio  en  hazer  coplas  de  plebeya  gente 
Sin  majestad  heroica  ni  artifizío  , 
£n  que  su  natural  era  escelente. 

A  Séneca  dejó  el  lloroso  ofizio 
De  la  trajedia ,  á  Planto  y  á  Sicilio' 
De  U  vulgar  comedia  el  ejerzizio. 

Cantar  las  armas  remitió  á  Virgilio  y 
Al  de  Ascra  de  dioses  y  labores, 
A  quien  dio  Apolo  celestial  auulio. 

La  lírica  dulzura  y  los  amores 
A  Horacio  y  á  Tibulo,  y  al  fogoso 
Juvenal  murmurar  vicios  y  honores ; 

Y  un  argumento  humilde,  aunque  graclofo^ 
Elijió,  que  su  ingenio  le  dispuso, 

£n  que  escedió  al  mas  alto  y  generoso. 


£1  verso  suelto  pide  diligente 
Cuidado  en  el.  ornato  y  compostura  , 
En  que  vicio  ninguno  se  consiente. 

Porque  comer  la  ley  estrecha  y  dura 
peí  consonante  no  le  obliga  ó  fuerza 
Con  ningún  atamiento  ni  testurgy 
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L*  el^ncia  y  cultura  en  (I  «  fuena 
Que  «ipU  la  (onora  ccmsonancia  , 
Coa  qut  el  veno  m  ilustra  y  se  refuena. 

T  ati  hará  eafadoM  disunancia  , 
Si  aquella  parte  principal  no  llenan 
De  admiración,  á  comí  de  importancia. 

A  cualquier  Ycno  lánguido  condenan, 
Flaco  lí  Jnrelix  en  nilmero  ó  estilo  ,  - 
Y  del  nombré  dé  Ycrao  lo  enajenÁn. 

Siempre  debeb  huir  del  comiin  hilo, 
Dettiarfede  bajos  pensamletilM; 
S^uir  la  alleu  y  majestad  de  Esquilo. 

Aplícaalos  ¿  heroicos  argumentos, 
Cual  hnien  ni  exámetro  latino , 
No  i  tiernos  üi  i  tlorús¿s  ientimientos. 

£1  que  verso  elt-gíacó  escribiere , 
DtSx  considerar  que^  Ih  grdndetx 
Trájica ,  ni  lá  cómica  reijui'ere ; 

Siga  un  tnedio  entre  amb^s  i  que  en  la  alteiM 
De  estilo  á  la  li*|edta  htt  JÜ  iguale, 
Hi  á  la  comedia  iiilite  en  la  llan'eu'. 

Sin  que  Iráte^  de  Alcibtes  ni  de  Aqüfles 
^D  el  sublime  estilo,  ni  lo  abatas  -  - 
A  Sosia  6  DaTo,  «n  condición  serviles, 

Lu  voies  de  «tb  verso  han  de  ser  gratas 
Al  oido ,  no  duras  ni  afectadas , 
Ni  ajenas  de  la  elegía  de  que  [ratas. 

Han  de  ser  las  elegías  lastimadas, 
Blandas,  tiernas,  suaves,  tersas,  cliirai, 
(Sin  1er  de  historia  dTábala  ofkucadas. 
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Bartolomé  Argensola.-^ 

Db  la  llasbea  sr   bl  b'itiloi 

Yo  quiero,  mí  Fernando,  otMnleierte, 
Y  en  co-ai  leT«  Jíicurrir  contigo  , 
Como  quien   de    la<  ^rjTP»  se  tlivierlr. 

Por  lo  cual  icr„        ii  que  lat  que  dtgo 
Vo  snlgan  fuera  d>..  -i«trilo  nucítio  , 
Que  al  fin  van  de  ud  amigo  al  olro  amigo. 

Digo  ,  pues  ,  que  me  plaie  el  rer  qas  t 
Tanto  i  las  GloMJGca!  verdad«, 
Que  siempre  de  tus  drdenes  depeodat; 

Pero  que  alguna  vez  te  desenfades 
De  aquel  rigor  ,  j  el  guito  no  apremiado 
Se  cebe  en  mas  benignas  facultades, 

Y  la  cansada  historia  <]ue  dm  dctM 
A  pesar  de  la  muerte  ejemplos  ñvot. 
Por  los  vestigior  d«  la  edad  te  lleve : 

T  saliendo  después  de  tus  archÍT«  , 
Al  poético  ardor  se  ofreica  el  pecho, 
XKspDesto  á  pcDsamienLos  mas  alÜTO. 


Y  cnando  en  la  saioo  ma: 
Signe  aquel  en  la  selva  unos  ladridu  , 
Al  resplandor  escaso  de  la  luna  i 

T  el  otro  rinde  al  juego  los  senüdoc , 
O  en  indignos  sujetos  que  no  ignoras 
Andao  nuestros  Patricios  divertidos; 

Tú  retirado  en  las  nocturtws  honit 
Bacríbe  i  vigiUnte  lamparilla  , 
A  csi  la  estudiosa  lus  de  las  aurora*  , 

Contra  el  rapas  que  la  xuod  hMilU, 
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ReiDcdioi  nncTM ,  con  primor  juntando 
En  lo*  Tenm  deleite  y  maraTÍlIa. 

T  *i  te  inttiga  mu ,  dulce  Femando , 
La  fama  de  aagnánima»  accionei, 
Coitumbrea  y  proTÍncías  esptorando  ; 

O  li  á  canto  mas  dipio  te  dicponei , 
Inquiriendo  el  concuno  .de  los  liete 
Planetas  y  las  varíai  impreiionei , 

Reiu^vete  al  designio  y  acomete, 
Que  á  seguir  sus  estímulos  resuellos 
£1  orbe  encerraris  en  tu  retrete, 

Pero  ti  no  te  hallares  desenvuelto 
En  consonar  nuestra  lEngna|e  ,  fia 
La  empresa  al  generoso  Terso  suelto  i 

Porque  la  libertad  de  la  armiHifa  ^    . 
Como  solo  sus  mimaros  respeta , 
De  emparentar  los  toics  s«  desvia. 


Concedo  que  i  las  vetes  nos  ayuda 

Y  apofa  U  sentencia,  ti  le  ablanda 
El  arte  ,  6  á  mejor  lugar  le  moda. 

La  Foersa  del  dinero ,  6  sirve  6  manda  ^ 

Y  la  del  consonante  ,  que  igualmmte 
Por  uno  de  estos  dos  eitremot  anda. 

El  escrilor  abunde  en  la  materia  , 
Poraqueae  le  vengan  á  la  pluma 
Cuantas  palabras  vuelan  en  Iberia  ; 

Has  el  Turor  nativo  no  presuma 
Redusirloi  á  lidmero  y  concierto 
Siiflhmo  estudio  y  sin  industria  sunuí 

Homero  en  estas  ondas  tan  esperto , 
Que  sobre  troxof  de  animosai  navce 
Besponde  como  oráculo  en  el  puerto  y 

Pan  ser  hm»  acepto  i  1m  tHn^m 
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Htisai,  turctt  prímn-o  liirngos  dia 
Froriindoi  golfos  df  olra«  ciencíai  f; 

Si  lil  para  lai  doi  filosofías 
Ya  por  Platón  ,  ile  Sdi'ratej  conozet 
Las  siempre  mi^Imoías  ironías, 

y  prender  te  di-j:i*lr  de  la«  vo£M 
Con  qtie  luele  el  iiitil  Eslagtrita 
Dar  caza  á  tot  espírllu<  vi^loze*  ; 

Por  esta  Hnf  ta  aniigüednd  ocrita 
Deja  oorrer  tu  ingenio  ,  y  sin  meló  , 
Conforme  A  »u  elei.'Cion,  roba  (5  imita. 

SuellB  después  al  voluntario  -rnela 
Pomposa  vela  en  golfo  mas  remoto 
Que  no  desrubra  sino  mar  y  cielo  : 

lío  navegante  ya  ,  síno  piloto 
Intrépido  á  las  olas  insolentes  , 
Tanto  como  a  loi  ímpetus  del  noto. 

Quiero  decir  que  cuando  en  lo*  «MTÍeata 
Hétodoi  varios  te  haja*  dado  SIm  i 
Con  destreza  ya  propia  los  frecoeatet;'    - 

Porque  los  dos  genáicos  ettiloi ; 
Mas  de  un  nanfragío  nuevo  doi  aña 
Que  no  por  frecuentados  ion  trawquUba.' . 

Obliga  el  ano  A  brevedad  eoncin  ^ 
Que  aunque  la  demasiada  lus  desama. 
Precia  la  elocución  peinada  j  Imj 

Y  no  solo  el  honor  del  epignliBa 
Recibe  calidad  de  «te  preceta. 
Sino  la  lira  con  que  Amor  noa  liana  « 

£1  Irijico  favor  puesto  en  aprieto,  ^ 
Y  la  sátira  en  este  caso  anti^  9-  - 

Siempre  del  panegírico  perfelo. 

^1  ¿mulo  de  Piadaro  lo  diga 
Por  quien  Veooia  el  titulo  recibe  {  > 

Que  á  venerar  á  Xcbaí  no*  obliga.     ... 
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T  ea  el  romaoo  Bafor  que  en  pro»  eKiíbe, 
Desde qof  fallcfitS  lu  Augusto,  anales, 
El  compeodioM  laoonúino  vire* 

A  Trajano  tiu  dote*  inmortfleí 
Refiere  I^lipio  eq  cite  occn^puro. 
Sin  Toze*  tenebroMi  91  tríyt^lpt. 

¿  De  las  primerai  qnien  cqitmS  leguro  f 
Si  el  precbitero  docto  eje  Cartago 
Aspirando  á  ler  breve  que(|iS  ^can>^ 

Has  quien  el  genio  floretiente'j  T*S* 
De  Séneca  llamd  cal  sin  arepa  , 
No  prulxS  ku  efectos  de  ni  alago. 

Vo  ni^o  f  o  que  ^  sentencias  lien» 
La  agudeu  sin  límite^  congoja  , 

Y  al  rigor  con  que  hiere  nos  coadena. 
Como  Ir  nieve  que  granixo  arroja 

Sobre  esperanzas  riistícas  floridas 
Que  aquí  destronca  y  acullá  desoja  , 

Y  al  golpe  de  las  recias  avenidas  , 
Hira  el  cultor  su  industria  defraudada 
Que  yate  entre  las  ramas  esparcidas. 

La  fuerza  que  nos  venga  arrebatada 
En  esta  brevedad  jaculatoria, 
Si  quieres  que  deleite  j  persQada ; 

Aunque  por  ambición  de  niaf  or  gloria ,. 
Eche  cada  palabra  una  seutencia  , 

Y  obre  cada  sentencia  una  vietoria. 

Que  en  el  segundo  estilo  haj*  elocuencia  , 
Que  entre  la  igual  corriente  del  progreso 
Anima  su  fervor  con  la  frecuencia  1 

'  Y  en  su  mediocridad  lleva  gran  peso  , 
Pues  sin  que  lo  envilezca  ,  ni  lo  eocombre, 
Le  suele  dar  mas  próspero  sucoso  , 

Pruébase  por  razón  y  por  costumbre ; 
Que ,  aunque  no  influye  en  tíriains   tan  breve , 


T  «1   oriie  qi:iigtM  aiSintD 


Qne  et  Celo  arnteof  al  ünor^A 


ÍIii  |iwiiliiu'  el  n^n*  de  los  p 


K  penfoo  por  rastúuBoa  lesprto^ 
T  á  digna  Arotarca  m»ae\M»^ 


CiHWM  iii    iliilüiBiii  3.  mi  Mnsa  ; 

Qoe  a  «be  iBEH  ipK  ellas  ñata»  p 
Tur  obra  de  ivb  fuga  geaMoaa  , 
Owta 

Qmt  doprecM  d  onwtn  ¿fea 
Qniíi  coB  M^^neia  artSaon  ; 
Qoe  a  ■■cha  de  1>li  MXim  *  « 
A  vena  coasaltar  coa  H  opeiD  , 


Qae  por  aciwiidiH  de  m  coasqo. 
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Pablo  de  Céspedes. 

DI  LA  TIHTA  T  SO  SUBACU». 

Tiene  la  eternidad  iltutre  asiento 
En  este  humor  por  siglos  infinitos  ; 
Ifo  en  el  oro  ,  ó  el  bronce  ,  ni  ornamento 
Parió ,  ni  en  los  colores  esqiiisitos. 
lia  vaga  Tama  con  robusto  aliento 
£a  ñ  espane  los  canoros  gritos  ,  ^ 
Con  que  celebra  las  famosas  lidec 
Desde  U  ladla  i  la  ciudad  de  Alcídet. 

iQaé  fuera  (si  bien  íaé  segura  estrella, 
Y  el  bado  eo  lu  favor  constante  y  cierto) 
Con  la  soberbia  sepultura  y  bella 
De  las  cenisas  del  esposo  muerto 
La  magnánima  Reyna,  ri  en  aquella 
Jloche  oscura  de  olvido  y  desconcierto 
La  tinta  la  dejara  ,  y  los  loores 
De  versos  y  eruditos  escritores  I 

Los  soberbios  alcrfsares  aludos 
Eo  los  latinos  montes  basta  el  cielo  , 
Anfiteatros  y  arcos  levantados 
De  poderosa  mano  y  noble  telo , 
Por  tierra  despartidos  y  asolados , 
Son  polvo  ya  que  cubre  el  yermo  suelo  i 
De  su  grandeza  apenas  la  memoria 
Vive  >  y  el  nombre  de  pasada  gloria. 

De  Priamo  iofelíie  solo  un  día 
Deshilo  el  reyno  tan  temido  y  fuerte ; 
Creie  la  inculta  yerba   do  creiia 
La  gran  ciudad  ,  gobierno  y  alia  suerte  t 
Viene  espantota  con  iguaf  porfía 
A  Im  bondRw  y  mármolñ  la  muerte : 


4i9  FRAGMENTOS 

Llega  el  fin  postrimero  ,  j  el  olvido 
Cubreea  oscuro  seno  cuanto  ha  sido. 

Humo  envuelto  en  lai  oieblas,  sombra  Tsns 
Somos  ,   que  aun  no  bien  vista  despareze  : 
Crevesuma  de  números  que  allana 
La  Parca  ,  cuando  multiplica  j  creie  i 
Tirana  suerte  ~  — =£¡c;=:i  humana 
Que  con          ...».  —  enriqueie  ¡ 

Deuda  cÍl.  »  na       ^^  j   .'ibuto  , 

Al  gran  tesoro  d iambri¿nto  Piulo. 

Todo  se  anega  en  el  «stigio  lago  -. 
Oro  esquiío,  nobleía ,     iislres  bechot. 
a\   ancho  imperio  de  la  gran  Cartago 
Tuvo  su  fin   con  los  solx.bíos  techos  : 
Sus  fuertes  muros  de  espantoso  estraga 
Sepultados  encierra  en  si  y  deshechos 
Ei  espacioso  puerto  y  donde  suei|a 
Ahora  el  mar  ea  la  desierta  arena. 

EspautOM)  su  nombre  fué  ,  espantoso 
El  hierro  agudo  á  la  ciudad  de  Marte  t         . 
Ella  lo  saben  y  Tr^simeno  undoso  , 
Que  en  su  sangre  hirvid  de  parte  á  ^rte  } 
Caverna  ahora  del  león  velloso  , 
Do  áspid  sorda  y  cerasta  se  reparte  , 
A  do  no  humano  acento  ,  mas  bramidos 
De  fieras  resonantes  son  oi dos. 

Vos  sentisteis  tari<bicn  menos  amigos 
Los  tristes  hados  con  discurso  estraño  , 
No  tanto  por  los  golpes  enemigos  , 
Mas  por  vifesfro  valor  liltimo  dafio, 
¡  O  Numancia  !  [  o  Sagunlo  1  que  testigof 
Ahora  sois  de  humano  desengaño  : 
Caísteis  ,  mas  quitd  vuestra  vengania 
Al  veniedor  la  palma  y  la  esperanza. 

¡  Qué  mucho  si  U  edad  hambrienta  llera 


d 
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Lu  penal  enríKadasy  tubidu, 
El  fiero  dieate  j  m  crueza  ceba 
De  piedras  arrancadas  j  Csparzidas  1 
Las  altas  torres  con  «traña  prueba 
Al  tiempo  riodeo  las  eternas  vidas  : 
•  HiJndeH;  y  abre  el  duro  lado  en  tanto 
EliDÚrmol  liso,  el  simulacro  santo. 

Del  gran  Scqor  la  óoiDipotente  mand 
Qiie  las  ruedas  formd  del  ancho  mundo  , 

Y  cuanto  adorna  el  pavimeato  humano, 

V  el  mar  ,  y  cnanto  esconde  en  el  profundo  ^ 
Ho  mnuis  que  refrena ,  (S  va  á  lá  mano 

De  la  natura  el  gran  poder  inundo  , 
Pues  todo  cuanto  á  lu&  sacar  le.  plaie 
Acaba,  j  con  morir  tu  cUrto  haie. 
.  ¡  Cuantas  obras  la  tierra  arara  esconde  , 
Que  ya  ceniu  y  polvo  las  contemplo  ! 
I  Donde  el  bronce  labrado  y  oto  ?  ¿  y  donde 
Atrios  y  gradas  del  asirlo  templo  , 
Al  cual  de  otro  gran  rey  nunca  responde 
De  alta  memoria  peregrino  ejemplo  ? 
Solo  el  tesoro  que  el  ingenio  adquiere 
Se  libra  del   morir  ,   6  se  diSere. 

No  creo  que  otro  fuese  el  mero  rio 
Que  al  vensedOr  Aquíles  y  lijero 
Le  hiio  el  cuerpo  con  fatal  roxío 
Impenetrable  al  homicida  axero, 
Qué  aquella  trompa  y  sonoroso  brio 
Del  claro  verso  del  eterno  Homero  , 
_     Que  viviendo  en  la  boca  de  la  gente 
Ataf'a  de  los  siglos  la  corriente. 

Como  se  opuso  cen  igual  aliento 
El  verso  grande  de  Unron  divinó ,  . 
Cuando  con  paso  audoE  de  Utuln  intentíf 
De  la  uirea  eternidad  halld  el  camino : 
Ihnt.  IF.  .  9t( 


F&AGMEirTiOS 

Pato  ea  ei  trono  dd  |i 

X^  Boblc  Unía  del  poeta  . 

Pataje,  y  U  crceietite  de  Si 


El  brraiaM 
Pintado    tPt  < 
£1  pifati  eip< 
Y  otro*  ni  gra.._ 
Mat  wfarf  todoi  '.- 
£1  bíurro  dibujo 
Con  qut  tanto  i 
El  alirnlo 

Hiichoi  ba)  q- 
Por  Mliidi 
Con  obra»  fain 
Xisplica  el  arti 
f  olo  el  cabullo  les  dará  r 
Y  gloria  en  la  prcM-níe  y  T«níden 
Etiad ,  pasando  del  dibuio  escjaivtt 
A  deícubrimoi  cuanto  muestra  d  » 
Que  paveica  en  el  aire  v  movin 
La  generosa  raía  do  ha  venido ; 
Salga  coD  altiveí  y  atrevimiento. 
Vivo  en  la  vista ,  eo  la  cervit  e 
Ettribe  firme  el  faraio  e 
Con  el  pie  resonante  y  atrevida  , 
Animoso,  insolente  ,  libre  ,  ufaao. 
Sin  temer  el  horror  de  estrucodo  v 
Bnolo  el  alto  cuello  y  enuYsdo, 
Con  la  cabeta  descarnada  y  viva : 
I.Unn»  la»  cuencas  :  ancho  y  dilalai 
Cl  bvllu  espacio  de  la  frente  i 
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üreTe  d  vientre  rollúo ,  no  pendo  t 
Vi  caído  de  ladoi ,  j  que  avlvK 
Los  ojoi  eminente*  t  lu  «reju 
Altai  ,  tin  derrainarlai ,  y  pareia&i '  -i 

Bulla  hinchado  el .  íérvotota  pecho        .  1 
Con  los  niiiiculot  fuerleí  j  carnoioa  ; 
Hondo  el  canal  dividirá  derecho       t        .>'' 
Iiof  gruetof  cuarto*  limpioi  7  bwDiosos  I  .  > 
Llena  la  anca  y  Creiidá ,  lar^o  el  trecho 
Se  la  cola  ,  y  cabelloi  deidedoM»  i 
Ancho  el  hueco  del  hrato  y  descarnado  i 
£1  ca«co  negro,  I  lio  y  dciopat^o, 

PareiCB  que  desdeña  ser  postrero  , 
Si  acaso  camindndu  ,  ignota  puente 
Se  le  ofisne  al  encuentro,  j  delantero 
Preceda  á  todo  el  escuadrón  siguieotA  i 
Seguro,  oíado)  denodado  y  fiero, 
jfo  dude  de  arrojarse  i  la  corriente  . 
Batida  ,~que  cun  las  ondas  retorsidaf         .  ' 
Resuena  en   tas  ribrras  combatidas,     :  .i    ' 

Si  de  lejos  al  arma  did  el  aliento 
nonco  la  trompa  militar  de  Marte  ^ 
De  repente  es tremese  un  movimiento. 
Los  miembros  sin  parar  en  una  parte: 
Creze  el  rcsuellu ,  y  recojido  el  vianto,. 
Por  la  abierta  naris ,  ardiendo  parta  i  ■ 

Arroja  por  e)  cuello  levantado  : 

£1  cerdoMi  cabello  al  diestro  lado. 

Tal  las  sueltas  madejas  estendiál 
De  la  fiera  cervit  con  fiero  «salto , 
Cuando  con  los  relinchos  encendiai 
El  aire  y  blanca  nieve  á  Pelio  alto: 
Las  matas  mas  cerradas  espariia*  ,. 
Al  vago  vimto  igual  de  salto  en  salid  f 
£n  ^  encuentro  de  lu  Ninfa  bella  j 
Saturno  volador ;  delante  d«  ella^ 


<ft 


CamágdeMm 


Al  panto  «  «pamr  nna  figH 

Que  á  mí  din(r  su  hJCTOp««: 

]k  aitón  coloul  ,  ancln  ú¡ 

7íd  srnigRda ,  bnesm  iIihiiibmím  , 

Pe  tetra  ■marillet  b  Ihi  ciifaiut»  , 

fin  «tnlm  hn  cabello* ,  dinfet  nlm  ^ 

Bwrbí  wii«>«  y  ateawadoi  ofos 

LtaiM*  7  MBgre  v*  dnrvdor  lusad^  - 

Con*  ,  Ikff  1  "»*  ■"■  7  ■'•"«»■ 

jmmdo  con  Tiolncia  ^  bi  ■■■•« 

llinilMneqDe  hnp.j  me  i   nhiki, 

CimI  torbellino  por  el  «ke  Mpi. 

I  Qa4  »OfpfW«  I»  "i»  «1  «■  1^  *í«"fc 
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Con  raudo  vuela  inmeDRurable  ei|>acio, 

Y  atravesando  el  éter  veloimrnte  , 
LtM  astros  deja  *  al  Grmaucntn  parto  1 
]  Cuaa  pequeña  á  mu  ojos  et  la  tierra  ! 
Loi  agrioi  Alpet  y  al  Pirene  blanco 

A  unos  débiles  puntos  te  reducen', 
A  gotas  breves  Jos  mirínos  caoipocc 
Los  opulentos  pueblos  despareten  , 

Y  cuando  todos  juntos  los  comparo 

Con  los  globos  de  luí  que  el  ciclo  esmaltan  , 
De  su  estupenda  inmensidad  me  pasmo. 
Bajamos  nuestro  vuelo,  distinguimos 
Montañas  eminentes,  muros  altos    ^ 

Y  oaií  unidos ¿  la  madre  tierra, 
Sus  senos  j  llanuras  rastramos. 
Me  muestra  una  por  una  las  naciones 
Que  el  ancho  globo  cubren  ,  no  olvidando 
Hj  la!  (¡ue  el  jelo  oprime  bdcia  los  polos  , 
TJi  las  que  el  sol  anima  con  sus  tayoi.. 

His  paso»guia  por  corladas  rocas', 
Enhiestos  montea,  hdrridos  peñasco* 
Sinári>oles,  siDjrerba,  sin  cultivo. 
Sin  sendas,  ni  vestigios  de  pie  humano. 
IJn  edifiíío  de  grandeiutvuoniM 
En  tan  adusta  soledad  hallamos , 
Derruido  ,  y.  cubiertas  sus  paredes 
De  seca  jedra  y  duro  jaramago. 
Entre  columnas  ^arqutlraves  rotos 
Vese  la  entrada ,  4e  descubre  un  arco  ¡ 
Por  él  mi  conductora  entrar  me  ordena  : 
Me  lleno  de  terror  i  tal  mandato. 
Tres  vetes  muevo  el  pie,  y  el  pie  tres  veiei 
Al  tocar  el  uinbral ,  queda  pasmado. 
Insta,  tiemblo;  nw  aoínu  ,  al  fia  reitNlvo 
DeMclur  el  temor ,  tegairitii  fmm. 


-.  y 


■  lém 


T  »iaf  cnl  kMa  wÁ>pa<l fíala. 
Ertc  .  aÍMn-to  mxtal.  ^  d  vfMtoa  i 
AUf  Jk^mk»  irp^  ,  di  Al  i     i  I  , 
Ummlhi  até  btiMin  de  Sertviv, 
T  >lb  U  ^  E«ftpMa  el  Afíif  ■■ 
Allí  Tervlas  fco ,  Grao  rics  , 
Arirtidn  «I  ¡a*to  ,  Albas»  d  ChI», 
Crgo  Tñr-MU  ,   tro  «wruMrf  , 
Kettor  prwirate  ,  y  bneaoVa^MMiCb 
Hí   puriañ»  M   ctlienifc  i   ladm  V" 
T  de  U  EoiiaM  fLrtt  <ksl»T«l» 
Lat  imUi^ím  de  «impics  gaBadoos, 
Que  de  RT»  «ebniMM  lo»  palacwB. 
AoiKjDF  fabrique  tOTT»  el  aliño  *  . 
Aloorr  mcisln  d  araro  , 
Amonlone   Irofeni  el  goemro, 
Y  coatiga  favores  el  prívado  , 
Vn  crilaa  mi*  rígom  ;  la  hcrawwaf»  g 
El  inreail  candor,  el  dulce  ala^f 
Tpl  rigar  Tanmit  j  el  poderío , 
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EITtenipo  lo  consume  y  yo  lo  acabo  ■. 

Suspende  «quí  el  discurso  ,  porque  lleno 
De  horror  ■!  conowrla  »  en  tierra  caigo. 
Me  levanta  ,  rae  alienta  ;  y  al  instante 
Que  Vcdesvaneiido  mi  desmayo, 
Abre  lU  oscuro  imperio  ,  me  demuestra 
En  su  ptofundo  caTernom  espacio 
Templos,  tronos,  alcázares  deshechos , 
Y  rajm  de  la  guerra  yñ  apagados. 
En  vet  de  innumerables  eti-uadrones  , 
Ed  ves  de  ricos  y  pomposos  carros  , 
Cuyos  robustos  ejes  rechinaban 
Al  peso  de  trofeos  sanguinarios , 
En  TCK  de  enhiestas  palmas  Tcnzedoras  , 
De  frondoso  laurel ,  triunfales  arcos  , 
Q>ieal  guerrera  adulaban  ¿  infundían 
El  bélico  furor,  el  entusiasmo; 
Polvo  azinado  ,  podredumbre  infecta 
Se  presenta  á  mi  vista  ,  y  á  uu  puñado 
De  ceoiía  infecunda  reducidos 
Los  que  tantos  imperios  trastoruaron. 
Fírrfmides  altivas ,  monumentos 
Que  fabricas  el  orgullo ,  en  cuyo  ornato 
El  oro  se  apuró,  que  de  las  minas 
Sacd  para  su  mal  el  hombre  avaro, 
Escombros  son  t  sus  nombres  ya  no  existen. 
En  vano  darles  vida  procuraron 
Las  artes  con  sus  obras  ,  pues  el  llempo 
Rompid  los  bustos  y  borrd  los  cuadros. 

El,  TiiMro. 
En  la  hora  memorable  en  que  el  Eterno, 
Queriendo  produur,  prepartf  el  cuadro 
De  tantas  aiombrofu  manTÍlIu, 


A* 

jAi»M«ao  f0r  *«>lvar  al  ^«lee  Mano 
IV  dft  pmiíá,  proiiy»  *c^iwa¿D; 
Bm'v  el  rrpmot  j  por  ballaHa  cw« 

Prro  ouUthaáf  kallar  harta  qne  *cm 

A  \m  voc  del  Eterno  "laqiniMdas 

Todo*  lo*  orbe* ,  tu*  robutta*  batea 

Eatallrtí  coD  horror  hecha*  pcdanw  , 

Y  «o*  rüíiHf  entre  ti  ■Dczcladw, 

Otra  ▼«  «r  (rpullra  en  el  rao* 

De  donde  lo)  llamd ,  par»c|iic  Tnoea 

B(i  p<x)er  ^  lu  gloría  publicando. 

Sordo  i  la*  ^mrt  con  qne  el  hombre  intenta 

Deterirrlc  en  *ii  curio,  el  Tiempo  cano 

Jfí  el  vitrlo  BL-orla,  ni  el  lemblanle  Toelvc, 

Mi  pre*U  oirlo*  i  iii*  ruego*  blando*; 

Con  píe  lijero  pisa  la  cabraa 

Pcl  lufiero  iDorlai ,  y  con  lu  laclo 


DIDASCALIGOSf^  459 

.0  consume,  lo  arruga,  lo  aniquila, 

Y  no  corta  su  ^ueno  sin  embargo. 

Muere  el  hombre  ignorando  que  ha  vivido, 

Y  vive  seduzido  del  alago 

De  las  horas  que  ofrezen  mil  plazeres. 
¿Mas  estas  qué  se^hizieron  ?  ¿  do  marcharon  ? 
El  tiempo  arrebatólas  eñ  su  huida  , 
£n  su  carro  montólas ;  inflamados 
Los  ejes  con  su  rápida  carrera , 
Precipitólas  con  feroz  fracaso, 

Y  cayendo  en  la  sima  que  no  vuelve 
Jamas  su  presa ,  con  horror  dejaron 
Errantes  sombras  por  plazeres  dulces  y 

Y  por  deseos ,  pensamientos  vanos. 

Penalidades   de  la   vida  bumaxta. 

• 

No  advierten ,  deslumhrados  con  la  vida , 
Que  están  en  torno  en  continuado  asaltó 
Innumerables  plagas  que  acibaran 
A  cada  instante  el  corazón  humano. 
La  destructom  peste ,  corrompiendo 
El  aire  saludable  con  c\  vao 
Que  lanza  en  derredor  su  hedionda  boca , 
Reynos  enteros  deja  aniquilados. 
La  hambre  devoradora  se  apodera 
pe  las  entrañas  con  ardor  insano» 
La  madre  tierna  al  hijo  despedaza , 
El  clamor  de  natura  sofocando. 
El  monstruo  de  la  guerra ,  cuantió  rompe 
Las  dobles  puertas. del  bifronte  JanO| 
En  páramos  convierte  las  campiñas , 

Y  en  ellos  forma  con  la  sangre  lagos.. 
Cuando  por  densas  nubes  el  Eterno 
pula  con  roocQ  cf^niendo  el  presto  carro  > 


'"«■■■'        -~ 
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AMm  ^pe  Cá«»  p«B«e  w  IrA«i». 
P«r  «i  «eeo  Invd ,  ■■  ^m  tkafen 

YMMcael  «tda  ^oe  coa  «"pv  rie| 
Oiro  frote  k  <la  t^mt  Ibnte  Miiy. 
0  de  Ttmm  Im  v^ík. 
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El  COOtinuo  estudisral  literato, 
y  el  gobierno  á  los  Padres  de  la  Patria 
La  vida  acortan  «n  florídoi  aüoi. 
El  pomposo  renombre  por  que  anclan 
Nunca  llegan  á  oír,  j  acpontonados 
Sus  haesM  en  la  fosa ,  se  confunden 
Con  el  potro  de  tnfseros  esclavos. 

No  todos,  me  dirás,  sufren  las  iru 
Del  Cielo  vengador,  ni  sepultados 
En  sombra  lodos  los  mortales  liven, 
Que  el  sol  á  muchos  se  demuestra  grato , 

Y  aquellos  que  se  encuentran  de  continuo 
En  medio  del  plaur,  paladeando 

Su  güito  con  delicias  repetidas  , 
Goian  de  estables  pldiidos  r^loi. 
Esos  que  Tiven  en  el  fausto  y  lujo , 
Esos  felises  que  te  admiran  tanto, 
Esos  que  envidia  la  ignorante  plebe, 
T  esceden  á  los  Cresos  y  Periandroi , 
Esos  padeien  penas  mas  atroies. 
Mas  infeliies  ton ,  pues  devorando 
Está  sus  pechos  con  ardor  Tehenienlc 
De  la  conciencia  el  roedor  gusano, 
Ni  ]ei  son  las  comidas  delicadas , 
Ni  de  las  aves  les  agreda  el  canto, 
Ni  i  sus  deipavOTÍdos  corazones 
Jamas  recrean  sneSos  regalados. 
Porque  la  vida  afeminada  j  muelle 
Pone  el  ánimo  torpe,  el  cuerpo  laxo. 
Ya  té  que  el  ocio ,  su  constante  amigo , 
Al  vicio  alarga  la  indolente  mano , 

Y  como  solo  lo  quietud  se  encuentra 
En  la  virtud  que  enfrena  el  desbocado 
Furor  dé  los  pasiones  turbulentas  y 

\  Qué  mncbo  viva  no  rico  sin  descanso ! 


FRAGlfESTOS 

El  VíztMtsTiro  t  la   Mcsitc 
VHa  et  U  tralMon  rl«  cun-po  t  aloM  ^ 
Mii''Tte,  ID  d^tnoion.  j  Quien  (^ptii^'roa 
Pfulrá.  ni  <]Tticn,  niumi-nlos  diftr^ntci  , 
Se  atreve  ú  rpvciar  viieilroi  arranos? 
Dinie,  inorlal  ¿wnli-lP  por  ventura 
CuunHo  trnpi'li'Ia  de!  di^oo  l^bo  , 
E!  alma  dew;-  •<rl  Mero  «mpír^o 

Y  ík  amó  al  c_  amante  Utof 

¿Q:ié  al^  ,  I  jéduliura 

Q<ié  güito,  ^H  («cri  VivJGcado 
Te  viite  (in  »•■.  Aii  al  Eterno 
Kl  alma  toI  vut  lo  raudo ;  , 

lío  cercada  •  i  dolores 

Tendrá  la  — ■.  je  espectros  vanos 

La  noche  _        a,  y  con  la  Ju:  se  advierte 
Que  loi  falibles  ojos  se  engañaron. 

La  muerte  rjene  cual  Ja  vida  vino  , 
Sin  que  pueda  el  mortal  imaginarlo. 
No  e>  para  el  juilo  su  semblante  horrible. 
Lo  es  para  el  pecho  al  crimen  entregados 
No  la  muerte ,  la  culpa  ei  paroroia; 
Ella  os  agita ,  oprime  j  causa  espanto. 


D.  Pablo  de  Jérica. 
CmACTRa  DEL  vaaDADExo  FiLdsorob 

El  Filt^fo  siempre  es  tolerante, 
Dtt  la  verdad  amante, 
De  U  vírtiiil  UMiigo, 
De  liu  «icios  nc¿rrÍRio  enemigo. 
Accesible,  svaciUo,  bondadoso» 
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Su  centro  ei  el  reposo  i 
Hunmnidad  respira: 
Su  dulce  trato  probidad  inspiro. 
Pam  el  error  clemente, 
Se  muestra  inexorable  al  delincucnlei 
Socarre  con  largueía 
Del  verdadero  pobre  la  pobtvza , 

Y  reprende  severo 

Al  bolgatan  y  vago  pordiosero. 
Los  abasos  critica, 

Y  á  reformarlos  con  16sOD  M  aplica. 
Jamas  el  envidioso 

Logra  turbar  su  pldddo  reposo. 
Ni  es  rl  raárito  ajeno 
Para  su  corazón  raorlal  veneno; 
AciSjele  mas  bien  ,  alaba,  estima, 

Y  promueve  y  anima. 

Si  escribe  ,  son  lecciones 

De  verdad  j  virtud  ins  productíoHet. 

Ifo  busca  el  interés  ó  gtoría  vana 

Que  escribiendo  le  gana ; 

Procura  f  si  ,  afanoso     - 

Hazer  al  hombre  bueno  y  ^nluroto ; 

Y  al  fin  tan  solo  alcanta 

Ver  frustrada  del  todo  sa  esperanio, 

Hiraie  calumniado , 

Perseguido,  altrajado... 

Sfrvenle  de  consuel9 

Sn  recto  proceder  y  beroico  «loi 

Y  su  ardor  multiplica 

Y  al  bkD  de  los  deows  se  sacrifica. 
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El  Cande  y  los  suyo»  toroapin  U  tinTÍ^\ 
Que  citaba  entre  el  agua  y  el  borde  del  nians¡ 
Lugar  que  en  menguante  e«  seco  y  Mguro. 
Ma*  con  la  cre«ziente  del  todo  »e  c 
Qiiieu  llega  mas  tarde  presume  que  y 
La  pnvesada  ya  junta  á  las  alas, 
Levantan  lo*  troxo5,  cresien  las  escalai, 
Cieaten  Ins  arles  tnaüosat  de  guerra. 

Los  Moros  veycndo  ereízer  los  ensaSoí 

Y  viéndose  todos  cercados  por  artes, 

Y  i^onibatidos  por  tanlus  de  pjirles. 
Allí  socorriendo  do  ya  han  mas  daños, 

Y  con  nccesaríoi  dolores  estraños, 
llesUl(.'n  gus  sañas  las  fuerzas  ajenas , 

Y  lanzan  los  cantos  detde  la;  almenas^ 

Y  Ivitaa  los  otros  que  no  son  lamañot. 
All[  disparaban  bombardas  y  irucDOs, 

Y  los  trabucos  tii-aban  ja  luego 
Piedras  y  dardos  y  hachas  de  fuego. 
Con  que  los  nuestros  hazian  ser  menos. 
Algunos  de  Moros  tenidos  por  buenos 
Lanzan  temblando  las  sus  az;)gayas , 
Plisan  las  lindes,  palenques  y  rayas, 
Dobltm  sus  fuerzas  con  miedos  ajenos. 

Mientras  tnorian  y  mientras  tnatabáit 
De  parte  del  agua  ya  crezen  tú  ohñáii 

Y  cobran  las  mares  «Aerbías  y  oodifs 
Los  campol  que  atiile  los  muros  eítabriü  i 
Tanlo^  <|ue  Idií  qiie  de  allí  pet&Ua,  ' 
A  los  navfos  si  sé  rCli-aian^ 
Las  aguas  cresiidal  tos  ya'  d^feúdiaif 
Tomar  á  las  (astas  que  dei^tro  dejobalíL'' 

Con  peligroU  7'  noa  fatiga 
pado  lÍBk  buvK.  tomar  á  so  Conde, 
le  llmni  segoro ,  si  donde 
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Estaba ,  obndad  no  fuera  enemiga  i  . 

Había  íortana  dispuesto  la  hora , 

Y  como  los  suyos  coiotenzao  ^  entrar  j^    . . 
La  barca  con  todos  se  ovo  de  aoegí^ 

Be  peso  tamaño  i^o  sostenedora. 

I^s  míseros  cuerpos  ya  oo  respiraban  ^ 
Mas  so  las  aguas  andaban  ocultos, 
Dando  y  trayendo  mortales  singultos 
De  agua  la  hora  que  roas  anclaban  t 
Las  vidas  de  lodos  así  ligital>an  y 
Que  aguas  entraban  do  almas  salian ; 
La  péi6da  entrada  las  aguas  querían, 
La  dura  salida  las  almas  negaban. 

V  ¡  O  piedad  fuera  de  toda  medida  I 
¡O  ínclito  Conde!  quisiste  tan  fuerte 
Tomar  con  los  tuyos  en  antes  la  muerte , 
Que  con  tu  bijo  gozar  de  la  vida. 

Si  fe  á  mis  versos  es  atnbutda. 
Jamas  la  tu  fama ,  jamas  la  tu  gloría 
Darán  en  los  siglos  eterna  memoria. 
Será  la  tu  muerte  por  siempre  plañida. 

LamBHTOS  DB  VKA  nUDÉñ  SOBBB  Bt  CADAVBB  DB  SV  ttlJO. 

Bien  se  mostraba  ser  madre  en  el  duelo 
Que  biso  la  trbte ,  dcispues  que  ya  vido 
El  cuerpo  en  las  andas  sangriento,  tendido 
De  aquel  que  criara  con  tanto  desvelo. 
Ofende  con  dichos  crueles  al  Gelo, 
Con  nuevos  dolores  su  flaca  salud  , 
Y  tantas  angustias  roban  su  virtud , 
Que  cae  la  tríste  muerta  por  el  suelo. 

Rasga  con  uñas  crueles  su  cara, 
Hiere  suf  pechos  con  mesura  poqji  | 
Tom.  ir.  8o 
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Besando  á  su  h\\ú  la  su  fría  boca^ 
Maldice  las  manos  de  quien  lo  roaUmi  9 
Mal()ice  la  guerra  do,  se  comenzara  , 
Busca  "CÓn  ira  crueles  querellas  ^ 
Ifiega  tt  %i  mesraa  reparo  de  aquellas  9 

Y  tal  como  muerta  TÍviendo  se  para.    - 
Decía  llorando  con  lengua  raliiota  » 

t  O  matador  de  mi  hijo  cruel  ^ 
Mataras  á  mf ,  dejaras  á  él , 
Que  fuera  enemiga  no  tan  porfiosa  i 
Fuera  á  la  madre  rouj  mas  digna  cosa^ 
Para  quien  mata  llevar  menos  cargo  ^ 

Y  no  te  mostraras  á  él  tan  amargo  , 
Ni  triste  dejaras  á  mf  querellosa. 

Si  antes  la  muerte  me  fuera  ya  dada^ 
Cerrara  mi  hijo  con  estas  sus  mano» 
Mis  ojos  delante  de  los  sus  hermanos  y 
£  yo  no  muñera  mas  de  urta  vegcidai 
Moriré  así  muchas  desaventurada. 
Que  sola  padezco  lavar  sus  heridas 
Con  lá^imas  tristes  y  no  gradezi4a«, 
Maguer  que  lloradas  por  madre  cuitada  ». 


D.  Alonso  de  Er cilla  y  Zuñiga. 

La  batalla  de  Lepaitto. 

Llegado  el  punto  ya  del  rompimiento 
Que  los  pi*ec¡sos  hados  señalaron , 
Con  una  furía  igual  y  movimiento    . 
Las  potentes  nrmadas  se  juntanon : 
Donde  por  todas  partes  á  un  momento 
Los  cargados  cañones  dispararon 
Con  un  terrible  estrépito ,  de  modo    - 
Que  parexió  temblar  el  mundo  todo. 
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£l  humo ,  el  fuego ,  el  eipaAto»  «tniendo 

De  loi  furioios  tiros  eicupidos, 

£[  relio  deilroncar  y  encuentro  horrendo 

De  las  proai  y  máililes  rompidos, 

£1  rumor  de  lat  armai  eitupendo , 

Lu  Tanas  TOies,  gritos  7  apellidos. 

Todo  en  TCTUelU  confusión  hazia 

Espectáculo  horrible  j  armonía. 
Ño  la  ciudad  de  Príamo  asolAda 

Por  tantas  partes  sin  cesar  ardia  , 

Ni  el  crudo  efecto  de  la  griega  espada 

Con  tal  rigor  y  eilrépíto  se  oÍa , 

Como  la  turca  j  la  cristiana  armada, 

Que  envuelta  en  humo  j  fuego,  parecía, 

No  solo  arder  el  mar ,  hundirse  el  suelo  , 

Pero  veuirse  abajo  el  alto  cielo. 


Luego  con  igual  impela  y  denuedo 
Ll^o  unas  con  otras  á  abordarse , 
Cerrrfndofc  tan  juntas ,  que  4  pie  quedo 
Pueden  con  las  espadas  golpearse  : 
No  bastaba  la  muerte  á  poner  miedo, 
Ni  allí  M  vid  peligro  rehusarse , 
Aunque  al  arremeter  TÍesen  derecfaoi 
Disparar  los  cañones  á  los  pechos. 

Asf  la  airada  gente  ,  deseosa 
De  ejecutar  sus  golpes,  se  |untaba, 
Y  cual  violenta  tempestad  furiosa, 
Los  liroi  y  altos  bracos  descargaba  i 
Era  de  ver  la  priesa  hervorosa 
Con  que  las  fieras  armas  meneaban  [ 
La  mar  de  sangre  siibito  cpibierta 
Comenzó  i  recibir  la  gente  muerta. 

Por  las  proas ,  por  popas  j  cósladot 
S«  acoBoeleD  j  ofeadett  sin  «o*ie|o. 
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Unof  cayendo  mueren  ahogados  f 
Oíros  á  puro  hierro,  otros  á  fuego  f 
No  faltando  en  los  puestos  desdichados 
Quien  á  los  muertos  sucediese  luego  * 
Que  muerte  ni  rigor  de  artillería 
Jamas  bastó  á  dejar  plata  rmcia. 

Quien  por  saltar  en  el  bajel  cou trasto» 
Era  en  medio  del  salto  átraresado ; 
Quien  por  herír  sin  tiempo  al  adversario  ^ 
Cae  en  el  mar  de  su  furor  llevado ; 
^uien  por  bestial  desinio  temerario 
En  su  nadar  y  fuerzas  confiado  j 
Al  odioso  enemigo  se  abrasaba  j 
Y  en  las  revueltas  olas  se  arrojabal 

¿Cual  será  aquel  que  no  tendblasOf  hienda 
£1  fin  del  mando  y  la  total  ruina  , 
Tantas  gentes  á  im  tiempo  .pereztendo^ 
Tanto  canon  I  bombarda  y  ouldMaa? 
£1  sol  los  claras  J'ayos  recojkndo  j 
Con  íaz  turbada  de  color  saaguiaa 
Entre  las  :negras  anbes  se  escondía ^ 
Por  no  ver  el  destrozo  de  aquel  día. 

Acá  y  allá  con  pecho  y  rostoo  airado 
Sobre  el  rodante  carro  presuroso , 
De  Tesifon  y  Alecto  acompafiado  , 
Discurre  el  fiero  Marte  sanguinoso  s 
Ora  sacude  el  fuerte  brazo  asmado  ^   - 
Ora  btite  el  escudo  fulminoso, 
Infundiendo  en  la  fiera  y  brava  geitla 
Ira,  saña,  furor  y  rabia  ardiente. 

Quien ,  faltándole  tiros,  luego  afierra 
Del  pedazo  del  remo,  ó  de  la  entena  « 
Quien  trabuca  al  forzado  y  le  deshierra 
Arrebatando  el  grillo  ó  la  cadena  t 
1*^0  hay  cosa  de  metal ,  de  leño  y  tierra  ^ 


L  _ 
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Que  alK  pan  tirar  n»  fucM  buena : 
Rotos  bancos,  poitjfai,  batnllolai. 
Barriles,  escotillas,  portañolai, 

Y  lai  latuas  j  tiros  que  arrojabap 
(Aunque  del  duro  acero  resurtiesen) 
£n  las  sangneotas  olas  ya  hallaban. 
Eaemi^  que  en  sí  los  recibioen  ; 

Y  ardiendo  en  lii.ag|ia,  fría,  peleaban        # 
Sin  que  al  adverso  bada  se  rindiesen , 
Hasta  el  forzoso  j  postrimero  punto 
Que  faltaba  la  fneria  y  vida  junto. 

Cuales,  su  propia  sanp«  resolrieudo,    - 
Andan  agonizauda  sobreaguados  : 
Caales,  tablas  y  gúmenas  asiendo, 
Quedan  rindiendo  el  alma  enclavijados  i 
Cuales,  baur  mas  daño  no  pudiendo, 
A  los  menos  heridos  abrasados. 
Se  dejan  ir  al  fondo  forsejando,. 
Contentos  de  morir  allí  matando. 

No  es  posible  contar  la  gran  revuelta  , 

Y  el  contuso  tumulto  7  son  horrendo. 
Vuela  la  estopa  en  vivo  fuego  envuelta  > 
Alquitrán  y  resina  j  pen  ardiendo  : 

La  presta  llama  con  la  brea  revuelta' 
Por  Ib  seca  mndera  discurriendo , 
Con  Geros  estallidos  y  centellas 
Cresiendo  amenaiaba  las  astrellaif 

Unos  ai  roar.se  arrojan  por  salvarse « 
Del  crudo  hierro  j  llamas  perseguidos  t 
Otros  que  habían  probado  el  abogAria 
Se  abrazan  á  los  leiios  encendidos  ; 
Asfque,  con  la  gana  de  «caparse  , 
A  cualquiera  remedio  vano  asidos  , 
Dentro  del  agua  mueren  abrasados  , 

Y  en  medio  de  ku  llanas  ahogado». 
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Muchos  ja  con  la  mtierte  farfíkaé&  f 
Su  opioion  aun  raurirado  sosteniMiy 
Los  tiros  y  las  lanzas  apañando 
Que  de  las  fuertes  armas  resartiaii  t 

Y  en  las  huidoras  olas  estribando  , 
Los  ya  cansados  brazos  sacudían  , 
Empleando  en  aquellos  que  topdHiB 
iLa  rabia  y  pocas  fuerzas  que  qaedaboiw 

Creze  el  furor  y  el  dspero  ruido 
Del  contino  batir  apresurado.  . 
El  mar  de  todas  partes  rebatido 
Hierve  y  regüelda  cuerpos  de  apretado  ^ 

Y  sangríenro  ,  alterado  y  remoTÍdo, 
Cual  de  contrarios  vientos  arrojado  , 
Todo  revuelto  en  una  espuma  espesa  ^ 
Las  herradas  galeras  bate  á  priesa. 

En  la  alta  popa  junto  al  estandarte 
El  ínclito  Don  Juan  resplandezca 
Mds  encendido  que  el  airado  Marte  ^ 
Cercado  de  una  ilustre  compañía  i 
De  allí  provee  remedio  d  toda  parte  f 
Acd  da  priesa  ,  allá  socorro  envía  , 
Asegurando  á  todos  su  persona 
Soberbio  triunfo  y  la  naval  corona* 


Bien  dos  horas  y  media  y  mas  hahia 
Que  duraba  el  combate  porfiado  , 
Sin  conozer  en  parre  mejoría , 
Ni  haberse  la  victoria  declarado  , 
Cuando  el  bravo  Don  Juan  que  en  saSa  ardía 
Casi  quejoso  del  suspenso  hado , 
Comenzó  á  mejorar  sin  duda  alguna ^ 
Declarada  del  todo  su  fortuna. 

£n  e^to  con  gran  ímpetu  y  ruido 
Por  el  valor  de  la  cristiana  espada 
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£1  furor  Mahomético  oprimido  , 
Y  la  turca  Real  del  todo  eotrada  , 
Do  el  estandarte  bárbaro  abatido. 
La  crus  del  Redentor  fué  enarbolada 
Con  un  triunfo  solemne  y.  grande  gloria  f 
OiQtandp  arbíertamente  la  Vitoria. 

El  Aifcikvo  COLOCÓLO  coircaiiA  los  aitimos  de  los  gaziquss 

▲RAUCAIOS  QVB  SK  DISMJTABAír  EL  MAVDO  SUPABIfO* 

c  Giziques  del  Estado  defensores, 
Codicia  del  mandar  no  me  convida 
A  pesarme  de  veros  pretensores 
De  cosa  que  á  mí  lanto  era  debida  : 
Porque  seguo  mi  edad,  ya  veis  ,  Señores  , 
Que  estoy  al  otro  mundo  de  partida  ; 
Mas  el  amor  que  siempre  os  be  mostrado 
A  bien  aconsejaros  me  ha  incitado. 

¿  Porqué  cargos  honrosos  pretendemos , 

Y  ser  en  opinión  grande,ten¡dos , 
Pues  que  negar  al  mundo  no  podemos 

.  Haber  sido  sujetos  y  veñudos  7 

Y  en  esto  averiguarnos  no  queremos 
Estando  aun  de  Españoles  oprimidos; 
Mejor  fuera  esta  furia  ejccutalla 
Contra  el  fiero  enemigo  en  la  batalla. 

¿  Qué  furor  es  el  vuestro  ¡  o  Araucanos  ! 
Que  i  perdición  os  lleva  sin  sentillo  ? 
¿Contra  vuestras  entrañas  tepeis  roanos,. 

Y  no  contra  el  tirano  en  resistillo  ? 

¿  Teniendo  tan  á  golpe  á  los  Cristianos  , 
Volvéis  contra  vosotros  el  cuchillo  7 
Si  g^na  de  fnorir  os  ha  movido , 
No  sea  en  tan  bajo  estado  y  abatido. 
Volved  la»  armiif  y  ánimo  furioso. 


il4  POESfA 

Para  aquel  que  entre  diestrcM  lachadoreí 

£n  la  difizíl  prueba  se  <  ¡Hpiimi  , 

Y  por  seuor  del  campo  en  pie  quedase. 


No  .bien  sond  la  alegre  trompa  ,  cuando 
£1  joven  Orompello  y 6  en  el  puesto 
Airosamente  el  manto  derribando  • 
Mostró  el  hermoso  cuerpo  bien  dispueato  , 
En  la  valienre  diestra  blandeando 
XJua  maziza  lanza  :  luego  en  esto 
Se  ponen  asimismo  'Lepomande  , 
Crino,  Pillolco,  Guambo  y  Maraande« 

Estos  seis  en  igual  hila  corriendo  ^ 
Las  lanzas  por  los  fíeles  igualadas  , 
A  un  tiempo  las  derechas  sacudiendo  , 
Fueron  con  seis  gemidos  arrojadas. 
Salen  las  bastas  con  rumor  crujiendo 
Be  aquella  fuerza  é  ímpetu  llevadas  : 
Rompen  el  aire  ,  suben  hasta  el  cielo  f 
Bajando  con  la  misma  furia  al  suelo. 

La  de  Pillolco  fué  la  hasta  primera  ^ 
Que  falta  de  vigor  á  tierra  vino  s 
Tras  ella  la  de  Guambo  y  y  la  tercera 
De  Lepomande  ,  y  cuarta  la  de  Crina; 
La  quinta  de  Mareande  y  y  la  postrera  ^ 
Haziendo  por  mas  fuerza  mas  camino  > 
La  de  Orompello  fué,  mozo  pujante  ^ 
Pasando  cinco  brazas  adelante* 
•••••••••••• •••••••••• 

Ninguno  con  seis  brazas  llegar  podo 
Al  tiro  de  Orompello  señalado  , 
Hasta  que  Leucuton  ,  vuron  membrudo  , 
Viendo  que  ya  el  probar  había  aflojado  , 
Dijo  en   voz  alta  :  de  perder  no  dudo  ; 
Has  porque  todos  ya  me  habéis  mirado  y 
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Este  será  quien  mas  un  gran  madero 
Sustentará  en  ePhombro  sin  pararse  ; 

Y  pues  que  sois  ¡guales  en  )a  suerte  , 
Procure  cada  cual  ser  el  roas  fuerte.  » 

Ningún  hombre  dejd  de  estar  atento 
Oyendo  del  anciano  las  razones  , 

Y  puesto  ya  silencio  al  parlamento , 
Hobo  entre  ellos  dlTcrsas  opiniones ; 
Al  fin ,  de  general  consentimiento 
Siguiendo  las  mejores  intenciones  , 
Por  todos  los  Caziques  acordado  | 

Lo  propifesto  del  viejo  fué  acceptado» 

4 
Fiestas  t  jvecos  rraucos  ns  los  abaugavos. 

Ya  el  esperado  catorceno  dia  ,  . 
Que  tanta  gente  estaba  deseando , 
Al  campo  su  color  restítuia 
Las  importunas  sombras  desterrando  9 
Cuando  fa  bulÜiiosa  compauía 
De  los  briosos  jóvenes ,  mostrando 
El  juvenil  hervor  y  sangre  nueva  , 
En  campo  estaban^  prestos  á  la  prueba. 

Fué  con  solemne  pompa  referido 
El  orden  de  los  premios  ^  y  el  primero 
Era  un  lustroso  ftlfanje  ,  goarnezido 
Por  roano  ortifiziosa  de  platero. 
Este  premio  fué  allí  constituido 
Para  aquel  que  con  brazo  mas  entero 
Tirase  una  fornida  y  gruesa  lanza  , 
Sobrando  á  los  demás  en  la  pujanza. 

Y  de  cendrada  plata  una  zelada 
Cubierta  de  altas  plumas  de  colores , 
De  nn  cerco  de  oro  puro  rodiada 
-Esmaltadas  en  él  varías  labores, 
Fué  la  preciada  joya  señalada 
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Puesto  nuevo  tilencío  i  y  detpejadi» 
El  cnmpo  do  la  prueba  te  iiaiis  ^ 
El  diestro  Cayeguan  y  moio  esfonado  p 
A  mantener  la  lucha  se  metía* 
No  pasó  mucho ,  ruando  de  otro  lado 
Con  gran  disposición  Torquin  snlia 
De  haber  en  t^l  pujanza  y  lijeresa  ; 
Ambos  en  el  luchar  de  gran  detlreía» 

Darla  señal  ,  con  pasos  ordenados 
Los  dos  gallardos  barbaros  se  mueveo  : 
Ya  los  viérades  juntos  «  ja  apartados  ^ 
Ora  tienden  el  cuerpo «  ora  leembabea  z 
Por  un  lado  y  por  otro  recatados 
Se  inquieren  ,  cercan  j  buscan  y  reomovaí  p 
Tientan  ,  TueUen  ,  reruelveD  y  se  apuolaB» 

Y  al  cabo  con  gran  ímpetu  se  juDtao. 
Hechas  las  presas  ,  y  ellos  reoojidoSt 

En  su  íuensa  procuran  conoiersa  ; 
Pero  de  ardor  colérico  encendidos 
G>mienzan  por  el  campo  á  revolverse» 
Cíñense  pies  con  pies  ,  y  entretejidos 
Cargan  á  un  lado  y  otro  ,  sin  poderse 
Llevar  cuanto  una  mínima  ventaja  , 
Por  mas  que  el  uno  y  otro  se  trab^a» 
Andando  así ,  en  un  tiempo  cauteloao 
Metió  la  pierna  dÍMtro  Cayeguano  ; 
Quiso  Torquin  ceuirla.  Qodicjosp 
Cargando  con  gran  fuersa  á  aquella  mano : 
Sácala  á  tiempo  Cayeguan  mañoso, 

Y  el  cuerpo  de  Torquin  quedando  en  vanoi 
Del  mismo  peso  y  fuerza  que  traía 

A  los  pies  enemigos  se  tendía. 

Tras  este  el  fuerte  Rengo  se  presenta  ^ 
£1  cual  lanzando  fuera  los  vestidos  |' 
Descubre  la  persona  corpulenta  | 
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Vrau»  robnitos ,  mibculos  fomidoi. 
Mírele  !■  confuía  turba  atenta , 
Que  de  cnairo  entre  todo*  eicoiidoi 
Elle  valiente  bárbaro  era  el  uno  , 
Jama*  sobrcpu|ado  de  ninguno. 

Con  gran  fueria  loi  hombro*  (acudiendo 
Se  apareja  i  la  lacha  y  deiaffo , 

Y  al  veaudor  contrario  apercibiendo, 
Le  va  i  butcar  con  animoso  brío  t 
De  la  otra  parte  Cayeguan  Riendo 

En  medio  deaquel  campo  á  «u  albedrío^ 
Vienen  lo*  dos  gallardo*  i  iuntanr. 
Procurando  en  la  preía  Qventajar*e. 
Uo  rato  efluTo  en  coofuiion  la  gente, 

Y  anduvo  en  di)da  la  vitoría  incierta  ; 
Has  luego  Bcngo  díif  teñal  patente 
Con  qne  fué  *u  pujanza. detcubíerla^ 
Que  entre  lo*,  duro*  braio*  retiomente      . 

Al  tritle  Cay^uan  la  boca  abierta  ._ 

Sin  dejarle  alentar  le  retraia.^ 

Y  acá  y  Mi  con  él  le  revolvia.  - 
Alidle  de  la  tierra  y  apretado 

En  el  aire  gran  píeía  le  luipende  ; 

Cayeguan  sin  color,  desalentado  ,, 

Abre  hH  braaos  y  las  pifrna*  tiende  ¡ 

Viéndole  as(  rendido  el  esfotxado 

Bengo  que  á  la  Vitoria  lolo  atiende^  . 

Dejándole  liajar  ,  con  poca  pena 

Le  eatampa  de  gran  golpe  en  el  arena.     . 


Bien  por  do*  hora*  Rengo  tuvo  el  puetto 
Sin  que  nadie  la  plaza  le  pisase  , 
Que  no  se  vid  soldado  tan  dispuesto 
Que  viéndole  el  lugar  vacio  ocupáiei 
l^ero  ya  Leucolon  mirabdo  én  cslb',  ' 
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Que  porque  su  valor  mas  se  nfttaie 
Hasta  ver  el  mas  fuarte  habia  esperado  , 
Con  grave  paso  entró  en  el  estacado. 

Luego*  un  rumor  confuso  y  grande  estmcwto 
Entre  el  parlero  vulgo  se  levanta 
De  ver  estos  dos  juntos  ,  Conotiendo 
En  uno  y  otro  esfuerto  y  fuerza  tanta  t 
Leucoton  la  persona  recojiendo 
A  recibir  á  Rengo  se  adelanta , 
Que  coa  gallardo  paso  se  venía 
De  esfuerzo  acompañado  y  lozanía. 

Vienen  al  parangón  dos  animosot 
Que  en  esfuerzo  y  pujanza  par  no  tienes*    - 
linas  vezes  aguijan  presurosos  | 
Otras  frenan  el  paso  y  lo  detienen  : 
Andan  en  torno  y  miran  cautelosof  ^ 

Y  á  todos  los  engaños  se  previenen  i 
Pero  no  tardó  mucho  que  cerraron  , 

Y  con  estrechos  ñudos  se  abrazaron. 
Juntándose  los  dos  pecho  con  pecho  y 

Van  las  ultimas  fuerzas  apurando  ; 
Ya  se  afirman  y  tienen  muy  estrechos  ^ 
Ya  sa  arrojan  en  torno  volteando  i 
Ya  los  izquierdos  ,  ja  los  pies  denechoa 
Se  enclavijan  y  enredan  ,  no  bastando 
Guanta  fuei*za  se  pone  ,  estudio  y  arte 
A  poder  mejorarse  alguna  parte. 
Acá  y  allá  furiosos  se  rodean , 
La  fuerza  uno  del  otro  resistiendo  ; 
Tanto  forzejan  ,  gimen,  hijádéan  ,  * 
Que  los  miembros  se  van  éntorpeziendo  s 
Tiemblan  de  la  fatiga  y  titubean 
Las  cansadas  rodillas  ,  no  pudiendo 
Comportar  el  tesón  y  furia  insana  , 
Que  al  fin  eran  de  hueso  y  carne  humana. 


^m 
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De  ludor  gruño  j  engrosado  «liento 
Cubiertoi  loa  dos  bdrbarot  andaban  , 

Y  del  Togoso  j  mío  morimienld 
RoD«u  lo>  pechot  dentro  resonaban : 
Ellos  siempre  con  mas  cnceQclintiento 
Sacando  nuevas  Tuercas ,  procfutabfan 
Llevar  la  empresa  rI  cabo,  comeniada 
Por  ganar  el  honor  y  la  telada, 

Pero  ventaja  entre  ellos  ronouda 
No  le  vi6  allí  ,  oí  de  flaqueta  Indicio  { 
Ambos  jdvenes  son  de  edad  florida, 
Iguales  m  la  Tuerza  j  ejenizio  ; 
Mas  la  suerte  de  Rengo  enflai|ueRÍda  , 

Y  el  hado  que  basta  allí  le  fui  propicio, 
Biiieron  que  perdiese  i  tu  despeclio 
Del  precib  j  del  honor  todo  el  derecho.' 

Habiáen  la  plaza  un  hojro  biEciael  un  lado'. 
Engaite  de  un  guijarro  ,  y  nuevamente 
Estaba  de  au  encaje  levantado 
Por  el  concurso  j  huella  de  la  gente  t 
De  esto  el  cansado  hengo  no  avisado  , 
Hetidel  pie  dentro  ,  y  desgraciadamente. 
Cual  cae  de  la  segur  herido  tí  pino , 
Con  no  menor  estruendo  ú  tierra  viiio. 

No  la'  pelota  con  tan  presto  sallo 
Resurte  arriba  del  matizo  sUelo , 
Ni  el  dguila  que  el  robo  cala  de  alto 
.  Sube  en  el  aire  con  tan  retin  vuelo  ,  ' 
Como  de  corrimiento  el  seso  Falto', 
Rengo  rabioso  amenazando  al  cielo 
Se  puso  en  pie,  queaun  bien  no  lord  en  tierra  , 

Y  contra  Leucoton  furioso  cierra. 
Como  en  la  fiera  lucha  Anteo  temido 

Por  el  furioso  Alcídes  derribado, 
Que  de  la  tierm  madre  recojido 
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Cobraba  fuena  y  áoiino  doblado  f 
Asi  el  airado  Rengo  eiubravesido 
Que  apenas  en  la  arena  habla  tocadoy 
Sobra  el  contrario  arriba  de  tal  suerte  ^ 
Que  al  estreino  llegd  de  honrado  y  fuerte* 


Adelante  la  cólera  pasara  y 

Y  hubiera  alguna  brega  en  aquel  Huno  ^ 
Si  reieloso  de  esto  ,  no  bajara 

Presto  He  arriba  el  hijo  de  Pillano  , 
Que  de  Caupolican  traio  la  yara  , 
T  di  propio  los  aparta  de  su  mano  ; 
Que  no  fué  poco  en  tanto  encendimiento 
Tenerle  este  respeto  y  miramiento. 

Siendo  de  esta  manera  sin  ríiido 
Despartida  la  lucha  ya  enconada  , 
Le  fué  á  Rengo  su  honor  restituido  , 
Mas  quedó  sin  derecho  á  la  zelada. 
Aun  no  estaba  del  todo  definido  , 
Ni  la  plaza  de  gente  despejada  , 
Cuando  el  mozo  Orompello  dijo  presto  i 
Mi  vez  ahora  me  toca ,  mío  es  el  puesto. 

Que  bramando  entre  sí,  se  deshacía 
Esperando  aquel  tiempo  deseado  , 
Viendo  que  Leucoton  ya  mantenía  , 
Del  tiro  de  la  lanza  no  olvidado. 
Con  gran  desenvoltura  y  gallardía 
Salta  el  palenque  y  entra  el  estacado  , 

Y  en  medio  de  la  plaza ,  como  digo. 
Llamaba  cuerpo  á  cuerpo  al  enemigo. 

El  pueblo ,  de  la  lucha  deseoso  , 
La  mas  parte  á  Orompello  se  inclinaba. 
Mira  los  bellos  mieml^ros  ,  y  el  airoso 
Cuerpo  que  á  la  sazón  se  desnudaba 


La  gracia  «  el  pelo  creipo  y  el  hermoio 
Rb^tro  ,  donde  tu  poca  edad  roottrat>a  , 
Que  vf  inte  anoi  cumplidos  no  tenia , 

Y  á  Leuroton  á  fuertat  desafia. 
Juigan  ser  desconfornies  loa  presentes 

Las  fueraas  de  estos  dos  por  la  apariencia  ^ 
Viendo  del  uno  el  talle  ^  y  los  valientes 
Niervos  «  edad  perfecta  y  esperiencia  *, 

Y  del  otro  los  miembros  diferentes , 
La  tierna  edad  y  gruta  adolencencía ,  . 
Aiinc|ue  á  tal  opinión  contradecia 

La  muestra  de  Orompello  ,  y  osadía.  * 

Que  puesto  en  4u  lugar ,  ufana  espera 
El  son  de  la  trompeta ,  romo  cuando 
El  fogoso  caballo  en  la  canora 
La  s<nia  del  partir  esta  aguardando  : 

Y  cual  balcón  que  en  bi  büiiúda  libera 
Ve  la  giirta  de  lejo.<  blan(|uoando  ^ 
Que  se  alegra  y  se  pule  va  lozano  , 

Y  está  para  arrojarse  de  la  muño. 

£1  gallardo  Orompello  a.ii  esperaba 
Aquel  alegre  son  para  moverse  , 
Que  de  ver  la  tardanza  ,  imaginaba 
Que  bnbian  impedí  mentor  de  ofrezerse* 
Viiito  que  tanto  ya  se  dilataba , 
Queriendo  á  su  sabor  satisfacerse , 
Derecho  á  Leuooton  sale  animoso  y 
Que  no  fué  en  recibirle  perezoso. 

En  gran  silencio  vuelto  el  rumor  vano  ^ 
Quedando  mudos  todos  los  presentes, 
£n  medio  de  la  plaza  mano  á  mano 
Salen  á  se  probar  los  dos  valientes  :    - 
Como  cuando  el  lebrel  y  fiero  aUno , 
Mostrándose  con  ronco  son  los  dienter  | 
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Cada  cmI  dri  1 
TJiaiM  ,  que  cN  Ivl  ticMpo  oBif  pod 
Vicnfe  H  doro  loo*  j  faena  etfis 
Qae  CB  *a  reno  «¿««««aria  cawoM»  í 
Bmr)>«««  lo*  doi  por  U  raspan 
Sia  cnvaticrv  ra  ^*4m  imefnn»  ; 
Po-a  tanta  4e  acá  r  «lli  *bJ«»"ímw 
Qur  ambo*  (oato*  a  «a  tiempo  rm  t 

Foé  la*  p«««lo  H  raer,  v  en  rl 
Tas  prcrto  «1  k-natanr  ,  pM-  ■■■»• 
Qae  ac  parfe  drcir  (|Br  H  ^«*  ate 


Vra«ap.  m   «nial  de  i 
Jaiganc  por  mUSa-.i»  a«  podara, 
Qoc  UaemoD  nro¿Aiá  «-a  d  I1m«  , 
T  Otwapello  locd  lola  nna  nano. 
£•  etlo  los  padriocK  te  melieixM  t 
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Titeada  ladoet  «ujoiviirando, 

En  dijpula  la  lucha  resumieron  f 

Sui  puntos  7  rezones  alegando. 

De  emtrambas  partes  geotes  acudieron  , 

La  porfía  y  rumor  multiplicando  ; 

Quien  daba  al  uno  el  precio ,  honor  y  gloría, 

Quien  cantaba  del  otro  la  vitoria. 

Tucapelo  x]ue  estaba  en  un  asiento 
A  la  diestra  del  hijo  de  Pillano  , 
Visto  lo  que  pasaba,   en  el  momento 
Salta  en  la  plata  la  ferrada  en  mano  , 

Y  conac|uel  usado  atrevimiento 

Dice  :  el  precio  gnnó  mi  primo  hermano, 

Y  ti  alguno  esta  causa  me  defiende , 
Haréle  yo  entender  que  no  lo  entiende. 

La  joya  es  de  Orompello  ,  y  quien  bastante 
Se  halla  á  reprobar  el  voto  mío  , 
En  campo  estamos  ,  hdgatc  adelante  , 
Que  en  suma  le  desmiento  y  desafio. 
-LeuGoton  con  un  término  arrogante 
Dice  t  yo  amansaré  tu  loco  brío  , 

Y  el  vano  orgullo  y  necio  devaneo  , 
Que  mucho  tientpn  ha  ya  que  lo  deseo. 

-Conmigo  lo  has  de  haber  ,  que  comentada 
Ju^o  tenemos  ya  ,  dijo  Orompello  ; 
.  Kesponde  Leu  cotón  fíero  y  airado  i 
Contigo  y  con  tu  primo  quiero  habello. 
Caupolicnn  en  esto  era  llegado  , 
Que  del  supremo  asiento  viendo  aquello  , 
Uabia  bajado  á  la  saran  conTuso, 

Y  allí  su  autorídad  toda  interputo. 
Leucoton  y  Orompello  conoiicndo 

Que  el  gran  Gavpolican  alU  venia  , 
Las  enconosas  votes  reprimiendo, 
Cada  cual  por  lu  parle  se  desvia  ¡ 
Mas  Tucapel  la  maxa  revolviendo 
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Que  otra  acuerdo  y  concierto  no  quíiia, 
Lleno  <le  ira  dmb<ílira  ,  no  calla 
Llamunilo  á  tudo  el  mundo  á    la  bAtallo. 

Pues  la  rtra  celada  allí  traída  , 
Al  ufano  Orompcllo  le  ítií  pii«sia, 

Y  una  cuera  de  malla  g'iarncíida 
De  uno  oi'ü  á  la  par  vino  con  e^la  , 

Y  al  mismo  tiempo  á.  Lcncotoii  vestida. 
Todos  conformes  en  alegre  ficila 

A  las  cOpíosna  mesas  se  senlai'on  , 
Dunde  Rías  la  amislud  confrdernron. 
Aca)>ado  el  comer  ,  lo  (]ue  del  dia 
Les  queiUba,  lai  mesa)  levantadaí, 
Se  pasó  en  regn¿i¡o  y  alegría  ; 
Tfjiendo  en  coitos  (lanías  siempre  usaáait 
Donde  un  nilmero  ngrande  inlerTenia 
De  tnoíos  y  mugerea  festf^adas  ; 
Que  las  pruelus  tiesaron  j  ocásíonéi , 
Atento  á  DO  mover  nuevas  CuesttÓDn. 

GlLVUliro,  BEBIDO  T  MVTILA[>OFOB  LOS  EsPAHOLBI  ,  SI  ni* 
tlHTA  Bfl   EL    tSKUlO  DB    LOS    ARAUCANOS   T  I.OI    BXORTA 


■  Si  solíadei  vengar,  sacroi  varones. 
Las  ajenas  injurias  tan  de  veras , 

Y  en  las  estraÜE's  tierras  y  naiiones 
Hiizeron  sombra  jra  vuestras  banderas  , 
I  Cuino  agora  ea  las  piopias  posesiones 
Unas  bastardas  gentes  eslranjeras 

Os  vienen  á  oprimir  y  conquistaros  , 

Y  tan  tibios  estáis  en  el  vengait»  ? 
Mirad  mi  cuerpo  aquí  despedazado  , 

Miembro  dul  vuestro  ,  que  por  mas  afrcáta 
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Mfl  envían  lleno  de  injuriai  al  Senado  , 
Paraque  de  ella)  lepa  daroi  cuenta  : 
Mirad  vuestro  valor  vituperado  , 

Y  lo  que  en  mí  el  tirano  os  representa  , 
Jurando  no  dejar  Caeíque  alguno 

Sin  dciniembrartot  lodos  uno  i  uno. 

Por  cierto  bien  en  vano  han  adquirido 
Tanta  gloria  j  honor  vuestros  abuelos  , 

Y  et  Arauí-aiio  crédito  subido 

En  (u  misma  virtud  bnsta  los  cielos  , 
Si  agora  infame,  holludn  y  «batida 
Anda  d*^  Inigua  en  lengua  por  los  suelos, 

Y  vuestra  ilustre  sangriir  resfriudn 
En  los  sucios  rincunei  derramada. 

¿  Qn¿  pnivinria  bubo  yu  que  no  temieíC 
Se  vuesli'u  voz  en  todo  el  munilo  oída  , 
Ni  noiion  que  lu«  armas  no  rindiese 
Por  temor  ó  por  fuerza  compelida  7 
Arribando  á  la  cumbre  porque  fueje 
Tanto  de  allí  mayor  vuestra  caida  , 

Y  al  término  llegase  el  menosprecio 
Donde  de  los  pasados  lleg<5  el  precio  ; 

Puei  unos  estranjems  enemigos  , 
Con  título  y  con  nombre  de  clemencia  , 
Ofreten  de  acetaros  pov  amigos , 
Queriéndoos  reducir  ü  su  obediencia  : 

Y  ti  no  os  sometéis,  que  con  castigos 
Prometen  oprimir  vuestra  insolrncia, 
Sin  quedar  del  cuchillo  reservado 
Género,  religión,  edad,  ni  estado. 

Volved  ,  volved  en  vos ,  no  deis  oído 
A  sus  embustes,  tratos  y  mar&ilias 
Pues  todas  se  endereun  á  un  partido 
Que  viene  a  deliulrar  vuestras  hazaüns ; 
Que  la  ocniion  que  aqut  los  ha  Iraido 


Xa  tas  fTiiaii  ^mtm^  ^  < 
Tea  sMOdbr,  a^MÍEaá 
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Fresia  muger  del  gran  Canpolioano ; 
Y  agora  miserable  y  desdichada 
Todo  en  un  punto  me  ha  sdido  en  vano, 
Viéndote  prisionero  en  un  desierto  , 
Pudiendo  haber  honradamente  muerto  ! 

¿Qué  son  aquellas  pruebas  peligrosas ¿ 
Que  así  costurón  tanta  sangre  j  vidas? 
¿Las  empresas  difí¿ile8  dudosas 
^or  ti  con  tanto  esfuerzo  acometidas  ? 
¿  Qué  es  de  aquellas  victorias  gloriosas 
De  esos  atados  brazos  adquiridas  ? 
Todo  al  fin  ha  parado  y  se  ha  resuelto 
En  ir  con  esa  gente  infame  envuelto. 

¿Díme,  faltóle  esfuerzo ,  faltó  espada 
Para  triunfar  de  la  mudable  Diosa? 
¿No  sabes  que  una  breve  muerte  honrada 
Haze  inmortal  la  vida  y  gluríbsa  í 
Miraras  á  esta  prenda  desdichada. 
Pues  que  de  tí  no  queda  ya  otra  cosa, 
Que  yo  apenas  la  nueva  me  viniera. 
Cuando  muriendo  alegre  te  siguiera. 

Toma ,  tomo  tu  hijo ,  que  era  el  iiudo  ^ 

G>Q  que  el  lícito  amor  me  habia  ligado, 
Que  el  sensible  dolor  y  golpe  agudo 
Estos  fértiles  pechos  han  secado : 
Cria ,  críale  til ,  que  ese  membrudo 
Cuerpo  en  sexo  de  hembra  se  ha  trocado, 
Que  yo  no  quiero  título  de  madre 
Del  hijo  infame  del  infame  padre.  » 

Diciendo  esto ,  colérica  y  rabiosa 
El  tierno  niilo  le  arrojó  delante , 
Y  con  ira  frenética  y  furiosa 
Se  fué  por  otra  parte  en  el  instante  : 
En  fin  por  abreviar,  ninguna  cosa 
De  ruegos  oi  ameoaias  fué  baslaote 
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A  que  ]a  madre  ya  cruel  TolTÍcset 
Y  el  inocente  hijo  recibiese. 


Balhuena. 

El  Castillo  db  la  Fama. 

Entre  la  tierra ,  el  cielo ,  el  mar  y  el  viente 
TJn  soberbio  cabillo  está  labrado  , 
Que  aunque  en  lo<;  huecos  aires  su  cilúientOy 

Y  en  frtfgilrs  palabras  amasado , 
Bnsa  no  tiene  de  mayor  asiento 

£1  mundo ,  ni  los  Cielos  se  la  haa  dado  , 

Pues  á  solo  él  y  su  muralla  fuerte 

r^o  ha  podido  escalar ,  ni  entrar  la  muerle« 

En  las  nubes  esconde  sus  almenas  , 
l»a  tierra  y  cielo  desde «llí  juzgando. 
De  anchos  resquicios  y  atalayas  llenas. 
De  ojos  cubVrtas ,  sin  dormir  velando 

Y  con  mas  lenguas  que  la  mar  arenas  , 
Ajenas  vidas  y  obras  pregonando, 

Sin  que  palabra,  aunque  pequeña,  suene , 
Que  de  rumor  Ins  bóbedas  no  llene. 

Fama,  monstruo  felix,  varío  en  eolorea 
Hs  quien  las  torres  del  alcázar  vela, 

Y  en  plumas  de  vistosos  resplandores 
Por  todo  el  ot*be  sin  cansarse  vuela  ^ 
Favores  pregonando  y  disfavores 
Que  allí  el  pailero  tiempo  le  revela. 
De  ojos  vestida «  de  alas  y  de  lenguas. 

De  unos  contando  loores,  de  otros  menguas. 

Vuelan  sus  claraboyas  por  la  cumbre 
De  la  enarcada  bóbeda  del  cielo 
Sobre  pilares  de  oro,  cuya  lumbre 
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El  aire  baiia  y  da  hermosura  al  suelo. 
Vuelve  en  cuadi^odos  ecos  su  techumbre 
De  huecas  votes  im  sonoro  Tuelo ,  ' 
Que  en  confuso  rumor  los  patios  llena , 

Y  un  rico  mundo  de  grandesa»  suena. 
Los  Crmes  quicios  de  las  altas  puertas 

Sin  guardadoras  llaves  7  candados  ^ 
A  todo  tiempo  y  toda  gente  abiertas 
De  cualquier  calidad,  suerte  y  estados  : 
Las  ocultas  rerdades  descubiertas, 
Los  antiguos  engaños  disfrasados, 
Los  vulgares  rumores,  cuyo  eojambie 
Al  deseo  de  saber  crese  la  hambre. 

A  estos ,  síki  que  el  reciente  rastro  borre , 
El  vulgo  la  ignorante  oreja  aplica, 

Y  al  ciego  aliento  que  en  sus  patios  corre 
La  mas  templada  boca  multiplica  : 

Los  cuentos  que  uno  oyó  en  la  primer  torre 
Tan  mudados  en  la  otra  ios  publica. 
Que  volviendo  á  encontrarlos  sus  autores, 
Nuevos  los  juzgai) ,  y  los  dan  mayores. 
£1  firme  umbral  de  ^noroso  bronze 
Al  grave  peso  de  la  gente  gime , 
Que  el  vario  tiem|K>  por  el  ancho  esconze 
A  todas  horas  de  aquel  mundo  esgrime; 
Aquí  de  ñudo  eterno  el  mortal  gonce 
Los  siglos  venze  y  á  la  muerte  oprime, 

Y  en  vuelo  infatiguble  y  ancha  pompa 
£1  son  retumba  de  una  hueca  trompa. 

Humilde  á  los  principios  se  levanta 
De  ronca  voz  y  de  alas  encojida , 
Mas  creze  el  tibio  vuelo  en  fuerza  tanta  y 
Que  á  la  luz  deja  en  su  cundir  venzida  x 
De  feroz  vista  y  proporción  que  espanta , 
En  vivas  lenguas  y  ojos  cpn vertida, 
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Resuena  el  bosque ,  y  cübrese  la  tierra 
De  los  destrozos  de  la  horrible  guerra ; 

As(  la  honra  francesa  y  la  española 
Ze losas  de  la  fama  que  las  mira , 
Como  el  hinchado  Egeo  entre  ola  y  ola 
En  fuerzas  creze^  y  se  derrama  en  ira. 
Besuena  el  valle ,  el  aire  se  arrebola 
De  las  centellas  de  oro  que  retira 
Del  rebatido  azero,  que  el  desierto 
De  rajas  tiene  y  confusión  cubierto. 

Did  el  Francés  un  mandoble  en  el  escudo 
Que  de  la  fama  al  suelo  echó  un  pedazo  , 
Y  no  fué  el  Godo  en  responderle  mudo 
Del  firme  azero  con  e!  gran  recazo  : 
Que  d  alcanzarle  la  espada*  mas  de  agudo 
A  cercen  de  los  dos  llevara  un  brazo; 
Mas  del  hombro  y  encaje  de  una  grcva 
Sobre  el  campo  salid  una  luna  nueva. 

Y  tras  él  otro  y  otro  le  segunda , 
Como  «obre  su  yunque  el  duro  Bronte, 
Cuando  en  masas  de  fuego  forja  y  fundli 
Rayos  contra  el  flamígero  Faetonte :  * 

La  siitaa  al  hondo  valle  mas  profunda 
Suena,  y  los  ecos  del'preñado  monte 
Hazen  un  triite  son  y  estruendo  horrible  ^ 
A  solo  el  duro  Marte  apetezible. 

Cansados  de  herir  con  las  espadas  , 
A  brazos  hazen  de  sus  fuerzas  pruebas  ^ 
Xas  roanos  por  los  hombros  anudadas 
Cada  uno  al  otro  aquí  y  allí  le  lleva : 
Crujen  las  duras  gi*evas  apretadas 
Entre  el  brio  de  nulsculos  que  ceba 
Su  furor  en  la  lucha  j  y  los  caballos 
Mi  pueden  ya  traellos,  ni  llevallos. 
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Gimen,  sudan,  anclan,  y  arrodilla 
£1  mas  fuerte  cabnlío  :  uno  se  estaca  , 
Otro  la  verl>a  en  caracoles  trilla. 

Y  de  su  centro  las  rai'zes  saca  : 
Petos,  golas  y  arneses  deshebilla 
Dd  tesón  duro  la  mortal  resaca 

En  un  grueso  anelar  y  aliento  varío  , 
£n  que  cualquiera  bebe  el  del  contrario» 

Ellos  con  nuevos  bríos  y  denuedo 
Tras  su  porfía  quieren  acaballa, 

Y  como  ya  se  hieren  á  pie  quedo 
Mayor  espanto  pone  la  batalla  i 

Solot  los  dos  del  riesgo  están  sin  miedo  y 
Que  los  demás  que  se  hallan  á  rairalla 
Aun  desde  fuera  no  se  ven  seguros 
Del  grave  riesgo  de  sus  golpes  duros. 
Así  el  horrible  !Víartc  con  Briareo  , 
Si  privalle  tal  vez  le  cupo  en  suerte  , 
Dieran  soberbios  golpes,  y  al  dese^ 
Diversos  modos  de  hallar  la  muerte; 
Tales  los  dos  en  su  combate  veo  , 

Y  el  batir  las  espadas  de  tal  suerte. 
Que  como  con  cien  brazos  á  un  momento 
Se  dan  un  golpe  y  otro,  treinta  y  ciento. 

Ya  el  sol ,  que  por  mirar  su  g^*ntileza 
Aquel  dia  mndrug<$  á  alegrar  la  gente, 
Tibia  su  luz  y  ardiendo  la  braveza 
De  los  guerreros  vio  desde  el  poniente ; 

Y  contemplando  el  número  y  grandeza 
De  golpes  y  heridas ,  pizga  y  siente 
Que  era  en  su  batallar  mayor  el  vuelo 
De  su  ira  y  su  furor ,  que  el  de  su  cielo. 

Y  no  queriendo  ver  de  compasivo 
La  muerte  de  los  dos  ni  de  ninguno, 
Cerró  la  noche,  y  con  un  golpe  esquivo 
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.  Itoldan  con  lu  cdleríco  importuno. 
No  qued«}  rostro,  ni  «emblante  vivo 
Ni  de  los  que  le  vieron  pecUo  alguno 
Que  no  se  estremezjeie  al  cstBllído^ 

Y  el  coraton  te  diese  atgun  latido. 

Fni  tan  cargado  el  golpe ,  que  lia  tino 
Traspiés,  ditf  por  caer  el  firme  Godo  , 

Y  á  no  volver  la  furia  en  desatino. 
Fuera  al  N-gundo  venEcdor  del  todo: 
Mas  erró  este  postrero  el  Paladina  , 

Y  su  contrarío  se  arrestó  de  modo, 
Que  arrojando  de  si  el  mellado  escudo. 
Con  su  furia  llegd  hasta  donde  pudo.' 

Y  á  das  manos  la  espada,  el  yelmo  fino 
Al  fif^ro  f^'pe  resond  tan  hueco, 
Que  á  las  gnitai  del  monte,  j  al  vecino 
Sosque  se  vio  sonar  una  hora  el  eco. 
Cay<5  a)  suelo  el  famoso  Paladino 
Vivo,  mas  sin  sentido;  estra fio  trueco 

Y  vuelta  de  fortuna  ,  que  por  junio 
Cuanto  en  mil  años  da.'  lleva  en  un  punto. 

Pudo  á  m  voluntad  darle  la  muerte, 
O  de  veras  saber  si  era  encantado ; 
Mas  nunca  en  un  rendido  un  pecbo  fuerte 
Con  sangre  noble  did  golpe  (obrado; 
Antes  dolido  de  la  adversa  suerte 
Que  un  bombre  tal  ha  puesto  en  tal  estado, 
Solo  el  escudo  le  qui1¿  en  memoria 
De  que  por  suya  queda  la  viloría. 

La  Vitobia  db  Roxcisvalixs. 

Con  el  furor  que  la  impelida  llama 
De  Un  rcziD  viento  fi  un  liosifue  seco  arroja 
La  tragadora  furia  en  qua  arde  y  braima 
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En  resonante  hervir  la  selva  rojd  t 
Suda  el  verde  laurel ,  arde  la  grama  , 
Vuela  del  fresoo  en  humo  el  troQOO  j  oja  f 

Y  todo  al  fin  por  do  el  Inceodio  pasa  , 
El  monte  asombra  y  su  ladera  abrasa  ; 

Así  al  son  de  trompetas  y  ataioborea 

Y  con  igual  furor ,  sube  marchando 
Por  los  riscos  al  tivos  miradores 

Del  grande  Pirineo  el  francés  bando. 
Tiemblan  sus  pinos ,  gimen  los  alcores 
Debajo  el  grave  peso «  y  no  bastando 
A  refrenar  su  furia  el  valle  escaso  ^ 
Les  da  á  mas  no  poder  humilde  el  paso« 

El  viejo  y  encorbado  Pirineo , 
A  quien  del  Cielo  el  brazo  eterno  paso 
Con  riendas  de  oro  al  paso  del  deseó 
De  un  pueblo  y  otro ,  de  su  trató  j  uto  i 

Y  por  mejor  y  altísimo  trofeo 

De  paz  y  eternas  treguas  le  compuso 
Entre  las  dos  naziones ,  que  feroces 
Hoy  su  sosiego  han  perturbado  á  vozes. 

De  las  huecas  alcobas  donde  tiene 
Con  estrados  de  plata  reclinada 
La  grave  espalda ,  que  corriendo  viene 
De  la  una  mar  á  la  otra  mar  salada; 
Al  rumor  de  la  gente  que  detiene, 
Su  raheza  de  encinas  coronada 
Dicen  que  alzó  entre  riscos  y  la  tíerní ; 
Tembló  al  abrir  sus  ojos  la  gran  sierra. 

Y  viendo  por  sus  hombros  derramadas. 
Del  francés  rey  no  las  legiones  fieras, 
De  las  lustrosas  armas  las  doradas 
Luzes,  y  el  tremolar  de  las  banderas. 
Las  leyes  de  sus  límites  quebradas, 

Y  que  por  pretensiones  altaneras, 
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Lo  que  el  Cielo  apartd  en  concordia  ^átíá 
Juntar  pretende  lá  ambición  humana : 

■  ¿Quien  (dijo)  con  tan  bárbaros  intentos 
Del  mundo  la  quietud  ha  rebelado? 
¿Qu^  nucTOi  monstruos  de  rfnímos  Ttolentos 
Por  mis  revueltas  breñas  se  han  sembrado? 
¿A  qu¿  fin  con  tan  graves  movimientos 
De  armas  mi  inculto  seno  veo  preñado. 
Que  con  ciego  allH>i*oto  y  son  de  guerra 
Los  confines  asordan  de  mi  tierra? 

¿Qu¿  mas  discordia  habrá  cuando  en  el  cielo 
El  sol  se  «brase  y  queme  las  esti^eHas « 
Cuando  la  mar  se  estienda  sobre  el  suelo 

Y  sus  olas  levante  encima  de  ellas  , 
Cuando  del  tiempo  el  concertado  vuelo 
iSe  quiebre  y  rompa ,  y  las  lazadas  bellas 
Que  encadenaban  toda  esta  armonía 
Las  deshaga  y  consuma  el  postrer  día? 

Cuando  quebrada  la  inmortal  coi  una 
Que  ahora  es  firme  asiento  de  las  cosas  ^ 
¥ras  la  enlutada  esfera  de  la  lun.i 
Las  esti;ellaé  se  arrojen  perezosas  y 

Y  en  la  mar  anegadas  de  una  en  una , 
Se  encienda  el  «íi*e  en  llamas  espantosas 
Que  los  polos  abrasen ,  y  entre  tanto 
Todo  st  vuelva  á  su  primer  espanto? 

Ni  entdnces  podrá  haber  mayor  revuelta  ,  * 
Ni  mondo  mas  confuso  y  alterado  9 
TSi  aquella  eterna  noche  en  sombra  envuelta 
Le  pondrá  mas  suspenso  y  enlutado. 
La  tierra  veo  un  mar  de  sangre  vuelta^ 
El  aire  de  cometas  rod&ido , 
Las  estrellas  sin  lus,  y  en  medio  el  cielo 
Cubierto  el  sol  de  un  amarillo  velo. 

ihm,  ir.  á» 
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Mas  i¡  el  oculto  discurrir  del  Hodcr  / 
Y  de  Jhs  Pai'caB  el  estambre  y  hato 
A  la  francesa  majestad  han  dado 
Su  crezimiento  hasta  este  punto  incluio: 
Si  hasta  aquí  tiene  el  Cielo  decretad* 
Que  llegue,  y  por  sus  limites  le  puso 
La  cumbre  que  ya  sube,  y  quiere  á  ana 
Que  della  le  despeñe  la  fortuna , 

Yo  doy  lugar,  y  á  lo  que  el  Cielo  ordeoí 
El  paso  libre  y  el  camino  llano.  » 
Esto  á  la  gran  montana  de  anos  lleoft 
Es  fama  que  le  oyó  el  bosque  cercano. 
El  feroz  campo ,  cuyo  curso  atmeiMS 
Los  vecinos  contornos,  llegó  nfano 
A  la  alta  cumbre,  donde  en  Tista  fiera 
El  espaíiol  ejéruto  le  espera* 


De  la  otra  parte  el  grave  Alfonso  empiesa 
A  mover  con  su  ejérzito  asturiano  ^ 
En  numero  inferior ,  mas  no  en  braTCia 
A  ningún  pecho  ni  valor  humano  x 
Por  gallardo  caudillo  y  por  cabeza 
Del  Carpió  ilustre  el  dueue  soberaoo^'- 
Cual  delante  del  sol  sale  el  luzero  ^ 

Ardiendo  en  llamas  de  oro  y  limpio  acero* 
Sobre  un  caballo  negro  azabachado 

De  pequeuas  orejas  y  cabeza , 

De  un  sol  blanco  en  la  frente  remendado. 

Fogosos  ojos  llenos  de  viveza : 

Tresalbo ,  ancho  de  pecho  y  levantado  ^ 

De  corta  clin  y  presta  lijereza : 
'  Las  hinchadas  narizes  con  su  aliento 

Son  espuni«i  al  jaez  y  fuego  al  viento  t 
Enaspando  las  manos  de  brioso. 

La  cola  entre  las  pieruas  escondida. 

De  concertado  freno  y  paso  airoso^ 
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1r  i  blanda  rintáa  lu  aUÍT«  rf  ndidá ; 
Armado  el  rico  ames  de  oro  fogoso, 
Que  ya  fué  de  Vulcano  obra  eicojida , 
Ardíeodo  en  rayos  de  sui  piedrai  bellai 
Conoo  el  cielo  e&  la  lus  de  aut  estrellai. 
De  blanca*  plumai  no  penacho  altivo 
Que  el  aire  en  fretpo  tremolar  le  eitrcda « 
De  oro  granado  el  peto  en  que  el  «aativo 
Pecho,  mtino  de  amor,  talvarae  pueda  i 
En  el  escudo  de  Tortuna  ál  vivo 
fiecha  pedsEOs  la  inconttante  rueda , 
l>e  perlas,  oro  y  pedrería  sembtada , 
T  pw  letra  :  no  hay  otra  que  mi  eipadaí 

Su  venerable  Rey ,  qtte  la  potencia 
Sel  orbe  sobre  Eipafla  venir  líenle , 
Y  qat  pata  tan  grave  resistencia 
Cuanto  tieOe  le  importa  de  valienle  ; 
Mostrando  en  todo  que  su  real  presehcU 
Es  alma  invicta  i  su  invencible  gente, 
Decnmedio  deHIacon  saber  profundo 
'  Asi  empeid  4  hablar,  y  escuchó  el  mundoi 

■  Invictos iiéroes,  que  por  tantos  modos 
El  tiempo  en  vuestros  pechos  examina 
El  gran  caudal  que  en  los  soberbios  Godos 
El  felia  temple  castellano  a&na : 
Hoy  por  daros  de  un  golpe  ¡untos  todos 
Los  triunfas  de  ta  tierra,  detet^Oa 
Rendir  á  vuestros  pies  por  vuestras  manos 
Xos  que  en  venierla  toda  están  ufanos. 

Por  no  poder  llevar  vuestras  espadas 
A  trastornar  los  montes  del  Oriente, 
Mi  á  vencer  las  regiones  escarchadas 
Sel  Norte ,  ni  de  Libia  el  suelo  ardiente^ 
Los  triunfos  todos  de  esas  denamadw 
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Y  quien  ^  blandiendo  la  ñudosa  lanza , 
Sin  moverse  al  contrario  se  abalanza. 

Ea  tanto  el  francés  campo  el  aire  impura 
Lleno  de  agüeros  tristes  mira  atento. 
£1  negro  ^\\e  de  un  zelaje  retiró 
En  tornó  le  entoldó ,  y  espesó  él  Tiento : 
Dd'tádo  izquierdo  sobre  an  risco  (futo 
Sonó  de  un  pardo  buho  el  ronco  acento , 

Y  de  tres  cuerbos  un  combate  fiero     • 
Entre  la  nube  y  su  enlutado  agüero. 

Desvanezió  la  sombra ,  salió  el  dia 
Cubierto  el  sol  con  un  sangriento  velo , 

Y  del  norte  una  alegre  compañía 

De  doze  blancos  cisnes  batió  ei  vuelo » 
Cuando  una  dguila  altiva,  que  venía 
De  hacia  el  campo  español  cubriendo  el  cielo 
En  pompa  de  alas  y  de  artejos  bellos, 
Con  engrisadas  garras  se  entró  en  ellos. 

Mezclóse  al  escuadran ,  crezió  la  fama 
La  reyna  de  las  aves ,  cuyo  brío 
Haze  que  el  blanco  cerco  se  consuma , 

Y  que  las  nubes  den  de  sangre  un  río. 
Caen  los  destrazos  de  nevada  pluma , 

Y  muertos  uno  á  uno  el  aire  frió 
Los  doze  cisnes  vuelve,  cuyo  vuelo 
Antes  de  blanca  cinta  ciñó  el  cielos 

£1  César  de  tan  graves  causas  lleno , 
Su  cuidadoso  discurrír  revuelve; 
Mas  ya  empeñado  el  crédito ,  en  sereno 
Semblante  el  alterado  pecho  vuelve. 
Rompe  á  la  altiva  majestad  el  freno , 
En  ver  ei  fin  del  hado  se  resuelve , 

Y  finjiendo  el  placer  que  no  tenia , . 
Así  al  campo  habló  que  le  seguía. 

c  { O  ya  del  mundo  diestros  veozedoret 
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Pueblo  indomable,  á  cuyos  bratoc  6eraf 
Ho  liay  pecho)  tan  o^aJos  ,  ni  furoreí 
Qne  DO  os  nadan  humildei  m»  atoo*  , 
De  adonde  eo  arocnaticoi  olores 
Del  tierno  día  beben  los  primeros 
Bayos  de  alegre  luí ,  al  maj  diilaole 
Pueblo  á  quien  da  su  sombra  el  viejo  AtUntel 

Ya  pucí  paraquc  en  carrol  de  leOMei 
T  en  triunfo  univer»al  gozeis  la  tierrai 
A  vuestra  fama  soloi  los  mojonei 
Beata  allanar  de  tita  enemiga  sierra  i 
Con  esto  bazeis  de  todas  las  nauooes 
Tía  reyno  solo  :  solo  en  esta  guerra 
Eati  et  ser  ioventibics,  6  i|ue  el  mundo 
Aun  todatia  os  dé  el  lugar  s^undo. 


Sola  una  cosa  ¡  o  ¡¿venes  gallardoi  ! 
La  fe  me  otorgue  de  ese  pecbo  fiero  , 
Que  contra  los  readidot  vuestros   dardoc 
Mi  se  armen  de  rigor ,  ni  sean  de  acero; 
Al   que  en  lijero  vuelo  6  pa<os  lardos 
Se  os  rindiere  ,  tendréis  por  compañero  i 
Hermano  vuestro  sea  el   que  bujere , 
O  el  que  por  no  morir  se  defendiere.  ■ 

Dijo  :  y  en  frío  silencio  amortiguado 
Se  vid  el  primer  orgullo  bullizioM  , 
De  la  vr«in4  muerte  demudado 
£1  pdHdo  semblante  al  mas  brío»  : 
Da  laudos  el  pecho  al  mas  otado. 
Temen  el  arr<^nte  y  el  medroso ; 
Y  entibiar  en  tal  tran»  toi  giierrerot 
fs  el  peor  de  lodos  los  agüelos. 
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El  C¿sar  i  veoter  acottumbnido 
Se  fió  también  iiMpen»  un  rato  en  duda. 
Hiere  al  luciente  rizero  el  sol  dorada  , 
..T.el  aire  en  langre  y  luto  M  demuda  ; 
Cuando  de  la  loituaa  arrebatado,  -^ 

El  uoo  j  otro  ejénito  >e  muda 
'En  buica  de  la  muerte ,  que  aprestada 
Da  el  poitrer  Glo  á  tu  tajante  espada, 

Mu¿Tente  entramboi  campos  ,  lemejantei 
á  dos  tejidas  selvas  ,  cuyos  pinos 
Sqd  espigadas  lansas  relumbrantes  , 
Y  las  <»>padas  hayas  ,  yelmos  finos  : 
^s  ramas  sus  plumeros  tremolantes  , 
Y. i  las  varias  centellas  del  acero 
En  que  el  sol  quiebra  ,  se  arde  el  bosque  entero. 

Llega  junta  a  cbocar  la  muchedumbrt 
Al  son  de  belicosos  instrumentos  ! 
Gimió  de  Boncesvalles  la  alia  cumbre 
En  roncos  y  trislíiímos  acentos  i 
Suena  el  aiero  ,  asombra  su  vislumbre  , 
.  Y  el  Pirene  tembid  por  los   cimientos. 
Las  madres  dentro  en  los  vecinos  techos, 
Sus  hijos  abrigaron  á  sus  pecbosi 


Destrozan,  hieren,  matan  sin  concierto,' 
Rompen  ,  desarman ,  y  en  sangriento  lago 
tTn  número  increíble  dejan  muerto 
y  entre  los  vivos  un  horrible  estrago. 
Quien  el  costado,  quien  el  cuerpo  abierta, 
Sin  sentir  de  la  muerte  bebíd  el  trago  ; 
Aquf  uno  ,  dos  alU,  j  acullii  ciento 
Por  tierra  arroja  su  furor  violento. 

A  un  tiempo  ambos  t¡ér^ítot  difusos 
SÍDiSrden,  nodo,  ííq  c9iiGÍerto,iiÍarte 
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Y  cual  hambriento  león  ,  si  en  la  montan^ 
Ka  aguda  hambre  ja  le  escarba  el  pecho  j 
"El  tímido  rebano  ja  sin  gente 

Vi  pastor  desde  lejos  balar  siente  , 

Batiendo  estrago  j  riza  de  mil  suertes 
Entra  ,  bañando  en  sangre  diente  j  garras ; 
Tal  el  feros  cadillo  de  los  fuertes 
Montañeses ,  saltó  el  palenque  j  barras  : 

Y  en  Tarios  golpes  j  en  diversas  muertes 
Lances  nuevos  probó  ,  pruebas  bizarras , 
Asombrando  su  espada  al  campo  todo 

Ya  de  este ,  ja   de  aquel  ,  ya  de  otro  modo. 


Ya  en  esto  la  fortuna  que  suspensa 
Neutral  estado  habia  en  la  victoria , 

Y  en  una  variedad  de  casos  densa 

A  unos  j  á  otros  sembraba  vana  gloría  , 
Queriendo  dar  á'nn  cabo  con  la  inmensa 
Máquina  de  su  rueda  transitoria  , 
Comenzó  á  trastornar  la  vuelta  estra na , 
Francia  á  bajar  ,  j  á   levantarse  España. 

Está  el  valle  un  sangriento  lago  hecho 
Sepulcro  tríste  de  la  flor  del  mundo  , 

Y  de  sus  bravos  héroes  trecho  á  trecho 
Caido  aquí  el  primero  ,  allí  el  segundo  ; 
El   campo  reduzido  á  tal  estrecho , 

Que  de  la  muerte  el  cruel   brazo  iracundo  | 
A  judado  de  España  j  sus  azeros  , 
A  loadiezes  quitado  habia  los  ceros. 


El  grande  Emperador  que  en  la  batalla 
Entró  en  su  carro  de  mar6l  triunfante, 
A  quien  de  petos  y  dorada  malla  , 
Iban  seis  mil  tudescos  por  delante  , 
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Viendo  el   CBrapo  francés  puesto  en   huida 
Sus  bravoi  Paladinei  destrozadas  , 
Suí  nob1e«  Capitanes  de  veDzida, 
A  ñesifi  su  persona  y  sus  citados  , 

Y  ta  traidora  preteiüion  cumplida 
Del  biindu  Nagnnces  y  sus  privados, 
La  sangre  helada  y  el    cabello  yerto 
De  pena  está ,  como  los  suyos  ,  muerto. 

Mas  con  pecho  magnánimo  la  gloria 
Ajena  encobre  ,  y  el  dolor  reprime  , 

Y  ya  que  no  en  clarines  de  viloria, 
£n  lírdcn  ,  porque  nadie  desanime  , 
Tocan  á  retirar  ;  mas  la  notoria 
Ventaja  ya  de  España  en  yoz  sublime  , 
Aclamando  v/ror,a  ,   España,  España, 
Ningún  runces  se  libra  de  su  saiía. 

Bernardo  en  tanto  ya  <]He  por  su  mano 
Quitd  i  Itayner  y  i  Oon  Dudon  la  vida  , 
Al  TÍejo  Naimo  y  á  Godofre ,  hermano 
De  Galban  el  bastardo  frattcida  ; 
Al  fiel  Dafdin  Dardeña  ,  al  inhumano 
DoD  Alberto  de  Fos  ,  y  la  escojida 
Sangre  vertid  de  emtrambo)  lot  Beltraou  , 
Bijoypadre,  famosos  capitanet , 

A  los  dos  Angelinos  ,  y  al  prudente 
Bibiano,  ilustre  Príncipe  en  Saboya  ^ 
Se  ta  famosa  sangre  descendiente 
Que  d  Héctor  dcrramd  ia  suya  en  Troya  , 
Viendo  sin  orden  ir  la  franca  gente      • 
3>e  Roncesvalles  por  la  inculla  loma, 
Espuelas  á  su  leal  caballo  arrima, 

Y  asi  á  los  suyos  al  alcanie  animal 

■  Aun  no  está  Fiancia  en  su  alüves  readída ; 
Si  esa  gente  que  huye  Ic  dejamos  , 
Que  le  alabe  de  haber  abierto  berida 
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En  los  que  sin  vengarla  nos  quedamos , 
Dirá  que  la  desorden  fu^  6njida  , 
Y  que  seguirla  de  temor  no  osamos  , 
Pnes  les  duró  ,  viniendo  á  nuestra  tierra  , 
Lo  que  quisieron  y  y  no  mas ,  la  guerra. 

Seguid  el  roto  alcanse  y  diferente 
De  lo  que  ellos  pretenden  los  hiramos  , 
No  en  las  espaldas  ,  sino  frente  á  frente 
Con  que  mayor  el  venzimiento  hagamos. 
Si  no  es  honra  venzer  cobalto  gente  , 
Ya  que  venzido  habéis  ,  no  consintamos 
Que  á  los  bravos  de  Francia  ya  sin  vidas 
Por  cobardes  los  den  vuestras  heridas. » 

Dijo  :  y  contra  Turpín  ,  que  acaudillando 
Iba  del  roto  campo  el  gran  destrozo  ^ 
Viendo  las  altas  plumas  campeando , 
£1  caballo  hirió  ,   y  su  pecho  el  gozo  ; 
Cuando  hacia  él  venir  al  Conde  Orlando 
Vio  y  y  con  gallardo  brio  y  alborozo 
Dejando  la  primera  empresa  entera  | 
Esta  Segunda  escoje  por  primera. 

Cual  generoso  león ,  que  entre  el  rebano 
De  algún  collado  de  Getuiia  estrecho  , 
Cansado  de  matar  y  de  hazer  duíio 
Las  garras  lame  y  el  sangriente  pecho  ; 
Si  un  dragón  ve  venir  de  bulto  estrauo  , 
La  oveja  que  á  matar  iba  derecho 
Deja  j  y  en  crespa  clin  y  aire  brioso 
Se  arroja  al  enemigo  poderoso  : 

Así  el  bravo  Español,  viendo  de  lejos 
Luzir  las  armas  del  Señor  de  Anglante , 
Tras  sus  nuevas  vislumbres  y  reflejos 
Feroz  sale  á  ponérsele  delante, 
Herida  el  alma  de  los  triste!,  dejos 
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Del  malogrado  primo  y  tierno  « 
Bien  (|uc  el  Marte  francés  al  detafío 
1  menor  aliento  j  br¡o. 

Anleten  fuego  de  h'iara  ardiendo  el  pecho, 
DescoM  de  vengansa  :  |  o  fiera  Hiipano 
(Dijo)  ^uee)  mundo  a  guipes  has  de&becho, 
¿  Quien  le  dar^  ya  libre  de  mi  mano? 
ffien  ([ue  la  recompema  al  daño  Itecho  , 
Será  biiicarla  Íi;U3l  ruidado  vano  ; 
Hai  muere  ,  y  deje  aora  aquí  mi  espada  « 
Sino  el  agravio  ,   la  honra  reparada. 

Ati  dijo  ;   y  cual  dos  dragones  fieros 
Que  en  los  Marjüioi  (.'ampo!  con  la  ardiente 
Ponzoña  que  vomitan  los  poslrert» 
Arboles  se  arden,  y  lu  hervir  se  siente: 
GiitiL-n    lai  coítOi  y  c^caniados  cueros  , 
Tiembla  del  grave  monte  la  eminentfi 
Altura  ,  pellos  la  abrasada  arena 
De  roscas  líeoen  y  de  golpe*  llena  ; 

Taleí  los  doi  furíotos  combatientes 
En  (u  horrible  batalla  andan  cubierto! 
De  espantosas  heridas  ,  y  valientes  ¡ 

Golpes,  furias  ,  coraje  y  desconciertos. 
Rotas  tas  finas  armas ,  los  ardientes 
Yelmos  y  ameses  sin  piedad  abiertos  , 
Sus  penachos  ,  escudos  y  testeras 
Ya  hechos  rajas  cubren  las  laderas. 

No  en  los  fornidos  yunques  de  Vulcono 
Sobre  las  derretidas  masas  de  oro  , 
Labrando  rayoi  á  la  diestra  mano 
Que  sola  rije  el  «slrellado  coro 
Con  los  membrudos  Ciclopes  el  vano 
Aire  retumba  en  eco  mas  sonoro  , 
Que  el  valle  A   las  confusas  estampida! 
De  sus  mortalw  golpes  y  htrídas. 
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Llenos  de  horror  y  sangre ,  y  los  pabeses 
Por  el  campo  sembrados  ,  los  caballos 
De  las-  vueltas  ,  baibenes  y  rebeses  • 
Vi  ya  pueden  aquí  ni  allí  llevallos  ; 
Hechas  sangrientas  rajas  los  amescs  , 
Por  ver  si  así  podrán  mejor  quebrallos , 
A  brazos  se  asen  ,  y  en  alientos  mudos 
Los  pechos  gimen  en  los  fuertes  liúdos. 


Dio  el  Francés  á  Bernardo  una  herida 
Tan  á  sazón  ,  que  pudo  desarmalle 
Todo  el  hombro  siniestro  ,  y  de  encendida 
Sangre  darle  una  nueva  fuente  al  valle  : 
Corrió  notable  riesgo  de  Ja  vida  , 
Mas  cuando  ya  volvia  á  segundalle 
Tan  recio  entró  con  ¿1  ,  que  por  las  faldas 
De  un  gran  peñasco  le  hizo  dar  de  espaldas. 

Y  antes  que  hallase  tiempo  conveniente 
D«  rehaser  su  furia ,  con  dos  manos  , 
Alta  la  espada  sobre  el  yelmo  ardiente 
Bajó  gimiendo  por  los  aires  vanos. 
La  telada  rompió  el  golpe  valiente  , 
Sonó  el  eco  en  los  valles  comarcanos , 
T  aunque  no  cayó  el  G>nde  y  del  ruido 
Quedó  atronado  el  uso  del  sentido. 

Queríale  dejar,  y  un  bulto  mudo  , 
Del  muerto  primo  sombra  temerosa , 
Vio  en  el  aire  paspr  9  y  el  dolor  pudo 
Volver  cruel  su  alma  de  piadosa. 
Aunque  es  corta  venganza  á  mal  tan  crudo  | 
Vo  te  puedo  dar  mas  ¡   o  alma  dichosa  ! 
Muere  aora  cruel ,  muere  homicida , 
Que  aquí  todo  se  paga  con  la  vida. 

Dijo;  y  aleando  el  brazo  vengativo í 
Al  dar  9^r«  la  fiera  arma  «pQantada  , 
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Dos  partes  quedó  hecho  el  jelmo  ftlüvtf  f 
Su  heroica  frente  y  la  enemiga  espada. 
Cayó  muerto  Roldan  ,  quedando  vivo 
Su  eterno  nombre.  Su  alma  arrebatadtai 
Feroz  voló  á  su  esfera  ,  y  tu  gallardo 
Cuerpo  á  los  pies  cayó  del  gran  Bernardo^ 

Juan  Rufo* 

Zozobra  t  perdida  de  parte  de  la  ámmadx  ispa«oli« 

Después  que  ya  se  fueron  engolfando 
Como  ordenaba  su  cruel  destino  ^ 
El  claro  dia  el  sol  tras  sí  llevando  ^ 
La  tenebrosa  noche  sobreviiio. 
En  las  cerúleas  ondas  estampando 
Su  ro!>tro  disformísimo  y  malino  j 
Las  estrellas  cubrió  de  un  negro  manto  ^ 

Y  á  los  liombres  de  horror  y  dc:^  qudbrantou 
Ellos  pasaban  pues  dcsta  manera 

Cuidosos  del  peligro  y  del  viaje  ; 
Tanto ,  que  cada  cual    por  bien  turieni 
Desistir  por  entonces  del  pasaje  r 
Cuando  ron  furia  repentina  y  fiera 
Del  crudo  viento  el  áspero  coraje 
Las  velas  impelió  precipitado  , 
Bramando  en  son  terrible  y  desusado;. 
Un  lánguido  clamor  de  triste  gente 
Se  levanta  en  el  aire  estremezido 
Al  mismo  punto  ,  y  en  el  mar  ferviente 
Luchan  las  bravas  ondas  Con  ruido  ; 
Truenan  los  polos  espantosamente  , 
Ábrese  el  cielo  en   llamas  encendido  ^ 

Y  en  los  ilustres  pechos  de  varones 
Tiemblan  -los  iavenzibles  carazonet* 
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Kestienan  vozes  roncas  y  alteradas  i 
Amaina  ,  amaina  >  borda  y  haz  el  treo  / 
Las  Telas  tiesas  desapoderadas  , 
Hesísten  á  la  industria  j  al  deseo  , 

Y  llevan  las  f;aleras  quebrantadas 
Por  montes  de  agua  no  sin  gran  rodeo  i 
Que  ya  la  quilla  toca  al  hondo  suelo , 
Ya  el  garóes  se  levanta  hasta  el  cielo* 

Un  desmayo  moftal ,  tina  agonía  , 
Un  confuso  gemir  y  triste  llanto  : 
La  negra  escuridad  y  sombra  fría , 
Causas  y  efectos  de  terrible  espadto , 
I^o  dejan  diseurir  la  fantasía  , 
Que  tuiila  los  sentidos  dolor  tanto  ; 

Y  suele  un  grave  mol,  siendo  temido, 
Blayor  tormento  dar  que  padezido. 

£1  viento  mas  y  mas  se  desenfiñcna 
Cou  ímpetu  soberbio  y  borrascoso  , 

Y  haze  violencia  tal  en  una  entfcnd  , 
Que  arroja  el  drbol  roto  al  mai^  undo^  ; 
Estanca  la  galera  ,  y  de  agua  llena  , 
La  va  sorbiendo  el  lago  fluctuoso  , 

Y  á  los  della  sepulta ,   ¡  o  caso  fuerte  ! 
£n  el  profundo  sueño  de  la  muerte. 

Otra  d  par  desta  padeció  al  instante 
El  infortunio  mismo  y  fin  prescrito  ^ 
Aunque  en  vano  al  armada  circunstante 
Pidió  favor  en  su  final  conflito : 
Que  el  agua  inexorable  resonante 
Con  eterno  silencio  selló  el  gríto , 
£  hizo  de  sus  ondas  homicidas 
Un  sepulcro  comi#  á  tantas  vidas. 

Otras  dos  arrebata  un  torbellino , 
¡  O  despiedad  y  suerte  compasiviv  ! 

Y  envátelas  en  medio  del.  camino 
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Con  furia  desigual  j  rabia  etqaiva  ; 

En  niii  partes  se  rompe  el  frágil  pínd^ 

Y  de  ambas  no  escapando  cota  viva  , 
El  golpe  enorme  y  üUímo  geoiido 
Causaron  un  estruendo  nunca  oído. 

■ 

Í>UBLO  EVTBB  DON  DiBGO  DB  LBDA  T  UH  TALlBHTB  TUBfiO; 

Detente  ,  que  no  es  cosa  permilida 
Haber  venido  tii  desde  el  Oríenle , 
A  pensarte  valer  de  la  huida 
Cuando  mas  te  conviene  ser  Taliente  ; 

Y  si  tanto  amor  tienes  á  la  vida 
Que  pretendes  salvalla  infamemenlOy 
Mejor  la  conservaras  en  tu  tierra  , 

Que  no  pasando  á  España  á  buscsar  guerra. 

El  Turco  que  era  esperto  en  aljamia 
La  cabeza  volvió ,  y  después  la  ricoda;. 

Y  visto  que  otro  alfjuno  no  veoiaf 
Aceptd  cuerpo  á  cuerpo  la  coQtwnda  , 
Diciendo  :  ¡  o  tü  ,  Cristiano ,  que  este  día 
Me  has  perseguido  por  tan  larga  senda  I 
No  me  retes  de  infame  y  vil  flaqueaa  ^ 
Que  ya  alabado  fui  de  fortaleza. 

No  vine  yo  á  perder  honor  á  Espaiía  ^ 
Ni  salvarme  huyendo  es  hoy  mi  intento  i 
No  suelo  yo  temer  de  uno  la  saua , 
Aunque  tenga  el  valor  que  de  tí  tiento  i 
Antes  para  contigo  usar  de  maña 
Te  truje  á  este  remoto  apartamiento^ 
Donde  de  bueno  á  bueno  en  la  pelea 
Se  entienda  cual  mejor  ^  los  dos  sea* 

Esto  dicho ,  lanzadas  se  tiraron 
Firmes  y  recojidos  en  las  sillas  : 
Las  bastas  en  los  petos  se  quebraron  ^ 


Saltaron  por  el  aire  las  astillas  \ 
Al  punto  las  espadas  desnudaron  , 
Mostrando  de  su  esfueno  maravillas  ^ 
Las  adargas  les  sirven  de  rodelas , 

Y  á  cada  cual  su  brío  pone  espuelas. 
Tírans^  golpes  con  violencia  esquiva  | 

Suena  el  metal  herido  con  presteza , 
Bien  como  cuando  vuelto  en  brasa  viva 
El  hierro ,  y  ablandada  su  dureza  , 
Resuena  sobre  el  yunque  en  que  restríba 
Del  duro  martillar  la  fortaleza , 

Y  prosiguiendo  el  orden  comenzado 
No  cesa  aquel  batir  continuado. 

Estando  pues  así  la  lid  trabcKla  ^ 
tTn  altibajo  descargó  Don  Diego  : 
El  Turco  la  cabeza  desarmada 
Atrás  retira  presto  mas  que  el  fuego  ; 
Mas  al  bajar  la  fiera  cuchillada  , 
Hizo  al  caballo  del  un  ojo  ciego  : 
Huye  con  el  dolor  de  la  contienda  , 
Sin  mas  obedezer  mano  ni  rienda. 

£1  gallardo  Español  apriesa  bate 
Con  herrado  talón  la  blanda  hijada 
De  su  caballo  ,  y  déteme  d  rescate  , 
Al  Turco  dice ,  6  vuelve  d  la  estacada  f 
El  respondiendo  desto  no  se  trate  , 
Saltó  en  el  suelo  ,  y  dijo  t  si  te  agrada  « 
Aquí  do  estoy  me  atrevo  á  sustentallo^ 
Que  valgo  mas  á  pie,  quetd  á  caballo. 

Mientes  ,  le  replicó  Leiba  indignado  9 
T  yo  haré  que  lo  digas  aquí  mismo. 
Primero  que  tu  espíritu  dauado 
Ese  consuelo  lleve  al  hondo  abismo. 


El  uno  para  el  otro  arremetieron  ^ 
Tom.  IF.  33 
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Y  el  memorable  duelo  prosiguieron. 
Era  de  cada  cual  el  pedio  fuerte  , 

Ag.il  y  vigorosa  la  persona  , 
Mas  el  peligro  de  )n  instante  muerte  , 
¥  la  esperanza  de  triunral  corona 
Sus  corazones  instigd  de  suerte., 
Que  esl3D  suspencos  Marte  con  Belona 
En  juzgar  sobre  aquella  dircrencia  , 

Y  asi  dura  neutral  la  gran  pendencia. 
Ya  andaban  por  el  suelo  las  adargEU 

Hechas  pedazos  del  cortar  furioso , 

Las  gruesas  gotas  de  sudor  y  aijiargai  ^ 
"Ei  corlo  aliento  y  anhelar  penoso  , 
Eran  indicien  del  trabajo  horrible 
De  aquel  par  de  guerreros  invencible.  < 

Demás  desto  las  piernas  les  temblaban^ 
Crujíanles  apriesa  las  canillas  ; 
Pero  los  fuertes  bratos  no  cesaban 
De  alimentar  las  ásperas  renzillas. 
En  tal  estado  aquel  y  aqueste  eitabaOf 
Cuando  el  Turco  se  postra  de  rodilla*  i 
La  izquierda  digo  que  htncd  en  la  tierra 
Investigando  nuevo  ardid  de  guerra. 

Don  Diego  á  manteniente  un  golpe  tira 
Sobre  el  corbado  cuerpo  del  Pagano  ; 
El  le  repara  ;   j  un   rebei  le  gira 
Por  bajo  ,  con  furor  tan-inhumano  f 
Que  consiguier»  el  premio  de  au  Íim  , 
Si  la  propicia  suerte  del  Cristiano 
Ho  prefiriera  allí  su  lijereza 
A  la  otomana  rabia  y  lu  preste». 

Salid  en  el  aire  el  diestro  caballero^ 
Pas¿  el  contrario  alfanje  sin  efeto  ; 
Mas  al  bajar  A  su  lugar  primero , 


£PICA.  8i5 

f  al  enhestarse  el  falso  Mahometo , 
Un  tajo  le  alcanzó  terrible  j  fiero 
Que  le  hiziera  visitar  á  Aleto  , 
Si  los  doblezes  del  turbante  largo 
El  golpe  no  tomaran  á  su  cargo. 

Mas  con  todo  quedó  del  aturdido 
T  dio  algunos  traspiés  desconcertados* 
£n  esto  Leiba  con  valor  crezido , 
Atenta  vista  j  pasos  denodados  , 

Cerró  con  el  contrario  descreído  , 

De  manera  que  en  lucha  ya  trabados  ^ 

Se  renovó  la  brava  competencia 

Con  el  ultimo  estremo  de  potencia. 
Tales  eran  sus  ímpetus  violentos  ) 

Tal  la  pujanza  j  voltear  contino, 

Cual  suele  al  duro  encuentro  de  los  viento! 

Revolverse  el  escuro  remolino. 

Al  Cita  levantó  el  varón  de  España 
Alto  del  suelo  ,  y  él  se  apercibia 
Para  caer  de  pies  de  aviso  y  roana  ; 
Las  piernas  cual  compás  tendido  había  , 
Los  brazos  apretando  con  roas  sana. 


Sobre  el  siniestro  acometió  el  cristiano 
A  dar  la  vuelta ,  el  Turco  al  pie  derecho 
Haze  puntal ,  Don  Diego  a  la  otra  roano 
Carga  al  instante  con  furioso  pecho  , 
'Y  trabuca  el  fierísimo  Pagano , 
De  suerte  que  midió,  aunque  á  su  despecho  ^ 
Con  su  robusto  cuerpo  j  estatura 
Justo  el  tamaño  de  su  sepultura. 

Estremezióse  el  suelo  del  gran  peso 
Y  golpe  desigual  de  la  caída : 


■*•   ■  f^ 
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Que  tú  boca  amorosa ,  cuando  iguales 
Muestra  la  risa  perlas  j  corales. 


¡  O  mas  sabrosa  Ninfa ,  aunque  eres  fiera , 
Que  dulce  miel  del  líquido  rozío , 
Que  de  los  vasos  de  la  blanda  cera 
Se  destila  al  calor  del  seco  estío ! 
Mas  bella  vienes  tü  de  la  ribera , 
(Cuan  varia  de  color ,  firme  de  brío ) 
Que  el  pintado  escuadrón ,  cuando  al  auroni 
Desnuda  el  campo  y  los  panales  dora. 

¿Qué  beterrilla  tierna  mas  lozana 
Retoca  en  verde  prado ,  y  base  amores 
A  la  yerba  ,  saltando  tan  liviana  y 
Que  apenas  puede  lastimar  las  flores , 
Como  te  vi  pasar  una  mañana 
Entibe  aquestos  laureles  vensedores, 
Cojiendo  aquí  y  allí  de  estas  orillas , 
O  eMas  á  tí,  las  blancas  maravillas? 

Durmiendo  estabas  una  siesta  ardiente 
Al  fresco  de  una  fuente  sonorosa , 
T  en  tus  mejillas  rojas  y  en  tu  frente 
Me  parezió  el  sudor  rozío  en  rosa. 
Mas  todo  aqueste  bien  turbar  consiente. 
Tu  condición  conmigo  rigurosa , 
Amando,  un  bombre  indigno ,  amando  un  mozo , 
Que  apenas  tiene  la  seiial  del  bozo. 

Yo  sí  que  tengo  crespa  barba  y  yerta , 
Como  ba  de  ser  en  hombres  belicosos, 
De  la  color  del  sol ,  cuando  despierta 
Entre  rayos  apenas  luminosos ; 
Pero  la  boca  en  ella  descubierta , 
Cayos  labios  tan  gruesos  como  hermosos 
Descubren ,  si  te  ven ,  con  blanda  risa 
Mas  blancos  dientes  ^  que  el  marfil  de  Orisa. 
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Mi"-  ■■  j ,  cruel ,  qw  por  roetarmf  tieocí 
GdsIo  de  aawr  an  fómt  debcado, 
Om  poro  boaor  de  tu  bainouus ,  váenei 
A  «crWpor  d  anute,  *di«  6  pndo: 
Om  d  d>wle  «I  nvtn  I 
Kwt  IwfQ  fw  b  mira  el  wl  d 
*]lc7u  d  nnr,  7  per  deciric  mmima^ 
ÜBprnüf  el  cwkI.  5  pim  fioaci. 

S  TO  Ir  ^Biv«  kiltlar ,  mí  M  caaiH, 
4^*t  afifü  ütfo  á  verte,  ca^id»  ana 
Sadc  b  Uaam  filaja  iJ  M«r  te  Huj», 
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T  ucvU  del  mar,  si  al  mar  la  inclinot 
Qi|e  ctuado  viene  el  lol  del  orbe  indiaDQ, 
Primero  que  é  eite  moate  convecino. 
Me  toca  d  mí ,  y  al  ir>e  al  occidente. 
Se  parte  con  la  sombra  de  mi  frente. 

Si  me  eslimaras  t^,  si  rae  quisieras, 
Hermosa  Calatea,  cuanto  ingrata, 
i Qaé  regalos  de  mí,  qué  amor  tuvieras! 
Que  vale  mas  qmor  que  el  oro  y  plata. 
¡Qi(¿  huertas  tengo  yo,  si  tú  tas  vieras' 

Y  en  ellas  un  manzano ,  que  retrata 
Tus  pechos  en  su  frnto ,  j  eo  lus  floreí 
De  tu  divina  cara^úolorei. 

No  lejos  de  mi  tfo»  *e  levanta 
TJo  pomposo  nt^l ,  i  cuya  sombra 
Mil  ovejas  sestean,  porqué  es  tanta, 
Que  hasta  la  margen  de  la  mar.asoml>rA. 
Tengo  la  fruta  de  une  verde  planta 
Que  sabe  atoar,  alfdsigo  se  nombra-, 
Sin  hembra  no  produce  y  triste  muere, 
Que  iin  sentir  su  iemej^nte.  quiere. 

Guardado  tengo  un  limpio  canastillo 
He  GOMerrados  nísperos  y  sefvas, 

Y  Antes  que  llueva  ,  el  pálido  membriilQ,» 
Faraque  dure  entre  olorosas  yerbqs : 
Minchase  en  oro  un  candido  novillo. 
Que  si  por  estos  montes  le  reservas. 
Tendrás  un  toro,  que  leí  ái  codicia 

A  las  damas  de  Creta  y  de  ^nizia. 
Cojidos  en  los  ásperos  inviernos 
Dentro  eq  lu  cueba  tenebrosa  y  fría, 
Dos  osos  tengo  que  retoian  tiernos, 
Atados  á  la  puerU  de  la  mía  ; 
Pero  mis  males,  que  ya  juigo  eternos, 
Ui«  re^oa,  mis  ansia*  y  porfiía, 


poesía 

j  Cdma  podran  venzer  tantos  desdencí  , 
Guando  otro  amor  entre  los  brazos  tienes? 

Mas  conforme  párese  mi  deseo  * 
Con  tu  valor,  que  el  de  pastontiinguno , 
Si  eres  hija  de  Tetis  'j  Nereo , 
Yyodel  Re;  del  mar,  del  gran  NeptunOi 
Mu  pues  tan  firme  y  áspera  te  veo , 
Que  na  me  queda  ya  remedio  alguno, 
.Yo  mataré  tu  gusto,  Galatea, 
Aunque  te  pierda,  aunque  jamas  te  vea. 

Hurdii^ndose  los  picos  uaa  siesta 
Prevenian  sus  hijos  dos  torcazes , 
Y  dije  yo  :  ¡  que  dulce  f^n  es  esto , 
Cuando  zelos  y  amor  conuritian  pazca  I 
Has  pardo  gabílan  el  vuelo  apresta. 
Abre  las  puntas  corbas  y  vorazes , 
Mata  el  esposo  arrullador ,  y  digo  :  "^ 

liO  mismo  haré  con  Acis  y  contigo,       ^    VT 

""*"  í.iii.n'tjí  nift 

Jaúregui,     »""  '«í'""? 

DBscEtfsa  üB  Otiwño  A  LO*  mriKKKa», 

"Ea  le  fragosa  Tánaro  que  inunda 
£1  lacónico  ponto,  en  lilio  cierto, 
Budo  taladro  de  canal  profunda 
Bompe  el  terreno  carernoto  y  yerto: 
Intonsa  breña  con  horror  circunda 
El  rasgado  peñón,  y  esconde  abierto 
Cóncavo  tal,  que  á  la  tartárea  eslanw 
Por  las  entrañas  del  abismo  alcanza. 

Ni  cuando  el  sol  á  su  zenit  se  aleja 
Allí  introduíe  rayo  luminoso; 
Presta  á  la  noche  la  caverna  umbría 
Seguro  lecho  al  despertar  el  dia. 
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Desde  que  fabrinS  la  vei  primera 
Vaturakta  el  boscjiíe  ,  le  aborrece , 
No  le  matixa  <ie  verdor,  no  altera 
Su  tosca  rafua ,  ni  sus  ojas  crete : 
Cuando  repite  Abril  su  primavera 

Y  en  varío  esmalte  el  prado  redórete, 
Allí  le  niega  su  dominio  alterno 
Siempre  rebatió  el  escabroso  invierno. 

De  ciegas  ondas  lago  pontoñoso 
Bate  en  la  pena  j  ríega  su  boscaje , 
Que  al  basilisco  y  áspid  venenoso 
Aun  fuera  su  licor  mortal  brebaje : 
Humos  exala ,  que  en  el  viento  ocioso 
No  otorgan  á  las  aves  hospedaje , 

Y  ellas  buscan  f  huyendo  ei  vapor  ciego , 
Antes  arder  en  la  región  del  fuego. 

Nunca  en  la  breüa  la  segur  tajante 
Violó  de  añoso  tronco  seca  rama , 
Ni,  pie  mortiil  á  orillas  del  undante 
Lago  imprimió  jamas  la  espesa  lama  s 
PiTviene  el  escarmiento  al  caminante 
La  ya  espartida  vot  que  el  sitio  infama, 
Lejos  se  mira,  y  con  espanto  y  miedo 
£1  pie  lo  huye  y  lo  demuestra  el  dedo. 

De  esta  caverna  á  la  estación  tremenda 
£1  sobrado  sentir  condujo  d  Orfeo , 
Que  aun  el  amor  se  admira  de  que  empf^nda 
Tan  desperada  acción  mortal  deseo. 
Ya  pasa  el  lago ,  y  por  oblicua  senda 
Al  bosque  arriba  en  áspero  rodeo , 
Ya  en  los  breñales  que  Ja  cueba  ofuscan, 
Posible  entrada  sus  alientos  buscan. 

Ya  penetra  en  el  margen  de  la  sima , 
Que  es  del  abismo  exordio  primitivo , 
A  la  lira  sonante  el  pletro  arrima  , 

Y  del  aire  el  vapor  templa  nozivo , 
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El  blaculo  arroto  de  U  tos  jotíisa 
En  la»  enlraMi  del  peñasco  tito  , 
Que  ante*  uto  <*dmítieron  cd  so*  buecoa 
Del  tartárea  gemir  áiperoi  eco*. 

Sale  de  li  el  gran  moote  que  apeteie 
Vecino  cJ  cwilo,  j  como  crei[M  gooia 
Que  en  el  tronco  del  irbol  apareie. 
En  cada  ríico  nuevo  meo  aioma ; 
Por  el  canal  en  tomo  inquieta  crei« 
La  peña,  que  la  «di  ablanda  j  donu, 
T  tal  te  utrecba  en  la  carema  el  Traiio* 
Qii«  apena*  halla  á  tu  camino  ctpacio. 

Horrible  ÍDcendio,  eolre  borradüt  lejot^ 
Arroja  lu£  infaotta  leoebrota, 
Ihl  rrtralando  en  barridos  etpe¡o« 
La  bruta  faz  de  la  región  umbroia  ; 
Bije  el  pa»  á  lo*  tr¿inulo*  redejof 
El  jdven  ,  y  U  indiSmita  eipantOM 
Habitación,  qoe  inrauíla  le  ocurría  ^ 
Venter  emprende  eo  dulce  melotlfa. 

Al  margen  de  Aqueronte,  algoio  rÍQ* 
llene  la  voz  mil  «ombrat  elevadat, 
En  quien  ya  de  la  vida  faltd  el  brío, 
Y.exiilen  aparente*  j  animadati 
Toda*  atienden  el  bajel  tardío, 

Y  i  preicríto  lugar  ler  colocada*; 
I  Maravillante  viendo  al  jdven  fuerta 

En  el  reyno  espantoso  de  la  muerte. 

Llrga  á  Aqueronte,  jr  en  su  orilla  e*pen. 
La*  cuerdas  requiriendo  y  consultando  : 
Ve  U  groiera  barca  i  la  ribera 
Opuesta  condutir  copioso  bando  : 
Bel  iostrumento  y  de  la  voi  esmera 
Be  nuevo  entonce*  el  acento  blando  i 
Gime  la  cuerda  al  rebatir  del  arco  , 

Y  tu  gemido  ei  remora  del  barco. 
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Resonó  en  la  ribera  tiempo  escaso 
El  canto  que  humanar  las  piedras  suele  y 
Cuando  afras  yuelve ,  y  obedeze  el  vaso 
Max  á  la  voz,  que  al  remo  que  le  impele. 
La  conduzida  turba ,  al  nuevo  caso 
Se  admira,  se  regala ,  se  conduele, 
T  las  reprobas  almas  con  aliento 
Se  juzgan  revocadas  del  tormento. 

Solo  el  piloto  ríjido  concibe 
Furor,  porque  decrépito  su  oido , 
La  suavidad  sonora  mal  percibe, 

Y  el  bajel  mira  discurrir  torzido ;  ^ 
Mas  antes  que  la  proa  al  puerto  arribe , 
De  la  dulce  armonía  persuadido 
Sintió  la  voz,  y  con  piadoso  espanto 
También  rindió  su  admiración  al  canto. 

Templa  la  dura  faz,  descuida  el  remo 9 

Y  al  prodigioso  müsico  se  humilla; 
Llega  la  barca  al  procurado  estremo , 

Y  en  el  agua  tenaz  hunde  la  quilla  : 
Entra  el  amante  y  el  lugar  supremo 
Ocupa,  en  tanto  que  la  adversa  orilla 
Jlepite  el  leño,  obedeziendo  leve 

Al  canoro  piloto  que  lá  mueve. 

La  armoniosa  voz  luego  sepulta 
Al  can  trifauze  en  regalado  sueño , 
Supliendo  su  efícazia  y  fuerza  oculta 
Confecziones  de  miel  y  de  beleño. 
En  la  ancha  cueba  de  maleza  inculta 
Se  reclina,  olvidada  de  su  empeño 
La  bestia  inütil ,  y  concede  abierta 
Peí  reyno  interno  la  difizil  puerta. 


GmOUmde  CmOf. 
C>T«(Tt>T«  mx\.  Cis  cov  JiaaSA. 


Cid.  Pan  d  muao  coraaoa  , 
Que  picMo  ^ne  e*ti  en  tn  peefco. 

JiN.  Jeto*  !  Bodiigo  ,  Eodrígo 
Ea  ni  caM  ! 

Cid.  EtcuclMi. 

JÍM.  Sloero. 

Cío.  Solo  qaiero. 
Que  eo  ojeado  lo  que  digo, 
Beipondas  coa  «te  aiero. 
Tu  padre  el  Conde  Louido  , 
£ti  el  nombre  y  en  el  brío  , 
Puio  en  las  canat  del  mió 
L«  atrevidii  injiiita  mano, 

Y  aunque  me  vi  sin  honor  » 
Se  raulogid  mi  eiperanza 
£□  tal  iinidunia  , 

Con  tal  fueriu  ,  que  tu  amor 
PusocnJuda   mi  venganca. 
Mas  en  tan  gran  desventura 
Lucharon  i  mi  despecho 
Contrapuestos  en  nii  pecho 
Mi  afrenta  con  tu  hermosura. 

Y  tii,  Seüora  ,  vrniieraí, 

A  na  haber  imagioudo  ' 
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Que  afrentado  , 

Por  infame  aborrezieras 

Quien  quisiste  por  hontado* 

Con  este  buen  pensamiento  9 

Tan  hijo  de  tus  hazañas. 

De  tu  padre  en  las  entrañas , 

£ñtró  mi  estoque  sangriento* 

Cobre  mi  perdido  honor ; 

Mas  luego  á  tu  amor  rendido 

He  venido , 

Porque  no  llames  rigor 

Lo  que  obligación  ha  sido ; 

Donde  disculpada  veas 

Con  mi  pena  mi  mudanza  , 

T  donde  tomes  venganza  , 

Si  es  que  venganza  deseas* 

Toma  ,  j  porque  il  entrambos  4;uadrc 

Tin  valor  j  un  albedrío  9 

Haz  con  brío 

La  venganza  de  tu  padre  9 

Como  hize  la  del  mió. 

Jim.  Rodrigo  ,  Rodrigo  ¡  ay  triste! 
Yo  confieso  aunque  lo  sienta , 
Que  en  dar  venganza  á  tu  afrenta 
Como  caballero  hiziste. 
No  te  doy  la  culpa  á  tí 
De  que  desdichada  soy  , 
Y  tal  soy, 

Que  habré  de  emplear  en  mf 
La  muerte  que  no  te  doy. 
Solo  te  culpo  agraviada  , 
Al  ver  que  á  mis  ojos  vienes 
A  tiempo  que  aun  fresca  tienes 
Mi  sangre  en  mano  y  espada* 
Pero  no  á  mi  amor  rendida  , 
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Sino  á  ofenderme  has  llegado  y 

Confiado 

De  no  ser  aborrecido  | 

Por  lo  que  fuiste  adorado. 

Mas  vete ,  vete ,  Rodrigo  \ 

Disculpará  mi  decoro 

Con  quien  piensa  que  te  adoro 

El  saber  que  te  persigo. 

Justo  fuera  sin  oirte  , 

Que  la  muerte  hiziera  darte  y 

Mas  soy  paite 

Para  solo  perseguirte  , 

Pero  no  para  matarte* 

Vete ,  y  mira  á  la  salida 

^o  te  vean,  si  es  razón 

No  quitarme  la  opinión 

Quien  me  ha  quitado  la  vida* 


>  > 


Don  Juan  Bautista  Diamante. 

La   BEBMOSA  RAQUEL  lüPLORA   LA  REAL   CLBÜBVCIA  A  FAVOR 

DE  LOS    judíos* 

Una  muger  Hebrea , 
Que  libertar  su  religión  desea, 
Viene,  Alfonso,  á  rogarte 
Con  lástimas  ,  con  llanto  •  si  ablandarte 
Mereziere  importuna , 
Que  hagas  menos  cruel  nuestra  fortuna. 
Rey  ,  Señor  soberano  , 
A  cuyo  imperio  rinden  mas  que  humano 
Feudo  los  corazones  , 
Atiende  á  mis  razones  ; 
Enternézcante  en  tanto 
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bue  te  «st¿  divirttendo  triste  llanto* 

Los  míseros  gemidos 

Con  ^ue  hiere  el  Hebreo  tus  oídos  , 

Y  el  rumor  que  resuena  en  tus  orejas  ^ 
Partícipe  del  eco  de  mis  quejas. 

iTa  por  ultima  ruina 
Del  temido  dolor  que  se  avecina, 
Rendida  á  la  pasión  que  los  ahoga  ^ 
Arruinada  caj6  la  Sinagoga  , 

Y  al  mirar  desunido  el  edifizio  f 
Llanto  común  lloró  su  precipicio*  ■ 
Las  tablas  que  Moisés  guardó  sagradas 
Segunda  vez  se  miran  quebrantadas  , 

Y  en  venganza  infeliz  de  su  lej  santa  , 
Llora  el  Hebreo ;  y  el  Cristiano  canta. 
Mofa  común  ,  escarnio  de  la  plebe , 
Llueve  en  sus  vozes  y  en  sus  ojos  Hueve  ^ 
Riega  el  llanto  con  tino 

El   trillado  camino. 


Vagando  errantes  ,  sin  errar  valdíoS| 

Por  una  y  otra  parte  los  Judíos , 

Jerusalen  segunda 

Toledo  es  ya  ,  cuando  su  llanto  inunda , 

Y  de  tanto  concurso  desterrada , 

La  ciudad  populosa  desolada  , 

¥aze  como  viuda , 

Mudia  al  dolor  y  y  al  sobresalto  muda. 

Llorando  llorará  la  noche  y  dia 

La  apacible  ,  la  antigua  compañía , 

Que  la  hizieron  amigos  , 

Los  que  aora  la  injurian  enemigos* 

Del  amargor  cautiva  , 

Muerta  al  consuelo ,  si  ¿  la  pena  ti^a. 

Sus  calles  Te  regando 


tas  l^OEátA 

De  nuestros  sacerdotes  ,  que  lloran  Jd 

Acompañan  las  vírgenes  ultraje 

Del  triste  rostro  ,  descompuesto  el  traje« 

£1  anciano  alarido 

£1  alma  arroja  con  cualquier  gemido  f 

Dejando  sus  querellas  inhumanas 

Maltratada  la  plata  de  sus  canas. 


Vuelve ,  Alfonso  ,  los  ojos  á  tu  engaño  $ 

Que  no  es,  no  ,  religión  la  que  te  mueve ^ 

A  que  airada  se  cebe 

£n  tnn  humilde  triunfo  tu  presencia 

De  la  mas  abatida  resistencia. 

Mas  ¿  qu¿  dudo  ?  ¿  qué  temo  ? 

Bey  soberano  ,  Príncipe  supremo, 

A  nuestro  afecto  atiende  ; 

¿  Quien  te  obedese  mas  en  qué  te  ofende? 

¿  La  humildad  con  que  obliga 

Mas  un  vasallo  ,  tu  rigor  castiga  ? 

Vuelve  ,  Seiior,  los  ojos  , 

Y  verds  cuantos  míseros  despojos  9 
Tu  piedad  aguardando  , 

£n  lastimoso  llanto  están  bailando 
TuSrUmbrales  ,  que  mira 
Oscuros  la  victoria  con  la  ira  , 

Y  repitiendo  males  , 

De  lástimas  cubiertos  tus  umbrales^ 

Mira  cdmo  te  aclaman 

Key  victorioso ,  y  cuando  así  te  llaman  ^ 

Segunda  Ester ,  si  no  con  tanta  dicha  ^ 

Yo  sola  vengo  á  ser  de  su  desdicha 

Protectora  abogada  ,  presumida 

Por  muger  ,  por  hermosa  y  aflij¡da« 
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2?.  Luis  de  UUoa  jr  Pereira. 

G>ir/ümAOioir  contra  Eaqubl  t  su  muerte. 

c  Ya  pdr  vuestra  desdicha  ,  Castellanos  ^ 
Del  Hércules  sabréis  que  os  gobernaba , 
CdfDO  le  cercan  pensamientos  vanos  , 
De  nueva  Yole  la  prudencia  esclava  ; 

Y  que  olvidadas  las  robustas  manos 
Del  peso  formidable  de  la  clava  | 
Lisonjeando  de  ninfas  el  estilo , 

Al  huso  femenil  tuerzen  el  hilo. 

Estay  de  la  nazion  mas  infama  da , 
La  sangre  de  los  Godos  amanzilla  : 
Su  voluntad  es  ley  tan  venerada  , 
Que  falta  adulación  para  cnmplilla  : 
Cuando  á  su  arbitrio  la  cerviz  postrada  | 
O  cobarde  inclinamos  la  rodilla , 
Como  propio  recibe  el  homenaje  , 
Come  ajeno  le  trata  en  el  ultraje* 
f 

Alfonso ,  del  ardiente  imán  tocado , 
Sigue  la  falsa  luz  de  sus  estrellas. 

Siempre  de  nuest'-as  vozes  retirado  , 
Sordo  al  despacho  ,'  mudo  á  las  querellas  | 
Con  que  en  el  ocio  la  discordia  naze  , 
Yaze  el' gobierno  ,  y  el  eslado  yaze. 

Con  lastimdHas  lágrimas  contemplo 
Cuanto  las  obras  de  virtud  «te  truecan  , 

Y  cómo  llega  la  codicia  nl^mplo , 
Donde  las  fuentes  de  piedan  se  secan  ^ 
Obedeziendo  todos  al  ejemplo  ; 

Que  los  Pril^ipes  mandan  cuaindo  pe^iui « 

Tom.  ir.       ^  34 
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i  Porqwf  infamáis  las  ínclitos  azétos  } 

Una  muger  acometéis  rendida 
Como  si  fuera  ejército  enemigo. 
I  Amar  á  vuestro  Rey  correspondida , 
Puede  solicitar  tanto  castigo? 
Mezclada  de  mi  sangre  y  de  mi  vida 
Toda  su  majestad  vive  conmigo  ; 
Podrá  vuestro  rigor  verle  deshecho  , 
Primero  que  sacarle  de  mi  pecho. 

Mal  pudo  á  tanto  Bey ,  á  imperio  tanto 
Resistirse  rebelde  mi  flaqueza  , 
Estas  sangrientas  fuentes  de  mi  llanto 
Basten  á  enternecer  vuestra  dureza  , 
Y  desta  vana  compostura  ,  cuanto 
Tan  ciegamente  se  llamó  belleza... • 


I  O  mudanza  forzosa  en  la  fortuna  ! 
f  Qué  vanidad  en  tu  valor  blasona  ! 
La  que  á  sus  plantas  ostentó  la  luna  , 
Pareziéndole  poco  una  corona , 
Ya  sin  aliento  de  esperanza  alguna  , 
Entre  la.  turba  vil  que  la  baldona  y 
Es  víctima  sahgrienta  de  villanos. 
¿  Esto  acontece  ,  y  duermen  los  tiranos  ? 


irfirf. 


J^l  Dilusfio. 

D.    AloWso    Verdugo   db   Castilla, 

Inspira  el  Jove  undoso  la  sonante 
Concha  ,  y  el  eco  vuelve  repetido 
Horrísono  el  Tritón  aun  mas  distante  , 
Eonco  alentando  el  caracol  torcido : 
De  las  tormentas  presago  ,  el  nadante 
Vulgo  de  los  delfines  conmovide^ 
Cruza  nadando  ;   el  pescador  se  espanta  f 
Truena  ti  polo  ,  y  el  golfo  se  levanta. 
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Con  torpe  mano  «peo»  ibrir  OMI 
£olo  la  caverna  de  los  *Kntoi ; 
Huyen  silvando  de  la  gmta  odioMf 

Y  empañan  lai  nfenii  itu  alinitoa  i 
Vierte  el  astro  lU  Itavia  proceloM  ; 
Arma  Oríibn  lut  truenof  truculento!  ; 
Aun  del  aura ,  aun  del  B¿Gro  lai  piuoiio 
Perezoiai  ventilan  negral  brumas. 

Huje  el  undoio  toro  lerantadaí 
Lai  punías  de  sus  cuernos  :  Ütonilet , 
Al  repelido  incurso  atropellada*  , 
Vna  huyendo  las  playas  desiguales  : 
Las  ondas  prodigiosamente  hinchadat  '^ 
Amenazan  los  Iums  celestiales  ; 
Y'de,negro  vapor  lluvioso  velo 
A  los  ojos  del  mundo  niega  el  cielo. 

Las  dulces  venas  de  las  claras  Tueatei , 
Que  l>ebi(5  en  riego  escaso  el  verde  prado  ^ 
Los  peñascosos  cauíes  impacientes 
Rompen  ,  y  el  campo  borran  inundado  : 
Los  viejos  ríos  las  mojadas  frentes 
Levantan  con  horrible  ceño  airado  , 

Y  las  urnas  volcando ,  aun  juzgan  poCK 
I^  vasta  plenitud  de  su  aneha  boca. 

Con  ímpetu  ruinoso  los  torrentes 
Disuelven  délos  montes  las  raises, 
Envolviendo  en  sus  túmidas  crcuente* 
Los  pueblos  j  los  campos  infeliies  : 
Con  largo  miedo  suerte  igual  Ins  gentes 
Esperen  de  la  sierra  en  las  cervítes  , 
Mientras  admiran  su  dspero  desierto 
De  nunca  vistas  naves  triste  puerto. 

Vuelve  el  pino  á  sus  montes  :  ya  la  qoillk 
Hav^B  el  valle  en  que  arrastrd  primtro  i 
La  alleu  en  que  anidaba  la  leneill* 
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Paloma ,  alberga  al  tiburón  roquero  ; 
Los  pezes  se  deslizan  en  cuadrilla 
Sobre  la  grama  en  que  saltó  el  cordero. 
El  risco  ya  es  escollo,  y  ya  á  la  piedra 
Cubren  las  algas  que  vistió  la  yedra. 


Cual  ál  cerceno  asilo  refujiado  , 
Torre  eminente  ocupa  ó  alta  roca  , 

Y  del  inmenso  piélago  cerrado , 
Crezer  ve  el  agua ,  y  ya  su  muerte  toca  : 
Cual  corre  al  templo  y  á  los  pies  postrado 
De  ídolo  colosal ,  clen>encia  invoca  ¡ 
TJrge  el  peligro ,  y  olvidando  el  culto  , 
Sube  á  los  hombros  del  gigante  bulto. 

Cual  de  la  ei-guida  palma  la  accesible 
Caña  trémulo  escala  :  cual  couCa 
Del  añoso  nogal  al  inmovible 
Tronco  ,  y  salvarse  en  la  alta  copa  fía  , 
Temiendo  solo  si  al  embate  horrible 
La  podrida  raíz  ceder  podría  : 
Resiste  por  su  mal  firme  y  profunda  , 

Y  el  que   nadara  leño ,  árbol  se  inunda. 
£1  viejo  labrador  que  vio  primero 

De  la  turbia  creziente  arrebatada 

Su  pingüe  siembra  ,  su  guardado  apero  f 

Y  al  fin  nadar  su  choza  destrozada , 
Próvido  al  monte  huye  ;  y  el  Hjero 
Vulgo  de  tu  familia  la  erizada 
Altura  busca  ,  el  hombro  trabajado  y 
De  la  pobre  riqueza  mal  cargada. 

Crezen  las  ondas  y  creze  la  tormenta  , 

Y  compiten  la  ultima  esperanza 

Los  hombres  y  las  fieras  ;  ya  es  sangrienta 
Muerta  dt  uno  la  tida  qoe  otro  alcanaa  r 
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Desalojar  al  flaco  el  raerte  ÍDtenta  » 
Sobre  el  Tuerte  el  l¡)ero  te  abalaiua  , 
Huye  del  turo  víi^en  tcmeroM , 
Y  otra  al  cuello  iadomado  bí 


Sobre  la  dltiina  roca  retirada 
AiDBDte  madre,  al  tierno  infaute  anda. 
La  planta  de  las  onilat  ja  bañada  , 
Le  levanta  d  loi  bombroa  aflijida  ; 
Del  miedo  y  de  lai  olai  perturbada 
£n  el  piélago  cae  desTanriida , 
Y  aun  en  la  ausia  letal  agpniundo, 
Va  el  hijo  entre  la»  oodaí  leTanlando, 

Ya  la*  liltiinu  cumbret  inuBdaban 
Laf  aguat,  j  al  cubrirla*  el  mar  fiero « 
De  miseros  nadantes  te  escuchaban 
Los  roncot  votos  y  el  clamor  postrero  i 
Con  monsrruosa  espausion  se  dilataban 
Las  ondas  de  su  espacio  verdadero, 

Y  cuanto  mas  esternas  mcDOi  gravo  , 
£1  peso  no  ronsienten  de  las  nave». 

Del  liquido  sutil  huraedezidas  , 
Fluve  la  tierra  sus  innatas  sales , 

Y  en  i^gaiuo  se  funden  derretida* 
Las  eminentes  cumbres  desiguala  t 
De  los  vientos  las  ondas  irapelidw 
Forman  corrientes,  y  ettas  los  canaleí  ; 

Y  en  vehemente  y  vario  movimieoto 
Muda  la  forma  de  la  tierra  el  viento. 

Ya  no  hnj  contra  quien  armen  vei^tivi 
Su  ím  los  cielos;   Jdpiíer  serena 
El  ceño  torvo  y  la  víulencia  activa 
De  ondas  y  vientos  aplacar  ordena  : 
£1  mar.  cuya  tormenta  destructiva 
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Los  motttM  disolvió  ,  ya  de  la  arena 
No  sufre  el  peso  ,  y  liquidando  el  senO 
De  sus  aguas,  coagula  otro  terreno. 
La  vaga  nunria  de  la  etérea  íutió 
Tiende  el  gayado  manto  ;  el  sol  rennze  t 
El  bramido  del  ¿brego  iropdrtdho 
Para  ,  y  la  nube  el  aquiloh  desbaté: 
Sus  ruinosos  ímpetus  Neptuno 
Templa  ,  la  tierra  entre  las  ondas  naM : 
Huye  el  mar  ;  y  ya  en  pardos  orizontes  ^ 
La  mojada  cerviz  sacan  los  montes. 


D.  Nicolás  Fernandez  Moratin. 
/ 

BbFIZRB   PeLATO    k   Lü   PBIRCESA    GaITDIOSA   LA   DEBBOTA   DE 

LOS  Godos  est  la  batalla  de  guadálete. 

¿Porqué  me  mandas  que  remiel  el  triste, 
Lameortabie  dolor  de  aquella  bistoria^ 
Que  sirve  de  martirio  ál»  memoria. 
Pues  \x\  lo  sabes ,  y  lo  sabe  et  mundo? 
¿Ni  quien  podrá  sio>  lágriaias  amargas 
Beferirte,  Priacesa,  la  agonía 

Y  al  lameatable  estrago  de  aquel  dia? 
La  piedad  y  el  borror  confusániente 
Retiran  de  mi  lengua  lasrpalabrasr; 

Ni  es  posible  tampoc»  que  yé  cuenta 
'  Tanta  calamidad ,  asombro  tanto. 
Vieras  allí  mezclarse  con  espanta 
Los  unos  y  los  otros ,  confundiendo 
Armas  y  insignias  con  atroz  desorden , 

Y  en  infernales  cóleras  ardiendo. 
Allí  en  sangriento  estrago  se  miraban 
Mil  lástimas  I  mil  géieros  de  muertes : 


TOBSIA 

AIK  lof  mu  robarlM  j  ran  fbettcf « 

En  tierra  con  furor  §e  revoleab«b 

Sirte  vem  ti  tal ,  (tele  !■  luna. 

Sin  cnar  admiraron  el  eonfaata 

De  que  priidid  «1  aumealo,  dri  icwals 

De  la  «rricana  y  gáticu  fortuna. 

Hasta  que  ¡ayOelot!  al  octavo  dia....^ 

¡O  dia  tríttel  ¡o  Idgubra,  fuueato. 

Indigno  de  la  lu»  del  sol  dinua ! 

j  Quiro  batlará  con  lágrimat  j  TCae* 

A  ponderar  el  horroroso  estra^ 

Df  a<)ucl  dia  infelii  y  dnastrado, 

Que  ojalá  nunca  entre  los  otros  cuento^ 

Y  pernea  en  olfído  sepultado. 

Pues  en  Ü  solo  se  amantilM  toda 

La  allivpt,  presunción  j  pompa  Goda! 

Al  «lia  octHvo,..  ¡O  Cielo!  ¡o  suerte  impía! 

Ale  horrorito  dici^ndoto.  ¡O  amada 

Patria  ínrelit !  ¡  O  Jíspaña  desgraciada  ! 

¡  O  gloria  goda  !  ¡  O  generación  fuertiB 

Dn  temidos  varonei !  ¡  O  Rodrigo! 

]  O  uinor  impuro  ,  origen  del  castiga ! 

¡  O  niilii;ua  religión  !  ¡  O  culto  tanto  1 

Va  plinto  referirlo  sin  que  el  llanto 

Conítindu  mil  acentos El  lotanM 

Trnidar  Julián  apóstata  ,  y  los  hijos 
Del  lasrivo  Witiza  y  el  prelado, 
Que  entregó  al  vorai  lobo  et  fiel  ganado» 
Pasáronse  al  contrario.  Desde  entdnca 
Fué  la  ruina  total  de  los  cristianos. 
En  montes  transforma ndese  ios  llanos. 
De  aliñados  cadáveres  íon  pira. 
Uurid  atlí  ¿laoagildü  por  la  ira 
De)  furioso  Albonl :  murid  Ildefonso 
Al  rigor  de  Muley  i  mi  primo  Andeca 
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El  ánima  exald  por  el  impulso 

De  la  diestra  fatal  del  vil  Audalla. 

¡  O  almas  nobles  que  en  esta  cruel  batalla  ^ 

No  al  valor,  sioo  al  numero  cedisteis! 

Mi  desesperación  j  arrojo  visteis  ; 

No  vivo  de  cobarde  :  sed  testigos 

De  que  no  evité  el  riesgo  mas  urgente. 

No  sé  si  fué  cruel ,  ó  fué  clemente 

O>nmigo  el  Cielo;  entonces  no  le  plugo 

Llevar  mi  vida  :  quiso  que  yo  solo 

Quedase  por  testigo  del  sangriento 

Destrozo  lamentable  de  mi  Patria. 

Me  abalanzé  mil  vezes  con  intento 

De  morir ;  ni  temblaba  aunque  mil  vezes 

Contra  mi  pecbo  viese  ya  enristrada 

La  lanza  de  Tarif  ensangrentada. 

Mas  tü  preguntarás  cual  haya  sido 

£1  suceso  del  Rey.  En  tanto  tiempo 

Como  duró  el  combate ,  ni  podido 

Verle  yo  habia ;  al  fin  se  roe  presenta  | 

Casi  al  morir  la  luz  del  postrer  dia. 

Pero  ¡  ah  Cielos !  ¡  qué  horrible  y  demudado! 

!  Ay  de  roí  cual  estaba ,  y  cuan  trocado 

De  aquel  Rodrigo ,  á  quien  Toledo  augusta 

Vi(S  en  las  fiestas  de  galas  adornado  ! 

La  faz  terrible ,  pálida  y  adusta, 

Todo  sangriento ,  y  del  sudor  y  el  polvo 

Y  heridas  con  horror  desfigurado. 
La  barba  yerta ,  suzio  y  herizado 

Tenia  el  cabello ,  qUe  empapado  én  sangre 
Ajena  y  propia  en  hilos  destilaba  x 
Lloroso ,  triste  acongojado  estaba 
Con  el  manto  real  todo  rasgado , 

Y  la  corona  ya  no  la  tenia. 

Del  carro  de  marfil  faltado  babia , 
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Porqne  grandci  montoan  de  d 
£1  cuno  de  !«•  mcda 

Y  con  liir^oi  gnaidot  y  f 
TriituiíniM  (aipiroif  ■plloi 
Dic«  :  ¡  O  Pclajo!  ttxkj  io  p 
Fuiím»  un  tiempo  Godc»  j  * 
Fu<^  Tokdo,  toé  Eifwña,  tai  B 
Has  Dio*  de  mi  lancivia  por  caitigo 
CuDtra  mí  loTaatd  coanU*  aaiioiM* 
ha  nwdia  lona  m  ATríca  j  en  Aaia 
Tremolan  eaiufbárbaroi  pcndoaei. 
A  Damasco  d«  ^iria  j  á  la  Arabia 
El  gdlico  poder  ha  trathdadoL 
Huje,  faijo  de  Favila ,  qua  ancargado 
Te  dejo  vi  rejno  :  tú  ere»  la  aapanoa 
Denueitra  réligioB,  goe  yo  he  podida  t 
Hoi  voy  por  ni  castigo  mareiídot 
Fuei  íd|u*Io  violé  lai  tacrai  If^et* 

Y  en  mi  infortunio  escarmentad  j  o  Reyeal 
Dijo  :  y  viendo  á  Tarif  cuan  orgidloio 
Con  homicidios  mil  iba  iasoleste 

'  Gritando  furibundo  á  grande*  voaea. 
Dando  aliento  i  sus  bárbaros  M)ldado«( 
Para  mas  no  volver  ante  mis  (^os, 
A  matarle  6  morir  determinado  » 
Por  el  tropel  de  las  coofusai  armaa 
Batid  el  hijar  á  Orelia  su  cabaUo,     * 

Y  se  arrojó  al  contrarío,  poderoso, 
Atidat,  desesperado  y  espanloao. 

Yo  á  todtis  partes  que  mt  vuelvo,  ^«» 
Mezclarse  con  mil  llantos  la  rilioa 
Del  bando  fiel  y  el  bárbaro  tnifeo. 
Por  el  campo  tendidas  se  veían 
Owrpoi  de  capitanes,  de  magnate* 
Da^adaiadoi ,  y  sangrienlo^  butlMy 
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GidáTeres  de  ¡óvenet  robustof. 
Guadalete  en  sus  ondas  revolvia, 
Turbio  ya  con  la  sAngrp»  ^os  penachos,  , 
Los  caballos  y  esciido^  de  varones. 
Ya  el  furor  de  l^s  árabes  legiones , 
Hoto  el  pampo  >  el  Monarca  fugitivo , 
Cebada  el  ansia  eq  su  riqprv^  iqmensa. 
Tenia  por  ^1 4iielo  destroxad^ 
Las  tiendas  4^  Rodrigo  sf|quei|das« 
¿  Pero  porqué  en  contarte  ipe  d^lengo 
El  suceso  fafal  9  L(i  gente  gpdii^ 
Que  la  roca  Tarpeya  humiltiS  un  tiempo: 
La  que  invf nzible  sojuzgó ,  poniendo 
Coyunda  á  la  cerviz  del  Capitolio , 
Cayó  abatida  :  fué  el  honor  perdido  : 
La  Patria  á  escJiívitud  se  ha  reduzido , 
Con  mortandad  horrible  de  sus  fuertes 
Hijos  amados  :  la  religión  santa , 
Que  nuestros  padres  con  fervor  y  tanta 
Veneración  siguieron  tantos  años, 
Todo  violado  fué  por  los  estraiios. 

Y  así  lloran  sus  hijcn  profanados 
Los  templos  sacrosantos ,  los  altares 

Y  los  \asos  divinos  ultrajados , 
Violadas  las  purezas  virginales, 

Y  la  Nazion  cautiva  y-  aherrojada 
En  poder  mas  sacrilego  y  tirano , 
(Sin  que  Dios' ofendido  se  lo  estorbe) 
De  la  nazion  roas  bárbara  del  orbe. 
Todo  I  al  fin ,  se  |>erdió : : :     * 

RVSEITA   DE   LOS   PAIKCIPALBS   CAPITAHBS    DB  HbEVAV  CoRTBS. 

Aquí  ostentaba  su  milicia  un  día 
Con  ¡lompa  y  gala  ,  y  eo  vistoso  alarde 
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AMnbra  la  r«nn  caballería  ; 
Tal  «s  el  Tuefo  que  en  Í<H  brulM  ardr. 
La  r«buf(a  espaüoU   infanlería 
Aliento  inTunde  al  pecho  mas  cobardes 
Tocan  clarines  ,  jr  lai  ca¡49  suenan  , 
llares  j  playa*  j  raonlañas  Imenan, 

Mttñtraíe  altivo  el  ínclito  guerrero, 
Sandóbal  digo;  en  un  caballo  armado^ 
Honte  pare»  de  bruñido  aiero  y 
Apenas  por  ju  duefio  sujetado  : 
Ancho  pabes  sin  cifra  dí  letrero, 
T  el  peñasco  de  Amaya  relevado. 
Solar  de  cu  linaje  ;    v  por  dt-coro  , 
La  banda  negra  sobre  campo  de  or*. 

Con  un  sayo  galán  de  fino  paño  , 
Con  gorbioa  de  encarnado  y  amarillo  , 
En  un  revuelto  pisador  castaño 
Monta  Pedro  Gonialeí  de  Trujillo; 

Y  Dávila  ,  «oberbío  en  genio  estraSo, 
Fatiga  los  hijares  á  un  tordillo , 
Llevando  eo  el  escudo  «in  cuarteleí 
Por  antiguo  blasón  treie  róeles. 

De  pecbo  firme  j  ancha  de  cadera , 
Con  lasos  jaldes  y  con  borlas  blancal  , 
Hny  briosa  de  juego  j  de  carrera  , 
Sin  temor  de  arrexifes  ni  barrancas  , 
De  bordada  melaoia  la  pechera , 

Y  bélicas  cubiertas  de  las  ancas, 
Rije  una  yegua  Pedro  de  Alvarado, 
Que  i  tierra  no  paiií  mejor  soldado. 


Ordaz  con  fuertes  armas  pavoDada*  , 
Fiero  en  palabras ,  rígido  en  semblante  , 
Monta  un  peceño  ,  j  lleva  recamadas 
De  a£ul  j  negro  las  haldetas  de  «dU  t 
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V\  las  mudas  edades  ya  pasadas , 
Ni  el  alto  olvido  harán  que  yo  no  cante  , 
¡  O  insigne  Lariz  !  tu  valor  ,  que  "vuela 
Desde  Panuco  al  cabo  de  la  Vela. 
I9i  serás  en  mis  versos  olvidado , 
Celebre  Alfonso  ,  honor  de  los  Mendozas  , 
Que  un  corzel  9  cabos  negros  y  melado 
Gobiernas ,  y  corriendo  te  alborozas  : 
£1  escudo  en  triángulos  corbado  ' 
Muestra  las  rojas  bandas  de  que  goiaS| 

Y  por  orla  y  riquísimo  tesoro 

El  ave  de  Gabriel  quitada  al  Moro. 

Aquel  membrudo  de  mirar  sangriento  , 
Que  cinco  lirios  por  empresa  tiene  , 
Arguello  es  de  León  ,  que  violento 
Vive  en  quietud ,  y  así  á  la  guerra  viene : 
Mírale  cuan  robusto  y  corpulento  y 
Cómo  cruje  la  lanza  y  la  sostiene 
Con  la  ancha  cota  de  doblezes  onze  , 

Y  el  escudo  con  láminas  de  bronze. 
Nájera  es  aquel  rubio  Ribjano , 

Diestro  en  la  esgrima  :  aquel  otro  Garcia  ; 

Y  el  que  sigue  el  intrépido  Lezcano , 

Y  Juanes  por  quien  Turia  se  gloría  , 

Y  Ortiz  9  cuya  vihuela  con  su  mano 
Tanto  arrebata  en  célica  armonía , 
Que  estar  mas  que  la  trazia  mereziera 
Con  diez  luzeros  en  la  octava  esfera. 

Ese  determinado  Madrileño 
Es  un  noble  Ramirez  de  los  Vargas  , 
Que  mil  vezes  al  Moro  en  duro  empeño 
Partió  con  los  turbantes  las  adargas  :     \ 
Mira  en  la  suya  el  muro  malagueño , 

Y  el  puente  roto ,  y  en  hileras  largas 
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El  brazal  j«squ¡nela  barílada 
Rayos  saca  de  luz  como  el  oriente  t 
Miisica  forman  ,  gueroesídas  de  oro 
Templadas  piezas  ,  al  crujir  sonoro. 

Al  hombro  izquierdo  el  capellar  tremolín 
Favonio  airosamente  ,  j  con  lazadas 
De  plata  j  seda  atado  en  una  sola  ^ 
Que  vuelve  las  vislumbres  duplicadas  s 
Roja  banda  afollada  en  la  pistola 
Con  muchos  rapazejos  ,  y  enredadas 
Puntas  al  cinturoñ  ,  y  allí  pendiente 
De  Toledo  la  espada  omnipotente. 

Ancho  escudo  embrazó  de  fuerte  asero  f 
Con  labores  en  torno  rutilante  , 
Que  mas  reverberando  que  el  Inzero  y 
Pareze  de  un  limpísimo  diamante  : 
Esculpió  en  medio  por  blasón  guerrero 
Entre  las  uuas  de  un  león  rapante 
Un  mundo  encadenado ,  y  quebrantadas 
Las  columnas  de  Alcídes  derribadas. 

La  gruesa  lanza  estriada  y  rebutida 
De  barras  de  metal  lleva  en  la  cuja  , 

Y  un  pendonzillo  ó  banderilla  asida  , 
Que  bordó  con  primor  sutil  aguja  : 

Y  al  encuentro  y  veloz  arremetida  y 
Haze  corriendo  que  al  impulso  cruja  , 
Cuando  con  duro  y  resonante  callo 
Embiste  el  hermosísimo  caballo. 

El  alazán  tostado  ,  corpulento, 
De  ardiente  vista  ^  y  con  feroz  ultraje 
Bate  el  suelo  ,  mirándose  opulento 
Con  tan  precioso  y  bárbaro  equipaje  t 
De  ormesí  recamado  el  paramento  , 
De  seda  y  oro  y  borlas  el  rendaje  , 
De  bronzes  entallados  la  estribera  ^ 
Zafiros  y  hatajes  la  testera. 
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fil  soberbio  aninuil  la  crin  ettiende  ^ 
Como  quien  sabe  el  dueño  que  pasea  t 
Gm  agudo  relincho  el  aire  enciende  | 
Y  indómito  j  ufano  se  pompea. 
En  cuanto  ¡  o  Betis  !  tu  raudal  comprende  j 
Que  con  verdes  oliras  se  hermosea , 
Tal  monstruo  no  abortó  naturalesa  , 
Mi  unió  tanta  hermosura  en  tal  fieresa« 


Don  Vicente  Garda  de  la  Huerta. 

EsfOHB  UK9AV  OABCIA   AL   IBY  LOS  HOTITOS  DBL  ALSO&Ot« 

POPULAA  CONTRA  BAQUBL, 

Esa  TOE  ,  que  de  esetf  ndalo  j  desorden 
El  viento  puebla  (  ¡  o  noble  Alfonso  OctavO| 
MonarcH  de  Castilla ,  quien  por  siglos 
Cuente  el  tiempo  feliz  de  su  rejrnado ! ) 
Esa  vos  ,  que  en  el  templo  originada 
Pibfanó  del  lugar  los  fueros  santos^ 

Y  de  la  majestad  los  privilegios 
Tan  injuriosamente  ha  vulnerado  ; 
Si  el  fin  ,  si  los  intentos  se  examinan 

Y  el  zelo  que  la  anima  contemplamos  | 
▲liento  es  del  amor  mas  encendido  ^ 
Vos  del  afecto  mas  acrisolado. 

Vos  es  de  tus  vasallos  ,  que  de  serlo 
Testimonio  jamas  dieron  mas  claro  f 
Que  cuando  mas  traidores  te  paresen  | 
Que  cuando  loa  estás  mas  infamando* 
Estos ,  porque  tu  error  se  desvanecen  ^ 
Los  mismos  son ,  que  en  tus  primeros  anos  | 
Cuando  para  el  recobro  de  tus  reynoa 
Marte  armó  de  ^of  ta  tiemo  braio , 
Por  tu  amor  dernuMroD  de  sus  vmns 

Tbfls.  ir.  IS 
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La  hidalga  saiígre :  los  que  acompá&aiidaí 
£1  crinado  pendón  en  Palestina  y 
Rey  de  Jerasalen  te  coronaron. 
Estos  los  mismos  son  que  al  Luso  altiva  , 
Al  bravo  Aragonés  con  el  Navarro  , 
Fieros  usurpadores  de  tas  tierras  | 
Echaron  con  baldón  de  tus  estados  : 
Los<]ue  postrando  eli  leones  orgullo 
En  Patencia  y  Simancas ,  desterraron 
De  Fernando  el  dominio  6  tiranía  ^ 
Que  vínculos  de  sangre  protestando  f 
Se  arrogd  tu  tutela ,  cuando  fuiste  . 
Pupilo  en  nombre ,  en  realidad  esclavow 
Aquellos  son ,  cuyas  gloriosas  armas 
'Se  Tolosa  en  las  Nava«  y  en  Alarcos  f 
Terror  y  afrei^ta  tantas  vexes  fueron 
De  inmensos  escuadronas  ^  Afr^anot» 
Estos ,  Alfonso,  !^n  los  que  te  hablfin 
Por  mi  boca  :  los  mismp^  qu^  p^tnidoa^ 
A  tus  pies,  el  remedio, sol icitaii\ 
De  estremos  males,  de  insabibles  4^^noi» 
Cuan  grandes  estos  sean ,  bien  ppunefe 
Que  no  hay  necesidad  d^  reeoc^^i'^o» 
Cuando  para  iM>tarU)s.  y  advertirlos  f 
Cada  To^ixo  te  muestra  su  retrato» 
Repara  en  tus.  vasallos  :  sus  s^pdilfu^aa 
Te  pintarte  con  ínfelises  rasgos 
La  triste  situación  en  que  s«í  hallan 
Sus  altivos  ^pírítus  gallardos. 
¿  Pero  ^ma  han  de  «Bstaf  «ino  l^f^rc^tw 
Campos  ,  á  quienes  niegii  ^1  so)  ^us  rajoi  ^ 
Jardines  que  descuida  el  jardinero  , 
Flor  que  no  riega  diligente  mai^.7 
Los  cam^pos  del  imperio  de  CastilUf 
Sel  val^rpso  AUbusQ  i|bwdQBi|dqs  f       '     . . 


Solo  espinas  produzen  y  venenos, 

Que  ofenden  y  atosigan  sus  vasallos. 

Raquel ::  permite,  Alfonso,  que  la  nombre; 

y  si  te  pareciere  desacato 

Que  quejas  de  Raquel  se  te  repitan  ^ 

Pague  mi  cuello  culpas  de  mi  labio. 

Raquel  (  vuelvo  á  decir)  no  solamentp 

El  reyno  tiraniza  castellano  , 

No  solo  de  los  Ricos-hombres  triunfa  f 

No  solo  el  pueblo  tiene  esclavizado  , 

No  solo  ensalza  viles  iduroeos  , 

No  solo  menoscaba  tus  erarios , 

No  solo  con  tributos  nos  aqueja  ; 

Sino  que  ( lo  que  es  mas)  de  Alfonso  Octavo 

El  alioa  y  los  sentidos  de  tal  suerte 

Domina  y  avasalla ,  que  postrado 

Oscuramente  yaze  en  su  ignominia  , 

Siendo  mofa  de  propios  y  de  estranos. 

Ya  no  conquista  Alfonso  ,  ya  no  venzo  ^ 

Ya  no  es  Alfonso  rey  *.  aprisionado 

Le  tiene  entre  sus  brazos  una  hebrea  ; 

I  Pues  cdmo  ha  de  ser  rey  el  que  es  esclavo? 

I  Estos  los  timbres  son  de  tus  victorias? 

I  Este  el  Gn  de  tus  triunfos  y  tus  lauros? 

I  De  este  modo  coronas  tus  hazañas  ? 

¿  Para  esto  de  la  fama  al  metal  claro 

Diste  gloriosa  voz  con  tus  proezas  ? 

¿  Para  esto  al  noble  esfuerzo  de  tu  brazo 

Venziste  reyes,  conquístate  iniperioi? 

Sí  :  paraque  Raquel ,  atrepellando 

Tus  glorias  ,  tus  hazañas,  tus  cooquistasi 

Tus  timbres  adquiridos  y  heredados , 

Oscureziese  ,  Alfonso  ,  tu  memoria  , 

Deshonrase  tu  nombre  y  tu  reynadOf 

Si  sob  el  fin  los  hechos  califica , 
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¿  Qh¿  íirvMi  los  princrpios  acertado*  i 

Cuanito  son  desaciertos  loi  estreñios  J 

I  Qu¿  importa  ,  Alfonso  ,  qiie  en  tus  tiernos  aÓM 

Llenases  con  tu  nombre  todo  el  orbe  , 

Si  es  ignomioia  ya   lo  que  fué  aplauso? 

Recuerda ,  pues  ,  de  tan  pesado  sueño  , 

Y  sacudiendo  «ste  infelit  letargo  , 

Oye  de  tus  vasallos  los  clitnores  , 

Si  algún  sentido  perdond  el  encanto. 

Advierte  el  deshonor  que  le  resulta  , 

De  comercio  tan  torpe  ,   y  los  estragos 

Que  TB  causando  en  los  cristianos  pechos 

Del  *)l  hrbrra   et  peligroso  trato. 

Esta  rt  la  tqi  del  pueblo  que  te  adon  , 

D«  M  mistaa  pasioa  arrebatado. 

Kuditculpar  pretendo  la  osadía  ; 

Loa  nediof  nilpo  ,  cuando  d  Ga  aUw. 

Sír  vai  w>tíck  el  poeblo  *e  coooiane : 

Yo  lo  digo  .  j  podicra  coofirmarfo  , 

Si  ni  verdad  m 

Alguna 

Por  eooteoer  la  fiaña  inpetñoia 

Que  <f>  MÍ  *e  covtproMCle  ,   70  me  encargo 

Dee^MMaerlelas^aeias  jMOií(oi  , 

Qoe  oewowa  ti  bárlMro  atentado. 

Este  d  «Kcao  ha  «do  y  esta  mi  culpa  : 

n¡  aae  vrepicnto ,   ■■  la  accios  retrato. 

Hai  ñ  acMo  te  ofcwJf  cslu  quejas  , 

T  d  eaofo  j  jhumm  le  cÑ^o  tanto  , 

Qne  •  cstUgar  le  incitao  p^-  de^iloa 

Lai  pmcfaas  del  aaonr  mmt  acendrado  , 

EsgriHK  va  h»  Blas  de  t«  acero  , 

Cootra  ni  cadlo  fiel  ,  ^¡mt  e>U  eiperaado 

Darte  de  » lealtad  el  totknonki 

PwtiCTo,  coa k Mapc eosfimade. 
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Don  Ignatio  de  Ajrala. 

COVTBIBNCIA   EHTBE   ClPIOir  y    GBVEBIL  ROMANO  )   T  MbGJLRA  , 

Caudillo  de  los  humahtuios, 

Megara.  Toma  asiento 
Bajo  este  árbol  sagrado.  Si  la  estancia 
No  es  rica,  habita  en  ella ,  como  en  centro , 
La  sincera  justicia. 

CiPioir.  Antes  que  esponga 
Mis  designios ,  no  estrañes  que  primera  . 
Admire  vuestra  suerte,  condolido 
Al  ver  el  triste  estado  de  tu  puebla, 
T  que  naturaleza ,  sofocando 
XI  furor  d^  enemigos  ,  áé  lamentos 
Al  yer  hombres  en  fieras  convertidos , 
Del  vilor  7  miseria  documento. 
¡  Qué  horrible  libertad  !  Megara ,  escucha  : 
Mi  compasión  te  habla  ,  no  mi  roiede. 
Desde  mi  edad' primera  ejerzitado 
En  lides  continuadas  del  sangriento 
Marte ,  ni  de  Ihtereazia  en  el  asalto-  ^ 
IVi  en  la  rota  del  lago  Trasimeno  , 
Ni  en  la  rota  de  Cannas,  donde  Anibal , 
Siempre  de  nuestra  sangre  tan  sediento  , 
Saciado  se  admiró :  ni  cuando  en  Grecia 
A  Perses  destruí ,  ni  cuando  ^ero 
Rendí  á  Cartago ,  al  África  di  leyes  , 
La  espada  en  una  mano,  en  btra  el  fuego;' 
Tal  horror ,  tanto  espanto  roe  emtMirgaron^ 
Ni  tanta  compasión  ,  como  ahora  al  veros. 
Cese  vuestro  furor  ,  rendios  á  Roma  ^ 
Ceded  la  libertad. 

Meg.  Cesen  pretestos. 
Cipum ,  |i  te  asombra  que  p«deic» 


ITirail  por  ■■■  pttu-  ««ntracrtads. 
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I A  dondeos  Volveiiéít  ?  ¿  tf  qué  provincias? 

¿QuiéD  os  podrá  alcbUr?  ¿quien  tocorrerosf 

Ya  no  iiay  Cartapnetes  en  España  ; 

Viriato  murió  ;  los  Celtiberos  ^ 

Humillados  Inddiít  j  Maiibdonío , 

Obedexen  á  Ron»  ;  del  Gallego 

Bruto  tríoníó;  la  Bélica  rendida 

Del  Capitolio  adora  los  de<Tetos ; 

El  intratable  Cántabro  en  sus  grutas 

6e  esconde  ;  á  Roma  temen  los  Vascos  : 

Todos  esclavo*  besan  las  cadenas 

De  Artabro  al  promontorio  Carídemo* 

I E  intenta  sola  resistir  á  Roma 

Una  ciudad  sin  gente  7  ¿  este  desierto? 

{  Esta  coeba  de  fieras  ?  Vuestros  males 

Solo  acabarlos  puede  el  cautiverio , 

0  Ift  muerte.  Vivid  :  rendid  prudentes 
A  Roma  angosta  el  inflexible  cuello... • 

M Bo. Cesa,  Cipion.  ¿La muerte ,  ó  la  cadena? 
Qué  otro  pacto  ^  Romano ,  qu¿  convenio 
Ofmitfras  mas  vil ,  cuando  trataras 
Al  sumiso  Africano 9  al  d^il  Griego? 
{  Ntpnancia  esclava  ,  la  que  habéis  llamado 
Terror  de  Roma  ,  de  la  Italia  miedo  ? 
¿  La  que  en  catorce  anos  de  victorial 
Hiso  temblar  al  Capitolio  vuestro  ? 

1  La  que  rotos  ejársitos  y  vemidos 
Cónsules  ,  despreciados  los  decretos 
Del  Senado ,  tal  miedo ,  tanto  espanto 
Al  Roma  ocasionó  ,  que  sin  pretesto-. 
Medrosas  las  legiones  ,  no  tuvisteis 
Quien  quisiese  alistarse,  por  temernos? 

I  La  qu^  á  ti  9  domador  de  África ,  tabCo 
Te  borroriía  9  que  temes  nuestro  encoentro 
Y  en  tus  reales  oculto  hujet  las  armas  « 
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TeríBcando  ron  oprnbio  Tueslra, 
Que  lu  ejrnilo  <ril  e«  e]  tifiado  , 

Y  <\nf  a  Cipion  ?iuinancia  pone  cerco  7 
¿SubfUgarls  Numancia?  j  prpgooado* 
PorcsrlaTos  m$  hijos?  Digno  premio 
A  la  virtud  decretas,  j  Qué  intimaras 
¿Si  fuera»  venzedor?  Pero,  pues  ciego 
Juilificar  intenlai  los  motivoi 

De  guerra  tan  ¡n¡u«(a  ,  e»CBcba  aleólo 
La  incóenle  conducta  de  mi  Patria, 

Y  de  vuestra  ambición  los  torpes  bechoft, 
Cul{iaii  que  ai  de  Segeda  asilo  dimos  : 
Eran  nuestro*  hermanos  ,  j  ya  muerto 
Vinato,  tranquila  pai  buscaban, 

Sin  mover  guerra  á  vuestro  ia|usto  Imperio. 

¿Y  aun  porqué  nos  impalas  á  detito 

Que  Tueí^lro?  mitmos  btrcho*  írailerooi? 

j  Vosotros,  por  amigos  de  Sagimto  j 

Ya  arruinada  poi  Aníbal  6eTO  , 

La  guerra  no  iolimasleii  ú  Carlago  7 

¿Pues  porqué  abotninai»  que  aqueste  pueblo 

Deljend»  *  sus  hermanos ,  cuando  Roma 

Combatid  por  Tragar  \o*  estraofenu  I 

Esagrrai  que  el  grande  Virüto 

Hori¿  .  murtó,  detpuef  de  haber  drahwJip 

Siete  eiénitot  *ue«lros,  j  abati(k> 

ísi  i^lat  soberbias  dH  Imperio^ 

Perada  RoDva  ,  timida  ,  ntedroaa  y 

Tiembla  á  su  nombre,  j  compra  por  cocclio 

Su  muerte  ;  mu  ni  auo  «ivo  le  mal«sins  , 

Durmiendo  SI  ,  qoe  fné  matarle  muerto. 

Vana  jaclJiíMria  m  que  darís  é  Brato 

Tríunfoi  imaginanoi  del  Gallego  , 

T  que  oslrnleis  rendid*  i  Cetlibem, 

A  Catón  infV'uble  ^   los  aicro« 

Lc(  pedülñ ,  Rocuanos,  por  bo dulo). 
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los  sepultaron  en  sos  propiof  senos* 

If i  España  jase  esclava  ;  donde  halles 

Amor  de  gloria  y  libertad  ,  desprecio 

Del  riesgo  y  de  la  muerte  ,  allí  está  Xapana  ; 

En  aqueste  recinto,  en  este  suelo  ' 

Habita  la  Nazion  ,  aquí  domina  : 

Para  venzer  á  España  ,  has  de  Tenzemos. 

Ni  ultrajes  los.demas  ;  los  que  Ha j  rendidos 

Merezen  oompasion  ,  no  vituperio. 

Vuelve  el  rostro,  Cipion,  á  todas  partes  i 

Bética  ,  Lusitania ,  los  Cauzeos  * 

Testigos  son  del  arte  y  los  engaños  , 

A  que  se  humilló  Roma  por  vencerlos. 

Y  aun  esto  no  bastó ;  sus  mismas  armaá 

Volvió  Espaiia  cruel  contra  su  seno. 

Este  rey  no  infeliz  ,  abandonado , 

Desunido,  engañado,  forjó  ¿1  mesmo 

Con  sus  infaustas  manos  la  cadena  , 

Que  habia  de  oprimir  su  heroico  cuello, 

I  Cuantas  vezes ,  las  hazes  ordenadas  , 

Crujió  el  padre  español ,  andaz  y  necio , 

La  honda  contra  su  hijo !  ¡  cuantas  este 

Venzió  á  su  padre ,  degolló  á  su  deudo  ! 

Ho  los  ultrajes  pues  ;  los  que  hay  rendidos 

Mo  los  vencisteis ,  .se  vencieron  ellos. 

Al  fin ,  oye  á  las  vozes  del  Senado 

Mi  repuesta  t  Numancia  ,  aunque  desierto , 

Es  nuestro  Dios  ;  su  gloria  ,  su  defensa 

Es  nuestra  religión  ;.no  conozemoa 

Vida  sin  libertad  ;  no  rehusamos 

La  guerra  ,  no  temamos  el  asedio ; 

Ni  la  paz  despreciamos  :  deja  el  sitio  , 

O  estréchalo ;  no  esperes  otros  medios. 

Para  entrar  en  Numancia ,  con  la  espada 

Das  de  abrir  piierta  en  nuestros  mismos  pechos. 
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D.  José  Maria  yaca  de  Gttzman. 

X.ÍÍ  Katss  db  Cokte3  dejt&uidas. 

Hijos  de  Palas,  mctUoi  varooc», 
Iinágenes  glorioui  ae  su  aliento , 
Las  armas  suspended ,  y  las  naziones 
Oigan  la  haíaiía  que  cantar  ioteoto. 
Can  que  á  su  gente  j  bravos  campeonu 
Suptt  empeñar  al  liltimo  ardimiento 
£l  héroe  grande ,  que  enlaui  al  hispano 
£1  opulento  impefio  mejicano. 

Grata  á  mis  votos  ven  :  desciende,  CliOf 

Y  baña  mi  espresion  en  luzes  bellai  t 
Furor  divino  inspira  al  verso  mío* 

Y  seguiré  sus  peregrinas  huellas  i 
D^l  etíope  adusto  al  ici^  frío 
l«vwtar¿  su  faniA  á  las  nirellaf , 

Su  heroica  acciiiD  ensaluré  de  laerta  , 
Que  triunfe  del  olvido  ;  de  la  iiiaect«. 


Ko  le  demuestro  el  ímpetu  d 
De  Ja'undosa  verlienle  de  Gríjalba,   * 
Su*  aguai  con  la  «onda  penetrando,,    , 
Hiriendo  el  aire  con  horrenda  ulva  i 
ITo  entre  los  dardos  del  opuesto  baido. 
No  en  los  pantanos  donde  le  baila  el  aUp, 
Hi  siguiendo  al  contrario  presuroso. 
Ni  en  Tabasco  aclamado  y  victorioso.,     . 

No  reniedor  del  águila  brillante. 
Que  al  Tlascalleca  á  guerras  estimula,  , 
O  con  imperio,  c]ue  al  traidor  espanta,  ,    r 
Abrasando  las  torres  de  Cholula , 
O  aprisionando  «I  fiejr  mas  arrogante^ 
Que  de  aquel  clima  d  scptealrioa  adida. 
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O  rompiwdo  rf  Narvaez ,  ó  la  ira  loca 

Castigando  del  fiero  Cualpopoca. 

Callaré  d  Otumba  j  su  feroz  campaña  ^ 

Que  estremezió  los  montes  de  la  luna  : 

Los  peligros  de  Chalco  en  la  montaña  ^ 

Tanto  choque  naval  en  la  laguna , 

Hasta  que ,  preso  Guatimoc ,  España 

Su  imperio  bolló  sin  resistencia  alguna  | 

Mientras  del  sol  los  puros  rosicleres 

La  tez  doraban  de  la  hermosa  Céres. 
Pero  Terás  las  llaves  españolas , 

En  que  Alaminos,  diestro  Palinuro | 

Llevarle  supo  por  estrañas  olas , 

T  preservare  del  naufragio  duro  j 

Ta  abatiendo  sus  ricas  banderolas  | 

Zozobrar  en  el  puerto  mas  seguro , 

£1  ancla  fija ,  el  mar  sin  moviento  | 

El  cielo  claro ,  sosegado  el  viento. 
Corren  el  marinero  y  el  piloto  : 
Jarcia  j  velas  solícitos  redimen. 

¿Qué  borrasca,  dirás,  qué  airado  Noto, 
Qué  encalladoras  sirtes  las  oprimen? 
¿Qué  Scila,  qué  Caribdis  las  lia  roto? 
¿Qué  hado  fatal  que  las  Nereidas  gimen? 
¿Qué  tirano  poder  turba  importuno 
La  eterna  paz  que  les  jurd  Neptuno? 

No  han  sido,  no,  del  £uro  los  enojos , 
No  la  saña  de  Tetis  las  confunde  : 
Felizes  son,  no  trájicos  despojos, 
Los  que  á  lá  playa  el  piélago  difunde : 
Vuelve  al  insigne  Capitán  los  ojos , 
Que  allí  á  las  tropas  su  coraje  infunde. 
Ese  es  Cortes ,  cuando  en  la  arena  fría 
llesonaba  su  voz ,  que  así  decia  « 
^  £d  fiDi  llegó  la  suspirada  «urora, 
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Ilrutreí  companero)  en  tn¡  suerte. 

Se  la  hazaña  mayor  i  el  mundo  aborx 

Tema  ,  al  saberla,  vuestro  braio  fuerte. 

Que  na  os  a>u«ta,  mi  atención  no  ignora, 

La  hambre,  el  cansancio,  la  prisión,  la  muerttl-' 

Muerte  que  es  vida  del  honor  :  muramos, 

Y  de  una  vez  del  mar  dos  despidamosi 

Si  aparenta  catástrofe  inlellce 
De  esos  buques  la  suerte  inesperada, 
Yo  decreté  su  fin,  yo  los  deshUe  : 
Yo  cerré  el  paso  de  la  Patria  amada. 
No  aií  os  ofendo  :  no  el  temor  me  dice 
Que  volvereis  la  eipalda  con  la  armada: 
De  vuestro  pundunor  sé  que  es  ajenoy 
Por  eso  como  indtil  la  condeno. 

Aunque  escucharse  del  opiii-sto  clima 
La  vüí  parezca  di-  la  espota  amable, 
El  hijo  tierno  en  su  regazo  gima, 
Suspire  el  padre  anciano  j  venerable} 
Sé  que  el  honor  sus  quejas  deseitÍDM| 
Que  e>  la  cera  de  Ulises  despreciable. 
Que  está  demás  la.astui¡a  en  los  oidot 
A  la  débil  ternura  endureiidos. 

Si  el  eco  de  la  sangre  e*  halagl^eñOy 
E«  glorioso  también  :  lo)  aicendieiftef 
Inspirar  taheu  el  heroico  empeño 
Que  ha  de  -llevarse  á  laa  remotas  geqfet. 
Cuando  e»  la  cuna  «e  os  llamaba  el  suea» 
Con  cantares  j  arrullos  diferentes , 
Lauros  du  vuestros  padres  os  canti|b8DV 
Que  i  Isabel  y  Fernando  coronaban. 

A  su  denuedo  Nápoics  se  humilla  i 
Hinde  el,to3caoo  mar  ondas  serenar: 
Las  armas  de  Aragón  y  de  Castilla  • 

Quebiiintan  tle  JÜavacra  lu  c^dcusf 
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Y  huyendo  Boadelin  de  su  cuchilla  ^ 
EmboUida  en  cenrizes  agarenks , 

Su  destrozo  en  Granada  acaba  el  rayo^ 
Que  en  G>badonga  fulminó  Pelayo. 
Ellos 9  como  vosotros,  oprimieron 
La  espalda  de  ese  monstruo  cristalino ; 
De  la  Europa  también  se  desprendieron  ^ 
Al  África  llevando  el  blanco  lino  : 
A  Oran  ganaron ,  al  Penon  rindieron , 
Tembló  de  su  poder  el  Argelino , 

Y  tributaria  se  postró  á  su  amago 
La  altiva  sncesora  de  Gurtago. 

Así  venzamos  los  que  así  nazimos : 
Nuestro  es  ya  su  valor,  nuestro  su  azero : 
La  tierra  holl&mos  que  á  venzer  venimos. 
Perezca  pues  el  leño  lisonjero ; 
No  á  transportar  tesoros  le  trajimos. 
El  grande  Carlos,  Carlos  el  primero, 
Despreciador  del  oro  y  la  riqueza , 
En  sus  héroes  coloca  su  grandeza. 

Sí ,  soldados ,  el  rostro  de  la  guerra 
Es  á  la  Hesperia  grato  :  delicioso 
El  son  del  parche  que  al  cobarde  aterra, 
El  eco  del  clarín  armonioso  t 
Ni  estraña  ,  pienso ,  que  nos  es  la  tierra  , 
Ni  mi  ejérzito  poco  numeroso  t 
De  España  somos  :  si  en  la  lid  entramos. 
Nuestra  es  toda  la  tierra  que  pisamos. 

Y  cuando  á  las  edades  venideras 
Con  tan  vasta  conquista  ¡  o  tiempo  !  asombres , 
Dirás ,  que  contra  inmensas  huestes  fieras 
Valieron  por  ejérzitos  mis  hombres. 
En  la  altura  pondrás  de  las  esferas 
Con  letrias  de  oro  sus  escelsos  nombres , 


I 
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T  el  Cielo  admitirá  ta  fiel  deívelo  f 
Van  la  cauta  que  tigueo  es  del  Cirio, 

n  loi  laureles,  que 
Dettioan  i  ioi  héiperoi  alíenlos  : 
¿Y  el  premio  de  los  árbotu  lagradot, 
Que  coronan  I04  altos  TenEimieotoa, 
De  la  pasión  de  Apolo  idolalrados. 
De  las  iras  de  Júpiter  etentoa  , 
Ilemot  de  despreciar?  ¿Tan  tíI  memoria 
Podra  de  España  o»curezer  la  gloría  ? 

Antes ,  rolo  el  limón  y  las  entenas, 
Las  quillas  i  \as  ondas  entregadas  , 
Doris  lamentari  con  sus  Sirenas 
Estas  tristes  reliquias  sepultadas, 
Del  pjlirlo  temor  sombra»,  ajenas 
De  vuestro  pecho  invicto,  disipada*  ■ 
Venzer,  soldados,  á  morir;  entonces 
Fatigarais  los  márntoles  y  bronces. 

Morir  famosos ,  ó  vmzer  valientes  i 
Pompa  triunfal  ,  ó  decorosa  pira 
Solo  os  aguarda  :  á  las  futuras  gentes 
Ya  el  pierio  coro  vuestro  aplauso  inspira  t 
La  fuga,  que  evitamos  diligentes, 
Será  el  objeto  de  la  hispana  lira, 
Dando  asunto  a  «u<  números  suaves 
La  destrucción  gloriosa  de  las  naves  >. 


D.  Leandro  Fernandez  Moratin, 
La  toma  db  Gravadi  por  los  Reyes  CatiÍlico«. 

Era  la  noche ,  y  el  común  soriego 
Por  b)  opacas  sombras  se  eslendia, 
Y  en  medroso  silencio  los  mortales 
Con  el  sueño  olvidaban  las  fatigas. 
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fin  la  hermosa  ciudad  que  Jenil  baSa^ 
Y  el  Darro  con  sus  aguas  fertiliza , 
Matizando  sus  cármenes  de  flores , 
De  frescas  flores  que  el  abril  envia  y 

Yaze  soberbio  alcázar,  cuja  cumbre 
l)e)  aire  ocupa  la  regiop  vacía , 
Palacio  un  tiempo  del  Monarca  moro. 
Que  el  regio  trono  granadino  pisa. 

Este-,  olvidando  con  descanso  dulce 
Cuidados  que  al  espíritu  fatigan  , 
Tranquilo  ocupa  de  su  alcázar  regio 
Oculta  estancia  en  que  el  primor  luzia» 


Por  el  salón  á  trechos  se  miraban 
Mudas  historias  qué  el  pinzel  did  vída*^ 
Sucesos  grandes ,  célebres  victorias  | 
Claros  héroes  I  hazañas  inauditas. 

•  Sobre  los  otros  elevado  estaba 
Con  regio  ornato  y  majestad  debida 
El  mentido  Profeta ,  ¿  quien  Arabia 
Ciega  venera  y  en  su  fe  confia. 

Este  miraba  el  Rey ,  cuando  cubierto 
De  asombro  y  miedo ,  vid  que  .descencfia 
Del  alio  asiento,  y  á  su  lecho  llega 
De  Mahomet  la  estatua  muda  y  fría. 

.  Tiembla ,  y  al  vérlu  con  airados  ojos  , 
Ki  á  hablar  acierta ,  ni  callar  podía : 
Tres  vezes  quiso  huir  de  su  presencia , 
Tres  vezes  I  ó  estorbó  fuerza  divina. 

«  ¿Donde  vas?  dijo  ¿donde,  desgraciado 
Monarca  ,  evitarás  la  saiía  mia  , 
Huyendo  del  que  nunca  desampara. 
A  los  creyentes  que  en  su  amor  se  fian? 

Detente ,  y  en  el  lecho  á  quien  adornan 

Tpm.ir.  36 
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Rícaí  alfcmiVM ,  toreas  mkatítm 
EcpOM,  j  con-el  ocio  entorpoido. 
Lat  afliccioiKi  de  ta  rtjno  olfid». 

¿Qu¿  importa  que  al  furor  M  ■■■«■• 
Dettroiadaí  ic  miren  tU  proñacÍM* 
Tus  Tasallof ,  6  muertos ,  ó  randidoft« 

Y  la  ciudad  eo  bandos  dividida? 
Mientras  Femando  tasctistillot  toma, 

Las  vegas  tala ,  arrasa  las  campiñas  ^    . 
Guslofos  jut|^  Haxas.^  Gómeles 
£n  Bibarrambla  cañas  j  sorlija. 

Borra ,  bons  d  baldón  de  baber  firmad   , 
Las  pases  que  detesto ,  envilesidas  i 
ni^ue  el  valor  j  el  pundonor  anule 
Lo  que  otorgó  ta  voluntad  cautiva. 

De  tu  resolución  el  universo 
iMá  pendiente,  y  en  la  ardor  confiat 
Por  él  su  libertad  espera  el  mundoi 

Y  sino  lo  defiendes,  se  arrUioa ; 

Pues  el  fiero  Español ,  si  de  este  imperio 
Se  apoderA  ( i  o  Allah !  no  lo  permitas} 
Cual  rápido  torrente  que  del  monte 
Con  ímpetu  vekic  se  precipita  ^ 

Así ,  rompiendo  de  Tarif  la  puerta  , 
Llegará  andas  basta  la  ardiente  Libia  i 
£1  grap  sepulcro  librari  de  Cristo  , 
Cautivando  qdiiá  la  tumba  raia. 

{Y  t(i  darás  lugar  paraque  logre 
Los  triunfos  que  soberbio  premedita. 
Viendo  las  barras  de  Aragón  triunfante»; 
£n  los  blancos  pmdones  de  Castilla? 

Persigue  al  que  sacrilego  persigue 
La  verdadera  kj  sanU  j  dírisa  i 
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Kactá  reteles ,  la  victoria  es  tttyd , 

Que  el  Profeta  de  Dios  te  alumbra  y  guia» 

Yo  haré  que  al  ver  tus  fuertes  escuadrones  ^ 
La  espalda  vuelva  en  la  marcial  porfía  ^ 

Y  amontonando  triunfos  y  despojos, 
Su  vaÉo  orgullo  aniquilar  consigas. 

Esto  será ,  que  así  te  lo  promete 
El  que  pisa  del  sol  la  lumbre  viva , 
A  quien  los  Querubines  acompañan , 

Y  las  Dominaciones  se  le  humillan , 

Que  ocupando  ante  Dios  glorioso  asiento  jt 
Los  claros  astros  á  su  planta  mira , 

Y  adornando  la  luna  su  turbante^ 
Los  luzeros  se  apagan  á  su  vista  • . 

Dijo  :  y  al  ir  el  Rey  á  responderle, 
Veloz  de  entre  sus  brazos  se  retira , 

Y  á  ocupar  vuelve  la  animada  estatua 
£1  pedestal  robusto  que  oprimia. 

Mientras  en  Santa  Fe  mira  Femando  | 
Vistoso  alarde  haziendo  su  milicia 
Al  son  de  los  clarines  y  atambores  ^ 
Los  caballos  marchar  y  infantería , 

Cuando  del  claro  sol  luzientes  rayos 
A  los  objetos  su  color  volvian  , 
Dorando  en  los  soberbios  pabellones 
Las  banderas  que  el  zéfiro  movía. 

Bajo  un  rico  dosel  con  perlas  y  oro  i 
Que  del  Oriente  eínpobrezió  las  minas  | 
Fernando  y  Isabel  el  trono  ocupan  , 
Alto  campeón ,  castísima  heroína. 

¡  Cuantos  esclarezidos  capitanes , 
Que  ganaron  victorias  inauditas , 
Delante  de  Femando  se  presentan  ( 
jCántalos  tü ,  Pamáside  divina  i 
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Sa  BombR  qiMla,  m  valor  j 
Por  quKB  K  Tieroa  ntaa  j  Tcnridí 
Xat  eMúadraide  AgUi'^Dcd  doyaa 
Del  fementido  opon  de  Cidip. 

FenModo  si  verlos :  ■  clan»  canpi 
Dice,  blaioa  de  la  corona  nía. 
Por  cnja  dinlra  las  aittiaaat  anzes 
Sobre  el  Alhambra  le  vcrin  tcndidac, 
Ta  llcgC  el  tiempo  tm  que  mircii  cei 
De  e*a  ciodad  Kbelde  la  rflina, 
T  «■  prnaÑt  de  btígu  Un  dicbtMM 
Laarel  etcrao  Tnestra  bemtt  ciña. 


Ann  bay  mai  que  vcDier  :  á  naU»  h 
E*  corto  triunfó  em  dadad  vccÍBn, 
Hat  <s  fíiena  jugar  ib  readiminilo 
Como  principio  de  majoreí  diclinsa. 


Di(o ,  T  fordo  ramor  el  campo  oc^n 
t^te  H  nombre  de  Femando  repetía: 
T<»Vw  al  doro  awdio  se  apcrabea  , 
AcHMndo  la*  bocw  de  proÜpL 

Sn<iM  coWnM  crtT^piío :  d  nUado 
Sf  viilr  *\  «paldar  j  la  loríp, 
\  at  «p«rt«r  lat  cindiai  el  ^nclc, 
fil  VsiKkll-a  btli^ov  teÜncka. 

\*  ootrm  pM-  U  ve^  dilatada, 
V^  *l  i««il  bañt  ««  <v<mtBte  fiia : 
\  iv  «tHwpM  ^ntmea .  mbaa  d  ganado, 
lluTr  d  paMiir  a  la  contiaTia  «nUa. 

Tnxlr*  frtMtk» .  Mcrsaote  lloro 
En  U  >nh  tu  t-iaiad  d  tan  ^«—^^  : 

Dcia  d  mniv  5  ocupa  la  mcn^nita. 
BMbidt,  de  TCkr  ;  fwm  fak», 
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Al  Albaizin  medroso'  se  retira ; 
Dudoso  al  escuchar  consejos  varios , 
Entre  opuestos  dictámenes  vacila. 

Cuando  Zelin-Hamet,  gallardo  moro, 
Que  eí  «esto  lusUro  de  su  edad  cumplía  ,' 
Árabe  en  Patria,  Aldoradin  en  sangre, 
Hijo  de  Abenhutem  jr  JeloTra , 

Negra  la  barba  y  el  color  tostado ,      « 
Sangrientos  ojos  de  espantable  vista , 
Robustos  miembrbs ,  corto  de  razones  , 
Diestro  ea 'el  arco^  cimitarra  j  pica  :' 

«  Locura  'es ,  dijo ,  en  parezeres  varios 
Perder  el  tiempo- que  veloz  camina. 
No  habiendo  fuerza ,  ni  ocasión ,  ni  gento 
Para  libra i*  la  Patria  que  peligra. 

¿  Espondrémos  acaso  á  una  batalla 
La  feliz  libertad  que  tanto  estima, 
Cuando  de  España  la  potencia  junta 
Procura  oon  tesón  nuestra  ruina? 

No ,  no  es  justo ,  ni  en  este  medio  solo 
La  pública  salud  se  encierra  j  cifra  : 
TTna  astuzia  rompió  de  Troya  el  muro  , 
No  Agamenón ,  ni  Aquiles  de  Larisa. 

Yo  ofrezco,  apellas  el  luziente  Apolo 
Huya  las  sombras  de  la  noche  fria  , 
Hazer  que  el  campo  del  contrarío  fiero 
Con  incendio  voraz  vuele  en  cenizas. 

La  conñision ,  el  sobresalto  y  miedo. 
El  sueno  que-  los  miembros  debilita , 
Las  llamas  y  la  noche  harán  felize 
La  heroica  acción ,  si  Boabdelí  la  anima  ». 
S4|  yo  la  apruebo  (dífo)  y  de  los  hombros 
En  muestra  de  su  amoral  punto  quita 
£1  precioso  alquizel ,  que  el  Moro  admite, 
Doblando  reverente  la  rodilla. 


~  -- '  •  '  in  I    '  jr 


„   ,       -  -  ■  i                'II 

B»p»  ardMado  de  U  nnlia  caatea 
Ardátatn  Imo».  Mi^aiaai  ofwiM, 
CmI  a  Im  ahM  cMmrpadM  braiH, 
A  <)«««  d  Taí4  aorifcTO  álpica  , 

^1  Ctre  ÍMpaiio  de  aracaa  lun^rfi 
De  yoo  ca  «(n>  peñea  te  ptccipít^ 
Budof  pcÚMCoSf  jai  b 
U vjra  al  ceaUcí  ta 

SatU  del  le^o  íalrépido  Femado  i 
8a  preMafM  «  loi  d^ln  aaima  : 
Iboda  «I  de  CmIíi  «pie  tí  encoeatra  ni 
Por  «I  aliuBa  InicioB  «e  prereaia. 

SnclU  U  cFcacba  dilatada  de  oro  , 
Que  oa  maiiiMla  Iniudlía  ¡iwilii  , 
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Cruza  Isabel  arreados  escuadrones, 
Cuja  industria  apagó  la  llama  activa. 


Ya  de  añafiles  y  atabales  roñóos 
Confuso  estruendo  militar  se  oía , 
Y  en  lid  sangrienta  emtrambos  escuadrones 
Por  su  <ej  j  su  Patria  combatían. 

Rodrigo  parte ,  y  en  la  turba  mora 
Tal  estrago  ocasiona  su  cuchilla , 
Cual  entre  simples  tímidas  palomas 
Garra  y  pico  voraz  de  águila  altiva. 
Los  fuertes  capitanes  Granadinos, 
Que  en  la  vega  mostraron  algún  dia 
Su  esfuerzo,  hoy  dejan  con  la  muerte  suya 
Su  Patria  opresa ,  y  su  nazion  cautiva. 

Unos  con  otros  en  atroz  desorden 
£1  tremendo  combate  sostenían , 
Causando  á  un  tiempo  en  una  y  otra  parte 
Con  igual  confusión  muertes  distintas. 
Mas  embistiendo  por  el  diestro  lado 
Nuevo  socorro  que  Fernando  envia  , 
El  Darro  en  sangre  coloró  sus  aguas , 
Harlotas  y  almaizares  revolvía. 

Ya  la  escuadra  de  Agar  la  espalda  vuelve 
Precipitada  con  veloz  huida , 
Dejando  el  campo  de  despojos  lleno  ^ 
Que  bárbaros  cadáveres  cubrían. 

Boabdeli  que  advirtió  destrozo  tanto , 
Sus  huestes  ahuyentadas  y  veOzidas, 
£1  enemigo  cerca  de  los  muros, 

Y  sin  defensa  la  ciudad  querida , 
Maldice  airado  del  Profeta  suyo 

Las  promesas ,  que  ya  falibles  mira , 
Viendo  á  Fernando  que  triunfante,  llega  ^ 

Y  el  difizil  asalto  premedita. 


poesía 

La  criíliana  atnaiona  que  le  a'igae 
Su  inteulu  aprui'Ua  ,  y  n  su  gealr  a 
Coroua  el  muro  (leiarinada  gente  , 
Y  al  cielo  sube  inineniavozerfa, 

o  beiigtro,  y  apena* 
Lai  tropas  á  embestir  se  prevenían  , 
Blanca  baodera  el  Albaízln  trcinola  , 
Las  puertas  abre  la  ciudad  ven  sida. 

I  Monarca  n 
Buíca  á  Fernando  ,  3'  a  sus  pies  se  huiniUa. 
■  Cedii  venzistc  (  reverenle  dice) 
Tuyo  es  mi  reyno  ya ,  tuya  es  mi  vida  ■ . 

■  Alza  (le  dijo)  ea  mi  bondad  piadoia 
Perdón  hallar  podrá  lu  rebeldía. 
Vivirás  como  Rey  y  amigo  mió, 
Pues  supiste  aplacar  todas  mis  iras  >. 

Marcha  á  Granada  el  campo :  el  baodo  mor*, 
Lágrimaí  di-rrainando  de  alegría, 
£1  nombre  de  haliel  y  áe  Fernando 
LevanlB  al  cíelo  en  repetido*  viva*, 

o  En  LMCUAJE  T   VIRIO   Aim«170,    ODtlJIDO   U.  PaiKa 

CJPB  nE  LA  Pie, 

A  voi  el  «pueato,  complido  ganon^ 
Aimándovos  grato  la  péñola  aria 
\.m  fai  homildosa  la  su  cortesía , 
Con  raelroi  polidos ,  vulgareí  en  (oo  1 
Canon  era  suyo  latino  sermón 
Trobar,  i  con  este  decirvo*  loores  ; 
Calouges  é  Preste*  ,  que  ion  nbidoresy 
La  parla  vos  fablen  de  Julio  £  Maroo.    . 

Por  ende,  *i  tanto  la  tuerte  roe  da» 
Maguer  que  vot  diga  romao  paladioo  , 
FiditcU  me  Tieite  que  lueñe  é  Tecina- 
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La  gen  acuciosa  nú  carta  verá , 
£  Tueitras  fazanuas  ,  qiie  luego  dirá 
GraTeüosa  estoria  por  modo  sotii , 
Serán  de  Castilla ,  mil  eras  é  mil, 
Membrauía  placiente  que  non  finirá. 

£  tanto  meresce  falagos  j  amor 
Aquel  que  alegroso  nos  dio  bienandanza, 
£  al  coinun  conhorte ,  la  mucha  amistanza 
Ovo  de  Don  Carlos ,  el  nueso  Sennor. 
«  Sepades  ,  le  dijo,  buen  alcanzador , 
Que  en  todo  el  mi  regno  vos  fago  imperante 
A  tai  que  del  sceptro  •  dorado  ,  pesante  , 
La  grave  fadiga  semeje  menor. 

Cata  que  mis  fijos  demandan  de  mí 
De  ser  aduzidos  en  santa  equidad  : 
A  non  acuitallos  las  mientes  parad  ; 
£n  ropas  abunden  ,  é  pan  otrosí ; 
£  cuando  la  tierra  ( que  tal  non  creí ) 
Mesnadas  de  allende  osaren  correr  , 
Fazed  á  los  míos  punnar  é  venzer  , 
Ca  siempre  ganosos  de  guerra  los  vi. 

£  ved  non  fallezcan  á  tal  ocasión 
Lorigas  ,  paveses  ,  é  todo  lo  al , 
£  mucho  trotero  hardido  k  leal 
De  los  mas  preciados  que  en  Córdoba  son  : 
£  naves,  con  luengo  ferrado  espolón  , 
Guarnidas  de  tiros  que  lanzen  pelotas ; 
Non  cuide  aviltarnos ,  mandando  sus  flotas  , 
La  pérfida  gente  dalla  de  Alb'íon. 

£  ¡  guaj  !  non  aduzga  mintrosa  la  paz 
Al  valor  nativo  dañinos  plazeres. 
Nin  seyan  sofridos  los  vanos  saberes  , 
Que  mucho  del  orbe  turbaron  la  faz  s 
Allí  do  pregonan  holganza  é  solaz , 
Allí  rudo  vulgo  é  sandio  se  inclina  , 
Mugriento  se  torna  |  virtud  abomina  : 


^ 


E€¡ité»S 


Y  Ea^bj^m  rtcMktwa  prety 

Dr  Mío»»  <«JflMÍU  dr 
Lft  pmz  ¥t  fwwi  ¿  «B  lado 
L«ctúU  fioMsce,  defnrtos 
£i  Midii»  <f*9e  en  «upe  la 
La  M  óuíceéuaAMe  tenores  qiiM 
Del  oom;  eoliMpído  qoe  t«  ca  trirtam, 
E  f piftto  de  boroof  la  m  doethia 
Le  fix  ,  é  al  mtco ,  saoofo  alnrtfu 

E  Tímofle  á  gma  de  dieslio  adaU, 
Fazicodo  reiena  la  faoeste  Reil, 
IfaDdar  su9  hileras,  7  á  íob  de  atdial 
Finjir  á  los  ojos  la  mardia  ¿  la  lid  s 
Ansí  de  los  muros  mird  de  Madrid 
La  plebe  agarena  venir  á  cercalla  , 
Desnuda  tiiona  7  en  tren  de  batalla  , 
Al  fiero  cabdillo  que  llamaron  Cd. 

¡  O  !  fu^le  dado  seguir  el  pemk» 
Que  bordan  castillos ,  cnizes  7  leooei  9 
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Romper  animoso  por  los  escoadroDet 
Bárbaros  ,  de  sangre  tenido  el  trotón  ! 
Tímidos  huyeran  ginete  y  peón  , 
En  llama  aburando  sus  tiendas  caidas  , 
E  al  estrago  horrendo  ,  matanza  y  ferídas , 
Cuidaqin  que  fuese  Jacobo  el  patrón. 

Devádalo  ,  empero ,  la  pro  comunal  ; 
E  del  alto  alcázar  ,  do  tiene  su  silla  , 
Acorre,  gobierna ,  defiende  á  Castilla , 
Artero  ,  leloso  ,  potente  y  leal : 
Por  ello  iargosa  la  mano  Redi 
Quisiera  abastalle  de  honores  subidos  , 
Mientra  que  mayores  por  él  merescidos , 
Mo  H  don  aparesce  del  mérito  igual. 

E  ved  de  cual  arte  ser  quito  pensó 
El  Rey  que  sesudo  catara  sus  fechos  : 
Ayilntale  ,  dende  ,  con  nudos  estrechos 
Al  mesmo  avolorio  de  donde  nasció  ; 
E  luego  é  sí  vozeros  mandó 
Que  presto  á  la  rica  Toledo  se  vayan  , 
£  aquesa  manzeba  garrida  le  trayan  , 
Fija  del  Infante  que  Dios  perdonó. 

La  flor  de  lindeza  ,  donaire  y  mesura 
En  ella  se  adunan  ,  la  bien  paresciente  : 
De  rojos  corales  su  boca  riente  , 
Sobrando  á  la  nieve  su  tez  en  albura  , 
La  luz  de  sus  ojos  espléndida  y  pura  , 
La  voz  falagosa  |  gentil  su  ademan  : 
Florinda  « la  causa  del  nueso  desmán  , 
Ifon  ovo  tal  gesto ,  nin  tal  apostura. 

¡  O  !  vivan  entramos  en  plázida  unión  | 
Jamas  empescida  de  fado  siniestro  i 
Seyendo  en  el  siglo  criminoso  nuestro 
De  virtud  ecelsa  dechado  y  blasón  : 
La  fama  ,  do  quiera  ,  con  alto  pregón  , 


D.  Feliz  José  RejmoM». 

La    Ibocisgia   vi^viba. 

Tamñ ,  Itench  b  orgaHow  (rnte  , 
En  medio  el  hondo  ■biiwo  el  ABpl  fiero  , 
Dnpnei  que  «I  Haudor  U  fifi  ax&mti 
Airado  ncudid  el  lajo  primera.  _ 

En  lu  rcraclto  leno  tardHKBl»  « 

El  caos  tcnbM  ,   colado  al  ■■yor  lattio 
Oyd  eotre  la  rAelde  nacbedimW* 
Derrocado  caer  de  la  alta  cumbre. 

El ,  Irraotando  lánguido  el  «etafilanle  , 
DespaTorido  al  espantoso  tmcno, 
Bevu^lTC  «n  derredor  la  Tista  errante 
Vibrando  llamai  y  mortal  vencao  : 
Brama  y  al  alarido  horrífoaante 
Retumba  rooco  el  carenmio  teño  : 
<  Din*e*  { dice )  ¿  me  ois  7  ¡  ah !  no  *««ximoi 
Mu  no  emienda  Jthoti  que  noé  r 


Suya  Tué  ,   no  lo  nirgo ,  la  TÍctorin  ; 
Mai  nuolro  es  el  ralor.  El  yugo  odin^ 
De  servirle  rompimo*  :  eita  gloria 
No  Itnmrá  jimas  funesto  hado. 
RrnOTaran  loi  ügloi  la  memoria 
De  nueitro  invicto  ardor  ;  defuera  ni'miirfu. 
Dirán  .  ii/  <Ve/4>  *r  atrevió  el  abUmo  , 
£1  •trever«e  solo  ti  beroümo. 

■  Ko  detmaveis  \  o  Principa  \  so  <■  mas 
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Bijos  sois  del  Olimpo.  Renovemos 
£1  coDflito  primero  ,  j  al  tirano 
Nuevo  orden  de  batalla  presentemos. 
£1  determina  t^  su  consejo  insano 
Otros  seres  crear;  y  en  los  supremos 
Tronos  á  par  de  si  levantar  quiere 
No  sé  cual  hombre  vil  que  nos  impere. 

¡  O  dioses!  ¡o  furor!  los  que  ante  el  fuego, 
Que  esconde  al  solio  de  Jehová  ,  su  furia 
£osa jaron  un  tiempo  ¿  en  vil  sosiego 
•Verán  con  sesgo  rostro  tal  injuria  ? 
¡  Ah !  no ,  no  será  así ;  que  en  ira  ciego 
Aun  respira  Luzbel.  La  raza  espuria  , 
Si  á  gozar  llega  de  la  torpe  vida , 
Perezca  en  sus  principios  destruida. 


Los  rayos  aprestad.  Del  lago  oscuro  , 
Do  en  sombras  mora  el  erizado  espanto  , 
Saldrá  á  la  odiada  luz  del  cielo  puro  : 
Del  cielo...  el  cielo...  ¡  ay  triste!  ;  cual  en  llanto 
Se  torna  mi  furor !  mas  qué  !  ¿  mi  duro , 
Mi  ardimiento  feroz  á  up  vil  quebranto 
Podrá  rendirse?  yo  ¿  Luzbel?  ¡oh!  tema. 
Tema  el  que  usurpa  la  mansión  suprema. 

Saldré  á  la  odiada  luz  :  yo  seré  espía 
De  sus  obras  ;  veré  cual  la  acción  fiera 
Deba  ordenarse.  Al  arma¡  o  hueste  mia  ! 
Al  arma  :  tiempo  habrá  que  en  lisonjera 
Paz  cantéis  la  victoria  »•  Asi  decía 
£1  soberbio  ,  y  la  ruda  cabellera 
Vedijada  de  víboras  se  eriza , 

Y  en  su  frente  silbando  se  en  ramiza. 
Cual  de  Etna  la  alta  cima  vacilante 

Tiembla  encendida  ,  el  hondo  seno  brama , 

Y  el  humo  en  pardas  nubes  ond&nte 


S;^  POESU 

Velnzeáréem 

Sdbitodck  boca  h 
Banilal  de  tnrlÑa  líiego  h 
Qoe  bnidicndo  el  «rdno  flMatc  ca  aada  a 
IVdr3*  T  áltela  raelca  al  hc»Al  vdk  : 
'  Itápi<lo  conv  U  Teras  campaña  , 
Allanando  lai  irlTaf ;   d  ando 
T  el  boer  tardo  arrebata  ,  j  la  ofcafii 

Y  >l  pastor  dmtro  arrolla  dcfcnídado  f 
TrBttoma  lo*  palacÍM  aa  ímpia  mSb  * 
Rueda  «•tramdoio  d  artoon  éonáa  t 
Cae  (obiv  d  mar  sin  aplacar  t«  ba, 

Y  por  lai  ondaí  eaceadido  ^la , 

Tal  raado  nle  del  atMom  horaria 
la  Tudlo  en  negras  llanms  d  Mapíb  t 

Y  la  gai^anta  con  nijido  abriendo  , 
De  fiM^  arrofa  ennungrcntado  riok 
Tembló  abierta  la  tima  con  ntmendo* 

Y  en  aollido  cipanloio  d  rvjno  nabrÍD 
Se  ojd  tronar.  A  la  tianqnila  liara 

¡  Ar  !  te  lama  Luibd  ,  damando  guuifc 


Terccia   ves  la  cdntial  lambrera 
A  la  noche  rajaba  el  pardo  vdo  , 
Derramando  *u*  brillos  por  la  esfera  ^ 
Qdc  el  aire  biend^n  en  sereno  Tuelo. 
Venzida  ja  la  otcuridad  primera, 
Qoe  de  negror  vitlió  t\  inculto  suelo  , 
La  blanda  luí  resbala  por  las  flores  , 

Y  levanta  reflejos  j  colores. 

El  ave  aun  sin  hsber  labrado  nido , 
Las  pluoMS  bale  sobre  el  aura  Iria, 

Y  prueba  á  sostenerse,  d  cuello  ergotdVy 
Que  mil  cambiantes  con  la  luz  envía: 

T  cuando  y*  e)  poder  ha  cmiosído 
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De  las  temblosas  alas ,  su  alegría 
Publica  ,  variando  el  dulce  acento , 
Que  balbuzieote  imita  el  mudo  viento  t 

£1  viento  enantes  mudo  ,  que  pausado 
Al  despuntar  de  la  primer  aurora , 
Osó  apenas  de  aljófares  bañado 
Besar  las  flores ,  que  su  faz  colora  ; 
Mas  al  hallarse  sübito  sembrado 
De  los  medidos  sones  que  aun  ignora , 
Se  esconde  por  las  grutas ,  y  suave 
Ensaya  el  canto  que  escuchó  del  ave. 

En  tanto  la  ovejuela  en  la  llanura, 
Al  verse  que  de  presto  goza  vida  , 
Celebra  á  par  del  lobo  su  ventura , 

Y  á  triscar  con  alagos  le  convida. 

Tal  vez  mirando  acaso  hacia  la  altura  ^ 
Ve  las  aves  vagar  embebezida  , 

Y  á  sus  cantares ,  de  ella  no  sabidos , 
Responde  simplecilla  con  balidos. 

Del  alto  solio  de  zafir  luziente  , 
Do  en  eterno  esplendor  velado  posa 
Sobre  llamas  ,'  que  el  manto  transparente 
Penetran  á  la  noche  silenciosa , 
Con  el  cetro  apartó  el  Omnipotente 
Las  densas  nubes ,  que  su  faz  gloriosa 
Esconden  al  mortal;  y  en  la  alta  cumbre 
Se  vio  á  Jehová  vestido  en  viva  lumbre. 

Y  con  el  rostro  que  los  cielos  dora  , 
Cuando  de  la  alta  frente  naze  el  dia  , 
Miró  al  hombre  ,  y  su  faz  lanzó  á  deshora 
TJn  mar  de  luz  por  la  región  vacía. 
Adán  postrado  al  Hazedor  honora 
En  himnos  mil  y  cantos  de  alegría  : 
El  gran  Dios  se  compl^ze  en  yer  su  hechura^ 
Y  foorie  gozosa  la  natura. 
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Solo  gime  Lnibe).  SdUlo  jdtf 
Loi  micinbrm  le  dewti  1  U  tá%  jtrté 
AparU  ahí  color  ,  j  ea  tardo  ando 
Detmajado  mptra ;  ni  aun  acierta 
A  bnir  tnrtMdOf  que  el  inmoble  raek) 
Falta  á  (B  TÍrta  errante ;  mvere  bicierta 
La  floja  planta  en  Huat  mal  gnladot , 
T  al  Gn  K  arrofa  á  loa  ardiente!  vadoi. 

CaloM  pretto  el  moBitroo  i  7  le  infiel  §eaM 
Hujd  apantada  al  paToroio  eitmeMla. 
Tai  ardua  roca  Kdm  el  mar  pendiente, 
.  Cuyas  olai  contino  eiUn  batíeodo 
Su  asiento  carcomido  ^  al  rajo  argenta 
Rompida ,  m  detplonia  ni  ion  borrando  1 
Abrew  el  mar  m  ctrcalot  nndoMi , 
Y  en  tomo  huyen  los  peiei  temeróMn. 

En  medio  el  lago  del  eterno  lloro 
Quedd  el  dragan  enorme  derribado ; 
Tal  que  del  alto  Cénis  á  Peloro 
Tendido  el  monstruo  jobre  el  folfb  niradot 
l)o  Scila  brama  con  berrir  fonoro , 
A  un  numeroso  ej¿níto  ,  ordenado 
Ed  largas  filas ,  diera  paso  aUñtO 
Por  sus  espaldas  al  lejano  puerto. 

Y  del  lat^o  desmayo  con  solloiO* 
Altando  la  cervii  :  ■  ¡   o  fiera  suerte  ! 
I  Necio  !  clama  :  \  cuan  necio  catre  destrosM 
Arrastrar  pens4  al  bombre  i  cruda  muerte  1 
Solo  yo  roorirí  i  y  en  puros  goioi 
El  lodo  inmundo  ,  el  lodoj  pena  fuerte! 
La  planta  ¡  o  rabia  1  estenderd  atrevido 
Sobre  el  trono  á  Lnxbel  solo  debido.  • 


Asi  el  fiero  clamaba ,  y  turbulento 
En  discorde  algaaara  el  torpe  bando 
¡ja  ditcuno  ütterrompe.  Cual  lu  intento 


Aplaude  ja ,  las  armas  arrojando  t 
Cual  cobarde  le  llama  9  7  el  asienlo 
Rebatar  piensa  y  el  tartáreo  mando  ; 
Cual  se  arma  á  la  batalla ,  j  furibundo 
El  solo  quiere  devastar  el  mundo. 

No  asi  en  arco  espumante  desprendida 
De  las  altivas  rocas  Nilo  suena  , 
Cuando  al  caer  con  hórrido  estampido 
Bompe  sus  olas  en  la  baja  arena  : 
Hierve  el  agua ,  j  saltando  con  sonido 
En  huecos  grupos  ,  la  campana  atruena  t 
Párase  á  oir  d^  lejos  ignorante  , 
Y  sigue  temeroso  el  caminante. 

En  medio  del  tumulto  en  ira  ardiendo 
Se  levanta  Satán,  Satán  que  altivo 
Asiste  siempre  junto  a)  solio  horrendo , 
De  la  turba  se  alzó  entre  fuego  vivo  , 
Cual  preñad;^  de  rayos  negra  nube  , 
Poniendo  espanto  el  orizonle  sube. 


c  Los  mas  audazes  de  tu  gente  elíje 
Contra  ese  vil  mortal  ;  y  si  en  su  daño 
No  el  valor  aprovecha  que  los  ríje  , 
Aproveche  á  lo  menos  el  engaño. 
Yo  pretendí  ser  Dios....  ¡  Cuanto  raeaílíje 
Este  voraz  recuerdo,  que  acompaño 
Con  iniítil  llorar  ,  llorar  eterno  ! 
I  Ay  !  ser  Dios  quise ,  y  arrostré  un  infiernoi 

¡  O  Bey  !  este  fatal  atrevimiento 
Ha  de  inspirarse  al  hombre.  Ose  insolente 
Su  asiento  alzar  ante  el  escelso  asiento 
Do  sostiene  los  mundos  el  Potente. 
Ose  igualarse  á  Dios ;  no  en  fiel  acento 
A  la  Deidad  adorará  obediente, 
Y  siendo  en  el  orgullo  igual  contigo  1 
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Igual  será  también  en  el  castigo,  it 

ff  Fallezca  el  feroz  Príncipe  responde ; 
Mas  no ,  inTÍcto  Satán  ,  tu  ardiente  zelo  ; 
Ah  !  no  te  arroje  á  nuevas  lides  ,  donde 
Triunfe  otra  Tez  el  enemigo  Cielo. 
Ma^  cierta  el  fín  alcanza  ^  si  se  esconde 
La  débil  fuerza  bajo  astuto  velo.  ' 
I  i)\x\en  osó  mas  que  yo  /  Mas  vi  al  humfano  , 
Vile  ¡  aj  triste  !  j  perdí  el  ardor  Insano. 

Td  pues  sube  á  la  tierra  ,  y  cauteloso 
Haz  que  el  viviente  indócil  se  rebele 
Contra  su  criador  ».  No  en. son  medroso 
Tan  raudo  el  cavo  bronze  flechar  suele 
Globos  de  ardiente  hierro,  que  espantoso 
I>estroze  al  hombre  y  su  morada  asúmele, 
Cual  jurando  al  mortal  eterno  estrago  | 
Saltó  Satán  del  llameante  lago.' 

Al  mundo  se  fulmina  i  en  vivo  fuego 
P^adando  ruedan  los  sangrientos  ojos. 
Sus  pasos  la  Soberbia  sigue  luego  y 

Y  audaz  saciar  ofreze  sus  enojos  : 

¡  Disforme ,  horrendo  monstruo !  el  rostro  ciega 
Las  estrellas  deiriba  :  en  sus  arrojos 
Tiende  las  negras  alas  ,  y  sombría 
Cubre  el  dorado  sol  y  roba  el  dia. 
Entanto  la  faz  leda  en  almo  ceño 
El  Hazedor  veló ,  y  del  rostro  augusto 
Súbito  entre  zclages  nazió  el  sueño  | 
Delicia  al  inocente  ,  al  ímpio  susto : 
Vuela  en  torno  del  hombre ,  y  tilagüeuo 
Sus  ojos  languideze  el  blando  gusto. 
Su  pecho  entonces  toca  el  Dios  potente  , 

Y  fabrica  de  un  hueso  otro  viviente. 
IVo  en  tierno  brillo  la  rosada  aurora 

De  oriámbar  pintando  el  vago  cielo » 
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AUa  e)  cabello  de  la  mar  sonora  y 
Lloviendo  perlas  al  florido  suelo  : 
I^i  de  gualda  y  carmín  Iris  colora 
En  ledos  visos  su  esmaltado  velo, 
Cual  á  los  ojos  se  presenta  hermosa 
Del  feliz  hombre  la  feliz  esposa. 

Mas  ¿  qué  lengua ,  aJmo  Dios  ,  habrá  que  baste 
Del  espíritu  á  hablar?  ¿  del  sacro  aliento , 
Que  del  seno  etemal  fuera  lanzaste , 
Vertiendo  en  su  faz  vida  y  movimiento? 
Musa ,  celeste  Musa  ,   til  inflamaste 
Del  sabio  Rey  el  misterioso  acento , 
Que  inspirado  por  tí ,  del  alma  santa 
£1  dulce  amor  y  la  belleza  canta. 

Tü  y  sola  tiü...  Mas  ¡  ah  !  mi  débil  canto 
Desmaya.  ¿Y  qué?  ¿  dijera  los  opimos 
Frutos  de  la  inocencia  un  mortal  ciego  ^ 
Si  ya  ardiera  su  labio  el  sacro  fuego  ? 

Así  lazados  en  sabrozo  nudo 
Los  humanos  pisaban  los  vergeles 
Del  aramoso  Edén.  So  el  pie  desnudo 
De  Adán  se  elevan  sübito  claveles  ; 
Do  fija  Eva  sus  plantas  ,  el  menudo 
Césped  brota  azuzenas  :  en  pos  fieles 
Mudos  brutos  les  rinden  vasallaje. 
¡  Padres  felizes  de  infeliz  linaje! 

Alza  la  vista  Adán;  por  la  ancha  esfera^ 
^Morada  inmensa  del  fulgente  dia  , 
Ve  al  sol  nadar  en  luz  ,  y  en  su  carrera 
Llover  vida  á  los  seres  y  alegría. 
La  frutezida  tierra  considera  , 
£1  hondo  muro  ,  que  romper  porfia 
Bramante  el  mar :  -y  vese  dueño  sola 
De  Cinosura  hasta  el  remoto  polo. 


f>0£SrA 
Ve  el  univerio  Adán  ,  ve  >u  morach, 

Y  (jueda  inmóvil ;  cual  del  *ueIo  parió 
Brilla  en  real  jardío  piedra  animada 
Por  maao  de  Tanioio  esfatOarío. 

Eva  lo  ve,  y  examinar  le  agrada 
Las  variai  plantas  ,  el  esmalté  vario 
QuecD  colganles  sui  flores  eslabona, 

Y  entolda  el  prado ,  y  el  vergel  corona. 
Mueve  el  pie  terso  hacia  el  nevado  rio  ^ 

Que  por  cauíe  de  lirios  resbalando  , 
Aquf  el  ¡axinin  retrata  ,  allá  sombrío 
Metido  el  olmo  por  el  atre  blando. 
AliBD  las  crestas  sobre  el  lecfao  fríb 
De  aromados  vivientes  mudo  bando 
Por  ver  á  >u  Siüord  ,  y  ella  en  paga 
Los  llera  á  su  regace  y  los  alaga. 

Tal  ves  se  llega  quedo  i  la  onda  pura 
Por  tober  lo  que  guarda  el  liondo  seno  , 

Y  entre  guijuelas  de  oro  su  figura 
Mira  temblar  bajo  el  cristal  sereno. 
Ya  en  la  frente  del  toro  ron  blandura 

La  palma  asirnta ;  ja  en  d  bosque  amena 
Párase  á  oir  la  alondra  ,  que  gozosa 
Vuela  del  árbol  y  en  su  mano  posa. 

En  medio  el  paraíso  su  guirnalda 
Soltre  palma  y  ciprés  coposo  estiende 
Árbol  bello  ,  que  en  ramos  de  esmeralda 
Lniienles  pomas  de  carmín  suspende^ 
Árbol  funesto  ,  á  cuya  umbrosa  espalda 
Blandida  al  aire  su  guadaña  tiende 
Xji  hambrienta  Parca,  por  fatal  tributo 
De  quien  gustare  el  delicioso  fruto. 

Eva  lo  entreve  y  tiembla ;  ni  se  atreve 
A  adelantar  la  temerosa  planta. 
Alu  los  ojo*  paso,  7  ya  la  mueve 
Curioüdad  de  ver  belleía  tknta.  ' 
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Hellembla  el  pecho  inflado  ,  y  lanza  breye 
£1  mal  cojido  aliento  :  ya  adelanta 
£1  pie...  ¡  Infeliz !  ¡  áy  !  huye  :  muerte ,  muerte 
£1  tronco  infausto  entre  sus  ojas  vierte. 

Llega  debajo  el  árbol ,  cuando  presta 
Horrenda  sierpe  de  la  ojosa  cima 
Súbito  se  desrolla ,  y  vibra  enhiesta 
La  aguda  lengua  que  Satán  anima. 
Plega  en  arcos  la  espalda,  la  alta  cresta 
Sobre  la  inmensa  mole  se  subliina. 
£va  á  su  vista  pavorida  huyera  j  * 
Si  temor  la  inocencia  conoziera. 

Del  monstruo  el  pecho  llena ,  y  ríje  astuto 
£1  vil  traidor.  £1  escuadrón  de  males 
Cerca  en  torno  al  dragón  con  negro  luto. 
Quien  comienza  inspirado  en  vozes  tales : 
«  ¿  Porqué  un  ciego  precepto  el  dulce  fruto 
Así  os  veda  tocar?  Sois  razionales; 
Sabed  la  razón  del  » .  Duda  el  aleve , 
Y  con  la  duda  á  quebrantarlo  mueve* 

«  ¿  Teméis  morir  ?  (  prosigue  )  no  os  asombre 
TTna  amenaza  fdtil :  ¡  o  !  bien  sabe 
Porqué  os  aterra  Dios ;  quiere  que  el  hombre 
Bajo  vil  yugo  á  su  opresor  alabe. 
Dioses  seréis  cual  él ;  tan  alto  nombre. 
Tan  gran  saber  é  independencia  cabe 
A  quien  el  fruto  divinal  percibe : 
Sabed  ya  la  razón  que  os  lo  prohibe  »• 

Cual  Sirio  abrasador,  6  el  frió  Arturo 
Cayendo  sobre  el  mar,  su  luz  envia 
Del  olmo  traspasando  el  toldo  escuro^) 
Que  susurrante  meze  el  aura  íria  : 
Ora  entero  se  mira  el  fulgor  puro  , 
Ora  se  pierde  entre  la  pompa  umbría» 
Ya  mengua  el  disco  trémulo,  ya  creze, 
.Ya  €0  destellos  se  parte  y  desparece ; 
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Así  de  Eva  la  mente  vaga  incierta  f 
Ya  se  alienta,  ya  teme.  El  fruto  bello. 
Del  ramo  á  troncar  iba  ,  j  hujó  yerta 
La  mano ,  y  yerto  se  le  alzó  el  cabello. 
Otra  vez  y  otra  toi  na  :  ¡  ay  triste !  cierta 
A  nuestra  eterna  infamia  puso  el  sello  & 
Comió....  ¿  Qué  mas  diré?  Comió.  ¿  Do  ardiente 
£1  rayo  está  del  vengador  potente  7 

Comió  9  y  al  fiel  Adán  •  que  respetoso 
I^í  aun  el  árbol  mirara ,  el  don  presenta 
Con  las  ofertas  del  traidor  doloso , 
Y  su  temor  y  su  esperanza  alienta. 
Insta,  ruega  amorosa  :  el  tierno  esposo 
Cede  ,  se  rinde  ,  y  su  osadía  aumenta 
Mas  que  el  dolo,  el  amor ;  que  es  por  vil  daña 
Amor  mas  poderoso  que  el  engaño. 


Gustó  la  poma  Adán,  y  el  universo 
Sintió  5Übito  el  crimen.  La  alta  esfera 
Kcbó  entre  sombras  el  semblante  terso 
Que  ios  globos  de  lumbre  reverbera : 
£1  dormido  favonio  en  austro  adverso 
Mudó  el  soplo  vital  :  de  rabia  fiera 
Se  vistió  el  bruto,  y  su  obsequioso  ofitio 
£1  orbe  todo  convirtió  en  suplicio. 

Vió>e  desnudo  Adán  :  la  seductora 
Vió^e  desnuda,  su  candor  perdido  ^ 
Cual  pÍNado  clavel  se  descolora 
Doblado  sobre  el  vastago  partido. 
Lu  bella,  dulce  luz  encantadora , 
Hayo  de  luz  eterna  desprendido, 
¡  Ay !  se  oscuro  en  su  faz,  antes  delicia ^ 
Maldición  ya  de  la  inmortal  justicia. 

Vióse,  y  se  avergonzó*,  y  al  bosque  denso 
Corre  turbado,  y  su  ignominia  esconde  ^ 
Las  venganzas  temblando  del  Inmenso  ^ 
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IL  quien  jasgó  igualarse.  Mas  ¡  o  !  ¿  donde , 
Donde  de  Dios  huirá?  Del  orbe  estenso 
Patente  el  seno  ve  :  á  su  yoz  responde 
La  muda  nada  en  el  abismo  escuro : 
Ante  su  faz  la  sombra  es  fuego  puro. 


¡  Ah  !  Yióle,  sí,  de  su  encumbrado  asiento  y 

Y  ardió  súbito  en  ira  :  del  semblante 

TJn  mar  corrió  de  fuego  :  ardióse  el  viento^ 
Las  montanas  ardieron.  Fuliuioante 
Tronó  en  su  furia ,  y  retembló  al  acento 
Bajo  su  pie  el  Olimpo  vacilante : 
Cubrióse  el  trono  en  centellantes  nubes, 

Y  sus  rostros  velaron  los  Querubes. 
Airóse  Dios,  j  en  la  encendida  mano 

Presto  el  rayo  nazió  :  la  ondosa  llama 
En  puntas  sube ,  y  por  el  aire  vano 
Brotando  entre  los  dedos  se  derrama. 
Iba  á  lanzarlo  ya ,  y  el  soberano 
Verbo ,  alzado  en  su  trono ,  el  cielo  inflama 
De  un  esplendor  de  g^ona  y  ambrosía  y 
Que  amor ,  su  faz  bañando ,  despedia. 

Cuando  al  morir  los  siglos  caiga  ardiendo 
Desde  su  cumbre  el  sol ,  y  el  regio  trono 
Sobre  su  hoguera  asiente  9  y  al  estruendo 
De  la  trompa  y  los  rayos ,  en  su  encono 
Lanze  los  astros  al  abismo  horrendo , 
No  así  parezerá.  Dulce  patrono 
Hora  del  triste  humano ,  amor  le  apiada , 
Amor  le  ofreze  ante  la  diestra  alzada. 
••••...«•••.••••••••.  ^t.^ 

Satán  en  duro  hierro  encadenado 
Arrastraba  al  humano ,  y  arrogante 
Triunfé  empezó  á  decir,  cuando  improvis# 
Apaieze  Jehová  en  el  paraiso. 

c  Buye  ( ie  manda )  pérfido.  ¿  Creíste 
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Poder  frtislrar  ni  (obmno  iotmto 
De  haier  ídií  «1  bombreT  Comegubte 
£1  premio  digno  i  ta  fbror  «angrirato 
£1  hombre  poftrartf,  j  ta  cuello  triite 
Quebrantara  lo  planta».  El  sacro  acesto 
Ot<S  f  alan,  7  raudo  deipareie. 
Cual  bnmo  ante  «qnilon  se  desvanece. 

•  ViTid,  mortales ,  jr  esperad  ;  propicia 
Kaxerá  la  salud,  ^ue  Tuestro  llanto 
£n  gaia  lome  y  celestial  delicia  ; 
La  talud  natrirf  i  gemid  en  tanto. 
Keeios  rutnrot,  mi  eternal  justicia 
Adorad  hamillados  con  espanto  : 
Bijos  de  maldicioB  coantos  se  animeaf 
LlórsT^o  todos  heredado  el  crimen. 

Ellos,  dAil  muger,  serán  despojos 
De  lu  dolor.  Y  td ,  de  la  morada 
Dn  natiile  arrojado,  con  tus  ojos 
Bdiia  la  tierra  en  tu  venganza  amada. 
tuda,  misero,  j  llora  »  cuando  abrojos 
Te  vuelva  el  suelo  por  la  mies  sembrada  £ 
Llora,  mientras  que  tomas  á  la  tierra  , 
Que  á  lu  deidad  soñada  el  polvo  encierra  a, 

HabltS,  j  de  Edén  el  valladar  no  abierto 
Jíe  divide.  Por  áspero  camino 
Entra  del  mundo  al  erial  desierto 
A<liin ,  lanudo  del  Querub  divino. 
Era  lo  mira  y  llora.  £1  paso  incierto 
Mueven,  cubriendo  el  rostro;  j  sin  destino 
Silen  ¡  aj  !  )a  mansión  de  la  alegría  , 
Donde  \  infeUie  yo !  oaier  debía. 
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Z?.  Tomas  de  Triarte. 


La  Baaga  de  Simov. 


T 


V  V  O  Simón  una  barca 
P^o  mas  que  de  pescador, 

Y  no  mas  que  como  barca 
A  sus  bijos  la  dejó. 

Mas  ellos  tanto  pescaron 
£  hizieron  tanto  doblón, 
Que  ya  tuvieron  á  menos 
]No  mandar  buque  mayor» 

La  barca  pasó  á  jabeque, 
Luego  á  fragata  pasó ; 
De  aquí  á  navio  de  guerra , 

Y  asustó  con  su  cañón. 

Mas  ya  roto  y  viejo  el  casco 
pe  tormentas  que  sufrió. 
Se  va  pudriendo  en  el  puerto í 
¡Lo  que  va  de  ayer  á  hoy ! 

Mil  vezes  lo  han  carenado , 

Y  al  cabo  será  mejor 
Desecharle,  y  contentarnos 
Con  la  barca  de  Simón, 


I 


Samaniego. 

PonTSA  ^EL  DEíienTo  de  Bilíui  (i). 

£n  et  tna*  uno  clima  de  la  España, 
Una  rérlit  colina 
HemKxca  j  doiiríns 
AI  mar  y  d  la  campaüs. 
Ud  rio  torlüoM> , 
Con  las  agua<  marinat  candalofo. 
Le  prcKüta  sus  naves,  j  la  Ixiña. 
Olrona  su  eminem'ia 
Un  templo  entre  cipreiet  ,j  á  ta  lado 
£a  un  l>ow]ue  frondoso , 
XJo  humilde  cdifitio  colocado 
Apenai  d  la  vista  descubierto. 
De  veinte  y  L-uatro  estdiicos  varona  , 
Grandes  por  su  retiro  y  penitencia. 
Ella  ef  ia  liabitticion ,  este  el  desierto. 
Hi  escarpados  peñones , 
Que  formen  precipicios  espantólos, 
Ni  grutas  habitadas  por  leooei 
Kntre  bosques  umbrosos, 
Ni  aullidos  de  demonios  y  de  diablos , 
Como  entre  los  Antonios  y  los  Pablos, 
Ni  objeto  que  coaspire 
A  que  la  soledad  borrar  inspire. 
Hay  en  este  retiro  penitente. 
Aqu(  naturaleza  herrao«a  y  varia 
Encomienda  la  vida  solitaria; 
Yaze  en  reposo  amable, 
Y  un  silencio  se  obsprva  comparable 

fi)  La  copia  de  que  noi  hamos  servido  (D  la  impretioo  de  cau 
•i'z.'! ,  et  demaiiado  di-rectuoM  paraque  poduno*  lisonjemo*  ik  y(*  i 
stuliiits  cDiwainenie  conforme  al  origiiuL 
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A  la  noche  mas  quieta. 

Pareze  que  al  intento, 

rii  el  rio  corre,  ni  la  mar  se  inquieta, 

Ni  los  pájaros  cantan , 

Ni  las  ojas  se  mueven  con  el  viento , 

Y  que  en  sueño  profundo , 

Duerme  tranquilamente  todo  el  mundo. 

Así,  cuando  se  acerca  algún  mundano 

A  la  colina  santa , 

Como  pise  profano 

£1  duro  suelo  sin  desnuda  planta, 

Solo  de  sus  pisadas  el  ruido , 

Por  el  eco  en  la  estancia  repetido , 

Le  turba  y  le  detiene^ 

Con  silencioso  paso  se  previene 

A  entrar  en  lo  escondido  del  Desierto, 

Todo  se  le  presenta  como  muerto  : 

Duda  si  es  panteón  ;  pero  ya  escucha 

Que  frien  una  trucha 

O  bien  que  el  remangado  cozinero 

Alborota  el  cobarde  ga41inero.  «. 

£1  tímido  mundano  ya  respira, 

£ntra ;  mas  sin  embargo  cuanto  mira 

Le  dice  claramente  : 

Muerto  estoy  para  el  mundo  eternamente.       ^ 

!:«.«  el  seno  profundo  é  ignorado 
De  la  estrecha  clausura « 
Habita  cada  monje  sepultado 
En  una  celda  oscura. 
Por  su  angosta  ventana , 
Enemiga  del  día , 
Ni  una  sola  mañana 
Entra  la  claridad  que  el  alba  envía. 
Mas  en  aquel  momento  dcjücioso 
En  que  naturaleza 
Presenta  nueva  luz,  mejor  belleza , 


Kñi  pnrfHMla  j  delicio*» 
•aataev  k  uroba ! 


qoe  desde  el  cielo 


r  y  el  campo  úon  t 
V;  tn*  m  wiiwbni  bujre , 
1>«  v«F  b  Ibi  Duieote  reititujie 
A  á  aatnrmJna  sus  colores  : 
^«  caatar  ias  aves  sus  amoreí , 
Tata  Btadmgadara  golondrina, 
Ihr  lo>  pueblas  vecioa  , 
<^ie  dic«  :  Labradores  , 
£1  (IM  le  «vecina ; 
Hoantos  pntfnores 
Dr  las  arte*  y  ofiño«. 
Id  á  vuestros  osados  cieniztot. 
En  laa  dulcv  Bomenlo 
Ve  la  iniijaina  toda  en  movimiento. 
AUha  entdoces  al  Señor  que  ordena 
D«J  universo  orando  la  colatena, 
Cava»  abrja*  mira  ea  los  humanos  ; 
Alaba  (.tM  frrvor  a  tas  hermanos 
Que  hbna  el  panal  con  vigilancia  : 
AUba  sobrr  todo  la  aboadancia 
Coa  que  el  rajaBUtrc  próvido  mantiene 
Taat»  ua^no  gonlo  como  tiene. 

Ya  U  cintpnoi)  por  el  aire  mena , 
Ea  el  humo  abcTviaJo 
Pe  la  alcoba  reuieoa. 
Cmi  importuna  voa  al  fraile  llama, 
Al  tV*ile  "i«te  arrobado 
£h  ri  T^bt^r  glori'  ii>  de  su  cama  , 
IjM  cu  sUtltir  baüado. 
D^>  (lija  f  curíila ,  al  religioi» 
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Que  en  éxtasis  divino  se  recrea  : 
No  saques  de  la  mística  pelea 
Al  que  esgrime  su  brazo  victorioso. 
Pero  el  joven  corista  vigilante 
Toca ,  vuelve ,  se  afana , 

Y  si  al  fin  abandona  la  campana , 
Empuíla  una  matraca  horrisonante  : 
En  ella  emplea  los  inembrudos  braiot 
Su  monacal  pujanza, 

Y  suene,  mas  que  se  haga  mil  pedazos* 
Lleva  el  horrendo  son  de  puerta  en  puertí» 

Y  el  mísero  durmiente  se  despierta. 

«  Dios  perdone  al  corista  la  venganza* 

¡  Que  en  todo  este  desierto 

Solo  el  de  la  matraca  esté  despierto  f 

Por  menos  de  otro  tanto 

Suele  llamarse  envidia  el  zelo  santo  »• 

Diciendo  estas  palabras,  se  espereza 

Se  remueve,  bosteza. 

Se  incorpora,  se  viste,  le  fatiga 

£1  peso  de  su  mole ;  sin  embargo , 

Ya  pasa  de  su  místico  letargo. 

Con  voluntaria  tos  limpiando  el  pecho, 

Al  coro  frío  del  caliente  lecho. 

« 

Si  á  la  señ^l  primera 
Del  canon,  del  tambor,  de  la  bandera 
Marcha  desde  los  brazos  de  su  esposa  » 
Cercada  de  sus  hijos  y  llorosa , 
A  las  ondas  alegre  el  marinero, 
A  la  batalla  intrépido  el  guerrero, 
£s  porque  los  profanos 
Corren  tras  el  honor  j  el  pan  hambrientos* 
También  acuden  (  con  perdón  ]  contentos 
Al  son  de  una  corneta  cien  marranos  ; 
También  al  son  de  la  quebrada  teja, 


poesías 

Con  anpiilas,  lengumdo*  f  nlmoiMfc 
Ah  como  el  primero 
En  la  refri^  tA  Ca{Hlui.giietTero 
Entra  por  dar  «pfñta  á  *n  geale, 
Verd ,  digo ,  qoe  el  misino  Preiidente 
LevanU  «1  cielo  mi  modeitu  mame  , 
Empana  el  grmn  taton,  j  tuf  hermanos 
Imitan  como  pueden  au  talante, 
Y  al  ion  de  la  lectura  gangueante, 
Que  e»  'I  ronco  clarín  de  in  batalla. 
Todo  el  mondo  contempla,  come  jr  calla* 
Verá  c<fmo  levanta  el  débil  vtqo 
La  blanca  taza  del  licor  berme|o. 
Par  III  trémula  mano  nunca  rola» 
Ni  vertida  jamai  la  menor  gota  : 
Verá.:.,  pero  y»  basto.   Padre  mió, 
De  la  tal  calavera  yo  me  río , 
Mientras  tiemblo  ¡  ay,de  mi!  >i  considero 
Los  faiiesos  de  mí  tísico  puchero. 


/>.  M.  y.  R. 

El  Niño  T  LA  Maripoii. 

En  pos  de  una  pintadn  mariposa 
Por  un  jardín  corria  el  niño  Albafio. 
Pararla  ve,  se  acerca,  ecba  la  mano. 
Mas  vuela  con  presteza  prodigiosa. 

Repárala  brillar  sobre  una  rosa, 

Y  ya  en  su  presa  se  complaEC  ufano : 
£1  sombrero  apercibe:  mas  en  vano. 
Que  libre  en  unos  pámpanos  reposo. 

Sigúela  ,  acreientada  su  porfía, 

Y  cuando  ya  gozoso  la  asegura, 
Tiñe  en  polvo  sus  dedos  y  te  aleja. 
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Su  madre  que  lloroso  le  Tcia , 
Aprende ,  hijo  (le  dice)  eo  la  aventura 
Cuanto  cuesta  un  platerj  cuan  poco  dejar 

La  Attiji  T  LA  Márijposa« 

De  flor  en  flor  volando, 
ítñ  Abeja  iba  sacando 
£1  jugo  delicioso 
Para  házer  el  paüat  artifíiioso  ^ 
Cuando  una  Mariposa  , 
Que  por  ser  algo  hermosa , 
£n  los  tersos  cristales  dé  tina  ifúent^ 
Contemplándose  estaha  vanamente  | 
Le  dice  coú  enfado : 
n  Vayase  hacia  otro  lado 
lia  soez  bestezuela, 

Y  mire  cómo  vuela  ^ 

Sin  andar  con  índtiles  paseóS 
Ajándome  en  las  flores  mis  recreos  • « 

¡  Miren  la  Mariposa  presumida 
A  quien  tachd  de  mal  entretenida  ! 
Mas  9  Fabio  j  no  te  asombres , 
Mil  mariposas  hay  entre  los  hombreSé 

Oda   a   la  BCirB^izsirzíA  (anónima)» 

Alma  Benefizenxia  ,  ya  te  canto. 
Asaz  sonaron  ^n  mi  acorde  lira 
Del  Dios  bendado  la  funesta  ira 

Y  de  su  maHre  el  venenoso  encanto  t 
Asaz  en  la  ribera 

Del  patrio  Betis  aumenta  sU  gloria , 
Cuando  en  voz  plazetifera 
Sus  flechas  celebrando  y  mí  victoria  ^ 
De  Emilia  los  loores 

W0nK  ¡y. 


MESÍAS 
Easafic  «n  otn  tiempo ,  y  mii  amoMfe 

ZKik«  ilmion,  «DiMine  gotoM  ,  ni»  f 
Qae  lo  ncfor  robule  de  roí  Vida  , 
Huj'e  Tclox,  conio  la  hina  herida 
Del  tríuofMtt*  «irfeador  de  1«  mañtiiix, 
I  Qué  fur^  desatado 

Bkrte  m  mi  pecho  7  ¿  qn¿  centella  «nlieaU 
Con  tiríllo  frgalado 
Penetra  el  leno  á  mí  ofuscada  mente  , 

Y  de  lu  horror  osciuro 

Brota  de  la  virtud  el  rajo  puro? 

!fo  mas  hermoso  entre  la  nidila  Tria 
Drl  alterado  piélago  de  oriente 
Levanta  el  rojo  sol  U  augusta  frente  y 
Padre  j  monarca  del  rosado  día. 
No  mas  tíeroa  la  aurora 
Sobre  )a  flor  del  aterido  prado 
Su  blando  aljófar  llora  : 
Ko  mas  sereno  el  séÜro  templado 
Dulce  calor  fecundo 
Vierte  en  los  «t^res  del  inmenso  mundo* 

Salve  ,  luz  celestial  ;  fuego  escondido  f 
Que  en  este  jerto  corazón  do'rmias  , 
Salve  :  disipa  con  tus  llamas  pias 
La  densa  oscuridad  de  mi  sentido  : 
Mi  espíritu  «nardeu  : 
Purifica  mii  labios  :  pueda  el  canto 
Que  ya  en  mi  pecho  crece  , 
Si  la  voz  de  un  mortal  alcanza  i  tanl», 
Domar  la  snerte  fiera 
£  igualar  de  los  siglos  la  carrera. 

O  vuela  tt!  mas  bian  ,  j  al  triste  í 
Comunica  tu  llama  abrasadora 
En  la  fulgente  cuna  de  la  aurora  , 

Y  donde  ;cta  el  Ultimo  oceiiiioi 
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Tu  ardor  hermó9o  sienta 
t)esde  el  feroz  Caribe ,  que  tranquiló 
he  saúgre  se  alimenta , 
Hasta  el  esclavo  estüpído  del  Nilo 
Que  á  la  alzada  cuchilla 
Cordero  inerctie  la  cerviz  humilla. 

Se  verá  entonces  la  anchurosa  tierra 
En  hermánales  vínculos  unida  , 

Y  huyendo  de  tus  rayos  pavorida , 
Su  negro  pabellón  plegar  la  guerra¿ 
Odió  ,.  rencor,  venganza, 
ínteres  ,  ambición  ^  funestos  males , 
Que  díó  coh  li^rsperanza 

La  caja  de  Pandora  á  los  mortales , 

Ya  tan  infaustos  nombres 

Solo  en  la  historia  aprenderán  los  horobtes* 

Pálido  cae  de  vuestra  impura  frente 
El  .sangriento  laurel  que  la  adornaba  , 

Y  los  monstruos  qiie  injusto  coronaba 
Postran  su  orgullo  ante  la   luz  naziente. 
¿  No  veis  la  envidia  horrenda 

Qué  el  celeste  esplendor  bramando  esquiva  j 

Y  por  oculta  senda 

Vertiendo  fuera  su  ponzoña  activa , 

Huye  con  raudo  vuelo 

A  nunca  roas  turbar  la  luz  del  cielo  ? 

¿  No  Veis  ,  no  veis  al  ciego  fanatismo  , 
í)e  su  ominoso  solio  derribado  , 
Cual  gimiendo  se  lanza  despechado 
A  la  negra  mansión  del  patrio  abismo  ? 
El  puüal  dü  Mejera 

Ved  cual  se  escapa  dei-su  ardiente  mano  y 
Ved  de  su  cabellera 

Las  serpientes  dormir  :  el  grito  insano, 
Precursor  de  destrozos  ^ 
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Oprime  ya  con  pérfidos  mlloioi.  ' 

Per6dos  ,  tí  :  que  ardiendo  en  viva  luá  i 
Becuerda  altivo  lui  funatai  gloriai , 
De  Merindot  y  Albiga  lat  victorias  ^ 

Y  la  esiinguida  hoguera  de  la  EipaSa  t 
£1  siglo  infausto  llora 

Que  el  alma  devoró  de  los  mortales 
Su  aa lorcha  abrasadora  , 

Y  eriJHf  entre  nublados  cclestialeif 
Del  crédulo  esperanuí  j 

El  trono  del  orpillo  j  la  vengantt, 

£1  libre  pensamiento  los  impíos 
Oprimiendo  en  oscura  «encumbre , 
Consagraron  á  un  Dios  de  mansedumbre 
De  homana  sangre  canda  loios  rios. 
Su  barbara  cuadriga 
Holló  lot  cetros  y  el  laurel  triunfante, 

Y  de  la  pac  amiga 

La  dulce  rama.  £1  Fuego  devorant* 
Que  sns  ruedas  abrasa, 
Yerma  el  campo  infeliz  por  donde  pasa. 
Mas  j  ah  \  que  ya  cesaron  los  borrare* 
Del  tenebroso  siglo  de  la  ira  , 

Y  el  abatido  monstruo  ytt  suspira 
Devorado  de  indliles  furores. 
Ytd,   yerto  ^oismo 

Que  la  frente  a  los  cielos  levantaste  ,  . 

Y  nn  Imperio  en  tí  mismo 

Del  tmiverso  entero  te  formaste  , 

1  CtfiKO  cayd  espantoso 

De  lu  poder  el  hórrido  coloso? 

Cual  sube  audaz  en  las  heladns  círna* 
Que  el  aterido  m»r  del  norte  baiía  , 
De  rndureiidn  nieve  la  montana  , 
Muert«  y  terror  d^  los  polares  climai  s 
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Firme  ,.  Imnoble  y  segara 

Sufre  el  eterno  sol  del  cancro  ardiente  i 

La  iomensa  mole  j  dura 

Opone  al  rayo  de  la  luz  clemente  y 

T  en  su  seno  acojida 

Niega  por  siempre  al  fuego  dé  la  vida  ; 

Así  en  el  corazón  que  el  monstruo .  fierq 
G>n  su  yelo  infernal  entorpeiiere  , 
Jama^  la  triste  humanidad  espere 
Restos  hallar  de  su  calor  primero. 
¡  Ay  de  aquel  desgraciado 
Que  á  su  interés  ó  á  su  plazer  se  atreva  ! 
El  hierro  despiadado 
Ya  amenazando  está  ;   sin  que  le  muevn 
Ni  el  reacor  ni  la  sana , 
En  llanto  y  sangre  plázido  se  bafia. 

Furias  del  Orco,  huid!  y  tü  ,  amor  sanio  ^ 
Padre  de  cuanto  anima  y  cuanto  creze , 
Benigno  á  los  mortales  resplandeze 

Y  vierte  al  orbe  tu  apazible  encanto* 
La  oscura  benda  deja  , 

Con  que  la  infiel  mudanza  le  cubria , 

Y  la  zelosa  queja  , 

Por  la  que  el  hombre  te  llam<}  algún  ^  , 

Maldiciendo  tu  imperio , 

Plazer  mentido  y  torpe  cautiverio. 

Las  dulces  flechas  que  te  dio  natura 
Para  esparzir  del  ser  la  llama  ardiente 
Templa  ¡  o  amor  !  en  la  sagrada  fuente 
Pe  la  amistad  inestinguible  y  pura  , 

Y  el  amante  enlazado 

A  la  gentil  beldad  que  le  enamora  , 
En  lágrimas  bañado 
Esclame  al  despuntar  de  cada  aurora  t 
,f  I  DestíQO  venluroio 


El  de  hazerte  feliz  siendo  dichosa !  IT  •- 

Td  ,  divina  amistad ,  del  alto  cielo 
A\  inundo  que  tf*  implora,  ya  desciende^ 

Y  en  sus  heridas  amorosa  esUende 
£1  bálsamo  apazible  del  coosoelo. 
Gloría  de  los  morUiles, 

Salve  :  t4  robas  á  la  humana  vida 
]L»a  mitad  de  los  males, 

Y  á  la  breve  porción ,  tal  vez  mentida  , 
Del  bien  ,  tü  sola  eres 

Quien  renuevas  los  módicos  plaseres* 
Contigo  la  piedad  en  I9Z0  amado 
Temple  al  hombre  los  ásperos  enojos  , 

Y  el  tierno  llanto  de  sus  dulces  ojo» 
Calme  el  llanto  infeliz  del  desgraciado^ 
Así  el  blando  rozío 

£1  aura  entre  sus  alas  fitesora  y 

Y  cuando  el  soplo  frío 

Del  aquilón  los  campos  descolora  , 

Con  su  lluvin  templada 

Vuelve  el  ser  á  la  rosa  desmayada. 

Mas  ¡  o  !  ¿  ves  la  virtud ,  naturalesil  ^ 
Que  tus  inmensos  ámbitos  domina » 

Y  entre  los  rayos  de  so  luz  divina 
Ostenta  pura  su  inmortal  belleza  ? 
Ya  escucho  el  grato  acento 

Que  inunda  de  plazer  los  corazones  \ 
Ya  miro  al  vago  viento 
Enarbolar  los  candidos  pendones, 

Y  su  numen  sagrado 

£1  orbe  todo  venerar  postrado*. 

Ya  benéfica  mano  al  indigente 
Tiende  humanado  el  procer  :  junto  al  lechea 
Peí  moribundo  en  lágrimas  deshecho  , 
Ya  id  piedad  el  poderoso  diente* 
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Ta  el  oro  fementido 

Por  el  que  vio  otro  tiempo  la'doDzella 

Su  limpio  honor  perdido  y 

Es  dote  j  premia  á  U  modesta  bella , 

Y  con  hermosas  flores 
Enlaza  la  virtud  y  ios  amores. 

Contempla  el  padre  anciano  enajenado 
De  sus*  postreros  años  el  consorcio  , 

Y  sonríe  al  festivo  nteteuielo    - 

Que  con  gracia  infantil  jurga  á  su  lado  ; 

'Y  en  su  vejez  felize , 

Ultimo  rayo  de  un  serene  día  9 

Al  bienhechor  bendice 

Que  coronó  sus  canas  de  alegría  , 

Y  plázido  y  tranquilo 

Desciende  de  la  tumba  al  quieto  asilo. 

Y  tii ,  joven  beldad  ,  ¡  cuan  dulcemente 
En  la  mansión  del  iafelix  suspiras ! 
De  la  sañuda  enfermedad  las  iras 
¡  Cual  tempid  tu  cuidado  diligente ! 
¡  Con  qué  ternura  aviva 
Las  gracias  de  tu  angélico  semblante 
La  bondad  compasiva  ! 
Las  ve  el  amor^  adóralas  tu  aaMutCi 

Y  el  premio  entre  sus  brazos 

Da  á  tu  piedad  cpn  regalados  lazos. 
Mas  ¿  veis  aquellas  almas  celestiales 
Que  en  sus  aras  unió  Benefisenaia  , 
El  suelo  penetrar  de  la  indigencia 

Y  arrancarle  el  secreto  de  sus  males? 
;  Cual  endulzan  piadosos 

De  un  triste  corazón  el  triste  duelo  ! 
¡  Cual  bHilan  generosos  , 
De  la  maldad  que  dominaba  el  suelo 
Epemigos  osados  ^ 
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Tan  el  bím  de  la  tierra  cdif  anchlt  f 

i  8aBU  coBfUneioa  !  lodu  1«  geaUC 
S^oinn  tu  bandera  Tictoriow. 
Prepara  ya .  pMteridad  dichoM , 
Laurel  lagrailo  i  lu  heroica*  inota  9 
I  TriimUd  !  «I  mundo  entera 
Domine  el  enttuiaimo  que  oc  anima., 

Y  volando  lijero 

De  naxion  en  nasioB,  do  olima  en  cHm»  , 
Por  lietnpre  cante  el  hombre 
De  la  virtud  ti  Mcnuanto  nombre. 

Salve  ,  bermoM  virtud.  jCímo,  ú  dtk 
Alma  j  vida  á  mi  »er  ^  no  te  acntiaT 
¿  Cdmo  en  mi  teno  lin  vigae  jaiin 
La  fueraa  celestial  «juc  lo  a 
Ta ,  ya  miro  la  roente 
De  aquel  vago  llorar,  qne  la  I 
Vmid  en  mi  roítro  ardiente  ■ 
Ta  conoico  del  bien  la  emoción  pnrtt^ 
Que  el  miiero  gemido 
Tal  vet  me  «orprenditf  del  desvalido. 

Renueva  pnei  tus  cuerdas,  dulce  lira  f 

Y  en  desuiado  y  victorioso  acento 
Acalla  el  grito  del  rencor  sangriento  , 

Y  la  voz  de  la  muerte  y  de  la  ira  : 
Itompecl  velo  sombrío. 

Que  ocultó  al  hombre  ,  bajo  el  torpe  imperfal 

Del  egoísmo  impío  , 

De  su  esiilencia  el  divinal  misterio  , 

Y  enseña  á  los  humano» 

A  ser  en  dulce  pas  dulces  bcrmnnoi.    . 

Este  Impulso  del  bien  ,  que  en  lU 
A  nuestro  pecho  concedió  natura  , 
Tío  puede,  no,   morir;    la  envidia  impar* 
f  I  \aju6  de  i»  edad  de  U  ir ■-  • 
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El  eD  la  selva  ombría 

£1  hombre  al  hombi-e  unió  ^  cuando  entre  breñal 

La  sociedad  nazía  : 

El  postrando  las  hórridas  ensenas  , 

Del  ínteres  inmundo , 

JiOs  Casas  y  los  Penn  produjo  al  mundo. 

Instinto  natural ,  allá  en  el  seno 
Del  hondo  corazón  yaze  escondido , 
Do  la  maldad  y  el  vicio  fementido 
Lo  aduermen  con  su  pálido  veneno ; 
Mas  cuando  el  torpe  encanto 
Rompe  una  vez  de  la  infernal  cautela  , 
Por  do  el  rosado  manto 
Estiende  Febo ,  generoso  vuela  , 

Y  estrecha  blandamente 

En  brazo  bienhechor  la  humana  gente. 

Así  del  claro  sol  destello  puro  , 
En  tímida  centella  transformado, 
Entre  sus  densas  láminas  trabado 
Encierra  el  pedernal  inerte  j  duro  ; 
Mas  si.  activo  el  azero 
Fuerza  á  mostrarse  la  encubierta  llama  , 
Con  ímpetu  lijero 
Sobre  el  pábulo  breve  se  derrama , 

Y  creze  j  es  hoguera , 

y  el  Alpe  y  el  Pirene  consumiera. 


D,  M.  N,  P.  C. 

ClirClON   EV   ILABAVZA   OB  LA   YU)A   D£L  CIMPQ» 

¡  Venturoso  el  que  ignora 
El  tumulto  agitado 
Y  el  falaz  esplendor  de  las  ciudades  i 
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j  Venturoso  el  que  moni 

]En  sosiego  preciado 

Tranquilas  pastoriles  soledades  !    * 

Ni  prueba  falsedades  , 

Mi  el  odio  ponzoñoso. 

No  es ,  si  rico ,  envidiado ; 

Si  pobre  ,  <]espreciado*  • 

Ni  se.  humilla  al  umbral  del  poderosq. 

Ni  su  ánimo  conmueve 

Sanguinario  furor  de  inquieta  plebe. 

De  la  alma  paz  amigo , 
Feliz  con  su  luaqada, 
Hieen  su  corazón  dulce  contento- 
Danle  en  su  lana  abrigo  ^ 

Y  en  nata  regalada 

Le  dan  sus  ovejillis  alimento. 

A  su  labio  sediento 

Corriente  cristalina 

Ofreze  linfa' pora. 

Del  bosque  la  espesura 

Le  sustenta  su  hogar  de  añosa  encina  , 

Y  la  leve  espadaña 

Cubre  de  humilde  techo  su  cabaua. 

Sobre  la  verde  alfombra , 
A  la  margen  hermosa 
De  espumoso  torrente  6  claro  rio , 
Ilecostado  á  la  sombra 
De  una  encina  frondosa  , 
Burla  el  calor  ardiente  del  estío  ; 

Y  en  el  enero  frió , 
Entorno  al  encendido 
Fuego  de  ondeante  hoguera , 
A  la  flauta  parlera  , 

Entre  rail  zagalejas  confundido  , 

Burla  aterido  jelo  , 

Con  alternado  pie  batiendo  el  suelo. 
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Huye  el  simple  cayado 
Honores  enemigos , 
Solo  lazos  conoze  fralemaleí; 
En  la  aldea  ,  eu  el  prado 
Companeros  y  amigos 
Los  mayorales  son  y  los  zagales 
Los  preciosos  metales 
Son  allí  despreciados. 
Que  ep  ellos  guarde  insano 
Penas  el  ciudadano; 
Entre  las  alquerías  y  ganados  , 
l*a  ancianidad  negada 

Y  la  hermosa  virtud  es  solo  konrada» 
Nunca  amante  fíllanQ 

Por  pobre  es  despedido  , 

Cuando  de  ser  amable  ha  la  ventura ; 

Nunca  padre  tirano 

£n  lazo  aborrezido 

Baze  gemir  la  diScil  hermosura. 

Orna  la  frente  pura 

Pe  la  bella  pastora 

El  candor  ruboroso. 

Adorado  el  esposo  * 

Se  ve  allí  de  la  esposa  á  quien  adora  t 

Y  endulzan  sus  dolores 

pe  un  verdadero  amor  castos  favores. 

¡  Praderas  venturosas , 
Plazer  de  las  deidades ! 
Deidades  otro  tiempo  os  habitaron. 
Aun  recordáis  las  Diosas 
Que  en  vuestras  soledades 
Por  humildes  pastores  suspiraron. 
Ni  los  siglos  borraron 
Jal  historia  celebrada 
peí  manzebo  fulgente^ 


I 
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Que  entre  rustica  gente 
De  Admeto  apazentara  la  vacada. 
NUmen  de  la  armonía  , 
Zampona  pastoril  solo  tania. 

Las  mujíentes  Tacadas  ^ 
Las  mansas  ovejuelas 
Inspiraron  las  Musas  sicilianaf  , 

Y  de  su  voi  prendadas , 
Sabrosas  cantinelas 

Las  Musas  entonaron  castellanas 

Las  avenas  livianas 

Nuestro  valle  dichoso 

Sonoras  encantaron  } 

Oon  ellas  lamentaron 

Sus  pesares  Salicio  y  Nemoroso  9 

T  en  peregrino  estilo 

El  campo  j  el  amor  cantó  Qatilo. 

Batilo  de  este  valle 
Fuera  gloria  y  ventura. 
Si  sus  divinos  cantos  resonaban  , 
Solo  por  escuchalle , 
Del  rio  la  frescura 
La  njndr  y  el  tritón  abandonaban  , 
Los  vientos  se  amansaban 
Al  son  de  su  armonía, 
Fluia  lentamente 
La  rápida  corriente , 
La  roca  á  su  dolor  se  entemesin^ 

Y  en  la  áspera  montaña 

El  furor  olvidaba  la  alimaña* 

Batilo  ¿  do  te  has  ido  ?  • 
I  Qué  desventura  fiera 
Te  arrojó  de  los  campos  pateQuüea  7 
Tu  nuestro  ornato  has  sido  ^ 
y  en  región  estranjera 
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Sucambes  al  furor  de  hórridos  males  t 

7fis  cantos  inmortales 

No  han  venzido  á  la  suerte  ! 

Pobre ,  desamparado  9 

En  penas  anegado^ 

La  guadaña  te  alcanza  ¿t  la  muerte  j 

Y  en  vano  en  tu  miseria 
Recuerdas  al  morir  la  dulce  Iberia ! 

Los  honrados  pastores 
En  Idgubre  querella 
Tu  muerte  han  lamentado  dolorosa } 
Be  aromáticas  flores 
Galicana  donzella 
Cubre  tu  venerada  santa  losa» 
En  túnica  luctuosa  , 
Señal  de  su  tormenta  9 
La  ^loga  ha  parez¡dO| 

Y  9  viéndote  perdido  ^ 

Ha  roto  para  siempre  su  instrumento  ^ 

Y  el  soto  y  el  ganado 

Y  los  rios  y  selvas  te  han  llorado. 
Mueres*,  mas  tu  memoria 

En  el  eco  armonioso 

Vivirá  de  tu  flauta  eternamente* 

Ta  de  sublime  gloria 

Con  lauro  esplendoroso 

Poesía  y  virtud  ciñen  tu  frente  : 

Y  el  suelo  que  inclemente 
A  lu  ceniza  fría 

Pobre  asilo  ha  negado, 
Por  tu  musa  ilustrado  , 
De  haberte  dado  el  ser  se  honrará  bn  dia. 
De  tus  palmas  doradas  . 
Goza  en  tanto  del  justo  en  las  moradas. 
I  Porque  con  voz  dolieptt 


poesías 

EatrñMuo  tai  raalo? 


So  «■  Hi  UmI  abato  «M&ado. 


3fi  aemlD  CB  ta  loor  h*  doatMl*  ; 
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bame  ,  OpiníOTí  augusta ,  que  te  cnhte. 

¿  Quien  es  el  que  á  tu   imperio  poderosa 
Sustraer  la  cerviz  pretende  insano  ? 
Triunfas  en  el  alcázar  orgulloso  , 
Triunfas  en  el  albergue  del  villano: 
Culto  te  rinde  Estoico  presuntuoso 

Y  en  el  solio  á  tu  voz  tiembla  el  tirano  : 
Ora  con  cetro  fausto ,  agora  adverso , 
Rijes  omnipotente  el  universo. 

Ya  de  un  poder  sin  freno  Ids  ncfziones 
Sometes  á  la  dura  pesadumbre  , 

Y  epvileziendo  el  mundo  en  tus  leccioues  ^ 
Érijes  en  honor  la  servidumbre  : 

Ya  alzando  de  licencia  los  pendones 
Desatns  la  insolente  muchedumbre  , 
K  implorando  el  furor,  soplando  encotíos^ 
Derrocas  los  altares  y  los  tronos. 

Hablas  ^  y  el  sabio  iVilo  un  bruto  adora  , 
Tcutátes  fatiatiza  el  Occidente, 
homa  ,   del  universo  la  Señora, 
Tiembla  á  la  voz  de  aritspize  insipiente. 
tJn  feliz  impostor  tu  nombre  implora  ^ 

Y  rindes  los  imperios  al  Crezienle. 
Elevas  el  cayado  al  alto  solio , 

Y  das  al  incensario  el  Capitolio^ 

¿  Donde  Opinión  no  ejerze  sus  furores  ? 
Penetrad  al  santuario  de  Minerva  ; 
Allí  á  su  voz  fatal  ^  de  los  errores 
Veréis  precipitarse  la  caterva. 
Ella  sopla  lá  rabia  en  los  Doctores  t 
Zelo  feroz,  ostinacion  proterva 
Estravía  la  mente  del  casuista  , 
Y'  arma  contra  Jansenio  al  Molinisfa. 

Ya  al  cielo  encumbra  de  Platón  la  faros, 
X  platoniza  altar,  toga  y  espada  t 


BrílUS  na  tícMpo  fdh  ca  qoe  ta  mteat» 
Dr  la  mbU  moral  el  eco  Faera  , 
Y  dócil  el  bomono  entradiniento 
HarclulM  de  rásoo  á  la  lombrera. 
Entóocef  en  honiilde  acatamieslo. 
Coito  el  hijo  piadoM)  al  padre  diera, 
Era  la  espoia  fiel ,  la  fe  Horada 
T  la  virtud  moéetta  Tenenida. 

Pero  fc  alití  el  impío  y  orgulloiOf 
•  No  hay  Dioiet  (efrlatntf)  no  baj  otra  vida  » 
Üataraleía  en  grito  pavoroio 
Laineiitd  el  «acrilrfpo  eitremezida. 
¡Vano  lamento!  El  eco  criininofo 
ñepite*  lií,  jr  la  tierra  corrompida. 
Hollando  la  vjrlud  con  torpe  planta,  ' 
A  la  depravación  lemplot  levanta. 

Mancha  la  madre  el  lálAmo  sagrado 
Del  hijo  la  inocencin  torprendiendo  ¡ 
Olvida  el  deudo  al  deudo  dexgrnciado. 
De  la  langre  lai  vote*  detoyando. 
Aun  bcni|¿)ea  el  Sena  euMn^renUdoy 


tiOS  no  lejanos  crímenes  dicien(h) ; 
La  negra  proscripción  aterra  el  saelo  ^ 
V  circunda  los  tronos  Maquíavelo. 

I  Empero  qué  espectáculo  grandioso 
Distrae  mi  dolor  j  el  alma  agita? 
Bretón,  Lombardo,  Galo  belicoso 
Blanden  la  lanza  y  tiembla  la  mezquita» 
Del  Sambra  belado  al  Bidasoa  undoso ,. 
Al  acento  de  un  pobre  cenobita , 
Al  pueblo  y  al  soberano ,  de  sus  lares 
Arrancáis  á  la  pas,  Santos  Logaren. 

Ya  de  Bollón  tremolan  los  pendones  | 
Va  ve  el  Árabe  atdnito  su  Vuelo. 
¡  Aj !  cuantos  denodados  campeones  9 
Que  á  ver  no  tornarán  el  patrio  suelo ! 
j  Ay !  cuantas  gloriosísimas  acciones 
En  vano  ilustrarán  un  santo  zelo  ! 
¡  O  Jordán !  ¡  qué  de  escudos ,  qué  de  gentt 
Arrasti^  tinta  en  sangre  tu  corriente  ! 

Enciéndese  el  ardor  de  los  combates     • 
Del  fiel  iluso  en  la  alma  generosa  : 
De  nuevo  se  abandonan  los  penates , 
Bienes,  amigos,  hijos,  dulce  esposa» 
Santa  razón ,  en  vano  tü  combates 
Esta  funesta  audazia  belicosa ; 
Los  vastos  arenales  del  Oriente 
Son  inmenso  sepulcro  al  Occidente. 

Empero  por  la  majia  seductora 
De  esta  empresa  gigote  arrebatado, 
¿Olvidaré  la  Europa  antes  señora 
A  un  vergonzoso  yugo  el  cuello  atado? 
En  el  nombre  del  Dios  á  quien  adora 
El  trono  envilézido,  el  pueblo  holladOí| 
£1  Vaticano  altivo  ve  á  sus  leyes 
Esclavos  los  Imperios  y  los  Reyes. 

Tonh  IV.  39 


ylftOfipriloM 
Cmí  fiMCáftko  cetro  d  ofbe  doma. 

¡O  podor!  ¡o mmMTfiaiámm  iPcmoriaL— 
¿Ib»  por  qaí  corrará  ni  llanto  frute? 
Ta  la  página  Tueliro  de  la  hittona; 
E«te  porteato  bnico ,  ja  no  eiisle. 
¿Quien  eclipió  tan  prepotente  gloria? 
Tiif  Opinión ,  la  arrebatai,  si  la  dúte; 
81  aIm  Opinión  lu  yeotedora  frente, 
¿Qul^n  r«ilMir  lu  vot  oía  demente? 

Humildf»  en  au  niiMeri  callada  creía 
A  1011111111  di»l  mUl«»f iu  lUencioio  | 
La  anilo«ti  nnviMUd  la  rwlaleía 
Sel  pud«r  daidi^ihida  preiunlooao  \ 
Mai  lut^  al  nmud^  alduilo  apareía 
De  indomable  aU)t«ii  fitfo  toloeo  i 
Es  á  tu*  phpi  lu  KiNrm  (tendanitntOi 
Y  toca  con  tu  fliMl«  ^  &v«MinMmto« 

Su  iroa  tM  k  «M  l«iiiNi«ii^  qut  «a  k  oteara 
CalígmoM  miba  ythiwihtirfb» 
tnM»  del  OwiéMMM  Imm  It  «HiMOt 
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Si  ledo  Manianares  espantando*  .^ 

El  azerado  cetro  en  diestra  dura 
De  su  solio  despótico  altando , 
Conmueve  el  orbe,  triunfa^  señorea | 

Y  los  tronos  j  altares  bambonea. 
Tal  del  undoso  mar  tácitamente 

La  negra  tempestad  se  eleva  al  cielos 
Cubre  primero  el  éter  transpigrente' 
(Grato  juego  al  mortal)  lijero  velo; 
Mas  luego  eunegretiendo  el  seno  ardiente^ 
Roba  la  clara  luz  al  trbte  suelo. 
Confunde  en  su  furor  los  elementos 

Y  del  mundo  conmueve  los  cimientos* 
De  los  pueblos  prudentes  Mayorales  | 

Respetad  á  esta  Diosa  de  la  tierra, 
O  el  azote  temed  ^  temed  los  males 
Con  que  ultrajes  vengando  el  orbe  aterra^ 
Cual  uracan  que  asusta  á  los  mortales 
El  valle  devastando  j  la  alta  sierra , 
A  la  cana  perdona  que  se  inclina, 

Y  arranca  la  orguUosa  antigua  encina. 
Pueblos,  obedezed  su  voz  sagrada^ 

Cuando  por  los  destinos  generosos 
Os  miréis  de  la  tierra  subyugada 
Arbitros  aclamados  poderosos. 
{ O  Albion ,  Albion ,  adonde  estravíadá 
Te  arrebatan  consejos  criminosos ! 
¿Tanto  poder  y  glorias  alcanzaras 
Paraque  el  universo  esclavizaras  7 

En  vano  una  política  insidiosa 
La  tiranía  vela  de  tu  imperio, 

Y  las  cadenas  dora ,  en.que  orguUossi 
Labras  del  triste  suelo  el  cautiverio  i 
La  voz  de  la  opinión  estrepitosa 
Llena  del  mundo  antiguo  el  ^mkterkff 


Sis 


Bs:  MWiMnft»  kamar  aapim  h  límúUíf 
T  tímtB»  flB  m^nsiom  vengania  clamb 

;  Akl  mmt  ^ae  la  tierra  colígala 
Sk  «me  cMii»  los  crímenes  iin  ákk  1 
¿  Qkiiiía  abe  m  opriflucla,  dtruHmSm^ 
La  ta-va  iRCflOBá  fu  Urania  7 
S.  <iei  pfldrwi  político  rayada , 
P^reoiia  «i»  <k  soldadesca  impía  , 
T  en»  miaiif  hollando,  al  ver  tu  estrago^ 
CXaaaará  el  estnnjero^^i^Canv^o? 

¡  Qu^!  ¿de  nn  terrible  ejemplo  la 
De  ta  ambición  no  enfrena  el  ardimiento? 
I  Quien  al  hijo  eclipsó  de  la  vietonn, 
Y  sumió  en  tergonioso  ihafiaiimto? 
En  vano  al  carro  altivo  de  sa  gbrin 
Cien  pueblos  miró  atados,  reyes  ciento  ; 
Triunfa  Opinión,  j  el  héroe  del  Sena 
Arrastra  de  la  Europa  b  cadena. 

¿Empero  donde  estoy ?  ¿ Qne  nwevo  déte 
Ante  los  ojos  mbs  apárese? 
Triste  hasta  aqni,  i  qué  alegre  dm  al  saelo 
Rie  feliz?  i  Qné  nueva  ednd  foreie? 
Teroi*  se  rinde  á  nnestro  ardiente 
De  libertad  bajo  sn  sombra  ere» 
El  árbol  majestuoso,  j  io* 
Sienten  caer  el  «tro  de  n» 

Un  eco  noble,  un  eco  estrepiloao 
Resuena  en  el  antiguo  continente  ; 
Libertad  dice;  /¿^erteií  glorn» 
Responde  el  emisfirrio  <k  occideotew 
río  es  empero  aquel  eco  cnmuK« 
Qiiv  ¿nsangrenló  U  tierra; 
l.rvr*,  si  odias  cadenas ^p 
A  f  fililí  I  trono  y  la  deidad 

lü  liofnbrc  del  oprobia  i 
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Se  eleva  de  sn  ser  á  la  enineneia ; 
Contra  él  en  Tano  á  la  oKgarqvia  impfa 
Se  liga  el  despotismo  en  su  demencia. 
¡  O  tü  i  qae  en  voi  hipócrita  algu»  dia 
A  los  pueblos  gritaste  indepeudencia^ 
Germania ,  en  tus  consejos  tenebrosos 
Envano  forjaráj  grillos  odiosos* 

£1  siglo  marcha  aterrador  gigante* 
I  So  el  peso  de  su  planta  Temedora 
Qué  no  sucumbe  ?  La  Opsnioki  triunfante 
Ante  él  vuela ,  indomable  precursora» 
Ella  á  los  Reyes  rlania  en  voz  tenante : 
«  Cerrad  á  la  lisonja  engañadora , 
Al  furor  del  poder  cerrad  los  pechos , 
Respetad  de  los  pueblos  los  derechos* 

Si  en  siglos  de  tinidolas  y  de  horrores 
Un  mimen  de  un  monarca  hite  demente , 
Hoy  levantando  el  velo  á  los  errores , 
Arranco  á  un  yugo  vil  la  humana  gente* 
Hombres  ,  padres  del  puebla ,  no  señores 
Sois ;  la  ley  es  la  diosa  solamente  » • 
Dice  :  la  tiranía  ardiendo  en  ira  , 
Mira  en  tomo  de  sí,  sola  se  mira. 

En  tanto  del  Olimpo  esplenderoso  , 
De  la  paz  y  concordia  acompañada, 
La  social  tolerancia  en  majestuoso 
Vuelo  á  la  tierra  irega  alborozada. 
Vedla  romper  con  brazo  generoso 
Los  hierros  do  razón  lloró  apresada , 
Llevarla  al ,  que  gozó ,  sublime  asiento , 
Y  libre  proclamar  el  pensamiento. 

Libre  será  el  pensar.  Guerra  cruenta 
No  encenderá  un  color ,  ni  odios  mortales.  ' 

Lavará  la  Opinión  su  antigua  afrenta ; 
£1  verde  y  el  azul  ante  ella  iguales 


Qi4  poesías  inéditas, 

Sertfn  :  j  no  lejano  el  día  ostenta  y 
Que  arroje  á  las  cavernas  infemalea 
De  la  superstición  la  hueste  insana  y 

Y  á  Roma  de  Ginebra  Tea  hermana. 
Opinión  ,  Opinión ,  á  tu  potencia 

I  Qué  quimera,  qué  ser  resistir  puede  7 
Pueblos,  tronos,  costumbres,  lejesy  ciencfti^ 
A  tu  invenzible  cetro  todo  cede. 
Aun  del  error  tirano  la  violencia 
Delante  de  la  tuya  retrocede , 

Y  al  eco  de  la  gloria  esclarexfilo 
De  las  edades  triunfas  j  el  olvido. 

Pues  todo  lo  arrebatas  en  tu  vuelo  9 
Tü ,  potente  Opinión  ,  serás  mi  dicta : 
A  tí  se  asociará  mi  ardiente  zelo  9 
Sí  enciendes  de  verdad  la  antorcha  hermosa; 

Y  cuando  del  error,  el  triste  suelo 
Envuelvas  en  la  noche  tenebrosa , 
Inclinando  á  tu  vos  llorosa  frente  ^ 
Ceder  á  tu  poder  será  prudente. 


mr. 
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NOTAS  HISTÓMCAS. 


A.CU1IÍ  t  (Hernando)  natido  en  Madrid  i  príDcipioi  del 
«gloZVl,  de  la  ilustre  familia  con  cuyo  apellido  ubonran 
lo*  Condes  de  Valencia  y  de  Buendia.  Siguid  nilesiro  Acaña 
la  corte  de  Carloi  V  ,  militó  bajo  sus  bandera*,  j  fué  no 
nenoi  apreciado  por  sui  calidades  militareí,  qae  por  la 
amenidad  de  su  ingenio.  Murió,  según  le  dice,  en  i58o 
en  Granada  ,  en  coya  Cbaoiillerfa  litigaba  el  condado 
de  Buendia.  Hizo  varia*  traduciiones  libres  de  alguna* 
Heñida»  de  Ovidio ,  j  de  varios  pasajes  de  sus  Metamor- 
foHOi,  sobresaliendo  entr&  estos  el  de  la  contienda  entra 
Aja%  j  Ulúei  por  la«  armu  de  Aquíiei.  Tradujo  también 
lot  cuatro  primeros  cantos  del  Orlando  enamorado  de 
Hateo  Bojrardo,  j  legnn  nn  célebre  crítico  italiano,  la 
traduczion  compite  con  el  original  i  pubticd  igualmente 
«1  Caballero  determinado ,  que  tradujo  del  Clitvtdier  déli» 
béréAt  Olivero*  de  la  Harcba. 

Alcasui  (Baltasar  de).  No  te  sabe  de  Q  nno  que  era 
Sevillano.  Fu¿  contemporáneo  de  Francisco  Pacheco  el  so- 
brino, 7  amigo  ,  6  apasionado  suyo,  pnesque  este  en  d 
Arte  de  Pintura  ,  ya  concluido  j  dispuesto  para  la  impre- 
noneni64i,  le  cita  insertando  doico/)/(WC(u/e¿^iubecbM 
á  tu  retisto  por  Alcáaar. 

Aumo  iL  Suio  ,  hijo  d«l  Santo  Rey  Fernando ,  tercero 
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de  este  nombre  ,  j  de  D.'  Beatris  su  primera  nragar.  Sm^ 
s¡<5  en  1 222  j  j  (aé  jurado  al  ano  siguiente  en  las  G»rtea 
de  Burgos  ,  y  proclamado  por  muerte  de  f u  padre ,  Rcj 
de  Castilla  j  de  León  en  175a.  Siendo  Príncipe ,   se  debí6 
en  parte  á  su  diligencia  j  acertadas  dispofeicionét  la  ren* 
dicion  j  consenracion  del  reyno  de  Murcia.  Acompand  i 
fu  padre  en  su  gloriosa  conquista  del  reyno  de  Serilh. 
Casó  con  D.*  Violante  de  Aragón ,  cuya  fecundidad ;  poca 
común  y  precoz  ^  no  deja   duda  de  la  equivocación  con 
que  ,  en  la  crónica  de  D.  Alonso ,  se  dice  haber  venido 
á  España  Cristina  de  Noruega  ,  para  casarae  con  él  por 
la  presumida  esterilidad  de  D.*  Violante*  En   laá^  ,  por 
la  República  de  Pisa  y  varios  Electores  del  Imperio  fu¿ 
proclamado  Emperador  ;    pretensión  que    no  pudo  ver 
nunca    realizada  á   pesar   de   todos   sus  esfuersot  y  dé 
todo  el  pj*es ligio  de  su  celebrado  nombra  ,  por  la  oposi- 
ción de  Roma  ,  entonces  omnipotente  9  y  de  algunos  otroi 
Electores.  A  esto  alude  cuando  dice  en  las  Querellas  1 

Emperador  de  Alemania  cfuefoé. 

En  ia6a  ,  los  reyes  moros  de  Granada  y  Murcia  ,  ha* 
hiendo  racibido  de  África  refuerzos  considerables ,  rom* 
pieron  sus  tratados  con  Castilla  >  y  se  apoderaron  nueva^ 
mente  de  Jerez ,  Arcos  ,  Medina  Sidonia,  Bejer  ,   S.  L4r 
car  y  otros  lugares.  Poco  tiempo  gozaron  de  su  triunfo  , 
pues  al  auo  siguiente  recobró  D.  Alonso  por  señaladas  vic^ 
tonas  todos  estos  puntos ,  y  mas  adelante  ,  el  rey  de  Gni« 
nada  se   vid.  precisado  á  reconozer  su  antiguo  vasallaje , 
y  aun  á  espiar  su  pecado  pagando  por  via  de  indeoiiiisa* 
zion  de  gastos  da  guerra  |  una  fuerte  suma,  ]^  el  ano  db 
65  vino  á  España  D*.  Maria ,  d  según  otros  ,   D,*  Harta 
de  Breña  ó  Brienne ,  prima  de  D.  Alonso  9    coaio  hija  de 
P.*"  Ikrenguela  de  l^eon ,  berinann  de  %  Femando.  Era 
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B.*  María  Emperatríz  de  ConstantÍDopIa  »  como  mii^er 
del  desgraciado  Balduioo  II  ,  arrojado  de  esta  capital  por 
Miguel  Paleólogo ;  j  vino ,  según  pareie ,  á  pedir  á  D. 
Alonso  algún  auxilio  para  ayuda  de  obtener  la  libertad 
de  su  hijo  ünico  D.  Felipe  ,  retenido  por  los  Veneciaiioe 
en  prenda  y  seguro  de  las  sumas  anticipadas  á  Baldoino^ 
cuando  I  malparado  por  el  Emperador  de  ^icea  y  por  el 
rey  de  los  Bdlgaros,  tuvo  que  acudir  á  diferentes  ciudades 
de  Italia ,  en  solicitud  de  fondos.  A  esto  alude  lo  da : 

E  Reynas  pedían  limosnm  émanzilla  ,  etc. 

Dicen  nuestros  historiadores  que  D,  Alonso  le  dio  toda 
la  cantidad  que  necesitaba  ,  fijándola  ,  unos  á  dies  mil  ^ 
otros  á  veinte  mil ,  y  otros  á  treinta  mil  marcos  de  plata. 
En  1369  se  verificó  el  casamiento  ^  ya  concertado  desde 
el  ano  de  66  ,  entre  D»  Fernando  de  la  Cerda  ,  primo<^ 
gépito  de  D.  Alonso^  y  D.'  Blanca,  hija  de  S.  Luis.  En 
el  ano  de7i  ,  empezaron  las  inquietudes  de  Castilla,  á 
cuya  cabeza  se  pusieron  los  turbulentos  Laras  y  el  In- 
fante D.  Felipe ,  hermano  de  D.  Alonso ,  y  de  resultas 
de  las  cuales  se  desnaturalizaron  aquellos  con  varios  otros 
Bicos-homes  ,  pasándose  al  Rey  de  Granada ,  desde  don- 
de ,  y  con  su  protección  ,  estuvieron  constantemente  ati- 
sando  el  fuego  de  una  injusta  rebelión  ,  hasta  que  se  ter- 
minaron estas  diferencias  por  aquel  convenio  á  que  auto^ 
rizd  el  Infante  D.  Fernando  al  Maestre  de  Calatrava  ,  y 
que  did  motivo  á  la  carta  de  D.  Alonso  que  refiere  la 
crónica  ,  tan  digna  de  ser  leida  ,  como  lo  es  en  general 
cuanto  salió  de  su  ploma.  En  el  año  de  75  ,  emprendió 
su  viaje  á  Francia  para  conferenciar  con  el  Papa  Gre* 
gorío  X  sobre  el  malhadado  asunto  de  sus  derechos  al 
Imperio.  Viéronse  en  Belcaires  ,  pequeño  lugar  del  bajo 
|«apguedoc  \  pero  inútilmente  reclamó ,  no  solo  aquellos 


BÍMbor^,  fíMvmto  ie  RoiBB  ,  le 
tentn  cjsa  bdMne  apofiencio  ¿i 

Jwef  r  nsy  «ti»  Jfvnweoí ,  «fse  habii  ifiítu  cam  «b  v»» 
loer»  pofiemfo  ^  iovadíiS  kw  rrpni  <k  SeriUa  j 
AeoJíiS  ai  «eiirro  el  Infante  O.  Fcnuido  ,  qoe  cnjtf 
ieriBd  al  ILqpr  á  Cniiail-Eeal ,  dowie  nmríó, 
feeflOMnrlaflaa  na.  kqoa  i  O.  Joan  Koiicx  de  Lara  , 
cargáftdoie  auKfao  coidbie  de  qae  D.  Alonto  ,  d 
de  €ÍUm  j  sucediese  á  fa  padre  <■  la  corona  ,  oon  qoa 
■naífietia  ,  qne  por  lo  «cnoa  D.  Fcraamlo  creia  qoa 
esta  debía  ser  deCerída  por  el  dercdio  <le  repretenla» 
ckm,  7  no  por  el  de  ñnoedíacioo  al  reinante  ,  qoe  mwa» 
«roa  Imioriadores  dicen  era  el  de  la  lej  goda  ,  tirando  índ- 
tdaHBtr  i  Ic^tímar  las  osurpacionet  de  D.  Sancho  ^ 
Hamado  el  Bravo ,  segundo  hijo  de  D.  Alonso,  Deciniot 
ituUilmente^  porque,  aun  supuesta  la  eiistenda  en  TÍgor 
de  la  ley  goda ,  el  derecho  mas  legítimo  é  incontestable 
habría  venido  á  perderse  en  la  ilegitimidad  del  modo  ;  ú 
ya  no  es  que  la  usurpación  ,  la  conspiración  ,  la  rebelión^ 
deben  pasar  por  festivas  gracias ,  por  travesuras  sin  conso* 
cuencia  ,  cuando  son  del  hijo  contra  el  padre.  Enfin,  este 
D.  Sancho  ,  este  hijo  ingrato  y  rebelde ,  se  did  Un  buena 
nana  á  destronar  al  suyo ,  que  en  el  ano  de  8a  fbé 
proclamado  rey  en  ValladoÜd  ,  y  el  sabio  ,  el  grande ,  d 
sexagenario  Alfonso  ,  desoído  de  todos  los  soberanos  euro- 
peos á  quienes  imploró  en  su  auxilio ,  no  encontró  uno 
solo  que  quisiese  ayudarle  á  vengar  los  hollados  derechoa 
4e  lo  paternidad  y  del  trono.  Ni  se  crea  que  estos 
viroientos  sediciosos  llevaban  consigo  ninguna  idea  de 
dad;;ra  utílidad  general ;  tratábase  solo  de  un  pequeño  nd- 
mero  4i  grandes  ScAoret ,  de  una  nohleui  insoknie  ^pm 
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|lo  M  proponía  tino  mautener  todos  los  horrores  de  su 
odiosa  feudalidad.  Así  es  que  por  este  tiempo  raras  vezet 
los  reyes  dejaban  de  tener  razón  contra  sus  grandes  j  tur- 
bulentos Tasallos  ,  hasta  que  ,  por  la  creación  j  aumento 
de  las  ciudades  libres  ,   cuna  de  la  libertad  política  ,  las 
ideas  de  verdadera  utilidad  general  empezaron  á  reem- 
plazar las  de  escepcion  y  príTÍlegio.  El  auxilio  que  Alfonso 
no  pudo  obtener  de  los  soberanos  de  la  Europa  ,  le  halltf 
en  un  rey  Africano  ,  en  Aben«Juzef ,  su  mayor  enemigo  ^ 
que  dio  en  esta  ocasión  una  prueba  de  generosidad  ,  mo^. 
deracioñ  y  desinterés,  que  tiene  en  la  historia  poquísimos 
ejemplos,  y  que  demuestra  que  la  moral  es  de  todos lot 
"paises  y  de  todos  los  hombres  ,   y  que  es   posible  tener 
grandes  virtudes  envueltas  ei¡^  algunos  errores.  Reunió  D. 
Alfonso  cortes  en  Sevilla ,  y  allí  fué  donde  fulminó  aquella 
terrible  maldición  y  sentencia  en  que  ,  con  tan  sentidas 
y  enérgicas  palabras  ,   deshereda   á  D.  Sancho  como  á 
rebelde  ,  inobediente ,  hijo  ingrato  y  degenerado.  En  esta 
misma  ciudad  murió  O.  Alfonso  el  5  de  abril  de  1284 «  y 
á  pesar  de  todo  D.  Sancho  sucedió  á  su  padre  en  la  co* 
roña  con  esclusion  de  los  Infantes  de  la  Cerda ,  en  virtud 
de  una  ley  goda ,  que  por  aquellos  tiempos  solia  dar  ó 
trasmitir  los  imperios  al   que  mas  fuerza    tenia,  enco- 
mendando al  tiempo  y  á  la  aquiescencia  de  los  gobernados, 
el  cuidado  de  purgar  el  vicio  del  origen.  La  baja  adu- 
lación (  como  si  por  este  ni  otro  medio  pudiera  nunca  fus* 
tificarse  la  conducta  horrible  de  D.  Sancho]  ha  querido 
despojar  á  D.  Alfonso  ,  á  este  soberano  tan  digno  de  me- 
jores tiempos ,  de  todas  án,s  brillantes  calidades ,  abul- 
tando uno  que  otro  error  político  ,  exagerando  las  debi- 
lidades de  su  vida  privada  ,  y  hasta  forjando  contra  él 
cuentos  ridículos  y  calumnias   atrozes.  Unos  han   dicho 
que  su  violenta  pasión  á  las  ciencias   le    retrajo  de  las 
atenciones  debidas  al  Estado  ;  otros  9  que  las  atenciones 
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del  Estado  no  le  debieron  dejar  el  tiempo  necesario  pmrm 
<!omponer  las  obras  que  llevan  su  nombre ;   asi  que,  hi 
Tablas  Alfonsinas  le  llevan  porque  se  hiaieron  por  sa  wmsk» 
dato ,  pero  sin  ninguna  intervención  suya  :  las  QuerMas 
j  el  Tesoro  no  son  suyas ,  porque  la  faailidad  de  tn  es» 
tilo  ,  la  hermosura  del  lenguaje  no  son  de  aquel  tienipo: 
las  Cantigas  no  debep  serlo  ,  porque  ¿  cdmo  podía  de* 
dícarse  á  un  asunto  tan  piadoso ,  un  hombre  cuyo  impío 
desprecio  de  la  Providencia  fué  revelado  á  un  fraile  ag«s» 
tino  y  que  dio  parte  de  esta  revelación  al  Infante  1>.  Ma* 
nuelí*  su   hermano?  al  Infante  D*  Manuel ,  que  fué  el 
que  en  Valladolid  publicó  contra  su   hermano  la  seo* 
tencia  de  destitución  ,  y  al   cual ,   antes  de  hazerle  int* 
frumento  de  la  conversión  ajena  ,  hubiera  empeíado  Diot 
por  revelarle  (  si  6  directamente  ,  ó  por  apoderado  9  ho« 
biese  alguna  vez  querido  revelarle  algo  )  lo  que  tanto  le 
habría  convenido  saber  para  la  salvación  de  su  alma  ,  et 
decir ,  lo  que  él  mismo  debia  á  los  vínculos  de  la  san-* 
gre,  al  amor  fraternal ,  y  lo  que  debia  su  inconsiderado 
y  ambicioso  sobrino  á  la  dignidad  augusta  de  ua  padre 
respetable  aun  en  sus  errores  :  el  Fuero  Real  tamp9Co  ei 
obra  suya  ;  lo  es  de  D.  Alonso  VI  ,  ó  deD.  Alonso  VIII 9 
rio  embargo  de  que  él  mismo  concluye  diciendo  :  aqmi 
se  concluye  el  Fuero  Real ,  que  hizo  el  noble  Rey  D* 
Alonso  el  Nono ,  etc. ,  etc.  :  y  en  fin ,  la  obra  inmortal  de 
las  Partidas  ,  modelo  de  lenguaje  castellano ,  es  obra  áñ 
Azon  ,   jurisconsulto  italiano  ;  y  cuando  esto  no  pueda 
ser ,   porque  este  murió  cincuenta  y  seis  anos  antes  que 
se  empezasen  aquellas,  ahí  están  sus  discípulos  quepan 
dieron  hazerlas. 

Equidem  natus   non  eranu 
Pater,  hercule,  iuus,  inquit ,  maledixit  me  ; 
Atque  ita  correptum  lacerat  injusta  nece. 
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Mosotrot  en  nueitro  Ditcuno  hemoc  atribuido  doi  veiei 
la  obra  de  la*  Partidat  i  D.  Alon»o  ,  y  por  eitei  heraoi 
tratado  de  pn^ior  que  tuyas  pudieron  ter  laj  del  Tetoro 
j  lu  QuenUat.  La>  raionei  que  dos  delermtnan  á  tenerla 
por  autor  de  aquellas ,  y  no  como  tjuiera  por  haberlas 
mandada  formar  f  tino  por  haberlas  escrito  por  tí  mis-' 
tno ,  como  dice  y  opina  el  erudito  Maestro  Burriel ,  ton 
talei ,  que  en  verdad  no  «abemos  en  qai  te  fundan  los  que 
con  tanta  conlMnia  y  certidumbre  le  despojan  de  t«i  glo* 
lioso  titiiloi  La  obra  lleva  tu  nombre ,  y  si  te  dice  que 
también  d  cddtgo  de  Juttiniano  lleva  el  de  este  y  no  et 
suyo  ,  diremos  :  que  cuando  te  not  baga  conoser  el  Tri- 
boniaoo  de  las  Partidat ,  mudaremos  de  opinión  ;  como 
hechas  y  ordenada*  por  D.  Alonso  el  Sabio ,  lai  publictS 
en  las  cortes  de  Alcalá  D.  Alonso  XI ,  según  consta  por 
k  ley  del  Ordenamiento  .-  tt^aa  y  fechas  por  ¿I  iat  llama 
el  mismo  D.  Alonso  :  de  la  uniformidad  de  su  estilo  m 
deduce  que  ton  obra  de  un  tolo  autor  :  de  ta  conv^ 
■iencia  de  aquel  con  loe  demás  escritas  que  indisputable- 
mente son  suyos ,  te  infiere  que  las  Partideu  le  pertenezen  t 
{  porqué  no  atribuir  la  obra  mejor  eicrílá  al  escritor  mas 
rminente  de  su  siglo  ,  una  obra  sobre  todo  que  presenta , 
mas  bien  que  el  estado  de  este,  la  superioridad  de  su  ' 
autor  ?  Últimamente ,  el  observar  que  la  reunión  de  laa 
iniciales  de  cada  una  de  las  Partidas  foi'inan  nna  especie 
de  acróstico  de  su  nombre ,  (i)  pareze  que  no  debe  dejar 

(  I )  La  primera  empieu..  .    >  1  icnicio ,  etc. 
'  Li  «rgunda. F*  ■  fe  calólicl ,  ele 


La  quinta. 5í  aicen  raire ,  He. 

La  acata v>  (ludamente  ,  ele. 

La  i^ptima ".    OKidauía  f  atrevlniieiito  , 
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duda  de  que  A  fué  qoieo  las  escribió  ,  mientraf  qot 
no  se  praebe  que  mandó  á  otro  que  así  lo  hiciese.  Lai 
autoridades  en  contrario  no  nos  hafeen  fuena,  porque  eai 
nada  se  fundan.  Ninguno  se  ha  atrerido  todavía  á  designar 
á  las  Partidas  otro  autor ,  y  uo  hemos  de  enviar  al 
$anto  este  niño  precioso  ,  pudiéndole  dar  un  padre  co>« 
Bozido  y  tan  ilustre.  Los  que  ,  como  Prieto  Sotelo  y  otros  ^ 
se  fundan-  en  que  era  imposible  que  D.  Alfonso  supiese  y 
escribiere  tanto  ,  son  pigmeos  que  se  ponen  á  jusgar  j 
medir  las  fuerzas  de  Hércules  por  las  suyas.  Este  modo  der 
rauorinar  podría  servir  para  probar  que  no  han  existida 
el  Tostado ,  Lope  de  Vega  ,  ó  Voltaire  :  ó  en  general , 
que  no  existe  cuanto  escede  los  límites  de  nuestra  oa<* 
paúdad  propria.  ¿  Quien  sabe  de  lo  que  es  capas  un  tn« 
lento  privilegiado  y  laborioso  ,  que  aprovecha  todos  lot 
instantes  que  nosotros  perdemos  ?  Todo  lo  mas  que  po^ 
demos  haser,  es  admitir  que  en  prepararle  materialea 
se  ocuparían  algnnos  legistas  y  canonistas  célebres  de  su 
tiempo  ;  pero  la  elección ,  el  orden ,  )a  redacción ,  toda 
es  obra  suya.  Querer  atribuir  las  Partidas  á  S.  Fernando  , 
es  como  si  quisiéramos  atribuir  los  códjgm  de  Jnsti« 
aiano  ó  de  Teodosio  á  Cicerón  ó  á  César ,  que  ,  segua^ 
Aulo  Gelio  y  Suetonio.^  tuvieron  el  proyecto;  ó  sintieroii 
hi  necesidad  de  una  compilación  del  mismo  género.  (  i  ) 

■ 

( I )  Si  lo  hubiera  penmtídó  lo  ferio  del  asunto  ,  habriamof  afia» 
dido  :  «  ó  atribuir  nuestra  colección  al  impresor  Beaume ,  que  badich^ 
al  público  que  él  tenia  el  proyecto  de  bazer  una  ni  mas  ^  ni  me-r 
nos  u ;  j  que  to<Ío  lo  tenia  dispuesto ,  sin  que  le  faltase  mas  qu» 
saber  por  donde  empezar  ,  ó  encontrar  con  quien  tuviese  la  bondad^ 
de  decírselo. 

Este  impresor  y.  anunciando  una  colecion  de  Lecciones  ds  Jilo^ 
sojia  moral  y  elocuencia  ,  que  se  proponia  trabajar  y  publicar  eL 
fiterato  D.  José  Marcbena  ,  insertó  al  pie  de  su  prospecto  una  nota  p, 
queriendo  ofender  ,  como  si  estuviera  en  su  mano  ,.  nuestra  conoiíd» 
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AmoBnoLá».  Los  dos  hemumos  ArgeDsolas ,  descendientes 
de  una  famÜMi  noble  de  Rayena  establetida  en  Aragón  , 

puJadady  ddiraiWa,  Juzgamos  entonces,  y  miramos  ahora  la  indicada 
Boca  como  digna  de  toda  nuestra  indiferencia  ,  j  aun  para  dar  una 
BCuelMi  de  la  confianza  que  nos  inspiraba  la  idea  que  generalmente  se 
Uené  de  nnestra  moralidad ,  no  quisimos  apresuramos  entonces ,  y 
kamm  retenrado  para  tan  tarde ,  el  decir  :  que  el  contenido  de  su  nota 
••  enteramente  falso  :  qne  la  proposición  de  un  trabajo  de  esta  natn* 
ftlexa ,  no  te  la  hizo  solo  á  uno  de  los  Editores  de  la  Biblioteca  ^^ 
ieeta  ,  sino  k  los  dos  separadamente^  pero  que  la  idea  nazió  por  el 
¿rden  qne  nazen  todas  :  es  decir  ,  en  aquellos  que  debian  sentir  prí- 
nero  la  necesidad  de  una  obra  de  esta  naturaleza.  Tales  eran  Mendibil 
j  SÜTcla ,  dedicados  en  su  infortunio  á  enseflar  la  lengua  castellana ,  y 
que  no  encontraban  en  casa  de  Beaume ,  ni  en  la  de  loa  demás  libre- 
tos ,  sino  Pablo  y  Virginia  ,  el  Gonzalo  de  Córdoba  ,  el  Numa 
Pompilio ,  la  colección  de  Pía ,  ó  la  Cornelia  Bororquia  :  es  de- 
cir ,  ó  tradncziones  ó  libros  poco  estimables  ó  nada  convenientes. 
Beaume ,  escitado  por  nuestras  conversaciones  y  nuestras  frecuentes  é 
inútiles  demandas ,  sintió  la  utilidad  que  podía  darle  una  obra  de  esta 
especie  y  nos  la  propuso ,  es  decir ,  se  ofrezió  á  ser  nuestro  impresor  , 
|Mro  ni  ha  sometido ,  ni  podia  someter  á  la  censara  de  nlidie  plan  al- 
guno ,  porque  no  le  era  dado  formarlo ,  pues  es  bien  claro  ,  que  en 
«na  obra  de  esta  especie ,  el  que  sea  capaz  de  concebir  el  conve- 
niente ,  de  nadie  necesita  para  ejecutarle.  Hi  nosotros  ni  otro  alguno 
en  la  materia  de  que  se  trata ,  ha  podido  aprovecharse  de   las 
ideas  de  Beaume  ,  por  muy  aprovechado  que  sea  ;  y  esto ,  por  una 
razón  tan  sencilla  como  poderosa ,  y  que  no  necesitamos  decirla  p 
porque   fázilmente  la  adivinarán    nuestros  lectores.    £n  cnanto  á 
apropiamos  su  proyecto ,    no  tenemos  en  este  punto  la  fazílidad 
que  él   manifiesta  en  la  misma  nota,  llamando  á  la  obra  del  SL' 
Marchena  (que  suya  será  toda  por  fortuna  de  la  obra  y  de  Ibs  que 
la  hemos  de  leer  )  notre  ouvrage  ;  especie  no  dicha  asi  como  quiera 
y  á  humo  de  pajas  ,  sino  que  ,  unida  á  las  anteriores  del  plan  que 
sometió  á  nuestro  juizio  ,jr  de  las  ideas  suyas  de  que  nos  hemos 
aprovechado  ,  puede  hazer  creer  que  el  S.'  Marchena  le  será  deudor 
da  ao  menos  obligaciones,  viéndose  precisado  á  partir    con   él  la 
giloría  del  trabajo.  Dicho  sea  tanto  por  el  S.'  Marchena  como  por 
nosotros.  Misum  tentatis  amicil 
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ABOinjo  9  ( D.  Juan )  Veiote  j  c«rtro  ds  Sevilla  j  m» 
%ural  de  esta  ciudad.  Pocas  um  Vm  aotícLi»  (|tae  se  ticBear 
de  esle  estimable  poeta.  No  le  sahe  mmm  ^«r  jmoia^  sos 
rentas ,  que  eran  considerables  ,  es  pcotc^  fea  tAwfna  , 
generosidad  que  le  biso  adquirir  ei  aoibce  <U  Mnaouta 
<]e  su  siglo.  Lope  de  Vega  le  dedicó  la  HtramwanL  Jé 
Angélica  y  la  Dragontea  ,  y  las  Rimas  ki 
aervamos  de  Arguijo  sino  algunas 
las  obras  de  sus  contemporáneos. 

fiALBVBif  A  ,  (  Bernardo )  natural  de  YildrprnriT 
en  1 568»  Se  dedicó  á  la  carrera  eclesiástica  ,  t  recibió  ci 
grado  de  Doctor  en  teología  ,  srgun  Nicolás  Aalosia  ^  c« 
nigüenta.  Fué  nombrado  Abad  Major  de  la  laiaaira  ,  ffo^ 
nos  perteneció  basta  el  ano  55,  en  que  los  Ingleses  mcm 
despojaron  de  ella  ,  y  ocupó  esta  dignidad  doae  años» 
En  1620  fué  electo  Obispo  de  Puerto-Rico  ,  doade  am- 
rió  en  1627.  En  una  de  las  invasiones  que  los  Olawie$cs 
hizieron  durante  su  residencia  en  la  Jamaica  ,  le  robaron 
su  librería  ,  suceso  que  mendona  Lope  de  Yega  ,  cuando 
en  el  Laurel  de  Apolo  baze  el   elogio  dé  Balboena. 

BsacEO.  ( Gonzalo  )  No  se  sabe  de  él  sino  lo  que  bemot 
indicado  en  el  Disqurso  ,  á  saber  :  que  era  natural  del 
lugar  de  su  nombre.  Por  el  lenguaje  se  colije  que  escribid 
en  los  primeros  anos  del  reynado  de  S.  Femando  ,  j  se 
ere  que  fué  monje  benedictino  en  el  monasterio  de  S.  Mi- 
Uan ,  próximo  al  referido  lugar, 

BoscAír  DE  Almogayeb  (  D.  Juan  )  nazió  en  Barcelona  de 
una  familia  distinguida  ,  á  fines  del  siglo  XV.  Dióse  d  la 
carrera  de  las  armas  ,  7  fué  preceptor  del  gran  Duque 
de  Alba  D.  Femando  ,  aquel  capitán  ,  asombro  del  siglo 
XVI ,  á  quien  sin  duda  no  pudo  trasmitir  aquella  dul- 
zura ,    aquella  sensibilidad  ,  compañeras  inseparables  dé 

Zbw.  ly.  4o 
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GmcíIho  le  atiiboje  y  supone  oImv 
«ifr  ^  üreceioB  de  Boecaa  ,  cundo  dice  en  la  ^logí  se- 
ta ¥Í9MMi  de  Serero  e»  la  gruta  del 


«  Vid  que  era  eT  cjiíe  babia  dado  á  D.  Fernaudo 
Sa  áaiiBO  ,  fonnando  en  luenga  usania 
£1  trato  9  la  crianza-,  gentileta  , 
\j^  dolxura  j  llanéxa  acomodada  : 
La  Tirtod  apartada «  generosa  , 
Y  enfin  ,  cualquiera  cosa  que  se  TÍa 
En  la  cortesanía  ,  de  que  lleno 
Femando  tuvo  el  seno  ,  j  basteado. 
Después  de  cooozído ,  leyó  el  nombre 
Severo  de  aqueste  hombre ,  que  se  llama 
Buscan ,  de  cuya  llama  clara  y  pura 
Sale  el  fuego  que  apura  sus  escritos  y 
Que  en  siglos  infínitos  teman  vida.  » 

Gasó  Bpscan  con  D*.  Ana  Giren  de  .Rebolledo  ,  Señora 
muy  principal  9  y  á  quien  amó  sin  dudí  tiernamente  , 
según  se  esplica  en  una  carta  á  su  amigo  Hurtado  de 
Hendota  y  es  la  que  se  halla  á  la  pag.  3^0  de  este  tomo. 
Después  de  haber  seguido  por  algún  tiempo  la  corte  de 
Carlos  V  ,  se  retiró  á  Barcelona  donde  murió  antes  de 
1543 }  segtm  Nicolás  Antonio  ,  habiendo  vivido  en  aquel 
reposo,  en,  aquella  holgada  medianía  que  deseaba  y  des- 
cribió tan  bien  en  la  cildda  epístola. 

■ 

Ademas  de  sus  obras  poéticas ,  le  debemos  la  traduc- 
lion  del  Cortesano  del  Maotuano  Baltasar  Gastillon  ,  obra 
que  los  Italianos  han  llamado  libro  de  oro :  trabajo  que 
da  á  Bc^an  un  lugar  distinguido  entre  nuestros  escritores 
l^saicos. 
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«CñBli¿a3  ét)  íu¿  urarmi  de  Codad-Ro- 

útat  éi  muanm  tm  m  ¿ikUi»  bastante  íD'- 

'¿  j  «o  ^umM .  ¿Miieaio  a  MartÍB  de  Giu* 

,  rr>Á¿  ler  de 


Etfp  AhJBO  lo  deña  fk^rfve  efectíramente  lo  fu/miH 
Ao  del  lB£»te  D.  Fcnwdo  ,  iMnoano  de  Carlos  V , 
dqido  ftej  de  Eouba^at  en  i33i  ,  j  de«pQes  Emperador  , 
de  e^te  moahn .  en  coiMecoeocia  de  las  refiuncias 
ca  BruseUi  tn  i556.  El  íiTor  con  qoe  debió  hon- 
nrie  ote  S^Kraoo  §t  coocae,  entre  otras  cosas ,  por  la 
Kberted  casi  úacmUe  coo  qoe  le  había  en   ana  oompo' 
mdom  9  que  ooo  el  título  de  CoaAÍlíaioria  le  diriiió  desde 
VieBncB  1 54c  ,  oooM  fruto  de  sns  diitraccíones  dorante 
van  Imr^  oifiemedad.  EiU  composición  es  una  censura 
•nnrga  de    la  iafosticia  ,  la  incon^Uncia  j  Ja  insensibí- 
Ikkd  de  los  PríiMripes.  La  lección  es  dura  ;  pero,  por  des- 
gracia del  género  humano  ,  no  podemos  tacharla ,  ni  de 
injufta  ni  de  exagerada.    Por  una  omi^too  qoe  no  ha  po^ 
dído  remediarse  en  tiempo  ,  ha  dejado  de  insertarse  en 
en  Ingar.  Saplirémos  este  defecto  copiando  aquí  algunos 
tnnoa.  Habla  de  su  composición  ,  j  dice  1 

«  De  la  ctial ,  cual  es  ó  fuere  , 
Vuestra  Eeiil  Majestad 
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Tomará,  sí  le  pliigniere  , 
Ho  lo  qoe  yo  mal  dijere , 
Mas  ni  biaeMí  volaatod ; 

Y  ooo  ella  le  topUcD 

Me  dé  favor  ,  porquo  quiero 
Ser  por  lo  que  aquí  publico 
Mas  pobre  j  no  lisonjero  ^ 
Que  no  lisonjero  j  rico. 

Tachas  de  Príncipes  son 
Comunes  ,  cual  mas  ,  cual  meeos  f 
Guiarse  por  afizíon 
En  la  pena  j  galardón 
De  los  malos  y  los  buenos* 

Y  también  no  se  doler 
De  mal  ajeno  de  alguno 
De  quien  quiera  careier  ; 
No  acordarse  de  ninguno 
Vo  le  habiendo  menester» 

Mas  los  Reyes  ,  sin  mirar  , 
A  unos  dan  cuanto  quieren  , 
O  se  lo  dejan  tomar , 

Y  á  otros  d«*jan  estar 

.  Hasta  que  de  hambre  se  mueren  ; 

Y  en  este  tan  mal  partido 
Qaeda  el  Príncipe  engañado 
De  amba»  partes  ofendido : 
Del  rico  ,  menospreciado  , 

Y  del  pobre  ^  aborreiido. 

Y  de  esta  desigualdad 
Viene  el  servicio  á  ser  doro  , 
Hecho  sin  fidelidad  , 

Que  es  por  la  necesidad 

Y  por  interese  puro. 

Y  los  buenos  servidores 
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Se  convierten  en  tiranos 
Viendo  que  con  sus  Señores 
Les  han  de  valer  las  mana» 
Mas  que  virtud  y  primores 


Deraas  de  esto  ¿  quien  esenta 
A  ningún  Rej  y  Señor 
De  haber  de  dar  á  Dios  cuenta 
De  su  casa  y  de  stt  renta  , 
Como  cualquier  labrador? 
Acá  por  ser  descuidados 
Por  cosa  que  tanto  va  , 
Son  del  mundo  importunados  ^ 

Y  serán  después  juzgados 
Por  ello  mismo  acullá. 
Adonde  como  pecado 
Ho  digno  de  perdonar , 

Ha  de  ser  lo  aquí  mal  dada 

Y  lo  dejado  de  dar 
Igualmente  examinado* 

De  donde  se  sigue  y  viene 
El  otro  yerro  segundo  9 
Que  el  tal  Príncipe  no  tiene ^ 
Si  acaso  no  le  conviene  | 
Compasión  de  hombre  ninguno. 

Y  siendo  humano  »  carexe 
De  la  misma  humanidad  ; 
De  suerte  ,  que  el  mas  pulido 

Y  sabio  servidor  fiel 

De  su  presencia  partido , 
Luego  se  pone  en  olvido 

Y  na  hay  mas  memoria  déh 

¿  Pues  qué  si  muere  el  cuitado 
Que  no  se  espera  ver  mas  ? 


i 


0 

CafaOb ,  pora  ,  4  UeM 


PovifMc  i  nadie  quiaM  biSk 
Mar  Mi  esto  también  dtos 
K«  ñfca  maj  engañado» 
Cu*  ip*i»B  «ben  conndlas; 
la  mima  hura  aquellos 
Ibr  ifétm  ran  mas  rodeado», 
P4V  tmao,  •■  bien  qoereaaoa 
CwMwJtrar  mMslro  estado  ,    ' 
Lm*  ifK  bajo  le  tenemoa, 
E«  tifp  te  bailarlos 
pe  Ery<B  avcDtafado  ; 
Vfj¡a€  i  lo  nieiNM  ( 
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De  los  frutos  de  amistad 

De  aquellos  á  quien  amamos  y 

Y  del  amor  j  yerdad 

De  los  con  quien  lo  tratamos. 
Mas  todo  nuestro  gozar 

Y  toda  nuestra  ventaja 
La  ceguedad  del  reinar 

Y  dulzura  del'raandar 
No  la  estima  en  una  paja. 
Que  cuando  bien  lé  buscares 
Por  do  quiera  que  quisieres , 
Será  mucho  si  hallares 

Rey  que  por  nuestros  plazeres 
Quiera  trocar  sus  pesares. 
De  do  naze  que  cercados 
De  mil  trabajos,  y  lUoos 
De  sus  duelos  y  cuidados, 
Los  vemos  tan  apartados 
De  penas  en  los  ajenos, 

Y  asi  se  les  endureze 
£1  corazón  de  metal, 

Y  el  sentido  se  adormeze 
Para  no  sentir  el  mal 
D:4  prójimo  que  padeze. 


Gran  bajeza  y  poquedad 
Es  de  un  Rey  j;  Emperador 
Por  propia  comodidad 
Abatir  su  autoridad 
A  ningún  otro  señor  , 
Cuanto  mas  á  otras  menores 
Personas  viles ,  sdezes 
Perversos  y  robadores ', 
Según  vemos  muchas  vezes 
Hazersc  con  mil  traicjores  , 
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Y  darse  grandes  estadoa 
Ofizios  )  grandes  mercedes  ^ 
Dignidades ,  obispados 

A  hombres  falsos ,  maWadoSy 
Mas  dignos  de  dos  paredes ; 

Y  hazerse  en  conclusión 
Por  la  privada  salud  ^ 
Lo  que  nunca  por  razón 
Por  mérito  ni  virtud 
Vernia  en  ejecupion. 

Mas  puede  ya  tanto  el  vicio 
Con  esto ,  que  aunque  del  danc^ 
Tengan  los  R^yes  indicio  ,     . 
Lo  reciben  por  servicio  , 
Aunque  es  maniGesto  engaño  ; 

Y  así  se  dejan  venzer , 

Que  aunque  saben  que  son  malos  f 
Se  les  quieren  someter, 

Y  les  bazen  mil  regalos 
Cuando  los  han  menester.  » 

Después  de  haber  Castillejo  pasado  la  mayor  parte  dif 
tu  vida  en  el  gran  mundo  ,  quiso  pasar  el  ultimo  pe- 
ríodo de  ella  en  la  calma  de  la  soledad  |  y  tomó  el  há- 
bito  de  S.  Bernardo  ,  en  un  monasterio  de  la  provincia 
de  Toledo.  En  este  retiro  solitario  murió  en  i5g6. 

CÉSPEDES,  (Pablo)  natural  de  Olldoba  donde  naziden 
i  538  ;  hombre  eminentísimo  por  la  prodigiosa  reunión 
de  sus  talentos.  Era  uno  de  los  escultores  y  pintores  mas 
célebres  de  su  siglo.  Viajó  por  la  ttali^  |  donde  conoció 
y  se  hizo  amigo  del  célebre  Federico  Zucaro  ,  de  cuya 
Anunciación  hizo  una  copia  para  el  convento  de  la  Tri- 
nidad de  ValladoHd.  Eq  Córdoba  ,  de  cuya  catedral  fué 
l^azionero ,  y  donde  murió  en  1608  |  bdy  diferentes  obras 
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•uyas  f  7  se  habla  entre  ellas  con  pturtkidvr  tW^i  M 
cuadro  de  la  Cena  ,.  que  está  en  dkha  caladmL  IMnMüa 
al  Sr.  Llórente  el  saber  que  la  InquisicMMi  ét  ValtaJohi  I» 
formó  causa  en  i56o  ,  y  que  el  rootÍTO  fué  kabcrs*  e«H^ 
coDtrado  algunas  cartas  de  Céspedes  entre  los  paprist  4rl 
perseguido  y  célebre  D.  Bartolomé  Carrama ,  m  «ma  ^ 
las  cuales  hablaba  mal  del  Inquisidor  General  Valdes  »  y 
de  la  Inquisición.  Este  mismo  Señor  Llórente  ^  escritor  par 
tantos  títulos  respetable ,    cuyo  telo  por  la  Terdad  y  la 
exactitud  llega  hasta  los  ápices ,  nostmte  la  pequeña  iia» 
portancia  de  una  especie  tan  subalterna  ,  y  tan  hecha  para 
perderse  en  la  riqueza  inmensa  de  preciosidades  histdrkai 
que  contiene  su  obra  de  la  Historia  critica  de  ia  Im^fmi^ 
sicion ,  tan  severo  consigo  mismo  como  indulgeale  con  loa 
demás ,  ha  querido  aprovechar  la  oportunidad  de  esta  nota^ 
y  nos  ha  escitado  á  manifestar  al  publico  en  su  nombre^ 
que  en  el  artículo  de  Céspedes^  tom.  a^«,  pag.  ^o,  linea 
a4de  la  citada  historia  ,  hay  un  error  de  imprenta^  habiéiw 
dose  puesto  Penitencia  en  lugar  de  Pintura ,  que  es  cmho 
efectivamente  dice  en  el  manuscrito  original  del  autor. 

Cetina.  ( Gutierre  de  )  Nada  mas  se  sabe  de  él ,  sino  qot 
era  natural  de  Sevilla ^  y  de  una  familia  noble;  que  abnuHt 
el  estado  eclesiástico  ,  y  que  residió  en  Madrid. 

CuviA.  ( Juan  de  la )  Todo  lo  que  se  sabe  de  él ,  es  que 
era  natural  de  Sevilla  ,  y  que  natid  eu  la  primera  mitad 
del  siglo  XV I.  La  primera  edición  de  sos  obras  se  hito  en 

Sevilla  en  i58a. 

Elisio  bb  mbdikilla  (  Baltasar  )  natid  en  Toledo  en 
i585.  Aunque  mas  joven  ,  fué  contemporáneo  y  amigo  de 
Lope  de  Vega  ^  que  haze  de  él  el  mayor  elogio  en  el 
íaurel  de  Apolo.  £1  Parnaso  espauoi  lionS  en  1617  ta 
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temprana  muerte.  Su  amigo  Lope  compuso  con  esta  oca--' 
ñon  una  eclejía  en  que  manifiesta  na  menos  sensibilidad 
que  talento  poético. 

Ercilla  t  zvviGA,  (D.  Alonso  de)  caballero  del  hábito 
de  Santiago  ,  nazid  en  Madrid  á  7  de  Agosto  de  1 533  de 
D.  Fort  un  García  de  Ercilla  ,  jurisconsulto  distinguido  ^ 
que  murió  en  Valladolid  al  año  siguiente  ^  y  de  D.'  Leo-* 
nor  de  Zañiga  |  Señora  de  Bobadilla  ,  nombrada  después 
de  la  muerte  de  su  marido,  Guarda-damas  de  la  £m« 
pemtríz  D.*  Isabel.  La  familia  de  los  Ercillas  era  ori- 
ginaria de  Bermeo,  según  él  mismo  dice  en  el  canta  27: 

c  Mira  á  Bermeo  cercado  de  maleza^ 
Cabeza  de  Vizcaya  ,  y  sobre  el  puerto 
Los  anchos  muros  del  solar  de  Ercilla, 
Solar  antes  fundado  que  la  villa.  » 

Como  hijo  de  padres  tan  principales  y  tan  bien  reci- 
bidos en  la  corte  ,  se  crió  nuestro  D.  Alonso  en  pala« 
Cío  y  donde  entró  desde  muy  tierna  edad  en  calidad  de 
paje  del  Principe  D.  Felipe ,  á  quien  siguió  en  todos  sus 
-viajes.  En  el  que  este  hizo  en  el  año  54  pasando  á  In- 
glaterra á  casarse  con  la  Reyna  D*.  María  de  Aragón  ,  fué 
cuando  ,  estando  en  Londres ,  se  recibió  la  noticia  de 
la  sublevación  del  Arauco.  Hallábase  en  la  comitiva  del 
Príncipe  Jerónimo  de  Alderete  que  fué  nombrado  Ade- 
lantado de  aquella  tierra  ,  y  salió  de  Londres  encargado 
de  pazificarla.  En  su  compañía  ,  ardiendo  en  deseo  de 
gloria,  se  embarcó  el  ¡oven  Ercilla  á  la  edad  de  veinte  y  un 
años.  Los  secos  terrones  ,  los  incultos  y  pedregosos  campos 
del  Arauco  ,  como  él  los  llama  ,  fueron  el  teatro  de  sos 
hazañas  y  de  su  ingenio  ,  pues  que  en  ellos  fué  donde  , 
oomo  él  dice  t 
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«Tomando  ora  la  espada  ,  ora  la  pluma.... 

T  estando  asi  de  noche  retirado , 

Escribiendo  el  suceso  de  aquel  dia ,  » 

« 
ciñó  su  frente  con  los  laureles  de  Apolo  y  de  Marte , 

y  etemiz<5  con  su  estro  sublime  unos  sucesos  de  que  pudo 
decir ,  como  el  héroe  da  la  Eneida ,  et  quorum  pars  magna 
Ju¿.  Acompañó  también  á  su  General  D.  García  Hur- 
tado de  Mendoza  en  la  conqubta  de  la  ultima  tierra, 
que  por  el  estrecho  de  Magallanes  estaba  descubierta. 
Aquí  fué  dt»nde  atravesó  en  piraguas  el  peligrosísimo  ar« 
chipíélago  de  Ancudbox  ,  y  adelantándose  á  todos  ,  es- 
cribió sobre  la  corteza  de  un  árbol  aquella  octava  del 
canto  26  : 

er  Aquí  llegó  donde  otro  no  ha  llegado 
Don  Alonso  de  Ercilla,  que  el  primero»  etc. ,  etc. 

Volvió  á  Chile  en  donde  por  una  disputa  con  Joan  de 
l^ineda ,  estuvo  cerca  de  sufrir  la  pena  capital.  Restitu- 
yóse á  España  por  el  año  de  62  á  los  veinte  y  nueve  de 
edad  ,  de  donde  salió  de  nuevo  inmediatamente  ,  y  corrió 
la  Francia ,  la  Italia  ,  la  Alemania ,  Silesia  ,  Moravia  y 
Fanonia.  En  el  año  de  70 ,  se  casó  con  D.*  María  Bazan, 
sirviéndoles  de  padrino  el  Príncipe  Rodulfo  ,  que  sucedió 
«n  el  imperio  á  Maximiliano  II  su  padre,  y  que  ya  Em« 
perador ,  le  nombró  su  Gentil-hombre.  A  pesar  de  todos 
estos  honores  ,  de  sus  hazañas  y  de  sus  talentos ,  no  pudo 
procurarse  una  fortuna  independiente  ,  y  aun  vino  á  verse 
por  premio  de  tantos  servicios,  arrinconado  en  la  miseria 
suma  ,  según  dice  en  el  canto  36  ,  quejándose  agriamente 
de  tamaña  injusticia.  Se  ignora  cuando  murió.  El  Li- 
zenziado  Cristóbal  Mosquera  de  Figueroa  ,  ^que  ha  escrito 
•u  elogio  ,  le  supone  vivo    en   i5^  ,  y  escribiendo  un 
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poema  em  qoe  celdbraba  las  ▼¡doriat  de  D.  Alvaro 
Marquci  de  S.*  Cruz ,  poeoM  de   qoe  mo  ••^irt  bíi^ 
gnaa  noticia* 

tsTíMZL  ( Vioente )  nasió  ca  Ronda  e»  i54f  ,  didw  é 
la  carrera  eclesiáftíca,  j  obCavo ,  segno  llicoiat  Antonio  ^ 
una  capellanía  en  el  hospital  de  esta  Gndad.  Fo¿  no 
BMnos  mdiico  que  poeta  ^  7  si  la  poesüa  le  debe  el  ar» 
tifiuo  de  la  décima  ,  la  mdsica  le  ddw  tamlwen  el  haber" 
añadido  á  la  TÍhoela  la  qninta  cnerda.  Bicríbió  en  prosn 
una  novela  con  el  título  de  Fida  dd  Eicudero  Marcos  dt^ 
Obregon.  Por  motivos  de  persecución  7  disgusto,  según 
párete ,  tuvo  que  dejar  su  pais  y  j  9t  vino  á  Madrid, 
donde  permanezid  poco  favorecido  de  la  fortuna,  7  mu- 
rió en  1634  de  edad  de  noventa  anos  ^  segjon  Lope  da 
Vega  9  que  en  su  Laani  de  Apolo  dice  asi  : 

c  Honraste  tf  Manzanares, 
Que  venera  en  humilde  sepultura 
Lo  que  el  Tajo  envidió  ,  Tórmes  7  Henares  ^        • 
Mas  tu  memoria  eternamente  dura. 
Noventa  anos  viviste  : 
Vadíe  te  dio  favor :  poco  etcríbisUm 
Sea  la  tierra  leve 
A  quien  Apolo  tantas  glorías  debe  »• 

El  poco  escribiste  debe  mirarse  como  un  elogio  inge* 
nioso  de  Lope  de  Vega  ,  como  dicho  en  el  sentido  en  que 
puede  decirse  ,  que  siempre  escribe  poco  el  que  escribe 
bien ,  porque  en  verdad  no  fué  tan  poco  lo  que  eseri* 
bió,  7  Lope  de  Vega  no  podia  ignorarlo,  como  que  eran 
íntimos  amigos ,  7  tanto  ,  que. Espinel  ejerzió  al  principio 
una  especie  de  magisterio  sobre  Lope,  corríjiéndole  su^ 
primeros  versos ;  este  corrijió  después  /a  prosa  de  Ea* 
piuel  en  la  y¿d^^  del  Escudero  Marcos  de  Obregoiu 


NOTAS  HISTÓRICAS.  B3j 

Hs^tttoiA  (Pedro) ,  natural  de  Anteqoera.  No  debió  amter 
tan  á  fines  del  siglo  XVI  como  dicen  los  autores  del  ZMo» 
donario  universal,  histórico  y  crdico ,  pues  según  e!los  mí»» 
mos ,  tomándolo  de  Nicolás  Antonio,  su  obra  de  Flcirtt 
de  Poetas  ilustres  se  imprimió  en  ValladoUd  en  i6o5.  Si-> 
guió  la  carrera  eclesiástica ,  j  roerezid  por  sus  talentos  j 
virtudes  la  confianza  de  D.  Manuel  Peret  de  Guunan  ^ 
Duque  de  Medina-Sidonia  ,  el  cual  en  i6a3  le  nombró 
Rector  del  colegio  de  S.  Ildefonso  ,  fundado  por  el  roisroo 
Duque  en  S..Lücar  de  Barrameda ,  donde  Espinosa  murkS 
en  i65o. 

EsQi/aACBE.  (  Príncipe  de )  Llamábase  D.  Francisco  de 
Borja  ,  7  llevaba  el    título  de  su  muger,   beredera  del 
principado  de  Esquilache  en  el  rejno  de  Ñapóles,  Créese 
que  nazió  en  Madrid.  Fué  hijo  de  Juan  Borjia  ,  Cóndo 
Fícalo,  y  de  Francisca  de  Aragón.  Fué  también  Condo 
de  Majalde,  caballero  del   hábito  de  Santiago  ,  Comen» 
dador  de  Azuaga  y  Gentil-hombre  de  8.  M*   Felipe  IV. 
Estuvo  de  Virej  en  el  PeriS,  y  después  de  una  larga  vida 
de  honores    y   riquezas ,  desmintiendo  en  esto  la  fuerte 
ordinaria  de  los  poetas ,  murió  de  edad  de  ochenta  aiios  en 
Madrid  ,   el  36  de  setiembre  de  i65d.    No  quiso  que  se 
ignorase  lo  ilustre  de  la  casa  de  Esquilache  ,  pnes^  man¡-> 
Testando  los   motivos  que  le  determinaron  en  la  elección 
de  asunto  de  su  poema  de  la  Ndpoles  recuperatia ,  dice  t 
^ue  siendo  la  casa    de  Esquilache    descendencia  de  Z>. 
Alonso  el  Quinto  y  no  hubiera  sido  razón  buscar  héroe  men^ 
digado  ,  teniéndole  de  puertas  adentro. 

FiGVBROA,  (Francisco)  natural  de  Alcalá  de  Henares  por 
lo  que  dice  Lope  de  Vega  : 

¿  c  Mas  cómo  tu  academia 
No  propone  al  divino  Figueroa  , 
Si  con  verde  laurel  sus  hijos  premia  ?  » 
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SiguitS  la  carrera  militar,  y  ürriiS  ea  Italia.  TMAÓ  mi  . 
ungular  aprecio  i  D.  Carlot  da  Aragoa  ,  segundo  Mar- 
qnei  j  primer  Duque  de  TarraiuiTa  ,  cod  quien  via^d, 
j  á  quien  tal  ves  acompañaría  en  alguna  de  nu  gobier» 
noi ,  puei  íaé  ate  dos  yem  Vittj  de  Sicilia ,  y  ana  da 
Hilan.  Nada  alai  le  labe  de  lai  particularidadei  de  la 
vida  ,  aioo  que  ,  igual  i  Vit^ilio  ,  ya  que  no  en  el  méríto, 
«n  la  modestia  ,  mandd  qtieinar  *ni  obras  poca*  faorat 
totei  de  morir. 

FiGCBBoA.  (  Crótdbal  Soares  de }  Aun  ct  caai  notable 
la  equivocación  de  los  autores  del  JJiccionario  uiüvenaí 
«a  cuanto  á  «te ,  que  en  cuanto  á  Espinosa.  Le  suponen 
Dando  en  Valladolid  á  principios  del  siglo  XVII ,  sin 
reparar  que  en  seguida,  tomándolo  iguaiments  de  Ni- 
colás AdIodío  ,  citan  la  edición  de  Valencia  de  su  Coum- 
tante  Amarilü^  que  es  de  i6o3 ,  en  cu^o  año  se  pu- 
blicó igualmenle  en  Valencia  el  Pintor  FXdo.  Son  po> 
qnlsimas  las  noticias  que  de  él  se  tienen ;  se  sobe  sol*- 
nente  que  se  ditS  A  la  jurisprudencia ,  j  ejerzíó  esta  pro- 
fesión en  diferentes  encargos. 

GAicaisu  DI  lA  Vbgi  naiid  en  Toledo  en  iSoS  d« 
Garcilaso  de  la  V^  ,  Comendador  major  de  Lean  , 
■j  de  p.*  Sancha  de  GuimaA ,  Señora  de  Bátres.  Su 
padre  gozd  en  tiempo  de  los  Beyes  Catitlicos  de  la  maa 
alia  consideración  ,  íné  de  su  consejo  de  Estado ,  j  es- 
tuvo en  Koma  de  Embnjador  en  tiempo  de  Alejandro  Vf. 
Nuestro  Garcilaso,  dado  desde  los  primeros  años  de  sb 
juventud  al  ejermio  de  las  armas  ,  siguió  al  Emperador 
(^rlos  V  en  todas  las  acciones  memorables  de  su  tiempo  , 
particularmente  en  la  defensa  de  Viena  contra  los  Turcos  ^ 
en  la  toma  de  la  Goleta  j  de  Tiines  en  África  ,  de  dondo 
salid  herido, 7  en  la  guerra  contra  U  Francia  de  i536. 
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■eii  que  la  gloriosa  resistencia  de  Marsella  ,  y  la  epi- 
denoia  que  cundió  por  el  ejérzito ,  libertaron  á  esta  nasion 
de  sucumbir  enteramente  á  la  preponderancia  de  la  casa 
de  Austria.  Estos  sucesos  obligaron  á  Carlos  V  á  retirar 
lu  .ejérzito  ,  j  Yerifícando  esta  retirada  sobre  Niza  y  Ge- 
nova ,  fué  cuando,  cerca  de  Frejus,  encomendó  á  nuestro 
Garcilaso  la  toma  de  un  fuerte  ,  ó  torre  defendida  por 
cincuenta  paisanos.  Püsose  este,  á  la  cabeza  de  las  tropas 
de  su  mando  ,  y  dejándose  arrastrar  de  su  intrepidez,  su* 
bió  ei  primero  al  asalto  de  la  torre  ,  valerosamente  defen*» 
dida  por  los  sitiados ;  pero  su  mala  fortuna ,  y  la  de  las 
Musas  castellanas  ,  quiso  que  le  alcanzase  en  esta  oca- 
sión una  fuerte  pedrada  ,  que  habiéndole  •  herido  en  la 
cabeza  ,  le  causó  la  muerte  á  los  veinte  y  un  dias ,  siendo 
de  edad  de  treinta  y  tres  anos.  £1  Emperador  ,  irritado 
de  esta  sensible  pérdida,  hizo  pasar  á  degüello  á  todos 
los  paisanos  de  la  torre  ,  como  si  una  bárbara  atrozi- 
dad  fuese  el  modo  de  remediar  una  desgracia.  '£n  el  ano 
de  38  fué  trasladado  el  cuerpo  de  Garcilaso  desde  JViza, 
donde  murió ,  al  sepulcro  de  sus  ascendientes  los  Señores 
de  Bátres  ,  en  la  iglesia  de  S.  Pedro  Mártir .  de  Toledo. 
Estuvo  casado  con  D.'  Elena  de  Zuñiga  ,  Dama  de  la 
Rvyna  de  Francia  D.''  Leonor  ,  de  quieu  tuvo  tres  hijos. 
Durante  algún  tiempo  estuvo  desterrado  en  una  isla  del 
Danubio  ,  por  haber  querido  protejer  las  pretensiones 
de  un  sobrino  suyo  á  un  enlaze  superior  á  lo  que  le  era 
dado  esperar  según  su  clase.  ^ 

Gil  Polo,  ( Gaspar)  valenciano  que  florezió  á  mediados 
del  siglo  XVI.  Dedicó  su  obra  á  la  muy  ilustre  Señora 
D*.  Jerónima  de  Castro  y  Bolea  ^  y  la  dedicatoria  está  íir* 
mada  en  Valencia  á  9  de  Febrero  de  i564.  Debió  seguir 
la  carrera  de  la  jurisprudencia  ,  si  es  cierto  que  suyo  fué 
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tiii  comeotario  á  un  título  del  Digesto ,  que  lleva  su  mismi^ 
nombre. 

Gomes  T^jadi^db  los  Retís.  ( Cosme)  Nicolás  Antonii» 
úkTo  de  él  muy  escasas  noticias  ,  ni  cita  mas  obra  suya 
que  uaa  especie  de  niiscelmea  ,  que  publicó  con  el  nombre 
del  FUósefo  ^  y  que  dice  impresa  en  i65o.  No  le  conoxtd 
€»mo  poeta ,  ni  lavo  noticia  de  la   apología  moral  y  en* 
tretemda  que  escrflútf  con  el  título  de  León  prodigioso  f 
j  finé-impaesa  en  Bfadrid  en  i636  por  Francisco  Martiner. 
Compdocse  esta  obni  de  docuenta  y  cuatro  apólogos ,  en 
qtte  censura  los  Tkíof  9  y  en  que  tiene  diseminadas  una 
poreíott  de  composieioaes  poéticas.  Estas  y  la  obra  en  ge- 
neral prueban   el  buen  ingenio  de  sq  autor ,   que  si  no 
se  sustraje  enteramente  á  la  influencia  de  su  si^o ,  fué 
tfin  duda  uno  de  los  que  mas  evitaron  las  rtdiculezes  del 
culterauistno ,  que  satirizó  con  mucha  gracia  en  los  apó- 
logos 52  y  53.  Hizo  Cosme  de  Tejada  sus  primeros  es- 
tudios en  Alcalá  ,  de  donde  pasó  á  Salamanca  para  con- 
tinuar el  estudio  de  la  teología.  Aquí  fué  donde  empezó 
la  obra  que  hemos  citado,  y  donde  escribió  quince  ó  dies 
y  seis  apólogos ,  que  consultó  con  el  Mro  Céspedes  ,  que 
dice  lo  fué  suyo  :  creemos  sea  Baltasar  de  Céspedes,  yerno 
del  Brótense  y  Catedrático  de  retórica  y  elocuencia  en 
Salamanca.  Mas  adelante  ,   y  siendo  ya  capellán  mayor  de 
las    Bernarda»   descalzas  y   del   patronazgo  en  S.  Ilde- 
fonso de  Talavera  ,  revolvió  ,  según  cuenta ,  sus  antíguoa 
manuscritos  ,  y  aumentó  y  perfeczionó  el  trabajo  de  su 
juventud.    En    el  prólogo  del  León  prodigioso  dice ,  que. 
trabaja  una  obra  que  tenia  comenzada  con  el  título   de 
Entendimiento  y  Verdad  amantes  filosóficos  y  y  un  po(*ma 
con  el  nombre  del  Todo  y  en  contraposición  del  de  la  Nada  y 
que  habla  escrito  y  es  el  asunto  del  apólogo  34  9  y  en  ver^ 
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da^  qoe  no  ei  lo  mejor  de  an  obra ,  j  té  padiéftf  decir  qud 
iatíAze  á  tu  título.  Ignordmoi  lí  publicó  Ui  otras  qu¿ 
Anoncia ,  aif  como  la  ¿poca  de  su  muerte  y  dema*  par*- 
ticalarídadei  de  lü  vidaj 

GtíxaoKA  T  AicoTí  (  D.  Luis  )  oaiid  eo  C<írdol>a  el 
II  de  Julio  de  i56i.  Fué  bijo  de  D.  Fraaciico  Arggte. 
j  de  .D.*  Leonor  de  Gdogora.  A  la  edad  de  quioie  nflos 
ps*d  á  SalaiBKOca  i  estudiar  el  dereebo,  j  aqof  fué  donde 
éompuM  lui  pMtíai  aoHtoriai  ,  romancei  y  letrillas  mi« 
Úricas  ,  e«  decir  «  lo  mejor  que  tiene.  Hitoie  eclesiáiticfn 
i  los  cuarenta  j  <ííd9o  aüoi ,  y  obtuvo  una  raiion  en  Ih 
catedral  de  Cdrdoba.  Por  el  Tavor  del  Duque  de  Lerma 
y  del  Marques  de  Siete  Iglesias  ,  £aé  oombrado  Cnpellai]^' 
de  honor  de  Felipe  IH ,  y  vino  por  contecuencta  á  re- 
sidir en  Madrid ,  donde  permanetít!  basta  qne ,  babiendtf 
caido  enfermo  con  un  genero  de  mal  que  le  prívd  de  la, 
memoria  ,  se  creyíS  conveniente  que  tomase  los  aires  de 
su  país  ;  pero  á  poco  de  baber  llegado  ú  Cdrdobo  ,  mufid 
en  1637.  Eo  el  año  de  sa  nazímiento ,  en  los  de  la  duración 
de  su  vida  ,  y  por  «pnaecnencia  en  el  de  su  muerte  , 
ha^  en  Nicolás  Antonio  yerros  y  equivocaciones  muy  no- 
torias. Le  supone  nasido  en  161a  ,  le  da  cincuenta  j 
cinco  aüos  de  edad  ,  j  le  supone  muerto  el  af  '^  Majo 
de  i&i^. 

HsRBMA.  (Fernando  de)  E^  venjailertimenleáfAnibroíd 
que  sean  tan  escasas  las  noticias  que  tenemos  de  uno  de  loa 
primeros  poetas  de  nuestro  Parnaso  ,  baliiendo  existidor- 
«n  el  siglo  ZVI ,  siglo  tan  ieeundo  en  escritores ,  entre 
los  cuáles  hay  mUChos  que  no  quisieron  diurnos  ignorar 
Ana  multitud  de  pequeñexes  insignificantes,  y  de  nombres 
indíFerentes  á  la  posteridad ,  y  ño  hubo  tínd  solo  qoe 
quisiese  ocuparse  de  salvar  del  olvido  la  memoria  de  un 
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Herrera.  A  daru  penas  heimot  llegado  á  saber ,  y  es  todo 
la  que  sabemos  ^    que  era  de  Sevilla :  que  fué  cl^ri¡^o  de 
órdenes  menores  i  que  biso  excelentes  estudios  en  las  tna- 
temáticas  9   la  lengua  latina  j  griega  :  que  llegó  á  una 
edad  avanzada  :  y  que  habia  muerto  ya  antes  del  año 
l6ig ,  pues  que  en  este  año  tné  cuando  Francisco  Pa- 
cbeco  el  sobrino  publicó  la   primera    colección   de  sus 
obras ,  que  pt|do  trabajosamente  reuniri  rtcafiendo  con  par^ 
ticular  diligencia  y  cuidado  ,    dice   Hcnriqíie  Duarte , 
algunos   cuadernos  y  borratlores  ^     que  escaparon    del 
naufragio.  Qué  naufragio  fué  este,  es  un  misterio.  Ello 
es  que ,  según  la  relación  de  Duarte ,  Herrera  tenia  corre« 
jidas  de  ultima  mano  sus  obras  poéticas  ,  y  encuader-^ 
ñadfls  para  dar  d  la  imprenta,  y  por  la  cuenta  desa« 
parezieron  pocos  dias  después  de  su  muerte.  Este  autor 
sabia  algo  del  modo  con  que  se  habia  becho  la  sustrac- 
ción,  pero  no  quiso  decirlo,  y  se  contenta  con  añadir  t 
dejo  en  silencio  ta  culpa  de  esta  pérdida,  porque  sqy 
enemigo  de  sacar  en  público  afenas  culpas^ 

JiiSoMut ,  ( D.  Juan )  originario  dé  Vizcaya ,  pero  nazido 
en  Sevilla  por  Jos  años  1570.  Fué  tan  célebre  pintor, 
como  poeta.  Se  ignora  donde  hizo  sus  estudios  y  cuando 
pasó  á  Roma.  Habiendo  dedicado  su  jíminta  ,  que  pu- 
blicó estando  en  esta  ciudad  en  1607 ,  á  D.  Femando 
Enriques  de  Ribera  ,  tercer  Duque  de  Alcalá  ,  protector 
de  otros  ingenios  ,  no  seria  inverosímil  sospechar ,  que 
,ú  este  debiere  el  haber  pasado  á  Italia  á  estudiar  en  la 
pintura  los  grandes  modelos  ^  y  á  formarse  como  poeta 
en  el  comercio  de  los  hombres  en  tan  buena  escuela.  Fué 
caballero  del  hábito  de  Calatrava  ,  y  Caballerizo  de  la 
fieyna  D.'  Isabel  de  fiorbon  ,  primera  muger  de  Felipa 
IV*  Murió  en  Madrid  en  i65o. 
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Lbok  (el  MroFr.  Lab  de)  Véase  la  not»del  loai«  n  ,  p.  4$^ 

LoiEHso.  ( Juan )  Ignoramos  todas  las  particiUaridadea 
de  «u  vida.  Todo  lo  que  se  puede  decir  ,  es  que  fio* 
rexió  en  la  primera  mitad  del  ^iglo  XIII. 

Luzív  (D.  Ignacio)  (i)  natió  en  Zaragota  en  170a  ,  onee 
días  antes  que  Felipe  V  se  embarcase  para  sosegar  en  Ná>> 
poles  las  primeras  chispas  del  fuego  que  d^vottó  nuestra 
malhadada  Patria  á  principios  del  siglo  pasado.   Nasido 
bajo  la  infausta  constelación  de  la  guerra  civil  é  hijo  de 
D.  Antonio  Luzan  y  Guaso  ,  Señor  de  Castillazuelo ,  j 
Gobernador  entonces  del  Rey  no  de  Aragón  ,  corrió  desda 
la  cuna  la  suerte  que>  suele  coa  frecuencia  cabet  tf  los 
hijos  de  cuantos  ,    eq  semejantes  circunstancias  ,    com- 
promete j  ya  su  situación  política,  ya  la  idea  que  se  tiene, 
6  de  su  probidad  6   de  sus  luzes  ó  de  su  amor  al  bien 
publico.  Perdió  nuestro  D.  Ignapio  su  madre,  que  era 
D.^  Leonor  Pérez  Clarciinunt  de  Suelves  y  Gurrea  «  y  el 
estado  de  las  cosas  en  el  Rey  no   de  Aragón  obligó  á  su 
padre  á  retirarse  cqu  toda  su  familia  i  Barcelona  ,    donde 
murió  en  1706  ;  y  esjando  todos  los  parientes  de  nuestro 
Luzan  fuera  de  España ,  vino  á  quedar  en  tan  tierna  in- 
fancia sin  mas  arrimo  ,  que  el   de  su  abuela  paterna  ,  á 
cuyo  lado  permanezió  basta  que ,  concluido  el  sitio  de 
Barcelona  en  el  año  de   1715,    pasó  d  Mallorca  á  reu- 
nirse con  B.  José  Luzan  9  eclesiástico  tio  suyo  ,   que  le 
llevó  después  consigo  á  Genova  y  Milán.  Aquí  fué  donde 
empezó  sus  primeros  estudips  en   el  seminaiio  de  Pate- 
Uani ,  donde  continuó  hasta  que  pasó  á  Palermo  con  su 


(i)  Aunque  Luzan  perteneze  ya  al  liglo  XVIU  ,  le  compréndeme* 
en  nuestras  notas  por  la  influencia  particular  que  su  doctrina 
y  fufe  ejemplos  han  toniJg  en  la  últiina  restauración» 
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tío ,  á  qoíeo  se  confirió  noa  plaia  de  Inquisidor  en  Sí-* 
cílía.  Hizo  en  Palermo  sm  ettodiof  majoret,  y  en  1717 
te  gTMltid  de  doctor  en  ambot  derechof  en  la  nniver- 
fidad  de  Catana  ,  para  habtlitarfe  así  i  hazer  nna  car* 
rcra  ;  pero  sin  que  la  grave  jnrísprudencia  le  hítiese  nanea 
romper  el  agradable  comercio  de  las  boenas  letras  ,  afi* 
síon  qne  contríbujó  á  fortificar ,-  ó  de  que  faé  hijo  el 
estudio  de  las  ronchas  lenguas  que  posejd.  Ademas  de  la 
lengua  latina  j  griega  ,  en  que  fué  Tcrsadísíroo  ,  roa- 
nejaba  la  itah'ana  coroo  la  propia  ,  y  escribía  y  hablaba 
corríenteraente  la  alemana  y  francesa.  Vivió  Luzan  ca 
Palermo,  donde  sus  talentos  eran  conozidos  y  apreciados ^ 
hasta  el  ano  de  1779  ,  en  que  muerto  su  tío,  le  tué 
preciso  volver  á  Ndpoles  para  hallar  en  el  Conde  de  Lu*- 
zan  su  hermano  ,  Gobernador  entonces  del  castillo  de 
S.  Telmo,  un  nuevo  apoyo  en  su.orfandad.  Cuatro  añot 
después  le  envió  su  hermano  á  Espaíia  con  poderes  para 
administrar  sus  rentas.  Pasó  á  Zlaragoza  ,  retiróse  después 
á  Monzón  ,  contento  hasta  aquí  con  las  asistencias  que 
le  daba  su  hermano  ;  mas  habiéndose  posteriormente  ca« 
sado  y  aumentddose  sus  obligaciones  ,  tuvo  qoe  pensaren 
aumentar  los  medros  de  subvenir  á  ellas.  Vino  á  Madrid  ^ 
distinguióse  por  sus  talentos,  y  en  el  aíio  1741  fué  ele- 
jido  Académico  honorario  de  la  Real  Academia  Española. 
£1  Gobierno  se  ocupó  en  fío  de  hazer  justicia  i  su  né- 
rilo  y  celebridad,  y  en  el  auo  1747  í«^  nombrado  Se- 
cretario de  la  embajada  de  Paris.  Dos  años  después  se 
retiró  á  Madrid  el  Embajador  Duque  de  Huesear ,  y  se 
quedó  de  Encargado  de  negocios.  Posteriormente  fuénom* 
Utttflo  Consejero  de  Hazienda  y  de  la  Junta  de  Comer- 
^'Uf^  Sfiprríntendcntc  de  la  Real  Casa  de  la  Moneda,  y 
d««^>ii#*«  Trvircro  de  la  Biblioteca.  Murió  este  estimable 
l^fé^U  y  Itlifritlo  ,   d  quien   tanto  debe  el  buen  gusto  de 
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teuestra  Nazion  ,  eo  el  año  de  1754*  Fué  amigo  delcé* 
lebre*  Metastosio,  individuo  de  una  muUitud  de  acade* 
mías  de  la  Italia  ,  que  puede  tambiea  contarle  eotre  mis 
escritores. 

MiRRiQUB  ,  (D.  Jorje)  se&or  de  Beloiootejo ,  Caballero 
y  Tr^eze  de  la  orden  de  Santiago ,  fué  hifo  de  D.  Rodrigo 
Manrique ,  primer  Conde  de  Paredes ,  Maestre  de  San* 
tiago.  A  la  gloría  de  poeta  ,  tan  justamente  adquirida  ^ 
reunid  la  de  excelente  militar ,  señalándose  con  gloriosas 
Jiazañas  bajo  el  reinado  de  Enrique  IV ,  y  en  serTÍcio  de 
los  Reyes  Católicos  en  el  campo  de  Calatrava ,  en  el  fa- 
moso sitio  de  Veles  ,  y  particularmente  en  el  marquesado 
de  Vil  lena  ,  euya  espedicion  fué  encomendada  i  D.  Jorje 
Manrique  y  á  D.  Pedro  Ruiz  de  Alarcon  |  que  enconlraroa 
una  resistencia  dígpa  de  mejor  causa  en  los  capitanes 
del  Marques ,  y  particularmente  en  Pedro  de  Baesa  ,  que 
los  derrotó  diferentes  vezes.  En  uno  de  aquellos  encuen* 
tros  en  que  I).  Jorje  escuchaba  mas  su  valor  que  con- 
sultaba su  seguridad  ,  recibió  á  las  puertas  del  castillo 
de   Garci-MupQz  ,  miichas  heridas  ,   de  que  murió  ca 

'479- 

MAioniL,  ( D.  Juan  )  Vide  la  nota  del  tom.  IT«  pág  4^u 

Manuel  (  D.  Francisco  )  natural  de  Lisboa  ,  amigo  de 
Quevedo  ,  empezó  en  la  universidad  de  Coünbra  la  car^ 
rera  literaría ,  que  abandonó  después  por  la  de  las  ar- 
mas. Pasó  á  servir  á  la  Bélgica  ;  mas  cuando  el  Portugal , 
sacudiendo  el  yugo  de  la  España  ,  puso  sobre  sxl  trono  al 
Duque  de  Braganza,  dejó  el  servicio  de  aquella  y  regresa 
á  Lisboa.  Se  ignora  qué  suceso  le  hizo  estar  preso  mu<« 
chos  anos.  Puesto  al  fin  en  libertad ,  pasó  al  Brasil  ^  d^ 
donde  volvió  sin  que  mejorase  de  fortuna,  hasta  que, 
t^aj^ieadQ  pocUdo  obteuer   la  prolcccion  del  Catalina  dce 
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Braganza  ,  muger  de  Carlos  II  de  Itigiaterní ,  en  16S4- 
pasó  á  Roma  donde  permanesió  largo  tíeoopo,  y  donde 
pablicd  ranchas  de  sns  obras  ^  sobre  las  muchas  que  tenia 
¿otes  publicadas  en  España  j  Portugal ,  la  niajor  parte 
de  ellas  en  lengua  castellana  ,  tales  como  la  Corona  írd^ 
§ica,  la  Historia  de  Cataluña  ,  las  Dres  Musas ,  Segundo 
y  tercer  coro  ^  etc.  9  etc.  Regresó  al  fin  á  Lbboo ,  donde 
muríd  en  1666. 

MlETIlf  ó  MlBTIHES  DB   LA    PLAZA  ( LuíS  )  tMllÓ  CU   An« 

tequera  en  i585  ^  y  siguió  la  carrera  eclesiástica.  Fué 
Párroco  en  la  colegiata  de  la  misma  ciudad.  El  Flores 
Poetarwn  illustrium  de  Espinosa  es  al  que  debemos  la 
^nservacion  de  algunas  de  sus  composiciones.  Dtcese 
también  que  tradujo  el  poema  de  las  Lágrimas  de  S.  Pe-- 
dro  que  escribió  el  célebre  poeta  Luis  Tansilo ,  como 
por  via  de  espiacion  de  su  Fendinüatoret  Murió  este 
estimable  poeta  en  i63S  á  los  cincuenta  aüos  de  edad. 

Mena  (Juan  de)  nazió  en  Córdoba  en  i4if  ó  la. 
Hijo  dé  padres  honrados,  debió  mas  su  reputación  á  suí 
propio  mérito ,  que  á  las  ajenas  virtudes  de  una  ilustre 
descendencia.  Hizo  sus  estudios  en  Salamanca ,  pasó  des- 
pués á  Roma ,  y  habiendo  regresado  de  sus  viajes  ,  no 
tardó  en  hazerse  conozer  por  sus  talentos.  Dispensóle  su 
protección  el  Marques  de  Santillana ,  y  honróle  con  mues^ 
tras  de  singular  aprecio  D.  Juan  11 ,  de  cuya  causa  é 
intereses  no  pudo  separarle  nunca  su  amistad  con  el  pri- 
mero. Murió  Mena  en  if^  en  Guadalajara;  el  Marques 
de  Santillana  eríjió  un  monumento  á  su  memoria, 

MiiVDOEA.  I D.  Diego  Hurtado  de)  Vide  la  nota  dd  tnoi. 
IL  >  pag.  463- 

MtBA  DE  Amescua  ,  (  Don  Antotifo )  eclesiéstico  nátútal 


ROTAS  HISTO&ICAS.  Si) 

de  Guadix  :  floreikS  en  tiempo  de  Felipe  IV  «  y  wié  cu 
la  corte.  Es  qmo  de  nuestros  célebiet  poelM  cdmioQS»  (i) 
Ei  autor  del  Parnaso  Eipanoi  ,  atribujo  á  Bi«tolo«ii^ 
Leonardo  de  Argensola  la  cancioa  que  e»  la  pag»  tt  del 
tom.  III  insertamos  bajo  el  nomjMv  de  Mira  da  Alfa 
Gua  ;  pero  nuestro  célebre  poeta  moderno  Igleaias  la 
atribuye  á  este  dlttmo.  Mosotrot  baaaoa  adoptado  mi 
opinión ,  ya  por  contemplar  su  autoridad  ñas  rvape* 
table  que  la  de  Sedaño,  ya  ^  aun  asas  pafticular«icsite« 
porque  con  efecto  no  vemos  en  esta  caaspasicio»  lárícm 
nada  de  la  fisonomía  de  los  Argensolal* 

MoirrBMAYOR  ( Jorje  )  nasid  en  M ootemor^erea  de  Goiaa» 
bra  ,  motivo  por  el  cual  «I  célebre  poela  Sna  de  Mi* 
randa,  contemporáneo  «suyo,  le  da  esta,  ciudad  porpa» 
tría ,  deseoso  sin  duda  ,  por  «er  la  suya  ,  da  aumenlar 
sus  glorías.  Ha  sido  llamado  Montemayor ,  castellani- 
cando  ,  por  decirlo  así ,  el  pudl>lQ  de  su  naiimiento.  So 
dice  que  nazid  en  iSao,  y  que  siguió  algún  tiempo  las 
banderas  de  Marte  de  simple  soldado.  Lo  quo  no  se  puede 
dudar ,  es  que  vino  á  Castilla  ,  donde ,  por  ser  rodsico  de 
profesión  ,  obtuvo  una  plaza  en  la  capilla  del  Príncipe 
D.  Feltpe ,  después  Rey  ,  segundo  de  «este  nombre.  Si- 
guidle  en  sus  viajes  a  Italia  ,  Alemania  y  los  Paisas  Bajos. 
A  su  vuelta  se  establesid  en  León  ,  donde  compuso  su 
Diana  ,  dándole  ocasión  de  escribirla  una  pasión  an* 
tigua  y  malograda.  Luego  que  se  cstendid  su  fusta  repu* 
tacion ,  le  llamó  á  Portugal  la  Reina  D«.  Catalina.  De 
aquí  en  adelante  no  ae  sabe  aioo  que  muríd  antes  de 


(i)  Debemos  obsenrar  á  nuettrof  lectores  ,  que  no  eitando  la  poeaÍB 
dramática  considerada  como  un    género  en  nuestra  colección  ,  lo% 
poetas  cómicos,  por  puramente  tales  „ no  figuran  tampoco  en^iaeilrai 
notas. 
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9S61,  pues  que  de  este  año  es  la  primera  edición  de 
au  Diana ,  á  la  que  acompaña  ya.  una  elegía  que  compuso 
Fr.  Marcos  Dorantes  á  su  muerte  arrebatada  y  presu^ 
fosa  y  según  dice.  A  la  edición  que  poseemos  acompaña 
3a  historia  de  Alcida  y  Silvano  ,  U.  de  los  amores  do 
Píramo y  Tisbe  ,  y  después  del  octavo  libro.de  la  con- 
tinuación de  Alonso  Perea  6  el  Salmantino ,  una  elegfci 
amatoria  de  Montemayor  j  J  una  epístola  á  Marfída  , 
i»eñora  de  sus  pensamientos  ,  y  la  misma  que  con  el 
Bombre  de  Jíiand^  celebra  en  su  fiábula  pastoral. 

Pacheco  ( Francisco  )  el  sobrino ,  célebre  pintor  sevi- 
llano. Escribid  el  Arte  de  la  pintura  que  ya  hemos  cita  • 
do  f  y  en  esta  obra  se  hallan  disemiiiados  algunos  pocos 
^rersos  suyos.  Del  lib.  3^^.  pag.  4^7  9  edición  de  Faji^rdQ 
es  el  epigrama  que  insertamos  al  fpL  i^t 

Padilla,  (  Pedro)  natural  de  Linares  ,  Caballero  del 
hábito  de  Santiago.  Tomó  el  de  carmelita  en  Madrid 
en  1 585.  Fué  hpmbre  de  bastante  instrucción  en  las 
lenguas.  Luego  quie  (Iej<}  el  siglo,  su  pluma  no  se  ejerzitd 
^ino  sobre  asuntos  sagrados. '  Murió  en  i595. 

Pemba,  (Andrés}  No  po4emos  d^r  acerca  d^  él  noticia 
alguna, 

Pitilla^  ,  (  Jorje )  autor  descooozido ,  según  Quintana  , 
y  cuyo  verdadero  nombre  se  dice  haber  sido  el  de  D.  José 
iGerardo  de  ^erbast 

Polo  DE  M^ina,  (  Salvador  Jacinto  )  murciano.  Debió 
fiorezer  en  los  primeros  veinte  y  cinco  años  del  siglo 
XVIL 

QuEVEDO  T  viLLLEGAs.  (D,  Fr^QciscQ )  Yidc  U  nota  del 
tom.  II ,  pag.  4^5, 
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B.KT  DE  ARTiBOA,  (  Aodres )  hijo  de  una  familia  nobla da 
Aragón  ,  si  bien  no  Se  sabe  si  naiió  en  Zaragota  6  en 
«Valencia.  Pudo  nazer  ei  año  i56o.  Anunciáronse  sus  dis* 
posiciones  felizes  con  bastante  precozidad«  Graduóse  de 
Bachiller  en  filosofía  á  los  catóme  anos  ,  j  Bachiller  en 
leyes  á  los  veinte.  Posteriormente  emprendid  la  carrera 
de  las  armas,  pasó  á  Flándes  y  llegó  á  obtener  el  grado 
de  capitán  de  infantería.  Sirvió  también  contra  la  Francia 
y  los  Turcos.  A  su  vuelta  á  España  ,  ocupó  en  Baree<^ 
lona  una  cátedra  de  matemáticas  y  atttrpnomía,  Lope  de 
Vega,  y  Lupereio  Leopardo  de  Argensola  ,  amigo  de 
Artieda,  han  celebrado  su  nombre  y  siis  talentos. 

• 

B.I0JA  ( Francisco  de  )  nasió   en    Sevilla  por  los  anos 
i6oo.    Dedicóse  al   estudie   del  derecho ;   roas  el  Conde 
Duque  de  Olivares ,  primer  ministro  y   deposltorío  abso* 
Juto  de  la  confianza  de  Felipe  IV ,    se  declai^  su  pro» 
tactor  9  y  á  poco  fué  nombrado  Razionero  de  Sevilla  , 
Cronista  del  Reyno  ,    Inquisidor    de  Sevilla  ,   y   algún 
tiempo  después ,  Inquisidor  de  la  Suprema,  La  Üesgracia 
de  su  protector  produjo  la  suya  ,   y  eseitó   contra  il  la 
persecución,  que  aun  después  de  su   justificacioi»  recono- 
sida  y  declarada,  y  en  virtud  de  la  cual  recobró  su  per* 
dida  liberUd  ,  todavía  fué  l^astante  poderosa  para  privarle 
del  último  de  los  ascensos  indicados.  Nicolás  Antonio  dice , 
que  algunos  anos  antes  de  su  muerte  se  puso  nuevamente  en 
favor  con  Felipe  IV ,  quien  le  confió  el   cuidado  de  la 
Biblioteca  Real.  El  8  de  agosto  de  16^9  ,  murió  en  Ma- 
drid ,   á  donde  ,  según  pareie ,  habla  venido  como  di- 
putado ó  representante  del  clero  de  Sevilla. 

Rrro  GUTiBEEBz.  (Juan )  Nicolás  Antonio  no  da  noticia 
alguna  sobre  las  particularidades  de  su  vida.  Llámale  , 
l^omo  lo  habia  bccbo  Cenrántcj  ,  /arado  dt  Córdoba ,  j 
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Oee.  ÍM  prímiwm  téítíom  át  k  Jtuüimdm,  c» 


de  tSB6. 


(  Mmimí  de  )  IlMáliMf  D. 
de  Mriloii^  crs  Señor  de  Hita  jr  trntam^  ^ 
ffdif  fe  de  aquel  Mendcum  ^  qme  en  la 
de  AljalMnola  ,  líbcrld  á  D.  loa»  I  á  oo«U  de  so  irida» 
MpMi  aqoel  füapaace  de  Hurlado  de  Vetarte,  qae  aa 
caieie  de  aiérílo  7  dsee  mi  t 

«El  caballo  raí  bao  aioerto, 
Sobíd)  BejTi  co  ni  caballo , 
T  Á  00  {KNleíf  sobír  , 
Llefad ,  fobórof  be  ea  bratoe. 
Poocd  aa  pie  ea  el  estribo 

Y  el  otro  iobte  oiis  nmmot^ 
Mirad  qoe  carga  el  geatío  s 
Aoaque  jo  maerm  ,  librad^oi. 
Vn  poco  es  blaado  de  bbca  ; 
Bieo  ,  como  á  tal ,  fofrenadlo  1 
Afi^aiadoteo  la  silla  « 

Dadla  rieoda  ,  picad  largo. 
Ifo  os  adeudo  coo  tal  fecbo 
A  que.  me  quedéis  mireodo, 
Que  tal  escatima  debe 
A  su  Rey  el  buea  Taialio ; 

Y  li  es  deuda  que  ot  la  debo  > 
Koo  diráo  que  oca  la  pi^  t 
Hin  las  dueñas  de  mi  tierna  , 
Que  á  sus  maridos  fidatgos 
Los  dej¿  en  el   campo  muertos  ^ 

Y  títo  del  campo  salgo. 

A  Diagole  os  encomiendo  y 
Mirad  por  H-^  ique  es  mocbacho  t 
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Sed  padre  j  amparo  suyo^ 

Y  á  Dios  9  que  va  en   vuestro  amparo. 
Dijo   el  valiente  Alabes, 

Seuor  de  Fita  y  Buítrago 

Ai  Rey  Don  Juan  el  Primero  , 

Y  entróse  á  morir  lidiando.  ■ 

Digno  por  el  valor ,  de  sus  ilustres  ascendientes  ,  ocupó 
entre  los  militares  de  su  tiempo  un  lugar  muy  distinguí-* 
do  ,  al  paso  que  por  sus  talentos  era  honrado  y  respetado. 
£n  el  año  i438,  siendo  capitán  mayor  en  la  frontera  de 
Jaén  ,  después  de  un  combate  encarniíado  que  duró 
cuatro  dias  ,  tomó  á  los  moros  la  vHIa  y  castillo  de 
Huelma  ,  á  poca  distancia  de  Jéen.  En  1440  9  ^ué  co- 
tntsfonado  con  el  Conde  de  Haro  y  D.  Aiotiso  dií  Car- 
tagena ,  obispo  de  Burgos,  para  recibir  á  lá  infetit  D.* 
Blanca  de  Ilavarra  ,  que  casd  con  el  Príncipe  D.  En- 
rique j  después  rey ,  Cuarto  de  este  Hombre.  En  las 
diferentes  reacciones  y  sacudimientos  que  agitaron  esta 
época  turbulenta  de  nuestrtí  historia^  buscado  por  todos 
los  partidos,  si  bien  nunca  participó  de  la  'exallacioii 
de  los  enemigos  de  D.  Juan  el  Segtkndó,  tampoco  adoptó 
siempre  sus  opiniouts.  Desafecto  al  Condestable  D.  Alvaro 
de  Luna  ,  cual  fe  manifiesta  p6r  su  Doctrinai  de  Ptiviet^ 
dos  y  no  pudo  m^kios  de  hallarse  en  contradicción  a&ik  las 
noluntades  del  Soberano.  Sin  embargo,  ef  tenor  de  Hitil 
respetó  constantemente  en  D.  Juan  el  Segundó  al  (yro«* 
lector  de  los  ingenios  ,  y  este  respetó  tfemprre  tñ  aqnet 
al  esforzado  militar  y  al  hombre  de  fetras ;  así  "ts  i]ne 
en  agosto  de  i445  j  \t  honró  con  fo*  tHuIós  de  Conde 
del  Keal  de  Manzanares  y  Marques  de  SantfllMié.  Bii  el 
año  de  i453 ,  mandaba  D.  Iñigo  las  ftopas  qm  «titrafoii 
por  Navarra  para  sostener  la  ^clmsa    del    frinclpe  D« 
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Gurlos  de  Viana.,  Al  ano  siguiente  murid  D.  Juao  el  Se^ 
gando,  y  el  Marques  de  Strntillana  le  sobrevivió  aun 
cuatro  anos  ,  no  habiendo  muerto  hasta  i458.  Según  el 
retrato  que  de  él  nos  haze  Femando  del  Pulgar ,  pocos 
hombres  han  reunido  en  tan  eminente  grado  las  virtudes 
7  los  talentos. 

Tejada  Paez  (  Angustio  )  natural  de  Aolequera ,  nazid 
en  1 568.  Siguió  la  carrera  eclesiástica ,  y  fué  Doctor  en 
teologCa,  Murió  en  i636  ó  35. 

Tobes.  (  Br.  Francisco  de  la )  Se  ignoran  las  particu- 
laridades de  su  vida.  Véase  lo  que  acerca  de  él  hemos 
dicho  en  el  DUcurso  preliminar  tom*   III  pá  ,  Ll. 

.  TTlloa  t  Pbbeiea  (D.  Luis)  nazió  en  Toro  ,  y  florezió 
en  tiempo  de  Felipe  IV.  Protejido  por  el  Duque  de 
Olivares ,  obtuvo  el  gobierno  de  León ,  de  que  hi^u)  dív 
nisi^  poco  antes  de  morir  en  |66o, 

Vbga  Cabpio  9  ( Lope  Feliz  de )  hijo  de  una  faipilia  de 
oonozida  noblesa  nazió  en  Madrid  en  1662*  Anunciáronse 
ya  enlamas  tierna  infancia  sus  agigantadas  disposiciones^ 
Foeti^  desde  la  cuna ,  *con  una  fazilidad  estraordinaria 
componía  versos  ,  cuando  aquellos  á  auienes  la  natu- 
faleía  tlrató,  menos  «pródigamente ,  empiezan  á  articulas 
palabras.  A  los  doze  años  había  estudiado  las  humani-* 
dades.  Habiendo  perdido  á  sus  padres  en  tan  tierna  edad , 
fe  habrían  acaso  malogrado  los  talentos  de  esle  monstruo  de- 
naturaleza  ,  como  le  llama  Cervantes  ,  si  en  su  orfaodad 
no  hubiera  encontrado  un  apoyo  en  D.  Jerónimo  Man- 
rique |  obispo  de  Avila  ,  que  le  recibió  en  clase  de  fa-t 
miliar  suyo.  Estudió  la  filosofía  en  Alcalá  ,  vino  des-^ 
pnes  i  Madrid  y  sirvió  de  Secretario  9I  Duque  de  Albi^ 
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Calóse  conD.*  Isabel  de  Urbioa,  j  por  un  lance  de  honor 
en  que  hirió  gravemente  á  su  adversario  ,  tuvo  que  andar 
por  algunos  anos  desterrado.  A  su  regreso  perdió  á  su 
esposa ,  j  parte  obl¡ga4o  por  la  necesidad ,  y  parte  abur-* 
rido  por  sus  desgracias ,  tomó  servicio  en  la  aziaga  espe* 
dicion  naval  de  Felipe  11  contraía  Inglaterra  , -cuando 
nuestra  invenzible  qued.o  vensida  ^  y  cuando  la  soberbia 
Albion  empezó  á  conozer  que  el  occeano  en^  su  elemento, 
y  Neptuno  su  divinidad  tutelar.  Disgustado  sin  duda  de 
esta  carrera,  volvió  de  nuevo  á  su  patria ,  y  casóse  segunda 
vez  i  pero  habiendo  también  perdido  á  su  esposa ,  abrazó 
el  estado  eclesiástico.  La  consideración  que  le  dio  esta 
nueva  situación  ,  y  el  sosiego  de  que  la  acompañaba) 
contribuyeron  mucho  á  multiplicar  sus  obras  y  estender 
sus  relarciones  y  celebridad.  Llegó  esta  á  tal  término  y  que 
el  Papa  Urbano  VIH,  nada  amigo  de  Felipe  IV  ni  da 
la  España ,  y  mas  apasionado  del  jesuita  Santarella ,  qute 
denomero  ni  Virgilio  ,  le  escribió  de  su  puno  confi- 
riéndole el  título  de  Doctor  en  teología  y  el  hábito  da 
S.  Juan  ,  y  nombrándole  Fiscal  de  la  cámara  apostólica. 
Colmado  de  honores ,  lleno  de  aplausos  ,  y  en  el  seno 
de  la  abundancia ,  vivió  Lope  de  Vega  hasta  que ,  ea 
i635,  terminó  sus  dias  de  edad  de  setenta  y  tres  anos, 
habiéndosele  hecho  un  suntuoso  entierro  por  dirección 
y  á  costa  de  su  testamentario  el  Duque  de  Sesa. 

ViLt AviciosA ,  (  D.  José )  señor  de  Reillo ,  nazió  en  Si^ 
güenza  de  1 589  de  D.  Bartolomé  Villaviciosa,  y  de  D\  María 
Martinez  de  Azanon.  Crióse  desde  niño  en  Cuenca ,  donde 
su  padre  heredó  un  mayorazgo.  Aquí  hizo  sus  estudios, 
aquí  compuso  algunas  poesías  amatorias ,  y  la  Mosquea  á 
la  edad  de  veinte  y  seis  anos.  Dióse  á  la  carrera  de  la 
}urisprüdcncia  ,   y  en   162a    fué  nombrado   Relator  del 
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Consejo  de  la  Suprema.  Después  de  alguoosftSos  deser^ 
▼icio  eo  este  tribunal  »  y  en  al  de  i638 ,  fué  nombrado 
de  Inquisidor  á  Murcia  ,  y  probablemente  con  esta  piaxa 
le  sería  conferido  el  arcediano to  de  Aleor  en  Falencia. 
Eo  el  año  de  i643 ,  pasó  de  Inquisidor  á  Cuenca ,  y  fué 
nombrado  al  mismo  tiempo  Canónigo  y  Arcediano  de 
Moya  en  la.  catedral  de  esta  misma  ciudad  ,  donde  mu- 
rid  eo  a8  de  octubre  de  i658 ,  á  los  setenta  aüos  de  edad. 
£1  genio  festivo  de  sus  primeros  anos  debid  estinguirse 
fD  las  lúgubres  e3cenas  ,  en  el  triste  desempeño  de  las 
obligaciones  de  una  carrera  tiaa  poco  poética. 

Villegas  ,  (  D.  Estevaa  Manuel  de )  natural  de  Májera 
en  la  Eioja.  Sus  padres  ,  que  perteaesian  á  una  fa- 
milia distinguida  ,  pero  no  muy  sobrada  ,  le  enviaron  sia 
embargo  á  Madrid ,  donde .  bi^  sus  primeros  estudios  , 
pasando  en  seguida  á  contmWii'lo.s  á  Salamanca  ^  donde 
•e  dedicó  á  la  jurisprudenoia.  Mal  hallado  sin  duda  coa 
el  ceñudo  ^i^pscto  de  la  se^ra  T^ws ,  buscó  en  las  fes- 
tivas Musas  .mas  alegre  y  dulce  compañía.  Aquí  fué  donde 
escribió  aus  piMoeras  composiciones  á  que  dio  el  nom- 
bre de  Delicias^  concluidas,  y  limadas  á  los  veinte  anos  ^ 
pero  no  pubiieadas  hasta  1618 ,  ya  con  el  título  de  Eró'» 
ticas.  El  resto  de  su  vida  fué  una  lucha  continua  entre 
sus  necesi4a4es  y  la  escasez  de  su&  medios.  En  vano 
solicitó  por  largo  tiempo  un  empleo  con  que  ponerse 
en  estado  de  gozar  de  una  decente  comodidad.  Pasó  casi 
toda  su  ^a^,  len.  su  patria  ,  reduzido  á  la  estrechez 
de  sus  propios  jnedios ,  Jiaata  que  murió  en  1660  á  loi 
setenta  y  ouatn)  anos  de  edad. 

FIN  DEL  TOMO  CUARTO  Y  DE  LA  OfMA^ 


ADVERTENCIA. 


La  estatua  que  se  menciona  «n  el  tomo  III,  pag.  il  del 
Discurso  preliminar,  j  de  que  hablan  Estrabon  j  Tácito^ 
DO  estaba  en  Menfis,  sino  en  Tehas;  léase  pues  este  nombre 
en  lugar  de  aquel.  La  memoria  infiel  nos  hizo  traieion  en 
«I  momento  de  escribir ,  j  semejante  al  pecado  ha  venido 
después  á  atormentamos  con  el  remordimiento. 
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P.  Pablo  de  Jérica.  El  Asno  4fi  J.uan  Rana ,  36o.  —  El 
Alcalde  y  el  Escribano ,  36a.  —  Las  Abejas,  363.  — 
El  club  de  los  Aninuilfis  ,  364* 

Discursos  jr  Epístolas, 

Mendoza.  A  Boscan  sobre  la  medianía  ,  365. 
Boscan.  Respuesta  d  la  antecedente ,  370. 
Herrera.  El  desengañado  en  su  retiro,  378. 
ElUio  de  Medinilla.  A  Lope  de  Fega  ,  38a. 
Tejada  de  los  Reyes.  Sobre  lafelizidad  de  la  vida,  384* 
Bjirtolomé  Argensoia.  Al  hermano  del  Conde  de  Gelvet^ 
38;. 


TABLA  DE  LAS  MATEHIAS. 
'Fahio,  sobre  tat  esperanzas  de  la  corte  ,  3^3, 
Sobre  el  desden  y  el  amor,  SgB. 
I,  Epístola  escrita  detde  el  Paular, 
E.  La  despedida  del  Anciana ,  407. 
01.  A  un  amigo  en  la  muerte  de  lin  hermano ,  ^9. 
u  J  Cienfuegos,  convidándole  d  gozar  del  campo  ^^ 

Fragmentos  Didascálicos. 

:  Vida  detcansada  ,  4^2 
To.  De  la  vida  de  los  malos,  {33. 
V^a.  De  la  inconstancia  de  la  suerte,  434- 
laCueba.  Ejemplar  poético ,  435. 
i^Argensola.  De  la  Uanna  en  el  estilo ,  44'^- 
Céipedes.  Elogio  de  ia  tinta  y  su  duración ,  ^^-j^ 
úura  dfl  caballo ,  45o. 

iNoroña.  La  Muerte,  432.  —  El  Tiempo,  ^55. 
uilidades  de  ¡a  vida  humana,  427.  —  El  Nazi— 
y  ¡a  muerte,  ^Go, 
ideJéñce.  Carácter  del  verdadero  Jilósofo,  ^(^ 
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poesía  £pica. 


Mena.  Muerte  del  Conde  de  Niebla  , 
de  una  madre  sobre  el  cadá^'er  de  su  hijo ,  465. 
a  de  Erciila.  La  Batalla  de  Lepanto,  46t>.  ~  Dis- 
ie  Colocólo  d  los  Cazifjues  que  se  dispuiatian  el 
>,  47 1  •  —  Fiestas  y  juegos  públicos  de  los  Jrqtur- 
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tama,  ^~3.  —  Discurso  de  Galvarino  al  Senado  arau- 
cano, 4tM*  —  Eídela  mitger  de  CaupoUcan  d  sú  marido 

preso  por  los  Españoles ,  486. 
fialbui-aa.  El  Castillo  de  la  Fama,  488.  —  Combale  entra 

Bernardo  y  Roldan ,  ^^o.  —  La  victoria  de  Roncet- 

valks ,  49^- 
Juan  Bufo.    Zozobra  y  pérdida  de  parte  de  tu  arrnada 

española ,  5 10.  —  Duelo  de  D.  Diego  de  Leiba  con  m 

Turco,  5ia. 
LopedeV^ga.  Canio  de  Polifema ,  5 16. 
Jttilrrgui.  Descenso  de  Orfeo  d  los  infiernos,  5aó. 
Guillen)  de  Castro.  Entrevista  del  Cid  con  Jimena  ,  Sif. 
D.  Juan  Bautista  Diamante.  Raquel  implora  la  cletnenciet 

del  Rey ,  5i6. 
D.  Luis  de  IJIloa  j  Perelni.  Conjuración  contra  Raquel  y 

tu  muerte ,   Sag. 
D.  Alonso  Verdugo  de  Castilla.  El  Diluvio,  53i. 
D.  Nicolás  Fernandec  Moratin.  La  batalla  de  Guadaleie, 

535.  —  Resena  de  los  principales  capitanes  de  Hernán 

Cortes,  53g. 
J>.  Viirnle  García  de  la  Huerta.    Espone  Hernán  Garcia 

ai  Rry  los  molimos  del  descontento  popular  contra  Ra- 

tjuel,  545. 
D.  Iguacio  de  A^ata.  Conferencia  entre  Cipion  y  Megara , 

Cattdillo  de  los  Numantinos ,  54g. 
D.  io»é  María  Vaca  de  Gunaan,  Las  naves  de  Cortes  des- 
truidas, 5St>. 
D.  Leandro  Moralin.  La  toma  de  Granada,  56o.  —  Canto 

en  lenguaje  antiguo,  dirijido  al  Príncipe  de  la  Fas,,  568. 
H,  Feliz  Joi¿  Rejuoio.  La  Inocencia  perdida,  5-^9. 


